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Al 


PARTE  PRIMERA 


VIDA  DE 
DON  FRANCISCO  MARROQUIN 


INTRODUCCION 


El  9  de  abril  de  este  año  de  1963  se  cumplió  el  cuarto 
centenario  de  la  muerte  de  don  Francisco  Marroquín. 

Prelado  ilustre,  de  rancia  estirpe  cántabra,  fundador  de  la 
diócesis  guatemalteca  y  primer  padre  de  su  nacionalidad,  Ma- 
rroquín ha  pasado  por  la  historia  sin  dejar  más  huella  que  sus 
obras.  Muy  bueno  para  su  humildad,  malo  para  la  rectitud 
histórica.  Es  hora  que  la  historia  hispana  deje  los  tópicos  y 
los  caminos  trillados  que  sólo  conocen  los  conquistadores  en 
los  primeros  tiempos,  y  los  libertadores  en  el  albor  indepen- 
diente. Junto  a  los  conquistadores  parece  no  quedar  lugar  más 
que  para  censores  al  estilo  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas;  es 
justo  dar  descanso  a  tan  asendereados  héroes  y  reposar  nuestra 
vista  y  nuestro  recuerdo  en  los  verdaderos  padres  y  fundado- 
res de  aquellas  entrañables  naciones.  Entre  ellos  se  celebra  este 
año  a  fray  Junípero  Serra,  lección  de  norteamericanos  a  olvi- 
dadizos españoles;  no  desmerece  junto  a  su  figura  franciscana 
la  del  primer  obispo  de  Guatemala,  licenciado  don  Francisco 
Marroquín,  a  quien  va  dedicado  este  trabajo. 

Poco  se  ha  escrito  sobre  Marroquín.  Su  biografía  ha  que- 
dado incrustada  en  la  primitiva  historia  de  Guatemala  y  no  ha 
habido  quien  las  depare.  Buena  alabanza  para  Marroquín  y 
su  alto  ideal  de  identificación  guatemalteca.  Habla  de  Marro- 
quín, Bernal  Díaz  del  Castillo,  que  convivió  con  él  algo  más 
de  veinte  años;  es  panegirista  de  Marroquín  el  primer  histo- 
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riador,  fray  Antonio  de  Remesal,  O.  P.;  le  dedica  un  capí- 
tulo en  su  Crónica  franciscana  el  padre  Francisco  Vázquez, 
O.  F.  M.  Tras  estos  primeros  historiadores  forman  grupo  los 
restantes  cronistas,  como  el  capitán  Francisco  de  Fuentes  y 
Guzmán,  el  dominico  fray  Francisco  Ximénez  y  el  presbítero 
secular  don  Domingo  Juarros  (1). 

Todos  ellos  manejan  las  mismas  fuentes:  libros  de  Cabil- 
do y  tradición  nacional;  y  todos  ellos  están  de  acuerdo  en  la 
extraordinaria  calidad  del  obispo  Marroquín.  Desde  finales  del 
siglo  pasado  se  conocen  algunas  cartas  del  obispo  que  fueron 
publicadas  en  la  monumental  Cartas  de  Indias,  o  en  publica- 
ciones difícilmente  accesibles  de  Guatemala.  Con  ellas  se  puso 
de  relieve,  falso  relieve,  un  cierto  antagonismo  entre  Marro- 
quín y  Las  Casas,  que  fue  resuelto  por  los  partidarios  de  Las 
Casas  en  sentido  desfavorable  para  nuestro  prelado.  Sino  que 
corresponde  con  cierta  frecuencia  a  los  que  se  acercan  a  la  es- 


( 1  )  Bernal  Díaz  del  Castillo  en  su  Historia  verdadera  alude  a 
Guatemala  en  sus  capítulos  CCXIV:  "De  los  gobernadores  que  ha  habido 
en  la  Nueva  España,  hasta  el  año  de  quinientos  sesenta  y  ocho."  Sólo 
hay  una  mención  de  Marroquín  "de  buena  memoria".  Algo  más  exten- 
samente se  refiere  al  obispo  en  el  capítulo  CCIII,  que  ha  sido  suprimido 
en  las  ediciones  modernas.  También  hay  referencias  al  obispo  en  el 
igualmente  suprimido  capítulo  CCXXII.  Todas  ellas  se  hacen  indefec- 
tiblemente con  el  apelativo  "el  buen  obispo"  o  "de  buena  memoria". 

Fray  Antonio  de  Remesal,  O.  P.:  Historia  de  la  provincia  de  Son 
Vicente  de  Chiapa.  Madrid,  1619.  En  mi  Estudio  preliminar  a  la  edición 
de  sus  obras,  pp.  55-58,  doy  cuenta  de  la  contribución  de  este  autor 
a  la  biografía  de  Marroquín.  Es  decisiva  y  difícilmente  superable.  (Se- 
parata; Madrid,  1963.) 

Fray  Francisco  Vázquez,  O.  F.  M.:  Crónica  de  la  provincia  del  San- 
tísimo Nombre  de  Jesús,  de  Guatemala  (Guatemala,  1714;  reed.  Guate- 
mala, 1937).  En  su  libro  primero,  capítulo  30,  menciona  la  muerte  del 
obispo  Marroquín  y  con  este  motivo  hace  una  semblanza  algo  grandi- 
locuente que  no  tiene  más  datos  que  los  de  Remesal,  pero  está  más 
destacada  e  individualizada    (pp.  147-152). 

Francisco  Fuentes  y  Guzmán:  Recordación  Florida  (Madrid,  '882; 
Guatemala  — más  completa — ,   1930).  En  la  edición  de  Madrid  alude 
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fera  de  atracción  de  fray  Bartolomé;  pero  que  no  vale  por  jus- 
tificación histórica. 

En  la  presente  edición  se  publican  por  primera  vez  todas 
las  cartas  del  obispo  Marroquín;  con  ellas  puede  rehacerse  por 
primera  vez  la  trayectoria  total  de  su  vida,  y  alcanza  su  au- 
téntica proporción  la  empresa  de  "nacionalización"  guatemal- 
teca que  fue  su  empresa. 

Universidad  de  Deusto,  1963. 

Carmelo  Sáenz  de  Santa  María,  S.  J. 


brevemente  a  Marroquín;  en  la  de  Guatemala  aporta  algunos  datos  más. 

Domingo  Juarros:  Compendio  de  la  Historia  de  la  ciudad  de  Gua- 
temala (Guatemala,  1802;  reed.  Guatemala,  1936).  Juarros  dedica  a 
Marroquín  el  primer  apartado  del  capítulo  II,  del  tratado  III,  pági- 
nas 194-197;  es  un  capítulo  lleno  de  datos  y  muy  laudatorio. 

Entre  los  modernos  quiero  mencionar  a  don  Joaquín  García  Icaz- 
balceta;  este  polígrafo  mexicano  dedica  a  Marroquín  una  pequeña  mo- 
nografía, que  está  en  el  volumen  III  de  sus  Obras  completas.  México, 
1896.  El  estudio  es  breve,  pero  jugoso;  el  autor  somete  a  crítica  algu- 
nas afirmaciones  tradicionalmente  aceptadas  (fecha  de  su  muerte, 
catecismo  en  lengua  quiché)  y  lo  hace  con  seguro  criterio. 

La  monumental  publicación  CARTAS  DE  INDIAS  con  que  el  Minis- 
terio de  Fomento  conmemoró  la  restauración  monárquica  en  España  se- 
leccionó cinco  cartas  de  nuestro  prelado.   (Madrid,  1775.) 

Las  cartas  que  se  conservan  en  Guatemala  han  sido  publicadas  un 
par  de  veces    (Guatemala,   1846;  Guatemala,  1935). 

Finalmente  hay  que  mencionar  al  reverendo  fray  Bartolomé  de  las 
Casas,  que  traza  feroz  semblanza  de  Marroquín  — única  discordancia 
en  tan  absoluta  unanimidad —  en  carta  que  escribió  al  emperador  a 
25  de  octubre  de  1545.  Como  ha  sido  publicada  en  Cartas  de  Indias 
es  bastante  conocida.  El  párrafo  en  cuestión  se  transcribe  más  adelante. 

El  presente  estudio  se  diferencia  poco  del  aparecido  en  Revista  de 
Indias,  en  el  número  correspondiente  al  primer  trimestre  del  año  1963. 
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Carta  dei  12  de  febrero  de  1.563,  (véase  eí  texto  completo  e\a  pág.  347). 


CAPITULO  PRIMERO 


Castilla,  México,  Guatemala 

(1499-1537) 

Nacimiento  y  primeros  años. 

Se  desconoce  fecha  y  lugar  de  nacimiento. 

Se  ha  afirmado  que  Marroquín  nació  en  Toranzo,  en  el 
valle  del  Pas,  en  Santander;  otros  le  han  asignado  el  lugar 
de  Guriezo,  cercano  a  Castro  Urdióles,  en  la  misma  pro- 
vincia. 

Ni  el  interesado,  ni  alguno  de  los  documentos  que  pro- 
ceden de  su  tiempo,  nos  ha  aclarado  el  punto;  para  Toranzo 
está  la  autoridad  del  capitán  don  Antonio  de  Fuentes  y 
Guzmán,  que  no  solía  estar  mal  enterado  en  achaques  ge- 
nealógicos; por  Guriezo  milita  el  parentesco  que  unía  a 
nuestro  prelado  con  el  matrimonio  Del  ValleXDrtiz  de  la 
Puente,  que,  a  lo  menos,  por  parte  del  marido,  era  originario 
de  Guriezo. 

El  apellido  Marroquín,  de  clara  estirpe  vasco-santande- 
rina,  enraizaba  en  casas  infanzonas  distribuidas  por  los  va- 
lles de  Guriezo,  en  Santander,  y  Valmaseda,  en  Vizcaya. 
El  olfato  — algo  hipertrofiado —  de  fray  Bartolomé  de  las 
Casas  le  hizo  percibir  tufillos  sospechosos  en  el  linaje  de 
don  Francisco.  No  nos  dejó  más  explicaciones;  ni  su  testi- 
monio, que  en  el  caso  presente  sale  de  las  puntas  de  su 
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pluma  entre  atroces  acusaciones,  puede  valer  mucho.  Car- 
guémoslo a  su  exclusiva  responsabilidad. 

Marroquín  había  nacido  hacia  la  vuelta  del  siglo,  proba- 
blemente el  año  1499.  Si  le  suponemos  nacido  en  algún  valle 
de  la  Montaña  hemos  de  suponer  que  muy  joven  salió  para 
Castilla  — cosa,  por  lo  demás,  muy  frecuente  en  aquellos 
tiempos —  y  se  afincó  en  algún  lugar  de  la  región  soriana. 
Allí  creció;  de  allí  partió  para  hacer  sus  estudios  universita- 
rios; pero  allí  volvió  para  ordenarse  de  sacerdote,  quedando 
adscrito  a  la  diócesis  de  Osma. 

Marroquín  no  habla  de  sus  padres;  sólo  dice  que  salió 
de  su  compañía  antes  de  poder  aprender  las  costumbres 
tradicionales  de  Castilla.  Tenía  una  hermana  a  la  que  siem- 
pre quiso.  No  nos  dejó  su  nombre.  Hermano  suyo  era  Bar- 
tolomé Marroquín,  que  recaló  por  Guatemala  hacia  el  año 
1534.  Dejó  buen  recuerdo  en  Guatemala  y  vivió  largas  tem- 
poradas con  su  hermano.  Prima  suya  era  la  mujer  de  don 
Francisco  del  Valle  Marroquín,  a  quienes  ya  hemos  men- 
cionado; y  éste,  ciertamente,  había  nacido  en  Guriezo  y 
descendía  del  patriarca  de  los  Marroquín:  Domingo  Marro- 
quín, señor  de  Laiseca. 

Es  muy  probable  que  también  don  Domingo  fuera  ante- 
pasado de  don  Francisco. 

Y  hasta  aquí  llegan  nuestros  conocimientos  familiares  de 
don  Francisco  Marroquín  (2). 

(2)  Paro  la  patria  y  juventud  de  Marroquín  estamos  poco  do- 
cumentados. Toranzo  es  mencionado  por  Fuentes  y  Guzmán,  I.  10,  c.  I 
de  su  Recordación  Florida  (ed.  Guatemala,  1930).  En  el  testimonio 
de  Fuentes  se  apoya  Vázquez  (Crónica,  vol.  I,  p.  148,  Guatemala, 
1937)  y  Juarros  (Compendio,  vol.  I,  p.  195,  Guatemala,  1936).  No 
hay  que  olvidar  el  pie  del  retrato  de  Marroquín,  que  se  conserva  en 
la  catedral  de  Guatemala,  en  que  se  mencionan  las  "montañas  de 
Oviedo".  Recordemos,  finalmente,  que  hay  un  Toranzo  en  Soria  que 
ya  se  menciona  en  el  Mío  Cid. 

Frente  a  la  línea  de  Toranzo,  que  ha  sido  la  más  fecunda,  está 
la  de  Guriezo.  Se  basa  en  la  oriundez  de  su  "deudo"  Francisco  del 
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Se  licencia  en  Teología. 

No  cabe  duda  razonable  sobre  la  autenticidad  de  sus 
estudios  universitarios:  Marroquín  fue  siempre  "el  licenciado 
Marroquín";  pero  ignoramos  en  qué  centro  universitario  los 
completó.  Se  ha  afirmado  que  procedía  de  Osma,  otros  le 
han  asignado  Osuna;  ni  uno  ni  otro.  Ni  Osma  ni  Osuna 
contaban  todavía  con  centros  universitarios  en  aquellos  años 
de  comienzo  de  siglo  (3). 

Valle  Marroquín,  perfectamente  atestiguado;  en  probanza  existente 
en  la  Chancillería  de  Valladolid.  El  parentesco  de  Francisco  del  Valle 
no  podía  ser  muy  cercano,  por  estar  casado  con  una  prima  hermana  de 
Marroquín:  Isabel  Ortiz  de  la  Puente. 

Marroquín  no  nos  dejó  el  nombre  de  su  hermana,  que  estaba  ca- 
sada con  Juan  de  Miranda,  de  noble  familia  soriana.  Un  Juan  de 
Miranda  soriano  murió  en  Lepanto,  y  un  Luis  de  Miranda  era  regidor 
de  Soria  en  1563.  Soria  no  ha  conservado  recuerdo  de  Marroquín  y 
su  familia.  (Véase  Pelayo  Artiga,  Nobiliario  de  Soria,  Bol.  Ac.  Hist.  80 
(1922),  pp.  514-522.)  Marroquín  pide  repetidas  veces  en  sus  cartas 
al  rey  ayuden  a  sus  hermanos  a  venir  a  Guatemala.  En  su  última 
carta  ya  no  menciona  más  que  a  sus  dos  sobrinos. 

Bartolomé  Marroquín,  su  hermano,  estuvo  con  él  desde  el  1534; 
marchó  para  España  en   1551,  y  desaparece. 

Se  ha  hablado  de  un  hijo  de  Marroquín.  Fuentes  y  Guzmán  lo  re- 
chazaba ya  en  1680;  parece  afirmarse  en  cierta  probanza  de  1603 
que  cita  Recinos:  Pedro  de  Alvarado,  p.  127,  México  (1952).  Se  decía 
que  Marroquín  era  viudo  cuando  se  ordenó.  Es  muy  extraño,  pues 
Marroquín  se  debió  ordenar  muy  joven  y  había  sido  estudiante  aplicado. 
Hubiera  sido  una  tacha  en  su  conducta  y  no  hubiera  dejado  de  salir 
a  plaza  en  boca  de  sus  émulos...  ¿No  lo  sabría  fray  Bartolomé?  No 
hay  dificultad  ninguna  en  que  fuera  sobrino,  podía  serlo  por  tres  partes. 

Lope  García  de  Solazar,  en  su  conocido  "Las  Bienandanzas  y  For- 
tunas", destaca  tres  linajes  que  florecían  en  el  valle  de  Guriezo  a  me- 
diados del  siglo  XV:  los  Marroquines  descendientes  del  señor  de  Lai- 
seca;  los  de  la  Puente  y  los  de  Boar.  Marroquín  se  inserta  en  el  pri- 
mero por  su  nombre,  y  con  el  segundo  por  su  prima  hermana  ''Ortiz 
de  la  Puente"    (ed.  Bilbao,   1955,  pp.  144-145). 

(3)  Osma  u  Osuna  parecen  proceder  de  una  mala  interpretación 
de  las  palabras  de  la  bula  "oxomensis  dioecesis":  que  se  refiere  a  la 
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Mctrroquín  habla  repetidas  veces  de  sus  proyectos  de 
conseguir  buenos  clérigos  en  las  universidades  españolas, 
pero  en  su  tono  no  se  descubre  preferencia  por  ninguna. 
No  suena  el  aire  de  familia... 

Se  ordenó  en  fecha  desconocida  y  quedó  adscrito  a  la 
diócesis  de  Osma,  que  regentaba  desde  1524  el  célebre  do- 
minico don  Francisco  García  de  Loaysa. 

Y  marchó  a  la  Corte... 

No  tendría  nada  de  particular  que  lo  hiciera  como  acom- 
pañante de  su  obispo. 

Los  años  decisivos. 

En  1524  se  creaba  el  Consejo  de  Indias  y  a  su  frente 
quedaba  fray  García  de  Loaysa,  el  obispo  de  Osma.  En 
1525  está  preso  en  Madrid  Francisco  I.  En  1526  contrae  so- 
diócesis  y  no  a  la  procedencia  de  sus  títulos.  Al  recomendar,  años  ade- 
lante, al  oidor  Barros  de  San  Millón  escribe  Marroquín:  "se  precia  y 
estima  por  letrado  y  en  esa  posesión  lo  tenemos,  por  haber  leído  mu- 
cho tiempo  en  la  universidad  de  Osuna,  do  fue  colegial".  Son  frases 
que  nada  dicen  sobre  Marroquín,  aunque  gramaticalmente  pudieran 
atribuirse  a  uno  o  a  otro  (21  junio  1561,  A.  G.  I.,  Guat.,  156). 

Quiero  agregar  como  sospecha  que  por  el  momento  no  pasa  de 
ahí  la  posible  procedencia  de  la  universidad  de  Huesca.  Me  dicen  que 
en  los  archivos  universitarios  de  esta  antigua  sede  se  conservan  abun- 
dantes papeles  que  un  día  pueden  dar  alguna  sorpresa,  pero  por  el 
momento  están  sin  revisar.  Sospecho  que  Huesca  pudo  ser  la  univer- 
sidad de  Marroquín  por  los  siguientes  motivos:  allí  se  graduó  Bernal 
Díaz  de  Luco,  que  es  mencionado  con  cierto  cariño  en  una  de  las 
cartas  de  Marroquín;  Huesca,  en  latín  Osea,  es  muy  parecido  a  la 
pareja  Osma-Osuna,  que  se  han  barajado  como  centros  universitarios 
de  Marroquín  y  que  entrarían  en  la  tradición  guatemalteca  por  mala 
lectura.  Recordemos  que  ni  Osma  ni  Osuna  tenían  en  aquel  tiempo 
estudios  de  este  grado  y  nivel.  En  tercer  lugar,  a  comienzos  del  si- 
glo XVI  hubo  cierta  apertura  en  las  universidades  aragonesos  hacia 
estudiantes  castellanos. 

No  tengo  más  datos,  y  el  lector  juzgará. 
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lemne  matrimonio  don  Carlos  con  doña  Isabel  de  Portugal. 
En  1527  nace  el  príncipe  don  Felipe.  Y  llegan  noticias  cada 
día  más  impresionantes  de  las  Indias. 

A  mediados  de  1527  llega  a  la  corte  don  Pedro  de  Alva- 
rado.  No  está  nada  malo  el  matrimonio  que  concierta  con 
doña  Francisca  de  la  Cueva,  bien  emparentada  con  los  du- 
ques de  Alburquerque  y  con  el  omnipotente  Los  Cobos. 

Hernán  Cortés  ha  llegado  más  tarde.  Le  acompaña  una 
lucida  corte  y  trae  joyas  que  le  abren  los  corazones  de  las 
más  altas  jerarquías  femeninas.  También  él  consigue  un 
buen  partido:  doña  Juana  de  Zúñiga,  sobrina  del  duque  de 
Béjar. 

La  estrella  de  Cortés  llega  al  cénit  en  Toledo.  Una  opor- 
tuna enfermedad  trae  a  su  cabecera  al  mismo  Emperador. 
Excesivamente  confiado  en  su  fortuna,  exhibe  su  privanza. 
Se  permite  llegar  tarde  a  la  catedral  toledana  "sobre  cosa 
pensada",  anota  Bernal  Díaz,  "y  pasó  delante  de  algunos 
de  aquellos  señores  ilustrísimos,  con  su  falda  de  luto  alzada 
y  se  fue  a  asentar  cerca  del  conde  Nassao,  que  estaba  su 
asiento  más  cercano  al  emperador,  y  desque  así  lo  vieron 
pasar  delante  de  aquellos  grandes  señores  de  salva,  mur- 
muraron de  su  gran  presunción  y  osadía,  y  tuviéronlo  por 
desacato..."  (4). 

Bernal  sigue  enredándose  y  desenredándose  en  las  ma- 
llas de  sus  conjeturas,  para  avisar  al  lector  de  que  desde 
este  punto  Cortés  comenzó  su  descenso...  ¿De  dónde  sabía 
tantas  cosas  el  viejo  soldado?  Es  muy  probable  que  Marro- 
quín,  joven  clérigo  y  brillante  predicador  del  séquito  de 
Loaysa,  presenciara  todas  estas  escenas;  y  no  es  imposible 
que  precisamente  a  través  de  Marroquín  llegaran  a  oídos 
de  Bernal  Díaz. 

Junto  a  Valladolid  presidía  la  recoleta  comunidad  del 


(4)  Bernal  Díaz  del  Castillo:  Historia  verdadera,  c.  195,  Pereyra 
Hernán  Cortés  (Madrid,  1953)  lo  considera  todo  legendario. 

15 

2 


Abrojo,  fray  Juan  de  Zumárraga.  Era  sitio  real  el  convento 
y  el  emperador  decidió  pasar  entre  sus  paredes  la  Semana 
Santa  del  1527.  Entre  el  emperador,  Zumárraga  y  Loaysa 
se  decidió  estructurar  las  conquistas  de  Cortés.  Se  estable- 
cería una  audiencia  y  Cortés  quedaría  con  el  cargo  de  capi- 
tán general,  que  acumularía  a  los  estados  correspondientes 
al  marquesado  del  Valle. 

Cortés  hubiera  querido  el  cargo  de  gobernador;  no  lo 
consiguió.  No  creo  que  Zumárraga  estuviera  en  contra;  fue- 
ron siempre  muy  buenos  amigos.  Pero  circulaban  tales  co- 
sas sobre  Cortés  y  sus  proyectos  cuasimperiales,  que  se 
impuso  la  solución  prudente,  que  en  la  realidad  habría  de 
ser  inoperante. 

Me  imagino  a  Marroquín  colaborando  de  puertas  afuera 
en  aquellos  consejillos.  La  correspondencia  de  su  largo  epis- 
copado con  el  emperador  no  es  puramente  oficial:  tiene  cier- 
to calorcillo  familiar  que  trae  regustos  de  alguna  entrevista 
más  o  menos  fugaz  entre  el  joven  clérigo  y  el  emperador, 
muy  posible  en  aquellas  jornadas  del  Abrojo. 

Y  se  inicia  el  desfile.  Don  Pedro  de  Alvarado,  con  su 
esposa  doña  Francisca,  marcha  satisfecho  con  su  nombra- 
miento de  gobernador  de  la  provincia  de  Guatemala.  Fray- 
Juan  de  Zumárraga,  "obispo  electo  de  México",  se  prepara 
a  marchar  con  los  letrados  que  van  a  constituir  la  nueva 
audiencia.  Y  Marroquín  decide  marchar  con  él.  Zumárraga 
lo  acepta  encantado:  será  su  provisor.  Le  ayudará  con  sus 
conocimientos  curiales  y  puede  echarle  una  mano  en  el 
pulimeiu'o  de  su  castellano.  Marroquín  es  joven  y  tiene  la 
vida  por  delante. 

Un  ño  en  México. 

Mal  comienzo  tuvo  la  audiencia  mexicana.  Cuatro  oido- 
res habían  llegado  con  Zumárraga;  dos  fallecieron  antes  de 
tomar  posesión  de  sus  oficios:  Alonso  de  Parada  y  Francisco 
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Maldonado.  El  presidente,  Ñuño  de  Guzmán,  estaba  ya  per- 
fectamente desacreditado  por  sus  trapacerías  en  la  gober- 
nación del  Panuco;  y  quedaron  al  frente  de  los  negocios 
Juan  Ortiz  de  Matienzo  y  Diego  Delgadillo.  Ninguno  de  ellos 
pudo  gloriarse  de  sus  actuaciones:  ambos  fueron  destituidos 
de  sus  cargos  en  1530. 

Zumárraga  entró  pronto  en  dificultades  con  aquel  dúo: 
Matienzo-Delgadillo.  No  le  dieron  éstos  al  principio  demasia- 
da importancia.  Zumárraga  no  había  recibido  su  consagra- 
ción episcopal,  ni  era  claro  que  estuviera  canónicamente 
preconizado.  Gustaban  de  considerarlo  al  nivel  de  un  fraile 
cualquiera  y  por  ello  les  desagradaba  profundamente  su 
actuación.  Zumárraga,  por  su  parte,  a  falta  de  bulas  — que 
no  habían  llegado — ,  actuaba  como  vicario  religioso,  con 
todos  los  derechos  y  atribuciones  que  Adriano  VI  les  había 
otorgado  para  las  Indias.  Por  Pentecostés  de  1529  la  ruptura 
se  hizo  pública. 

Decía  misa  el  obispo  de  Tlaxcala,  fray  Juan  Garcés;  pre- 
sidían los  oidores  en  estrado  a  la  derecha  del  altar.  Fray 
Antonio  Ortiz  predicaba...  El  sopor  que  invadía  a  aquel  par 
de  oidores  tan  diferentes  en  la  edad  y  tan  semejantes  en 
sus  aficiones  crematísticas  se  rompió  bruscamente  cuando 
se  dieron  cuenta  de  que  el  predicador  dejaba  a  un  lado  los 
temas  pentecostales  para  arremeter  contra  ellos  y  sus  mé- 
todos... Y  lo  peor  del  caso  es  que  parecía  hablar  en  nombre 
de  Zumárraga...  Se  levantaron,  se  acercaron  al  pulpito  y 
trataron  de  interrumpir  el  sermón.  No  lo  consiguieron  por 
las  buenas  y  pasaron  a  las  malas;  por  su  orden,  subió  un 
alguacil  al  pulpito,  "y  tomando  al  predicador  de  los  brazos 
y  hábitos,  lo  derrocaron  del  pulpito  abajo..." 

La  misa  no  se  interrumpió,  pero  quedó  en  la  conciencia 
de  todos  que  ambos  a  dos  oidores  habían  incurrido  en  exco- 
munión. 

Para  desmentir  tal  opinión  volvieron  al  día  siguiente  a 
su  estrado;  pero  el  provisor  — nos  dice  Zumárraga —  no  con- 
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sintió  "que  le  dijesen  misa  en  la  iglesia  hasta  que  se  absol- 
viesen". Los  oidores  — escribe  Zumárraga —  se  desquitaron 
declarando  al  provisor  desterrado  de  la  tierra  y  de  todos  los 
reinos  de  v.  mt.;  pues  afirmaban  que  "ni  era  provisor",  "ni 
yo  electo".  Pasando  a  las  vías  de  hecho,  encargaron  a  un 
alguacil  que  lo  montase  en  una  acémila  y  lo  facturase  para 
el  puerto  (5). 

Al  comentar  el  mismo  hecho,  los  oidores  dan  el  nombre 
del  "provisor  — que  se  dice  ser —  desta  iglesia";  y  así,  en 
el  torbellino  de  esta  tormenta  tropical  entra  el  licenciado 
Marroquín  en  los  papeles  oficiales  indianos...  (6). 

Todo  esto  sucedía  en  primavera  y  verano  de  1529. 

Al  finalizar  el  año,  la  situación  había  cambiado  algo. 
Las  noticias  en  torno  a  Cortés  eran  más  favorables  que  al 
principio  y  se  anunciaba  su  próxima  llegada.  Los  oidores 
se  dieron  prisa  a  maniobrar  en  sentido  favorable  al  proba- 
ble triunfador,  y  pronto  lo  notó  el  que  había  sido  blanco  de 
sus  iras  anticortesianas,  don  Pedro  de  Alvarado  (7). 

Marroquín,  predicador  del  cabildo  de  Guatemala. 

Marroquín  hubo  de  decidir  de  nuevo.  Había  pasado  el 
momento  más  crítico  de  las  dificultades  Zumárraga-oidores, 
pero  la  paz  no  era  definitiva.  Había  intimado  con  don  Pe- 

(5)  Carta  de  Zumárraga,  27  agosto  1529  CDIHA,  1,  13,  p.  164. 

(6)  En  expediente  promovido  por  la  audiencia  de  México  contra 
Zumárraga,  a  29  abril  de  1529,  se  pregunta  si  saben  que  "los  absolvió 
el  comendador  Barrios  en  presencia  del  licenciado  Marroquí,  provisor  que 
se  dice  ser  desto  iglesia..."  CDIHA,  1,  40,  p.  490. 

(7)  Como  Hernán  Cortés  estaba  en  España,  Alvarado  sufrió  en 
México  las  consecuencias  de  haber  trabajado  con  él.  Se  conserva  el 
largo  proceso  que  se  le  organizó  (véase  Libro  Viejo  de  la  Fundación  de 
Guatemala;  Guatemala,  1934).  Zumárraga  describe  dramáticamente  el 
expolio  sistemático  a  que  fue  sometido  el  opuesto  adelantado.  Véase 
Recinos,  Pedro  de  Alvarado,  pp.  128-132. 
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dro  de  Al  varado  y  su  labia  le  tenía  fascinado  con  las  leja- 
nas bellezas  de  la  provincia  de  Guatemala:  lagos  y  volca- 
nes. Alvarado  le  ofrecía  un  púlpito:  allí  encontraría  un  buen 
grupo  de  castellanos  ansiosos  de  escuchar  buenos  sermo- 
nes. Zumárraga  no  podía  ofrecerle  mucho:  el  provisorato 
seguía  siendo  precario;  además  Guatemala  podía  conside- 
rarse incluido  en  los  fluidos  límites  de  su  imprecisa  dió- 
cesis. Marroquín  se  decidió  y  esta  vez  la  decisión  fue  defi- 
nitiva, y  de  por  vida... 

Marroquín  se  puso  en  camino  pasada  la  pascua  de  1530, 
cuando  se  encrespaba  de  nuevo  la  lucha  entre  Zumárraga 
y  oidores. 

A  3  de  junio  fue  presentado  por  don  Pedro  de  Alvarado 
al  cabildo.  Nota  específica:  su  predicación.  El  cabildo  lo 
aceptó  en  su  valor  nominal  y  decidió  señalarle  150  pesos 
anuales  por  su  oficio  de  orador.  El  cabildo  tenía  mejor  vo- 
luntad que  capacidad  monetaria,  y  el  compromiso  se  disol- 
vió de  mutuo  acuerdo,  a  30  de  junio  de  1533,  ya  que  "no 
hay  manera  de  pagar  al  reverendo  padre  Francisco  Marro- 
quín el  salario  que  le  está  señalado  por  predicador"  (8). 

Guatemala  tenía  cura:  don  Juan  Godínez.  Era  previsi- 
ble alguna  dificultad  entre  Godínez  y  Marroquín;  desde  la 
lejana  México,  Zumárraga  decidió  el  punto,  constituyendo 
a  don  Francisco  Marroquín  "por  juez  eclesiástico  en  esta 
gobernación  y  provincias"  y  nombrando  curas  de  la  iglesia 
de  Santiago  Guatemala  a  Godínez  y  Marroquín  "in  solidum". 
Juicio  salomónico,  de  signo  contrario...  (9). 

Marroquín  se  entrega  a  su  cargo  pastoral.  Toma  a  su 
cuenta  la  construcción  de  una  iglesia  parroquial,  en  tanto 
que  Godínez  se  consagra  a  levantar  la  ermita  de  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios.  Y  las  actividades  de  ambos  que- 


(8)  Remesal:  Historia,  1 .  2,  c.  6. 

(9)  La  resolución  según  Remesal,  \.  c,  lleva  fecha  de  2  de  sep- 
tiembre de  aquel  año  1 532. 
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dan  desbordadas  por  el  río  de  gente  que  afluye  de  México 
y  de  Castilla  al  señuelo  de  la  expedición  que  con  lujo  de  me- 
dios prepara  don  Pedro  de  Alvarado. 

Son  tres  años  de  locura  colectiva  y  pocos  se  mantienen 
fieles  a  Guatemala. 

La  audiencia  de  México,  que  preside  entonces  el  pru- 
dente Ramírez  de  Fuenleal,  trata  de  intervenir,  pero  Alva- 
rado cuenta  con  apoyos  en  la  corte,  y  la  "más  hermosa 
armada  que  se  podrá  ver  en  estas  partes"  larga  amarras  a 
principios  del  año  34.  ¿Destino  teórico?  Islas  de  la  Especie- 
ría. ¿Destino  real?  La  costa  del  fabuloso  Perú  (10). 

Es  persona  docta  y  benemérita. 

Con  estas  palabras  presenta  el  emperador  al  licenciado 
Marroquín  al  "muy  santo  padre  y  señor  reverendísimo" 
Clemente  VII,  para  la  diócesis  "que  se  ha  de  eregir  en  la 
provincia  de  Guatemala".  La  presentación  lleva  fecha  de 
1532  y  se  conserva  por  triplicado:  original  dirigido  al  Sumo 
Pontífice  y  cartas  de  presentación  para  el  embajador  May 
y  para  el  antiguo  obispo  de  Marroquín,  que  entonces  residía 
en  Roma,  el  cardenal  García  de  Loaysa  (11). 


(10)  Véase  Recinos:  Pedro  de  Alvarado,  pp.  134-144.  Recinos 
supone  que  Alvarado  ajustició  un  poco  "a  la  loca"  a  los  reyes  cakchi- 
queles  que  conservaba  cautivos.  No  está  claro  el  hecho. 

(11)  Las  cartas  se  conservan  en  A.  G.  I.,  Guat.  393.  Es  un  co- 
piador encuadernado  que  recoge  gran  parte  de  los  instrumentos  oficia- 
les de  aquellos  años.  En  ninguna  de  las  cartas  se  especifica  nada  sobre 
Marroquín.  Se  le  denomina  siempre  licenciado;  en  la  carta  al  Papa 
se  dice  que  "es  persona  docta  y  benemérita  y  cual  conviene  para  sal- 
vación de  las  ánimas  de  los  indios  naturales  de  la  dicha  provincia, 
según  sus  méritos,  vida  y  doctrina..."  En  la  que  se  dirige  a  May  (em- 
bajador de  Carlos  V)  se  añade  "por  la  buena  relación  y  confianza  que 
tenemos  del  licenciado  Francisco  Marroquín  que  hará  mucho  fruto  en 
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No  era  Marroquín  el  primer  presentado  para  la  diócesis 
guatemalteca.  Carreño  publicó  hace  tiempo  la  cédula  de 
presentación  de  fray  Domingo  de  Betanzos;  es  obvio  esta- 
blecer relación  interna  entre  una  y  otra  y  suponer  que  fue 
Betanzos  quien  sugirió  la  persona  de  Marroquín,  a  quien 
había  conocido  en  México  y  Guatemala  (12). 

No  sé  cuándo  llegó  a  oídos  de  Marroquín  lo  que  se  le 
preparaba.  Se  conserva  una  carta  de  la  audiencia  de  Mé- 
xico que  transmite  una  carta  de  Marroquín,  y  en  ella  se 
afirma  que  Marroquín  "dice  que  es  electo  de  Guatemala". 
Es  carta  de  agosto  del  33  y  puede  suponerse  que  salió  de 
Guatemala  un  par  de  meses  antes.  Coincidencia  de  fechas 
que  me  hacen  pensar  que  la  renuncia  que  hizo  de  los  150 
pesos  de  salario  nominal  en  manos  de  un  cabildo  que  no 
se  los  había  satisfecho,  estaba  en  relación  con  la  noticia 
de  su  presentación  episcopal. 


la  conversión  de  los  indios  naturales  de  aquella  tierra..."  En  la  carta 
para  el  antiguo  obispo  de  Marroquín,  Loaysa,  se  repite  lo  mismo:  "por 
la  buena  relación  que  he  tenido  de  la  persona  y  méritos  del  licenciado 
Francisco  Marroquín...  por  ser  persona  docta  y  benemérita  y  cual  con- 
viene para  salvación  de  las  ánimas  de  los  indios  naturales  de  aquella 
provincia,  según  sus  méritos,  vida  y  doctrina,  como  el  embajador  os 
dirá..."  A  los  dos  años  (1534)  vuelven  a  repetir  los  mismos  conceptos 
en  las  cartas  al  Papa  y  al  embajador  conde  de  Cifuentes. 

(12)  Carreño:  Fray  Domingo  de  Betanzos  (México,  1924).  Las 
cartas  llevan  fecha  de  9  de  septiembre  de  1531  y  contienen  frases  pa- 
recidas a  las  empleadas  en  el  caso  de  Marroquín.  Están  en  apéndice, 
pp.  268-270. 

Se  suele  suponer  una  entrevista  entre  Betanzos  y  Marroquín.  Ma- 
rroquín no  habla  de  ella,  pero  sí  hace  constar  que  Betanzos  había 
abierto  una  casa  de  dominicos  en  Guatemala,  que  había  quedado  de- 
sierta con  su  marcha:  "que  fray  Domingo  de  Betanzos  — dice —  dexó 
la  casa  despoblada",  10  abril  1556. 


21 


Protector  de  indios. 


Cargo  simpático  el  de  protector  de  Indios.  Se  solía  con- 
ceder a  los  prelados,  confiando  a  sus  solicitudes  pastorales 
la  defensa  de  aquel  pueblo  que  no  acababa  de  salir  de  su 
asombro  y  espanto.  Frente  a  los  gobernadores,  militares  de 
profesión,  los  obispos  fueron  los  designados  por  la  Corte 
para  el  cargo  de  defensores  de  oficio  de  los  más  desvalidos 
de  sus  diocesanos.  El  cargo  no  superó  las  dificultades  lega- 
les que  los  oidores  letrados  suscitaron,  y  los  que  habían 
triunfado  frente  a  los  militares,  naufragaron  en  abordaje  con 
leguleyos  y  golillas. 

La  audiencia  de  México  se  manifiesta  ya  en  tan  tem- 
prana fecha  — 1533 — -  contra  el  cargo  de  protector:  "vuestra 
majestad  manda  que  el  licenciado  Marroquín  sea  protec- 
tor" (13);  no  están  de  acuerdo;  creen  que  "el  obispo  puede  in- 
fluir mejor  sin  tener  jurisdicción"  (14).  El  protector  debía  su- 
pervisar el  asunto  de  los  esclavos;  bajo  su  guarda  debía 
conservarse  el  "hierro"  de  marcar.  Nada  agradable  oficio, 
que  pronto  levantó  una  tempestad  de  escrúpulos  en  Ma- 
rroquín. 

A  febrero  del  34  insiste  el  emperador  ante  el  Papa  para 
que  se  apresure  la  concesión  de  las  bulas  pertinentes  que 
erijan  la  diócesis  de  Guatemala  y  preconicen  por  su  primer 
pastor  al  licenciado  Marroquín.  La  carta  al  Papa  va  acom- 
pañada de  otra  al  embajador,  conde  de  Cifuentes,  que  lleva 
una  serie  de  detalles  de  tipo  económico  que  no  hablan  muy 
alto  de  las  finanzas  imperiales  (15).  El  Papa  falleció  en 


(13)  Cuevas:  Historia  de  lo  Iglesia  en  México,  p.  258. 

(14)  Véase  nota  anterior. 

(15)  En  las  cartas  fechadas  en  1534  no  se  añaden  más  datos 
sobre  Marroquín,  pero  se  insiste  en  que  el  Popa  condone  la  "media 
annata"  y  demás  recargos,  "porque  no  hay  al  presente  de  que  se  poder 
pagar".  Están  fechadas  en  Toledo,  a  20  de  febrero  de  1534.  A.  G.  I., 
Guat.  393. 
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septiembre  de  aquel  año  y  fue  su  sucesor  Paulo  III,  quien 
erigió  la  diócesis  y  preconizó  su  primer  prelado  (16). 

Alvarado  seguía  en  el  Perú;  no  habían  llegado  todavía 
noticias  de  su  fracaso. 

De  marzo  del  34  es  la  primera  carta,  que  se  conserva, 
de  Marroquín.  Está  dirigida  a  la  audiencia  mexicana  y 
comenta  la  expedición  de  Alvarado.  Urge  nombrar  un  go- 
bernador estable  "con  mando  que  no  pueda  salir  desta  go- 
bernación sin  expresa  licencia  de  su  mt.  y  que  traiga  aquí 
su  mujer  y  se  arraigue  en  esta  tierra...  y  que  sepa  que  no 
ha  de  salir  de  aquí  en  toda  su  vida"...  (17). 

Ya  tenemos  aquí  el  primer  lema  de  la  acción  pastoral 
de  Marroquín.  Hay  que  arraigarse  en  Guatemala;  ha  de 
perderse  la  esperanza  de  salir  en  toda  la  vida.  Lema  que 
cumplió  fielmente;  pudo  tener  alguna  vez  deseos  y  planes 
de  pasar  a  Castilla  para  acelerar  el  envío  de  religiosos;  pudo 
sufrir  a  veces  veleidades  de  abandonar  su  puesto.  No  lo 
abandonó;  y  en  Guatemala  murió  después  de  haberle  con- 
sagrado treinta  y  tres  años  de  su  fecunda  vida. 

Marroquín  se  avecinda  en  Guatemala  y  ha  participado 
en  los  distintos  repartos  de  solares  y  tierras.  Sabemos  que 
posee  una  hacienda  de  ganado  y  ya  tienen  fama  los  caba- 
llos que  en  ella  cría. 

En  abril  de  1535  está  don  Pedro  de  regreso  en  Guatemala. 
Viene  derrotado,  pero  algo  levanta  su  ánimo  saber  que  se 
le  había  echado  de  menos  y  que  hasta  los  indios  habían 
acusado  su  ausencia  con  un  par  de  pequeñas  revueltas. 
Marroquín  vuelve  a  escribir  a  la  audiencia  mexicana.  Su- 
giere que  se  suspenda  todo  trámite  para  nombrar  sucesor 
a  don  Pedro,  con  la  condición,  sin  embargo,  de  "que  esté 
muy  de  asiento  y  se  case"  (18). 

(16)  Remesal:  Historia;  transcribe  íntegro  el  documento  ponti- 
ficio; está  también  en  Hernáez:  Colección  de  bulas...  vol.  2,  p.  1. 

(17)  24  marzo  1534.  A.  G.  I.,  Guat.  41. 

(18)  15  mayo  1535.  A.  G.  I.,  Guat.  9. 
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No  se  había  nombrado  sucesor  de  don  Pedro,  pero  venía 
de  camino  el  licenciado  Alonso  Maldonado  con  poderes  de 
visitador. 

El  hierro  de  los  esclavos  le  quita  el  sueño. 

El  más  beneficiado  con  la  visita  de  don  Alonso  fue  Ma- 
rroquín.  Era  protector  de  indios,  debía  supervisar  el  mercado 
de  esclavos;  nadie  debía  ser  vendido  si  en  realidad  no  era 
legalmente  esclavo...  y  ¿quién  lo  era?  Caciques  y  padres 
de  familia  atestiguan  el  hecho  de  la  esclavitud;  los  intere- 
sados no  lo  negaban,  ¿qué  se  podía  hacer?  Marroquín  ha- 
bía acudido  a  diversos  procedimientos:  interrogatorios  a  los 
jefes,  interrogatorios  en  privado  a  los  presuntos  esclavos. 
No  se  podía  hacer  más.  Las  conversaciones  con  Maldonado 
le  ayudaron  a  definir  su  posición.  No  podía  haber  más 
esclavos. 

Ya  que  por  la  "conversación  que  con  los  indios  he  tenido 
alcanzo  y  sé  no  haber  esclavo  uno  ni  ninguno;  y  si  dicen 
que  lo  hay  es  contra  Dios  y  contra  su  ley  divina  y  hu- 
mana. . ." 

Por  ello  le  pesaba  de  su  credulidad  pasada:  "réstame 
— dice —  responder  a  mi  culpa  e  yerro  pasado,  y  lo  que 
puedo  decir  es  no  estar  enteramente  en  las  cosas  de  los 
indios;  y  como  en  algo  los  conocí  me  retruxe,  aunque  no 
sin  culpa  de  lo  hecho;  mas  a  buen  tiempo  fue  el  arrepen- 
timiento..." (19). 


(19)  Marroquín  confiesa  que  de  atenerse  a  la  letra  de  la  cédula 
sobre  la  esclavitud,  se  podían  herrar  todos  sin  examen,  ya  que  bastaba 
el  testimonio  de  los  "señores";  por  tanto  — dice — ,  "tomé  otro  con- 
sejo que  fue  informarme  de  los  señores,  y,  tomado  su  parecer,  mandá- 
bales salir  de  la  sala  donde  estaban  los  esclavos  y  hacíales  una  plática 
en  general  diciendo  que  ya  nos  constaba  cómo  los  señores  los  hurtaban 
y  los  hacían  esclavos...  que  no  tuviesen  temor,  si  no  lo  eran  que  no  di- 
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Arrepentimiento  que  fue  definitivo.  Marroquín  fue  desde 
entonces  decidido  impugnador  de  la  esclavitud  legal  de 
los  indios;  aunque  a  veces  opinara  que  con  los  poseedores 
de  buena  fe  cabía  cierta  comprensión  y  tolerancia,  con  tal 
que  se  prohibiera  definitivamente  el  tráfico. 

Intento  de  tasación  de  los  indios. 

Marroquín  creía  urgente  una  revisión  total  de  los  tribu- 
tos que  los  indios  pagaban.  Había  que  tasarlos,  y  para  ello 
había  que  recorrer  el  país  de  punta  a  cabo  y  examinar  er\ 
cada  caso  las  posibilidades  de  cada  grupo  indígena.  Ma- 
rroquín no  fue  prelado  de  palacio;  es  muy  probable  que  en 
aquellos  cuatro  años  hubiera  hecho  un  par  de  visitas  a  lo 
largo  y  ancho  de  su  diócesis.  En  1537  puede  afirmar  en 
carta  al  emperador:  "conozco  todos  los  pueblos,  uno  a  uno" 
y  tengo  "hecha  la  matrícula  de  toda  la  gobernación"  (20); 
con  esta  base  parecía  llegado  el  momento  de  establecer  la 
tasa  de  los  tributos. 

Maldonado  lo  traía  encargado  en  sus  instrucciones  "y 
luego  la  mandó  pregonar".  "El  pueblo  — comenta  Marro- 
quín—  siguió  su  condición  e  alteróse,  en  tanto  que  una  voce 
todos:  Que  no  cumplía  al  servicio  de  su  majestad;  y  de 
verdad  no  cumplía  a  su  interese..."  (21).  La  tasación  se  sus- 


jesen  que  sí;  y  si  lo  eran,  preguntábaseles  cómo  o  de  qué  manera; 
principalmente  atendiendo  a  la  edad  que  tenían;  si  eran  de  pequeña 
edad,  aunque  dijesen  que  lo  eran  no  los  querían  herrar,  pues  no  tenían 
capacidad...;  hecho  el  examen  por  mí,  el  gobernador  o  el  teniente  en 
su  ausencia,  echaba  el  hierro..."  1  octubre  1535.  A.  G.  I.  Guat.  9. 
Sobre  esta  base  fray  Bartolomé  declaró  años  adelante:  "Ha  sido  uno 
de  los  que  más  han  ofendido  en  hacer  injustamente  infinitos  esclavos..." 
Carta  de  10  de  noviembre  de   1545  en  Cartas  de  Indias,  pp.  14-27. 

(20)  10  mayo  1537,  Cartas  de  Indias,  pp.  413-425. 

(21)  1  octubre  1535,  A.  G.  I.,  Guat.  9. 
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pendió  y  sólo  pudo  reanudarse  dos  años  más  tarde.  Había 
regresado  Maldonado  con  mayores  poderes,  Alvarado  ha- 
bía escurrido  el  bulto  hacia  Castilla,  estaba  en  Guatemala 
fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  Marroquín  marchaba  para 
México  para  recibir  su  consagración.  En  carta  al  emperador, 
Marroquín  explica  la  operación  de  la  tasa  de  tributos  tal 
cual  él  la  ve.  "Vuelto  que  fue  Maldonado  a  Guatemala 
— dice  Marroquín — ,  luego  le  requerí,  pues  traía  poder  muy 
cumplido,  hiciésemos  la  tasación,  o  si  no,  que  yo  la  haría  con 
su  favor.  Y  ansí  se  comenzó  a  hacer  y  nos  hizo  muchos 
requerimientos  el  cabildo  y  el  pueblo...  y  por  excusar  algún 
escándalo  y  por  esperar  la  respuesta  de  v.  mt...  hubímonos 
algo  remisamente.  Y  a  esta  coyuntura  llegó  la  provisión 
tal  y  tan  clara  cual  convenía;  y  al  tiempo  que  llegó  estaba 
yo  de  partida,  y  aunque  no  hablaba  conmigo  (de  que  he 
estado  algo  sentido  — añade  el  prelado — )  (22),  formó  algún 
escrúpulo...  y  porque  en  mi  ausencia  no  se  errase,  ni  fuese 
engañado  el  licenciado  por  no  conoscer  la  tierra...  dexó  al 
licenciado  (una  memoria  y  relación  bien  cumplida)...  firma- 
da de  mi  nombre,  para  que  conforme  a  ella,  hiciese  la  ta- 
sación; y  otra  del  mismo  tenor  dexé  a  quien  quedó  poder 
de  mi  iglesia  y  de  la  protección,  que  es  un  fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  gran  religioso  y  de  mucho  espíritu;  y  he  sa- 
bido que  ansí  se  hacía  como  yo  lo  dexé  ordenado..."  (23). 

La  tasación  no  quedó  perfecta.  Años  más  tarde  el  mismo 
Marroquín  pidió  que  se  revisara,  y  en  tiempo  de  Cerrato 
se  hizo  una  nueva  tasación,  que  fue  diversamente  juzgada 


(22)  23  de  febrero  de  1536  se  expidió  una  cédula  que  encargaba 
al  gobernador,  al  obispo,  a  Jorge  de  Medina  y  a  Pedro  Martín  de 
Zulueta  la  tasación  de  los  pueblos.  Se  les  decía  que  se  reunieran,  pi- 
dieran gracia  al  Espíritu  Santo,  hicieran  promesa  y  juramento  de  pro- 
ceder con  justicia;  revisaran  los  pueblos  pacificados;  hicieran  la  matrí- 
cula e  inventario...  y  tasaran  con  prudencia  (en  A.  G.  I.  Guat.  393, 
fols.  155-158).  No  se  menciona  a  Marroquín,  pero  se  alude  al  "obispo". 

(23)  10  mayo  1537,  Cartas  de  Indias,  pp.  413-425. 
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por  los  interesados  en  ella.  Pero  esta  vez  no  se  tomaron  el 
trabajo  de  visitar  los  pueblos  ni  calcular  sobre  el  terreno 
sus  posibilidades:  "Estándose  en  sus  aposentos  — dirá  Ber- 
nal  Díaz —  se  tasó  no  sé  por  qué  relación  y  cabeza  por  manera 
que  a  unos  pueblos  dejó  agraviados  e  a  otros  no  conten- 
tos..." (24).  Marroquín,  que  había  pedido  la  revisión,  reco- 
noce también  que  "para  estas  tasaciones,  conviniera  enten- 
der y  conocer  los  pueblos  y  los  indios,  y  ansí  lo  que  se  ha 
hecho  y  hace  es  atinar  y  devinar"  (25). 


Me  inculpan  en  el  descuido. 


Acusación  que  se  repetirá  a  lo  largo  de  la  vida  de 
Marroquín.  Entre  conquistadores  adictos  a  la  ley  militar, 
prelados  a  lo  fray  Bartolomé  y  oidores  a  lo  Ramírez  de  Qui- 
ñones, la  figura  de  Marroquín  debía  parecer  fuera  de  lugar. 
Amigo  de  términos  medios,  de  composiciones,  de  evitar  rup- 
turas..., para  ellos  era  un  prelado  "descuidado  y  remiso".  A  la 
acusación  responde  por  primera  vez  en  su  carta  de  octubre 
del  35:  "Me  inculpan  en  el  descuido  que  ha  habido  o  hay 
en  la  doctrina  e  instrucción  destos  naturales.  Si  en  algo  so- 
bré pido  perdón  y  dárseme  ha,  porque,  vuelto  placiendo  a 
Dios  el  licenciado  Maldonado,  dará  testimonio  de  la  dispo- 
sición de  la  tierra,  digo  de  los  naturales,  y  de  mi  soledad. 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido,  y  no  cesaré  mediante  la 
gracia  de  Dios;  y  pues  v.  alt.  puede  enviarme  socorro,  pídolo 
con  hervor  de  caridad,  por  amor  de  Dios,  se  me  envíe.  La 
tierra  y  la  gente  ansí  los  naturales  como  españoles  está  en 
muy  buena  disposición,  de  manera  que  los  que  vinieren 
harán  mucho  fruto"  (26). 


(24)  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
Madrid. 

(25)  4  mayo  1549,  A.  H.  N 

(26)  Carta  a  la  audiencia  de 
Guat.  9. 


carta  de  22  febrero  1552,  A.  H.  N. 
.  Madrid. 

México,  1  octubre  1535,  A.  G.  I., 
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En  esta  respuesta  se  señalun  otros  aspectos  fundamen- 
tales de  la  sicología  del  prelado:  Busca  colaboradores,  por- 
que cree  que  la  tierra  está  muy  buena.  Y  la  tierra  para  él 
son  por  igual:  españoles  e  indios.  Detalle  este  último  que 
marcará  a  lo  largo  de  su  vida  el  prudente  apostolado  de 
Marroquín.  Entre  españoles  e  indios  surgirán  poco  después 
los  mestizos  y  los  criollos;  jamás  olvidará  Marroquín  la  pe- 
culiaridad de  sus  intereses  respectivos  y  la  petición  por  un 
colegio  que  los  atienda  se  repetirá  cansina  hasta  que  un 
buen  día  decida  abrir  por  su  cuenta  dos:  una  casa  de  reco- 
gimiento para  mestizas  y  un  colegio  para  estudiantes  que 
sea  — como  lo  fue —  semilla  de  la  futura  universidad. 

¿Viaja  a  Nicaragua? 

Al  año  36  corresponden  en  nuestro  prelado  dos  activi- 
dades de  tono  nicaragüense. 

Sabemos  de  un  juicio  entablado  en  León  de  Nicaragua 
por  el  alcalde  Diego  Núñez  de  Mercado  contra  el  gobernador 
interino  Castañeda  por  "no  haber  permitido  que  el  navio 
San  Jorge  continuase  viaje  al  Perú",  y  hojeado  el  proceso, 
nos  encontramos  con  que  el  navio  "traía  cartas  de  favor 
del  muy  reverendo  señor  el  licenciado  Marroquín,  obispo  de 
Guatemala,  para  el  dicho  señor  gobernador  (Castañeda), 
porque  los  otros  señores  de  navios,  vecinos  de  Guatemala, 
se  animasen  a  venir  a  este  puerto  y  hobiese  mucha  contra- 
tación entre  estas  dos  gobernaciones"...  (27). 

El  navio  traía  caballos  de  "mi  cosecha  y  crianza"  — dirá 
el  prelado  años  adelante — ,  era  de  propiedad  de  don  Pedro  de 
Alvarado  y  había  sido  fletado  por  iniciativa  del  virrey  don 
Antonio  de  Mendoza  para  fomentar  la  comunicación  y  co- 

(27)  El  juicio  se  inició  en  León  a  1 8  de  enero  de  1535  y  se 
concluyó  a  1  de  junio  de  1537.  Vol.  b  de  la  Col.  Somoza,  p.  19  (Ma- 
drid, 1956). 
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mercio  entre  las  diversas  provincias  que  se  asomaban  al 
Pacífico.  Al  mando  del  galeón  iba  "un  deudo"  del  obispo..., 
pero  "fue  nuestro  Señor  servido  que  todo  se  perdiese"  (28). 

El  pleito  se  inició  a  18  de  enero  del  36  y  fue  senten- 
ciado a  primero  de  junio  del  37.  Mientras  el  galeón  se  perdía 
con  su  cargamento  en  el  puerto  del  Realejo  — actual  Co- 
rinto — ,  otro  pleito  se  desarrollaba  en  la  misma  ciudad  de 
León.  Sus  protagonistas:  el  nuevo  gobernador  de  Nicaragua, 
Rodrigo  de  Contreras,  y  los  dominicos  que  capitaneaba  fray 
Bartolomé  de  las  Casas.  Estaba  entre  ellos  el  indispensable 
fray  Rodrigo  de  Ladrada  y  muy  probablemente  también  fray 
Pedro  de  Angulo  (29). 

No  es  imposible  que  Marroquín  se  acercara  a  los  límites 
de  Nicaragua;  pero  no  nos  consta.  El  hecho  es  que  a  lo  largo 
de  aquel  año  nuestro  prelado  perdió  un  galeón  que  era  sím- 
bolo de  sus  ideales  de  engrandecimiento  de  Guatemala  y 
ganó  un  colaborador:  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  quien, 
a  pesar  de  todo,  siempre  estaría  un  poco  orgulloso... 

Entretanto,  en  Guatemala  las  cosas  se  iban  enderezando. 
La  ciudad  se  levantaba  con  cierta  prestancia.  Se  iba  cons- 
truyendo la  iglesia  catedral  y  cerca  de  ella  se  alzaba  el 
palacio  de  don  Pedro  de  Alvarado  y  una  "casa  costosa" 

(28)  Carta  al  Consejo  de  Indias;  responde  a  una  acusación  que 
le  tildaba  de  "mercader"  y  que  había  llegado  por  entonces  a  sus  oídos; 
está  fechada  a  30  de  agosto  de  1547,  A.  G.  I.,  Guat.  156.  No  sé  qué 
deudo  fue  con  el  galeón.  Parece  tratarse  de  un  hermano  de  su  cuñado, 
del  que  no  vuelve  a  hacerse  mención;  Bartolomé  Marroquín  era  más 
que  deudo  y  parece  que  no  había  llegado  todavía. 

(29)  Los  procesos  son  tres:  el  primero  se  inició  a  23  de  marzo 
de  1536,  bajo  la  autoridad  del  obispo  Diego  Alvarez  Osorio;  el  segundo 
es  continuación  del  primero;  había  fallecido  el  prelado  y  su  provisor 
no  lo  quiso  continuar;  entonces  se  reanudó  bajo  el  alcalde  ordinario 
Juan  Talavera,  a  30  de  junio  del  mismo  año.  Versan  sobre  sermones 
y  palabras  de  fray  Bartolomé  sobre  una  conquista  que  se  pensaba 
emprender.  El  tercero  se  inició  por  abandono  del  convento.  Este  comen- 
zó a  23  de  agosto  del  mismo  1536.  Están  en  CDIHA,  1,  7,  pp.  1  16-146. 
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que  edificaba  Marroquín.  Los  dominicos  también  construían 
su  convento  en  el  lugai  que  la  ciudad  había  otorgado  hace 
años  a  fray  Domingo  de  Betanzos.  En  lo  eclesiástico,  no 
acababan  de  llegar  las  bulas  episcopales  de  Marroquín, 
pero  aparecían  señores  que  venían  provistos  de  reales  cé- 
dulas que  los  designaban  como  beneficiados  y  canónigos  de 
un  cabildo  inexistente.  El  primer  nombramiento  recayó  en  Go- 
dínez,  quien  quedó  constituido  en  deán.  No  había  aguardado 
tanto  tiempo  nuestro  primer  cura  guatemalteco:  el  nombra- 
miento le  llegó  cuando  ya  estaba  "muy  rico"  en  el  Perú. 
Más  tarde  se  presentó  Francisco  Guerrero,  que  venía  pro- 
visto para  el  arcedianato.  Todo  ello  parecía  a  Marroquín  un 
poco  prematuro.  "En  especial  — dice — ,  que  yo  tenía  en  mi 
iglesia  cuatro  clérigos  y  un  sacristán,  doctos  y  suficientes 
y  de  buena  doctrina  y  ejemplo,  y  buena  vida,  que  es  lo  que 
es  menester  acá"  (30). 

En  lo  civil  y  político,  Alvarado  se  había  hecho  cargo 
de  la  gobernación;  proseguía  en  su  obra  de  armar  naves 
que  salieran  a  descubrir,  pero  no  olvidaba  sus  deberes  de 
gobernante.  Como  uno  de  ellos  acudió  en  auxilio  del  ade- 
lantado Montejo  que  le  llamaba  desde  Honduras.  La  paci- 
ficación del  Naco  y  el  descubrimiento  de  Puerto  de  Caba- 
llos parecieron  a  Marroquín  sucesos  de  primera  importancia. 

Todo  se  hallaba  en  plena  recuperación  cuando  apare- 
ció por  segunda  vez  en  Guatemala  el  licenciado  Maldona- 
do,  y  esta  vez  con  plenos  poderes  para  publicar  juicio  de 
residencia  y  gobernar  en  lugar  de  don  Pedro  mientras  éste 
durase. 

Don  Pedro  lo  supo  en  Honduras  y  optó  por  estrenar  el 
Puerto  de  Caballos  y  largarse  hacia  Castilla. 

A  20  de  setiembre  del  36  Marroquín  cuenta  el  caso  a 
la  audiencia  mexicana.  Cree  que  Alvarado  se  ha  dirigido 

(30)  Carta  al  emperador  de  10  de  mayo  de  1537,  Cartas  de  In- 
dias, pp.  413-425. 
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a  México  para  defenderse  en  persona  ante  la  audiencia. 
No  quiere  ser  tachado  de  partidario  de  don  Pedro;  pero  hay 
dos  hechos  que  hacen  urgente  la  presencia  de  Al  varado: 
la  apremiante  llamada  de  socorro  que  acaba  de  venir  de 
Pizarro  en  el  Perú,  y  la  necesidad  de  consolidar  la  con- 
quista del  Naco,  que  es  paso  obligado  para  el  nuevo  puerto 
descubierto  en  el  Atlántico.  "Que  es  mucho  y  muy  rico  y 
muy  necesario  para  esta  gobernación;  y  para  que  los  que 
vinieren  de  Castilla  para  ir  al  Perú  no  mueran  en  el  Nombre 
de  Dios  y  Panamá,  que  es  y  será  sepultura  de  todos  cuan- 
tos allí  vinieren"  (31). 


(31)  Carta  a  la  audiencia  mexicana,  20  septiembre  1536,  A.  G.  I., 
Guat.  156.  La  conveniencia  de  poner  el  paso  transo  eánico  en  el  istmo 
de  Honduras  le  preocupó  toda  su  vida. 


31 
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CAPITULO  SEGUNDO 

Consagración  y  primer  período  episcopal.  México,  Chiapas, 
Guatemala,  Salvador,  Honduras 

(1537-1542) 

Decide  Marroquín  ir  a  Castilla. 

Está  decidido  a  20  de  setiembre  del  36.  No  lo  realiza 
hasta  marzo  del  37.  Deja  su  diócesis  en  manos  de  fray 
Bartolomé  de  las  Casas  y  emprende  el  camino  hacia  México. 

"Magníficos  señores  — escribe  desde  México  a  los  re- 
gidores de  Guatemala —  por  no  se  haber  ofrecido  en  el  ca- 
mino de  qué  hacer  mención  no  he  escrito  a  vuestras  mer- 
cedes. Llegué  a  esta  ciudad,  sábado  de  Ramos  con  un  poco 
de  mala  disposición,  y  me  duró  toda  la  semana  santa.  Ayer, 
domingo  de  cuasimodo,  se  hizo  mi  consagración  con  mu- 
cha solemnidad;  plega  a  Dios  que  sea  para  alcanzar  el 
cielo  y  llevarlos  allá  a  todas  vuestras  mercedes,  que  a  fe, 
el  mayor  deseo  que  yo  tengo  es  éste..."  (32). 


(32)  Las  cartas  al  cabildo  han  sido  editadas  en  1935  en  Guate- 
mala y  están  incluidas  en  el  vol.  XIII  de  la  Biblioteca  Goathemala,  que 
se  titula  Isagoge  histórica  apologética;  van  desde  la  página  425  a  la 
437.  Esta  carta  lleva  fecha  de  8  de  abril  de  1537. 


33 


Yo  creo  que  Mcrrroquín  contaba  consagrarse  en  Cas- 
tilla. Tenía  suficiente  experiencia  de  la  lentitud  de  los  trá- 
mites cortesanos  para  comprender  que  era  probable  que 
las  bulas  estuvieran  todavía  en  alguno  de  los  gabinetes  bu- 
rocráticos. Pero  la  ida  a  Castilla  seguía  en  vigor:  necesitaba 
organizar  una  leva  de  religiosos  y  la  quería  organizar  él 
mismo;  también  deseaba  convencer  a  algún  clérigo  de  los 
que  frecuentaban  las  universidades  de  Alcalá  y  Salamanca 
para  que  se  decidiera  a  acompañarle. 

En  México  se  encontró  con  una  nueva  e  inesperada  ra- 
zón. Acababa  de  convocarse  el  magno  concilio  que  habría 
de  llamarse  de  Trento  y  en  la  convocatoria  se  expresaba 
la  obligación  que  incumbía  a  todos  los  prelados  de  acudir 
a  él  (33). 

"Yo  quisiera  luego  (hacer  este  viaje)  — escribe  a  sus  ami- 
gos de  Guatemala —  y  a  la  hora  de  agora  llegó  un  navio 
de  catorce  que  salieron  en  conserva,  y  las  nuevas  que  trajo 
son  que  a  vista  de  las  islas  tomaron  los  franceses,  dos;  y 
tras  esto,  otro,  y  van  dando  caza;  y  ansímismo  tomaron 
otros  dos  del  Perú,  y  otro  en  que  iba  Bazán  de  aquí,  de  la 
Nueva  España.  Lo  que  hacen  es  tomarle  la  moneda  y  en- 
víanle  en  salvo,  a  cuya  causa  estamos  todos  en  gran  con- 
fusión. No  querríamos,  ni  será  razón  a  cabo  de  tantos  años, 
lleguemos  en  España  sin  blanca...  Hános  parecido  esperar 
de  aquí  a  San  Juan,  y  ver  las  nuevas  que  traen  los  navios; 


(33)  Sobre  la  convocatoria  a  Trento  y  la  ausencia  de  los  obispos 
americanos  escribió  Leturia:  Perché  la  nascente  chiesa  ispanoamericana 
non  fu  rappresentata  a  Trento,  publicado  originalmente  en  1942  y 
reeditado  en  Relaciones  entre  la  Santa  Sede  e  Hispanoamérica,  Roma- 
Caracas,  1959;  pp.  495-509.  Marroquín  aludió  al  Concilio  repetidas 
veces  en  su  correspondencia.  Creyó  muy  conveniente  la  presencia  de 
obispos  americanos  para  plantear  el  trabajo  misionero  en  aquella  nueva 
iglesia;  y  creyó  imprescindible  en  Trento  o  fuera  de  Trento  una  especie 
de  congreso  de  todos  los  interesados  para  dar  con  la  fórmula  más 
conveniente  a  la  empresa  americana. 
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y  si  fuere  cosa  que  cumpla,  seguiremos  nuestro  camino,  que 
por  ninguna  cosa  queríamos  volver  atrás.  Dios  lo  ordene 
como  él  sea  más  servido..."  (34). 


Planteamiento  diocesano. 

Marroquín  perdió  entonces  la  oportunidad  de  ir  a  Cas- 
tilla; no  se  volvería  a  presentar  en  su  vida.  Entretanto  apro- 
vechó bien  el  tiempo  en  México.  Lo  encontró  transformado: 
supongo  un  agradable  encuentro  con  su  antiguo  superior 
Zumárraga;  de  sus  manos  recibió  la  consagración  episcopal. 
Pronto  hizo  buenas  amistades  con  Mendoza;  en  cambio, 
no  aparece  Hernán  Cortés.  No  sé  si  habría  regresado  por 
entonces  de  su  desdichada  expedición  a  California. 

A  10  de  mayo  dirige  una  larga  carta  al  emperador.  Es 
la  primera  que  se  conserva  dirigida  a  Carlos  V  y  es  pieza 
de  gran  interés  en  la  correspondencia  de  Marroquín. 

Tras  breve  exordio  explica  Marroquín  cómo  había  deci- 
dido, "habrá  un  año",  ir  a  España.  ¿Razones?  La  grave  res- 
ponsabilidad de  la  evangelización  de  los  naturales;  la  inu- 
tilidad reconocida  de  cartas  y  peticiones  escritas  para  ob- 
tener los  refuerzos  misioneros  que  serían  imprescindibles, 
y  que  sólo  en  Castilla  puede  encontrar.  Llegado  a  México, 
camino  de  España,  halló  sus  bulas  y  recibió  su  consagra- 
ción. Nuevas  de  corsarios  y  opiniones  de  personas  de  auto- 
ridad que  juzgaban  temeraria  la  partida  le  hicieron  dete- 
nerse en  México,  "y  con  esto,  estoy  aquí  suspenso".  No 
podía  volver  a  Guatemala,  por  ser  tiempo  de  lluvias;  se 
había  cruzado  además  la  convocatoria  del  Concilio,  "do  se 
proveerán  cosas  nescesarias  para  estas  partes,  que  es  nue- 


(34)  Carta  al  cabildo  guatemalteco:  8  de  abril  1537  (véase 
nota  32). 
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va  Iglesia,  y  hay  necesidad  de  la  componer,  como  nueva 
esposa..."  (35). 

La  reducción  de  los  indios  a  poblado. 

No  voy  a  recorrer  los  puntos  que  ya  he  mencionado: 
educación  de  mestizos;  situación  de  los  indígenas;  afinca- 
miento de  los  españoles;  supresión  de  la  esclavitud;  impli- 
caciones del  oficio  de  protector;  trabajos  en  torno  a  la  ta- 
sación de  los  indios.  Voy  a  fijarme  en  los  temas  que  surgen 
por  primera  vez  en  la  correspondencia  del  prelado;  y  sea 
el  primero   la  reducción  de  los  indios  a  poblado. 

La  idea,  que  fue  uno  de  los  grandes  éxitos  de  la  trans- 
culturación  hispano-guatemalteca,  fue  expuesta  por  primera 
vez  en  esta  carta.  Voy  a  trascribir  el  párrafo  correspondien- 
te, que  fue  repetido  en  las  distintas  cédulas  hasta  llegar  a 
la  fórmula  que  Marroquín  quería:  que  se  cuente  con  las 
autoridades  indígenas  y  con  los  indios;  pero  que  no  se  deje 
a  su  arbitrio;  que  los  españoles  colaboren  renunciando  a 
tributos  y  servicios  personales  en  tanto  se  realicen  los  tra- 
bajos de  concentración. 

"Asimismo  añado  ciertas  cosas  que  nunca  he  es- 
crito a  v.mt....  y  es  lo  principal  que  la  gente  de  los 
pueblos  se  junte,  digo  los  naturales  que  viven  en  el 
pueblo.  Ya  v.mt.  estará  informado  que  la  provincia 
de  Guatemala,  la  mayor  parte  della  es  todo  sierras, 
tierra  muy  áspera  y  fragosa;  y  una  casa  de  otra  a 
mucha  distancia.  Es  imposible  si  no  se  juntan,  ser  doc- 
trinados; y  aun  para  el  servicio  ordinario  que  hacen 
a  sus  amos,  sería  mucho  alivio.  Ante  todas  cosas  debe 
v.mt.  prcveher  y  mandar  al  gobernador  que  luego  en- 


(35)     Sobre  el  concilio   (véase  nota  33). 
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tienda  en  esto  y  se  llamen  todos  los  señores  naturales, 
y  se  les  diga  cuan  convenible  cosa  les  es  juntarse, 
y  se  les  den  razones  para  ello;  y  porque  esto  no  po- 
drá ser,  sin  que  se  les  alce  el  servicio  y  tributo  que 
dan  a  sus  amos,  es  menester  que  asimismo  en  la  pro- 
visión se  mande  suspender  el  servicio  por  todo  el 
tiempo  necesario  para  este  negocio,  y  que  sólo  entien- 
dan en  se  juntar  y  hacer  sus  casas  y  sementeras.  Esta 
es  la  cosa  más  importante  para  estas  partes;  pues  que 
son  hombres  justo  es  que  vivan  juntos  y  en  compa- 
ñía, donde  redundará  mucho  bien  para  sus  ánimas  y 
cuerpos:  conoscerlos  hemos  y  conoscernos  han"  (36). 

Además  del  valor  material  que  tiene  el  proyecto  y  de 
su  calidad  de  iniciación  en  la  operación  "poblados",  que 
tanto  éxito  estaba  llamada  a  tener  en  Guatemala,  hay  que 
poner  de  relieve  el  último  argumento  propuesto  por  Marro- 
quín:  "conoscerlos  hemos  y  conoscernos  han".  Lo  creo  de 
singular  importancia.  Es  un  propósito  de  convivencia  que 
nunca  llegó  a  realizarse  del  todo,  pero  que  hubiera  tenido 
verdadera  fecundidad.  Marroquín  no  creía  en  la  segrega- 
ción preconizada  por  Las  Casas;  no  estaba  tampoco  de 
acuerdo  en  que  el  mestizaje  se  realizara  a  espaldas  de  la 
ley;  pero  una  vez  producido  había  que  replantear  el  pro- 
blema y  buscar  fórmulas  viables  para  incorporarlos  a  la 
cultura  española  en  todos  sus  grados  (37). 


(36)  Carta  al  emperador,  10  mayo  1537,  Cartas  de  Indias,  pági- 
nas 413-425. 

(37)  Adelantando  fechas,  Marroquín  acusa,  a  20  de  enero  de 
1539,  la  recepción  de  una  real  cédula  que  decide  que  "se  junten  los 
naturales",  pero  sin  que  se  les  apremie  para  ello.  "Sepa  v.mt.  — le 
dice —  que  esta  cosa  es  la  más  esencial  para  el  fin  que  fueron  conquis- 
tadas estas  tierras,  y  para  lo  que  v.mt.  nos  manda  y  desea;  y  si  en 
cosa  es  lícito  ser  apremiados  es  en  esta  que  es  para  su  bien...  No  hay 
excusa  para  esto;    podrán  decir  que   la  expiriencia  de   la   Española  e 
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Por  amor  de  Dios,  nos  envíe  copia  de  fraires... 

No  es  la  primera  vez  que  Marroquín  pide  en  sus  cartas 
el  envío  de  religiosos.  Lo  hizo  en  octubre  del  35;  y  fue  uno 
de  los  objetivos  que  hicieron  aconsejable  el  viaje  a  Casti- 
lla. La  venida  de  los  religiosos  se  fundamenta  en  esta  carta 
con  la  necesidad  del  buen  ejemplo  "que  la  mayor  contra- 
dicción que  tiene  la  fe  para  se  plantar...  es  lo  malo  que 
hemos  edificado...  porque  lo  que  más  aborrecemos  es  po- 
breza e  humildad  e  menos  caridad..."  (38). 

A  25  de  julio  de  aquel  mismo  año  escribe  Marroquín  a 
los  regidores  de  Guatemala.  "Yo  fuera  partido  para  esa  ciu- 
dad - — les  dice —  sino  por  miedo  de  las  aguas;  y  habré  de  es- 
perar buen  tiempo,  pues  he  estado  lo  más.  Y  porque  mi 
intención  y  propósito  que  me  llevaba  a  Castilla  no  que- 
dase del  todo  frustrado,  dejo  provehído  y  envío  mi  poder 


Islas...  No  es  semejante:  que  aquellos,  claro  está,  los  juntaron  para 
más  presto  los  acabar,  porque  su  fin  fue  sacar  oro  y  ansí  el  fin  fue  lloro. 
La  junta  de  acá  tiene  de  ser  para  darles  doctrina  e  vida;  en  este  ar- 
ticulo no  debe  v.mt.  poner  dilación.  Lo  que  para  esto  conviene  es  re- 
servarlos no  den  tributos,  más  de  lo  necesario,  por  un  año,  o  por  el 
tiempo  que  pareciere,  a  quien  v.mt.  lo  cometiere,  para  hacer  los  pue- 
blos concertados;  y  a  los  que  no  quisiesen,  pena;  y  licencia  para  los 
sacar  donde  quiera  que  se  metiesen."  (Carta  al  emperador  de  20  de 
enero  de  1539.  A.  G.  I.,  Guat.  156.  La  carta  está  marginada  con  la 
respuesta  algo  cauta:  El  y  el  gobernador  lo  vean...  y  poco  a  poco.) 
Véase  más  adelante  notas  88  a  90.  Remesal  atribuyó  la  ¡dea  de  la 
reducción  a  Las  Casas;  pero  no  escatima  los  elogios  a  la  empresa  y  al 
modo  de  realizarla,  "que  si  en  la  Nueva  España  se  guardara  esta  orden... 
no  se  hubiera  errado  tanto  en  la  junta  de  los  pueblos  que  se  pretendió 
hacer,  y  el  rey  ahorrara  más  de  trescientos  mil  ducados...  y  la  tierra 
tuviera  más  de  un  millón  de  moradores  que  faltaron".  Remesal:  His- 
toria, 1,  8,  c.  25.  Exagera  tal  vez  Remesal;  pero  la  junta  de  México 
dejó  mal  sabor  de  boca,  y  eso  que  pudo  apoyarse  en  las  experiencias 
de  Guatemala. 

(38)  Carta  a  la  audiencia  de  México,  1  octubre  1535,  A.  G.  I., 
Guat.  9. 
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a  Juan  Galvarro,  para  que  a  mi  costa  me  envíe  todos  los 
religiosos  que  pudiere,  y  les  pague  flete  y  matalotaje,  aun- 
que para  esto  otros  tienen  más  obligación.  Mas  por  la  que 
me  cabe  quiero  hacer  lo  que  en  mí  es,  aunque  quede  sin 
cornado,  que  vale  más  que  ser  condenado..."  (39). 

El  asunto  de  los  diezmos. 

Fue  un  quebradero  de  cabeza  de  Marroquín  a  lo  largo 
de  toda  su  vida.  Se  inicia  en  estos  días  de  México;  ha  hecho 
sus  cálculos  y  ha  visto  que  necesita  la  colaboración  de 
sus  diocesanos;  ha  expuesto  su  problema  a  Zumárraga  y 
a  Mendoza;  y  éste  le  ha  dado  una  provisión  en  que  se  es- 
tablecen provisionalmente.  En  la  carta  al  emperador  ha 
planteado  el  problema  con  números:  "la  temporalidad  ren- 
ta mil  y  trescientos  pesos.  Tengo  necesidad  para  los  cléri- 
gos y  ministros  de  la  iglesia  catedral  y  de  las  villas...  de 
los  mil  pesos;  pues  para  servicio  del  altar,  de  vino,  cera 
y  aceite;  ciento  y  cincuenta  pesos".  Quedaba  la  fábrica, 
los  ornamentos...,  todo  ello  sin  contar  lo  que  hubiera  de 
gasto  personal...  Además,  la  construcción  de  la  iglesia  le 
había  costado  cinco  mil  castellanos;  para  ello  había  sido 
ayudado  por  los  vecinos:  "lo  demás  yo  lo  he  gastado  y 
debo  mucha  parte  dello..." 

Marroquín  creía  que  los  diezmos  no  eran  el  mejor  modo 
para  sustentar  estos  gastos;  no  había  tradición;  los  vecinos 
se  sentían  agraviados  por  lo  que  consideraban  imposición 
nueva.  Los  indios  no  podían  diezmar;  ¿de  qué?  "Su  caudal 
es  un  poco  de  maíz  y  una  piedra  para  moler  y  una  olla 
para  lo  cocer,  y  un  petate  en  que  dormir  y  una  casilla  de 
paja  de  cuatro  palos,  que  los  más  días  se  les  quema..."  (40). 

(39)  Carta  al  cabildo  de  Guatemala,  25  julio  1537.  Véase 
nota  32. 

(40)  Carta  al  emperador,   10  mayo  1537,  Cartas  de  Indias,  pá- 
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Erección  de  la  diócesis. 

A  20  de  octubre  de  1537  concluye  Marroquín  la  redac- 
ción del  documento  por  el  que  erige  la  diócesis  de  Guate- 
mala. En  él  se  establecen  las  bases  de  la  organización  ca- 
pitular y  catedralicia.  Está  calcado  sobre  el  documento  se- 
mejante que  había  servido  para  Yucatán  y  para  México; 
no  tiene  novedades  especiales,  fuera  de  la  apertura  hacia 
criollos  e  indios,  que  no  existía  en  el  primero  de  los  docu- 
mentos citados,  pero  que  ya  estaba  en  el  mexicano.  Se 
trataba,  evidentemente,  de  un  documento  ya  elaborado  en 
España  y  que  Zumárraga  había  traído  consigo  (41). 

Esta  fase  preparatoria  para  el  trabajo  pastoral  concluye 
a  30  de  noviembre  con  una  especie  de  congresillo  que  se 
tuvo  en  México  con  la  participación  de  los  obispos  de  Mé- 
xico, Michoacán,  Oaxaca  y  Guatemala:  Zumárraga,  Vasco 
de  Quiroga,  López  de  Zárate  y  Marroquín.  Las  conclusiones 
de  esta  pequeña  asamblea  episcopal  fueron  condensadas 
en  carta  que  se  envió  al  emperador  (42). 


ginas  413-425.  El  problema  financiero  de  la  diócesis  sería  un  quebradero 
de  cabeza  para  Marroquín.  Diezmos  y  ofrendas  eran  las  dos  fuentes 
principales  de  numerario.  Los  diezmos  se  cobraban  mal  y  quedaban  muy 
disminuidos  con  las  divisiones  que  había  establecido  el  real  patronato. 
Las  ofrendas  escandalizaban  al  pueblo.  Es  queja  continua  del  prelado; 
y  también  de  oidores  y  ciudadanos.  En  su  última  carta  Marroquín  pro- 
pone un  sistema  para  regular  las  ofrendas  que  dice  estar  en  uso  en 
el  Perú  y  que  le  parece  razonable.  Carta  al  rey  de  12  de  febrero  de 
1563.  A  lo  largo  de  su  vida  se  le  pidieron  cuentas  dos  veces:  la  primera 
le  molestó  mucho;  la  segunda  fue  pedida  espontáneamente  por  él. 
Ambas  resultaron  muy  favorables  a  la  administración  del  prelado. 

(41)  Remesal  transcribe  el  documento  íntegro  en  el  libro  III, 
capítulos  12,  13  y  14. 

(42)  La  carta  está  en  García  Icazbalceta:  Don  Fray  Juan  de  Zu- 
márraga, t.  III,  doc.  32,  pp.  94-124  (México,  1947). 
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Fray  Bartolomé  inicia  la  operación  Verapaz. 

Fray  Bartolomé  se  estrenaba  entonces  al  frente  de  una 
diócesis.  Fuentes  y  Guzmán  recoge  antigua  tradición  que 
acumula  la  presencia  de  los  dominicos  a  una  serie  de  ca- 
tástrofes que  asediaban  la  ciudad  de  Santiago. 

"Fueron  en  estos  reinos  — dice —  tristes  sucesos,  aso- 
laciones de  repúblicas,  naufragios  melancólicos  y  gran- 
des riquezas  extinguidas  en  torbellinos  de  trabajos... 
mas  parece  mayor  sin  duda  alguna,  el  que  en  la  gran 
extensión  de  estas  provincias  comenzaron  a  introdu- 
cir por  el  año  de  1535,  los  padres  fray  Bartolomé  de 
las  Casas,  fray  Pedro  de  Angulo,  fray  Luis  Cáncer, 
fray  Rodrigo  de  Ladrada,  del  orden  de  Santo  Domin- 
go, que  con  su  predicación  desacreditaban  y  ofen- 
dían a  los  conquistadores,  llamándoles  injustos,  la- 
drones y  tiranos..."  (43). 

La  introducción  de  Cáncer  en  la  enumeración  significa 
que  en  este  punto  Fuentes  y  Guzmán  no  estaba  muy  al 
tanto  de  los  acontecimientos;  o  su  cronología  era  excesiva- 
mente fluida.  Cáncer  no  llegó  a  Guatemala  hasta  el  41  ó  42. 
Con  todo,  la  descripción  de  las  predicaciones  de  Las  Casas 
y  compañeros  parece  exacta.  Su  tema  preferido  debía  ser 
el  mismo  que  le  valió  el  pleito  con  Contreras:  la  pretensión 
de  encargarse  de  expediciones  a  los  indios  sin  apoyo  militar. 

La  idea  les  debió  parecer  muy  atractiva  a  los  vecinos 
que  se  atrevieron  a  sugerir  la  vasta  zona  septentrional  del 
país,  de  imprecisos  contornos,  que  albergaba  tezulutecos  y 
acaldes  y  lacandones  y  otras  tribus  eficazmente  protegidas 
por  bosques  y  cordilleras. 


(43)  Fuentes  y  Guzmán:  Recordación  Florida,  vol.  II,  1.  5,  c.  8 
(ed.  Guatemala,  1935). 
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Las  Casas  quiso  hacer  la  prueba,  pero  no  aceptó  el  reto 
en  público.  Inició  ciertos  contactos  con  indios  cercanos  a 
la  zona;  fiel  a  sus  costumbres,  acudió  al  gobernador  Mal- 
donado  para  asegurar  protección  legal  (44). 

Sendas  que  se  cruzan. 

Marroquín  regresó  de  México  acompañado  de  un  grupo 
de  mercedarios.  Remesal  nos  dice  que  dos  de  ellos  se  que- 
daron en  Chiapas  y  los  otros  dos  fundaron  en  Guatemala, 
donde  a  17  de  marzo  de  1538  celebraron  la  primera  toma 
de  hábito  que  se  registró  en  la  capital  guatemalteca  (45). 
Años  adelante  recuerda  Marroquín  el  nombre  de  uno  de 
ellos,  fray  Juan  de  Zambrana,  "que  fue  — decía —  el  primer 
poblador"  del  nuevo  convento  de  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedes  (46). 

Supongo  encuentro  cordial  con  fray  Bartolomé.  No  sé 
dónde:  el  grupo  dominico  se  había  puesto  bruscamente  en 
camino  suspendiendo  sus  actividades  verapacianas,  que  no 
sé  si  habían  salido  de  la  fase  de  proyecto  (47). 

Maldonado  y  Marroquín  marcharon  hacia  las  regiones 


(44)  Las  Casas  tenía  fe  ciega  en  papeles  legales.  Ciñéndonos  al 
asunto  de  la  Verapaz.  Lo  comenzó  con  un  papel  de  Maldonado;  fue  a 
México  para  proveerse  de  papeles  del  virrey  y  de  la  audiencia.  Vol- 
vió a  Guatemala  y  decidió  marchar  a  España  para  obtener  papeles  del 
consejo,  del  príncipe  don  Felipe  y  del  emperador.  Lo  único  que  nunca 
pudo  conseguir,  eso  que  lo  intentó  varias  veces,  fue  papeles  del  Papa. 
Yo  creo  que  así  como  gozaba  con  los  papeles  favorables  le  aterraban 
los  desfavorables;  sólo  así  se  explica  el  súbito  abandono  del  campo 
en  León  de  Nicaragua. 

(45)  Remesal:  Historio,  1.  III,  c.  19. 

(46)  Carta  al  emperador,  20  abril  1556.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(47)  Angulo  dirá  años  adelante  (19  febrero  42)  que  temieron 
la  "furia  de  los  españoles  que  nos  desbaratarían  cuanto  hiciésemos"  y 
"acordaron  de  dexallo".  Las  Casas,  en  carta  al  emperador  (15  diciembre 
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septentrionales  de  Guatemala.  Entretanto,  fray  Bartolomé 
regresaba  de  México  y  censuraba  desde  el  pulpito  aquella 
expedición,  que  a  su  parecer  era  pecaminosa... 

Injerto  de  culturas. 

A  lo  largo  de  este  viaje  hay  que  poner  una  visita  a  las 
antiguas  capitales  indígenas:  Tecpán  y  Utatlán. 

En  Tecpán  admiró  Marroquín  la  bella  piedra  de  obsi- 
diana que  había  sido  fetiche  de  reyes  y  pueblo  cakchiquel. 
Había  ocupado  puesto  de  honor  en  la  antigua  ciudad  y  se 
hallaba  ahora  en  soledad,  al  menos  oficial.  Marroquín  no 
lo  pensó  dos  veces,  consagró  aquella  piedra  y  la  colocó 
solemnemente  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  del  nuevo  pue- 
blo, y  allí  sirvió  de  ara  durante  muchos  años  (48).  Los  re- 


40)  alude  a  otras  "cosas  más  importantes  y  más  mayores  servicios  y 
utilidad  del  estado  real  de  v.mt.  en  aquellas  partes,  tocante  a  la  uni- 
versalidad de  aquel  nuevo  mundo  que  Dios  ha  puesto  so  el  amparo  y 
administración  de  v.mt.".  Por  todo  ello  "tenía  ya  determinado  de  venir 
a  besar  las  manos  de  v.mt.  y  a  dalle  relación  muy  necesaria  a  la  per- 
sona real  de  v.mt.  como  de  cosas  en  que  verdaderamente  consiste  el 
mayor  servicio  e  interese  que  v.mt.  tiene  en  todos  juntos  los  reinos  que 
v.mt.  posee  y  se  aventura  asimismo  a  perder  la  mayor  prosperidad  de 
cuantas  pueden  ser  creídas  por  nadie  de  los  que  no  lo  vieren  si  a  con 
tiempo  no  es  puesto  el  remedio,  para  lo  cual  estaba  puesto  en  camino, 
y  así  fue  necesario  suspender  la  dicha  negociación  y  mandado  de  v.mt. 
(la  pacificación  de  Tucurutrán),  pues  no  padecería  mucho  riesgo  poner 
en  ella  alguna  dilación...".  CDIHE,  70,  pp.  489-90. 

De  lo  transcrito  no  aparece  clara  la  sucesión  cronológica  de  planes 
y  realizaciones;  sólo  se  deduce  que  mientras  fray  Bartolomé  iniciaba  sus 
contactos  en  Tucurutrán  tenía  en  su  mente  empresas  mucho  mayores 
y  trascendentales...  Como  trataba  de  intrigar  al  emperador  y  moverle 
a  que  le  ordenara  esperarle  en  Castilla,  el  párrafo  es  más  oscuro  y 
misterioso  de  lo  normal  en  el  no  muy  claro  las  Casas. 

(48)  Fuentes  y  Guzmán:  Recordación  Florida,  1,  15,  c.  5  Edit. 
Guatemala. 
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dadores  quichés  del  Popol  Wuj  anotaron  en  su  libro  sa- 
grado la  fecha  de  este  viaje,  y  ésta  fue  una  de  las  últimas 
festividades  que  presenció  la  vieja  ciudad  de  Gumarcaaj. 
"Fue  bendecida  por  el  señor  obispo",  nos  dicen.  Ximénez 
puntualiza  más:  "por  el  año  de  1539  — escribe —  estuvo  en 
aquella  corte,  y  bendiciendo  el  paraje  colocó  y  levantó  el 
estandarte  de  la  fé".  Desde  entonces  quedó  bautizada  la 
ciudad  con  el  título  de  la  Santa  Cruz,  que  todavía  os- 
tenta (49). 

Dos  acciones  simbólicas  que  señalan  la  línea  de  la  po- 
lítica de  Marroquín:  conservar  lo  conservable  y  santificar 
lo  santificable. 


Las  prédicas  de  fray  Bartolomé. 

Hasta  Izquemé  llegó  el  griterío.  Fray  Bartolomé  hablaba 
contra  todo  y  contra  todos  y  sus  oyentes  no  eran  demasia- 
do pacientes.  Marroquín  escribe  al  cabildo:  "Por  cartas  desa 
ciudad  — les  dice —  he  sabido  el  alboroto." 

"Palabras  feas  — continúa —  y  desvergonzadas  me  es- 
criben que  se  dicen;  y  desto  mucha  culpa  tienen  vuestras 
mercedes;  aunque  yo  sea  ruin,  soy  prelado  y  pastor  y  pa- 
dre de  todos,  y  hanme  de  tener  mucho  acatamiento  y  re- 
verencia, como  verdaderos  hijos  a  padre  y  mucho  más... 
y  aunque  mis  palabras  yo  las  perdono,  que  no  es  razón 
por  ser  vuestro  padre  y  pastor,  las  de  nuestro  Dios  no  será 
razón  queden  sin  castigo.  Escribo  esto  a  vuestras  mercedes 
como  a  cabeza  de  todo  ese  cuerpo  tan  enfermo,  de  que  yo 
tengo  tanta  lástima  que  si  con  mi  muerte  lo  pudiese  reme- 
diar, tendríala  por  muy  buena..." 

"Escríbeme  ese  santo  varón  — continúa —  que  deja  de 
predicar,  por  no  dar  ocasión  a  que  alguno  se  desconcierte; 


(49)     Recinos:  Popol  Vuh,  p.  230  (México,  1953). 
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yo  le  he  escrito  e  rogado  que  predique...  ya  que  no  quie- 
ran oírle,  le  pido  por  merced  que  predique  a  las  paredes, 
por  ventura  alguna  tendrá  oído..."  (50). 

Algo  le  hubiera  desconcertado  a  Marroquín  saber  que 
también  le  tocaba  algo  en  el  reparto  universal  que  hacía 
fray  Bartolomé  desde  el  pulpito  (51). 

Regresa  Alvarado  y  fray  Bartolomé  marcha  a  Castilla. 

A  15  de  agosto  está  Marroquín  en  Guatemala.  Ya  han 
llegado  noticias  del  triunfante  regreso  de  Alvarado.  No  se 
ha  presentado  todavía  en  la  capital;  "háse  detenido  en  Naco 
a  causa  de  los  indios  que  allí  tiene  encomendados".  Le  han 
detenido  también  algunas  diferencias  con  el  adelantado 
Montejo.  El  obispo  Pedraza  media  entre  ambos;  Marroquín 
hubiera  deseado  hacerlo  personalmente;  "que  me  paresce 
que  me  diera  tan  buena  maña  que  los  concertara,  y  cuan- 
do quise  partir  a  verme  con  ellos  era  tarde"  (52). 

(50)  Carta  al  cabildo  de  Guatemala,  27  marzo  1539  (véase 
nota  32). 

(51)  Ximénez:   Historia  de  la  provincia  de  San  Vicente,    1,  2, 

c.  16,  menciona  una  probanza  realizada  en  1544,  en  que  uno  de  los 
testigos  recuerda  un  sermón  en  que  fray  Bartolomé  reprendió  la  "entra- 
da" de  Maldonado  en  el  Lacandón.  También  se  declaraba  en  la  misma 
probanza  que  Alvarado,  poco  después  de  esta  fecha,  "encomendó"  el 
pueblo  de  Cobán,  en  pleno  Tucurutrán  a  Barahona.  Dato  que  no  con- 
cuerda con  otros  de  la  fecha. 

(52)  No  he  estudiado  la  vida  de  Cristóbal  de  Pedraza,  pero  pa- 
rece algo  agitada.  A  juzgar  por  los  documentos  conservados  en  el 
CDIHA,  era  chantre  de  México  en  1526;  aparece  en  Castilla  y  exco- 
mulgado en  1533;  está  en  Nueva  Galicia  en  1534;  es  nombrado  pro- 
tector de  indios  en  Honduras  en  1539  (nombramiento  simultáneo  con 
la  presentación  para  obispo  de  la  diócesis).  Se  consagra  en  España  y 
está  de  nuevo  en  Honduras  en  1545.  Es  reprendido  gravemente  en 
1550  y  muere  camino  de  Guatemala  en  1553  para  responder  de  graves 
cargos  ante  el  tribunal  eclesiástico  de  Marroquín. 
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El  15  de  setiembre  es  la  brillante  entrada  de  Alvarado 
en  su  capital.  Llegaba  casado:  a  su  lado  doña  Beatriz  de 
la  Cueva  y  en  torno  una  verdadera  corte  de  damas  y  ca- 
balleros. 

Fue  sensacional  la  aparición  de  las  "veinte  doncellas, 
muy  gentiles  mujeres,  hijas  de  caballeros  y  de  muy  buenos 
linajes"...  Que  venían  a  buscar  "estado"  con  los  viejos  con- 
quistadores de  Guatemala  (53). 

Marroquín  se  alegró  con  la  presencia  de  Alvarado;  aun- 
que reconocía  sus  defectos,  lo  quería  y  estaba  a  su  lado. 
Maldonado  entregó  los  poderes  correspondientes  y  comen- 
zó a  preparar  su  regreso  a  México.  Fray  Bartolomé  vio  de- 
rrumbarse sus  planes  de  penetración  pacífica  y  consolidó 
su  decisión  de  marchar  a  Castilla. 

Para  besar  las  manos  del  emperador  — dice  él —  y  para 
"dalle  relación  muy  necesaria  a  la  persona  real  de  v.mt., 
como  de  cosas  en  que  verdaderamente  consiste  el  mayor 
servicio  e  interese  que  v.mt.  tiene  en  todos  juntos  los  reinos 
que  v.mt.  posee,  y  se  aventura  asimismo  a  perder  la  mayor 
prosperidad  de  cuantas  pueden  ser  creídas  por  nadie  de  los 
que  no  lo  vieren  si  ha  con  tiempo  no  es  puesto  el  reme- 
dio..." (54). 

A  20  de  noviembre  escribe  el  obispo  una  larga  carta 
al  emperador:  aprovecha  la  ida  de  fray  Bartolomé  y  fray 
Rodrigo:  "siervos  de  Dios,  verdaderos  religiosos...  que  van 
a  besar  los  pies  de  v.mt.,  a  petición  de  los  prelados  desta 
Nueva  España,  por  muchos  ruegos  de  los  prelados  de  acá, 
al  fin  por  solo  Dios,  se  han  movido  a  esta  jornada,  aunque 
trabajosa,  santa  e  bienaventurada..."  Son  grandes  las  ne- 


(53)  Carta  de  don  Pedro  de  Alvarado  al  cabildo  de  Guatemala 
de  4  de  abril  de  1539.  Libro  Viejo,  pp.  328-329  (Guatemala,  1934). 
Véase  el  comentario  del  Inca  Garcilaso  de  la  Vega  a  esta  expedición 
y  sus  propósitos.  Historia  del  Perú,  1,  2,  c.  1. 

(54)  Véase  nota  47. 
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cesidades,  y  no  bastan  cartas;  "por  tanto  van  estos  dos  sier- 
vos de  Dios  por  cartas  vivas..."  (55). 

Los  dos  mensajeros  marchan  a  Puerto  de  Caballos;  van 
también  provistos  de  cartas  de  Maldonado  y  Alvarado  y 
llevan  el  propósito  de  aprovechar  la  tornavuelta  de  las  naos 
de  Alvarado  (56).  En  Trujillo  están  todavía  a  12  de  marzo 
del  40;  pero  a  27  de  mayo  han  llegado  al  puerto  de  San- 
lúcar  (57). 

Maldonado  toma  con  calma  su  regreso  a  México.  Va  y 
viene  como  ciudadano  particular  y  es  un  buen  consejero. 
Marroquín  ha  perdido  su  paz;  no  le  sufre  el  corazón  estar 
lejos  de  su  ciudad,  pero  teme  perder  de  vista  a  don  Pedro 
de  Alvarado.  Cada  indio  esclavizado  sería  un  cargo  de 
conciencia  para  él;  y  allá  se  va  para  Acajutla,  donde  se 
ultiman  los  preparativos  de  la  nueva  armada. 


La  segunda  armada. 

La  preparación  estaba  muy  adelantada  y  Alvarado  no 
tuvo  tiempo  que  perder.  Necesita  dinero  y  lo  consigue.  Su  la- 
bia vence  la  resistencia  de  Marroquín  y  éste  le  entrega  en 
préstamo  1.350  pesos  procedentes  de  la  fundación  de  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios;  pesos  que  no 
volverían  a  aparecer  (58).  Marroquín  sueña,  con  sus  con- 
vecinos de  entonces,  con  las  nuevas  tierras  que  se  su- 
ponían descubiertas   por  fray  Marcos   de  Niza.   Las  da 


(55)  Carta  al  emperador,  20  noviembre  1539,  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(56)  La  carta  de  Maldonado  es  de  16  de  octubre  de  1539;  y 
la  de  Alvarado,  de  1 8  de  noviembre.  Ambas  están  en  CDIHA,  24, 
pp.  333-342. 

(57)  Véase  Martínez,  O.  P.:  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  pági- 
nas 214-215. 

(58)  Recinos:  Alvarado,  p.  191,  menciona  un  reconocimiento  de 
deuda  firmado  por  don  Pedro  a  30  de  agosto  de  1540. 
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por  auténticas  y  sólo  teme  que  su  poderosa  atracción  arran- 
que de  cuajo  los  débiles  fundamentos  de  las  recién  funda- 
das provincias.  "Por  esta  provincia,  digo  que  ya  otras  veces 
la  lloré  mucho,  e  agora  de  nuevo  comienzo  a  llorar,  porque 
con  esta  armada  veo  los  naturales  e  los  españoles  tan 
desasosegados;  y  al  gobernador  tan  poco  cuidado  de  mirar 
por  ella,  ni  hacerle  bien,  ni  aprovecharla  que  no  sé  en 
qué  ha  de  parar:  sus  pensamientos  están  puestos  en  la 
armada  e  todo  ha  de  ser  a  costa  de  esta  pobre  gobernación; 
y  el  daño  yo  no  lo  puedo  remediar,  porque  soy  solo..." 

Las  tierras  de  fray  Marcos  de  Niza  se  envolvían  en  le- 
janías asiáticas  y  no  era  sólo  Alvarado  el  interesado  en 
ellas.  Marroquín  lo  comenta:  "parece  ser  que  el  visorrey 
quiere  tomar  la  empresa,  el  marqués  del  Valle...  pretende 
tener  derecho...;  el  adelantado  don  Pedro  Dal varado  está 
muy  a  pique  de  se  embarcar  con  muchos  navios  que  tie- 
ne...; a  algunos  ha  parecido  que  sería  muy  provechoso 
que  v.mt.  los  hiciese  juntar  a  todos  tres,  porque  Dios  n.sr. 
e  v.mt.  serían  muy  servidos  con  su  paz  e  conformidad...; 
y  a  todos  ellos  se  nos  representa  que  les  está  muy  bien; 
porque  el  visorrey,  aunque  tiene  poco,  es  poderoso  con  el 
cargo  e  favor  de  v.mt.;  el  marqués  es  rico  para  proveer 
todo  lo  necesario;  el  adelantado  tiene  al  presente  mucha 
pujanza  de  gente  e  navios  e  municiones,  e  su  persona  va- 
lerosa para  tener  e  tomar  el  cargo  de  la  empresa..." 

"Y  ante  todas  cosas  — concluye —  e  lo  más  principal, 
que  se  debe  proveer;  que  todos  entren  por  la  puerta  con  el 
nombre  de  Jesucristo  y  su  cruz  a  cuestas..."  (59). 

Se  pone  en  marcha  la  armada  en  setiembre  del  40. 
Marroquín  marcha  por  tierra  a  México.  Ha  meditado  el  asun- 
to y  ha  llegado  a  la  conclusión  de  que  debe  mediar  entre 
el  virrey  y  Alvarado.  Y  allá  está  en  Tiripitio  en  noviembre 


(59)  Carta  al  emperador:  20  noviembre  1539.  A.  G.  I.,  Guate 
mala  156. 
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del  40,  para  favorecer  un  entendimiento  entre  ambos.  Se 
ha  conservado  el  trato  que  se  cerró  a  29  de  noviembre;  pre- 
siden el  grupo  de  testigos:  el  reverendísimo  señor  don  Fran- 
cisco Marroquín,  primer  obispo  de  Guatemala,  y  el  señor 
licenciado  Alonso  Maldonado.  Volvían  a  encontrarse  en 
aquella  lejana  hacienda  junto  al  lago  de  Pátzcuaro:  Marro- 
quín, Alvarado,  Maldonado  y  Mendoza;  y  fue  la  última 
vez  que  vieron  al  apuesto  adelantado  de  Guatemala  y  del 
Mar,  don  Pedro  (60). 

La  catástrofe. 

Desde  Guadalajara  escribe  Marroquín  al  emperador:  es- 
tá contento.  "Bien  conozco  que  he  hecho  falta  en  mi  obis- 
pado... pero  pienso  haber  servido  a  v.mt.  en  voluntad  y 
obra,  y  ansí  suplico  se  reciba..."  (61). 

Ha  llegado  a  Chiapas,  en  territorio  confiado  a  su  cui- 
dado; y  en  agosto  está  concluyendo  la  "tasación"  de  la 
provincia,  cuando  le  sobrecoge  la  terrible  noticia:  "Las  más 
tristes  nuevas  que  me  podían  venir,  que  fue  la  muerte  del 
adelantado  don  Pedro  de  Alvarado;  ansí  por  perder  v.mt. 
el  más  bueno  y  leal  servidor  (a  nadie  pongo  por  delante) 
en  estas  partes,  como  por  el  mucho  y  entrañable  amor  que 
yo  le  tenía..."  (62). 

Al  mes  siguiente  la  catástrofe  llega  a  su  culminación. 


(60)  Se  conserva  el  trato  en  CDIHA,  3,  pp.  351-362.  El  mismo 
documento  en  CDIHA,   16,  pp.  342-355. 

(61)  Carta  al  emperador:  26  marzo  1541.  Marroquín  creyó  ha- 
ber cumplido  con  su  deber,  pero  los  encargados  de  la  hacienda  real 
en  Guatemala  regatearon  mucho  tiempo  antes  de  pagar  la  parte  de 
sueldo  que  correspondía  a  estos  meses  de  ausencia.  Insiste  repetidas 
veces  sobre  ello  en  su  correspondencia;  y  no  sé  si  se  le  satisfizo  o  no. 

(62)  Carta  al  emperador:  10  agosto  1541.  Cartas  de  Indias, 
pp.  429-431. 
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La  noche  del  10  de  setiembre  una  potente  avenida  de 
agua  arrastra  más  de  la  mitad  de  la  población  de  Santiago 
de  Guatemala.  En  una  noche  se  vino  al  suelo  el  trabajo  de 
un  cuarto  de  siglo;  entre  los  escombros  encuentra  la  muerte 
doña  Beatriz,  la  brillante  dama  que  dos  años  antes,  aque- 
llos mismos  días,  había  entrado  en  triunfo  en  la  goberna- 
ción de  su  esposo.  El  capítulo  de  los  Alvarados  se  cerraba 
rápida  y  definitivamente. 

Fue  necesaria  toda  la  autoridad  moral  de  Marroquín 
para  mantener  en  su  lugar  aquella  colectividad  aterrada. 
Y  sólo  él  pudo  hacerse  cargo  de  la  jefatura  suprema  de 
la  provincia. 

La  catástrofe  de  Guatemala  se  conoció  pronto  en  todas 
partes.  Se  conocen  dos  ediciones  casi  idénticas  de  un  pe- 
queño folleto  en  que  se  describe  con  todo  lujo  de  señales 
"para  que  todos  nos  enmendemos  de  nuestros  pecados;  y 
estemos  apercibidos  para  cuando  Dios  fuere  servido  de  nos 
llamar"  (63). 

Remesal  nos  pinta  a  Marroquín  defendiendo  el  cadáver 
de  doña  Beatriz,  ya  que  los  ciudadanos  — dice  él —  atribuían 
a  sus  pecados  de  inconformidad  y  desesperación  la  catás- 
trofe guatemalteca.  Es  verdad  que  más  o  menos  inconscien- 
temente se  unió  el  presunto  pecado  de  doña  Beatriz  con  el 
castigo  de  la  inundación,  pero  no  hay  datos  para  creer  que  la 
indignación  popular  quisiera  vengarse  en  el  cadáver  (64). 

En  la  colección  Muñoz  se  conserva  un  resumen  de  los 
acontecimientos  de  aquella  noche,  que  se  supone  extractado 


(63)  Su  título:  Relación  del  espantable  terremoto  que  agora  nue- 
vamente ha  acontecido  en  Indias  en  una  ciudad  llamada  Guatimala;  es 
cosa  de  grande  admiración  y  de  gran  exemplo  para  que  todos  nos  en- 
mendemos de  nuestros  pecados  y  estemos  apercibidos  para  cuando 
Dios  fuere  servido  de  nos  llamar.  Hay  una  edición  mexicana  de  1541 
y  otra  española  s/f. 

(64)  Remesal:   Historia,   1,  4,  c.  5. 
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de  una  relación  de  Marroquín.  Es  algo  más  sobria  que  las 
restantes  y  detalla  con  más  precisión  los  nombres  de  muer- 
tos y  desaparecidos  (65). 

En  el  gobierno  de  Guatemala. 

Marroquín  era  muy  capaz  para  llevar  una  gobernación. 
Sus  cartas  le  revelan  preocupado  por  los  problemas  gene- 
rales de  la  provincia;  su  espíritu  no  es  estrecho  y  vibra 
en  él  un  sano  entusiasmo  por  Guatemala,  que  señala  al 
primer  patriota  guatemalteco.  No  tiene  nada  de  extraño  que 
aquellos  hombres  que  habían  perdido  en  una  noche  parien- 
tes, amigos  y  la  mayor  parte  de  sus  haciendas  decidieran 
encargarle  el  timón  de  Guatemala  en  tanto  que  las  auto- 
ridades virreinales  no  nombraran  a  otro. 

Remesal  ha  conservado  la  referencia  del  acta  munici- 
pal en  que  se  tomó  esta  resolución.  Por  voto  del  cabildo 
quedaron  designados  por  gobernadores  de  la  provincia,  "has- 
ta que  su  majestad  proveyese  otra  cosa",  don  Francisco 
Marroquín  y  don  Francisco  de  la  Cueva  (66). 

Colocado  en  este  puesto  central,  Marroquín  presidió  los 
momentos  más  difíciles  de  la  vida  ciudadana;  consiguió 
tranquilizar  los  ánimos  y  poner  en  ejecución  medidas  que 
devolvieran  la  confianza  a  los  vecinos.  En  el  campo  espi- 
ritual comenzó  por  quitar  de  la  iglesia  los  crespones  que 
la  enlutaban  en  recuerdo  de  Alvarado.  Hizo  enterrar  los 
cadáveres  bajo  el  pavimento  de  la  nave  central  e  instituyó 
una  fiesta  aniversaria  en  conmemoración  de  todos  aquellos 
queridos  difuntos  (67).  En  lo  material  atendió  a  la  cuestión 
primordial:  dónde  habría  de  reedificarse  la  ciudad.  Cuestión 

(65)  En  CDIHA,  3,  pp.  378-386. 

(66)  Remesal:   Historia,   1(  7,  o  2. 

(67)  De  la  fiesta  aniversaria  habla  Bernal  Díaz  en  el  capítu- 
lo 222  de  su  Historia;  capítulo  que  es  verdadero  rareza  bibliográfica; 
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que  suponía  resuelta  y  fue  su  primer  éxito  la  permanencia 
en  Guatemala.  Guatemala  no  sería  abandonada;  sería  re- 
construida. Quedaba  por  ver  si  allí  o  en  otra  parte  más 
acomodada,  y  menos  expuesta  a  las  avenidas  de  las  mon- 
tañas. 

Se  han  perdido  los  libros  del  cabildo  de  aquel  período, 
y  Marroquín  tiene  poco  tiempo  para  sus  cartas:  son  breves 
y  ajustadas  y  escasas. 

A  6  de  octubre  escribe  al  emperador.  "Yo  me  quiero 
descargar  — dice —  de  haber  aceptado  este  embarazo  y 
carga,  por  lo  que  dicho  tengo  (que  don  Francisco  de  la  Cue- 
va no  es  el  indicado  para  gobernar);  que  si  don  Francisco 
conociera  yo  que  era  bastante...  por  ninguna  cosa  lo  hi- 
ciera; y  si  pudiera  meter  al  que  dicho  tengo  (Maldonado, 
Chaves  o  Juan  de  Alvarado),  lo  mismo,  porque  en  esta 
tierra  por  tan  bueno  se  tiene  el  rico  como  el  muy  bueno; 
por  quitar  escándalo  y  pasión  acepté  el  ruego...  Honra 
harta  me  tengo,  si  soy  buen  obispo  o  lo  procurare  de  ser: 
¿Hacienda?  No  soy  demasiado  codicioso...  que  debo  más 
de  cinco  mil  pesos..."  (68). 

La  gobernación  se  prolongó  hasta  mediados  de  año  del  42. 

Fue  tiempo  agitado  por  las  circunstancias  externas,  pero 
lleno  con  el  decidido  propósito  de  reedificar  la  ciudad.  Acer- 
tó a  estar  por  allá  el  ingeniero  Antonelli,  y  sus  consejos 
fueron  decisivos  en  la  designación  del  nuevo  emplazamien- 


pues  falta  en  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  de  la  primera  edición 
y  no  se  ha  vuelto  a  publicar.  Marroquín  decidió  que  no  se  destru- 
yese lo  antigua  iglesia,  "atento  a  estar  bendecida,  haber  sido  la  pri- 
mera, haber  tanto  cuerpo  enterrado,  poderse  sacar  tan  poco  provecho 
de  la  madera,  y  haber  de  venir  allí  en  cada  año  a  hacer  memoria 
que  es  muy  justo",  24  febrero  1543. 

(68)     Corta  al  emperador:  6  octubre  1541.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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to  y  en  el  diseño  y  trazado  de  calles  y  plazas  (69).  Bonito 
trabajo  que  serviría  de  módulo  para  el  sin  número  de  pue- 
blecitos  que,  siguiendo  los  planes  de  concentración  rural, 
iban  a  surgir  en  todo  el  territorio  de  la  gobernación. 

Marroquín  desconfiaba  al  principio  de  su  compañero 
De  la  Cueva.  La  circunstancia  de  haber  sido  nombrado  por 
don  Pedro  como  su  eventual  sucesor  hacía  difícil  separarle 
del  gobierno;  pero  no  parecía  apto  para  un  cargo  tan  deci- 
sivo: "No  es  celoso  de  justicia  — escribe  Marroquín—  ni 
constante  en  ello,  ni  demasiado  de  conciencia...  y,  por  mi 
salvación,  que  es  menester  que  el  gobernador  destas  partes 
sea  un  sancto  porque  las  cosas  que  tratamos  que  es  con- 
versión de  estos  pobres,  si  no  se  hace  como  debe,  crea 
v.mt.  que  es  la  causa  y  culpa  principal  no  ser  el  gober- 
nador el  que  debe..."  Poco  a  poco  fue  mejorando  su  opi- 
nión de  su  compañero  de  cargo.  Este  comenzó  por  casarse 
con  la  hija  de  don  Pedro,  doña  Leonor  Alvarado  y  Xicon- 
tecatl;  y  siguió  dando  muestras  de  juicio  y  prudencia  (70). 

Los  asuntos  de  Alvarado  le  robaban  un  tiempo  precioso. 
Era  su  albacea  y  quería  poner  un  poco  de  orden  en  aque- 
lla maraña.  Muchas  deudas  y  pocos  fondos;  éste  era  el 
problema.  Fácil  solución  si  durante  algún  tiempo  se  reser- 
vaban para  el  pago  de  los  acreedores  los  tributos  y  prove- 
chos de  algunos  pueblos  que  habían  sido  del  adelantado; 
era  solución  fácil  y  única,  pero  no  hubo  modo  de  conven- 
cer a  la  corona  para  que  renunciara  por  un  tiempo  a 
ellos  (71). 

(69)  Verle  L.  Annis,  El  plano  de  una  ciudad  colonial  es  un  serio 
trabajo  sobre  urbanismo  guatemalteco.  Antropología  e  Historia  de 
Guatemala,  vol.  I,  n.  I,  pp.  48-57    (Guatemala,  1949). 

(70)  Lo  transcrito  está  en  carta  al  emperador  de  6  de  octubre 
de  1541;  a  15  de  noviembre  del  mismo  año  su  opinión  ha  mejorado:  "él 
por  su  persona  es  buen  caballero  y  bien  acondicionado  y  merece  toda 
merced  que  v.mt.  le  haga...",  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(71)  Marroquín  redactó  el  testamento  de  Alvarado  que  Reme- 
sal  transcribió  en  su  Historia  1,  4,  c.  7,  8,  9  y  10. 
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CAPITULO  TERCERO 


La  primera  Audiencia  de  los  Confines 
Honduras,  México.  Guatemala,  Salvador,  Honduras 

(1542-1548) 

Maldonado,  gobernador. 

En  mayo  de  1542  se  hizo  cargo  de  la  gobernación  de 
Guatemala  el  oidor  don  Alonso  Maldonado.  Viejo  amigo  de 
Marroquín,  no  encontró  dificultad  alguna  en  seguir  la  po- 
lítica iniciada  por  éste.  Y,  siguiendo  antiguas  costumbres, 
salieron  ambos  poco  después  a  visitar  su  extenso  distrito. 
Desde  Comayagua  escribe  Marroquín  a  5  de  diciembre; 
agradece  al  cabildo  de  Guatemala  "la  voluntad  que  mues- 
tra que  sea  favorecida  la  obra  de  mi  casa,  cuando  yo  la 
edifiqué  tal  — añade —  lo  hice  por  honrar  el  pueblo  y  ador- 
nar la  iglesia"  (72).  Ha  muerto  en  mis  brazos  — le  dice —  Pe- 


(72)  Era  Marroquín  gobernador  cuando  salió  por  primera  vez 
al  público  la  noticia  de  la  "conquista  pacífica  de  Tucurutrán".  De 
la  primera  reacción  que  se  produjo  en  los  vecinos  habla  Marroquín  en 
carta  de  20  de  febrero  de  1542,  CDIHA,  13,  pp.  268-280;  y  fray  Pe- 
dro de  Angulo,  por  su  parte,  a  1 9  de  febrero  del  mismo  año.  A.  G.  I., 
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dro  de  Carmona;  "dióme  mucha  pena  — dice —  por  ser  amigo 
y  por  morir  fuera  de  casa...  me  consoló  verle  morir  como 
buen  cristiano..."  (73). 

A  15  de  enero  del  43  está  Marroquín  en  Puerto  de  Caba- 
llos. Desde  allí  escribe  al  emperador.  Tiene  que  contarle 
que  ha  mediado  entre  Maldonado  y  Montejo  y  se  ha  lle- 
gado a  un  acuerdo  provisional,  en  espera  "del  remedio  de 
v.mt."  También  tiene  que  decirle  que  ha  visitado  con  Mal- 
donado  casi  toda  la  región  de  Higueras  y  Honduras  y  la 
ha  encontrado  desolada,  cuando  antes  dicen  que  estaba 
"llena  y  poblada  de  gente".  Le  ha  llegado  una  consulta  a 
través  del  virrey  Mendoza  sobre  el  servicio  personal  de  los 
indios.  Está  totalmente  contra  el  que  "se  carguen":  hay  que 
mandar  "absolutamente  y  sin  excepción  que  ninguno  se 
cargue,  ni  poco  ni  mucho".  Tampoco  se  ha  de  permitir  que 
salgan  de  sus  casas  "para  ningún  servicio"...  "Más  vale 
que  el  pueblo  se  reforme  y  se  torne  a  levantar  que  uno  sólo 
deje  de  comer..." 

Sabe  que  fray  Bartolomé  está  en  la  corte,  y  "como  testigo 
de  vista  (a  quien  yo  encomendó  hiciese  relación  y  hablase 
por  mí  y  descargase  mi  conciencia)  ha  informado  a  v.mt. 
de  muchas  cosas  cumplideras  a  su  real  servicio.  V.mt.  le  dé 
crédito..." 

La  carta  continúa  con  detalles  prácticos:  "Llegamos  a 
esta  villa  de  San  Pedro  y  de  aquí  fuimos  a  ver  el  Puerto 
de  Caballos  y  holgamos  de  ver  un  tan  buen  puerto;  el  cual 
es  necesario  que  se  sustente  para  provisión  de  todas  estas 
provincias;  para  esto  es  menester  que  los  caminos  se  ade- 
recen para  tres  o  cuatro  partes  en  manera  que  anden  y 
puedan  andar  harrias,  y  para  esto  es  bien  que  los  indios 

Guat.  168.  En  este  momento  se  puede  poner  la  esceno  en  que  Marro- 
quín y  el  gobernador  De  la  Cueva,  no  Alvarado,  reciben  con  fiestas  / 
agasajos  a  uno  de  los  caciques. 

(73)  Carta  al  cabildo  de  Guatemala,  5  diciembre  1542.  (Véase 
nota  32.) 
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naturales  y  de  la  comarca  ayuden  todos  a  sus  pertenen- 
cias, y  los  que  están  lejos  contribuyan;  y  asimismo  v.mt. 
favorezca  a  estas  gobernaciones  con  alguna  cantidad  de 
negros,  para  sustentar  lo  que  una  vez  se  adereza..."  (74). 

Las  Leyes  nuevas. 

Poco  a  poco  fueron  concretándose  los  detalles  de  las 
Leyes  nuevas  y  la  reacción  fue  endureciéndose  en  toda 
América.  En  Guatemala  se  reunió  el  cabildo  y  decidió  en- 
viar un  procurador  a  España  que  defendiera  sus  intereses 
contra  lo  que  se  veía  venir.  Para  nadie  era  un  secreto  que 
fray  Bartolomé  de  las  Casas  estaba  tras  todo  aquel  apara- 
to legal,  y  contra  fray  Bartolomé  se  desfogaban  las  iras  po- 
pulares; y  algo  salpicaban  contra  su  protector  Marroquín: 
Las  Casas  — escribían  los  munícipes  guatemaltecos  al  em- 
perador—  "es  un  fraile  no  letrado,  no  santo,  envidioso,  va- 
naglorioso, apasionado,  inquieto...  en  tanto  que  en  parte  de 
todas  estas  Indias  no  ha  estado  que  no  lo  hayan  echado,  ni 
en  monasterio  lo  pueden  sufrir,  ni  él  espera  obedecer  a 
nadie,  y  por  eso  nunca  para.  En  sólo  esta  ciudad  y  gober- 
nación cupo  por  contemplación  de  nuestro  Prelado,  y  le  su- 
frimos, y  le  enviamos  a  esos  reinos  con  copia  de  dineros... 
para  que  trajese  religiosos;  ha  tenido  más  cuidado  de  darse 
a  conocer  mostrando  sus  pasiones  y  haciendo  mal  a  todos 
en  general,  que  no  de  nos  proveer  de  lo  que  llevó  a  car- 
go..." (75). 


(74)  Carta  al  emperador:   15  enero  1543.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(75)  Carta  del  cabildo  de  Guatemala  al  emperador:  10  septiem- 
bre 1543  en  COI  HE,  70,  pp.  529-530.  Remesal  dice  en  Historia,  1,  4, 
c.  12,  que  los  guatemaltecos  pensaron  en  enviar  a  Maldonado  como  su 
procurador;  no  conocían  el  texto  de  las  leyes,  ya  que  en  ellas  se 
designaba  nominalmente  a  Maldonado  como  presidente  de  la  audien- 
cia de  los  confines. 
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Según  Remesal,  los  regidores  llegaron  a  pensar  en  Mal- 
donado  como  su  procurador,  señal  de  que  no  conocían  to- 
davía el  texto  de  las  leyes  que  nombraba  a  Maldonado  por 
presidente  de  la  nueva  audiencia  de  los  Confines. 

Regresa  fray  Bartolomé. 

Fray  Bartolomé,  entretanto,  recibía  su  consagración  epis- 
copal en  Sevilla,  algo  decepcionado  de  no  haberla  podido 
recibir  en  la  "plaza  consistorial  del  mundo"  — dice  él —  y 
en  presencia  del  príncipe  don  Felipe.  Y  en  Sevilla  trataba 
de  organizar  su  expedición  dominicana  a  Chiapas;  por  allí 
apareció  fray  Francisco  de  Valderas,  el  lego  franciscano 
que  Marroquín  había  enviado,  y  le  echó  una  mano  en  sus 
gestiones  (76). 

Al  llegar  a  Santo  Domingo  se  entera  de  la  reacción  pro- 
ducida por  las  leyes  y  sabe  que  una  comisión  formada  por 
los  tres  provinciales  de  las  órdenes  misioneras  de  México 
marcha  a  Castilla  para  obtener  su  suspensión.  Su  reacción 
es  inmediata:  "Se  dice  que  van  de  la  Nueva  España  doce 
procuradores  a  suplicar  de  las  leyes,  y  entre  ellos  se  dice 
que  van  frailes,  que  no  lo  temó  por  milagro...  Si  v.a.  hu- 
biese de  oírlos  sea  como  a  quien  pidiese  cosas  absurdas  y 
claramente  malas...  que  no  es  menos  que  pedir  que  se 
quebrante  y  pierda  la  ley  de  Dios  y  que  destruyan  el  iinaje 
humano,  sin  que  nadie  les  pueda  punir  ni  estorbar.  Suplico 
a  v.a.,  y  con  todo  el  acatamiento  que  a  mi  príncipe  y  señor 
debo,  requiero  mil  veces,  si  fuese  necesario,  que  los  sus- 
penda y  detenga,  hasta  que  yo  como  parte  que  soy...  sea 

(76)  Carta  al  príncipe  de  21  de  marzo  de  1544  CDIHE,  70, 
p.  512.  A  4  de  mayo  de  1544  habla  de  las  dificultades  que  encuentra 
en  el  avío  de  sus  compañeros,  y  mucho  más  de  los  franciscanos  que 
ha  reunido  fray  Francisco  Volderas,  enviado  por  Marroquín  a  20  de 
febrero  de  1542. 
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citado  y  llamado,  que  yo  iré  dentro  del  término  que  v.a. 
me  mandare  asignar  a  responder  y  resistirlos...  y  conven- 
cerles y  confundirles  y  proballes  cómo  merecen  ser  hechos 
cuartos  por  los  que  vienen  a  procurar"  (77). 

En  la  carta  que  Marroquín  escribió,  a  2  de  junio  de  1545, 
encontramos  la  primera  nota  desfavorable  frente  a  fray 
Bartolomé. 

"Si  tuviera  licencia  y  posibilidad  — dice —  para  ir  a 
besar  pies  y  manos  de  v.mt.  hiciéralo,  por  decir  y 
responder  en  cosa  tan  ardua  muchas  cosas  y  en  mu- 
chas veces;  porque  platicando  y  preguntando  y  res- 
pondiendo aclarase  más  la  materia.  Y  porque  muchos 
han  hablado  y  hablan  y  hablarán,  y  habrá  muchos 
pareceres  sobre  esta  materia;  en  especial  de  la  Nueva 
España  de  do  han  ido  religiosos  que  son  tres  varones 
apostólicos  de  gran  vida,  doctrina  y  exemplo;  y  do 
estos  hablaren,  todos  pueden  callar,  aunque  sea  fray 
Bartolomé,  yo  fiador,  que  en  presencia  destos  no  se 
desmande,  ni  se  ose  fiar  tanto  de  su  parecer,  como 
se  ha  fiado,  A  estos  tales  dé  v.mt.  crédito...  porque 
estos  dirán  verdades  sin  pasión,  y  afirmarán  lo  que 
conviene  al  bien  de  sus  próximos,  a  honra  de  Dios  y 
celo  de  las  almas...  Serán  tan  copiosas  y  fieles  las 
informaciones  destos  y  serán  tantas  las  de  todas  par- 
tes destas  Indias,  que  tengo  acordado,  con  licencia 
de  v.mt.  no  decir  ni  responder  pro  ni  contra,  sino  re- 
mitirme..." (78). 


(77)  Carta  al  príncipe  de  15  de  septiembre  de  1544.  CDIHA,  7, 
p.  436. 

(78)  Carta  al  emperador  de  4  de  junio  de  1545.  Cartas  de  Indias, 
pp.  434-443. 
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El  emperador  dio  graciosa  audiencia  a  aquellos  mensa- 
jeros y  las  leyes  quedaron  suavizadas  y  atenuadas  en  un 
intento  de  hacerlas  viables. 

La  nueva  Audiencia  de  los  Confines. 

Antes  que  fray  Bartolomé  hubiera  llegado  a  Chiapas  se 
había  constituido  en  Gracias  a  Dios  el  nuevo  tribunal.  A  su 
inauguración  asistió  Marroquín.  Esta  tuvo  lugar  a  16  de 
Mayo  de  1544.  Bajo  la  presidencia  de  su  antiguo  amigo 
Alonso  Maldonado,  formaron  colegio  los  oidores:  Diego  de 
Herrera,  Juan  Rogel  y  Pedro  Ramírez  de  Quiñones.  Estos 
traían  ejemplares  de  las  Nuevas  Leyes,  uno  de  ellos  dirigido 
al  señor  obispo.  Antes  de  que  hubiera  tiempo  de  leerlas  y 
digerirlas,  ya  estaba  la  audiencia  llena  de  gente  que  venía 
de  todas  partes  a  "pedir  y  suplicar".  "A  todos  se  respondió 
— dice  Marroquín —  como  mejor  pareció  que  convenía,  y 
sus  suplicaciones  y  respuestas  todo  va  cerrado  y  sellado 
a  que  me  remito.  Se  decir  a  v.mt.  — cierra  el  párrafo  Marro- 
quín—  que  tiene  muy  leales  vasallos  y  que  desean  acertar 
en  servicio  de  Dios  y  de  su  rey..."  (79). 

Por  estas  fechas  ya  se  sabía  en  Guatemala  no  sólo  la 
llegada  de  fray  Bartolomé  a  su  diócesis  de  Chiapas,  sino 
más  de  un  detalle  de  sus  primeras  y  agitadas  jornadas. 

Se  sabía  que  había  hecho  su  entrada  bajo  palio  y  con 
el  Santísimo  en  las  manos  para  dar  más  solemnidad  a  su 
paso;  se  sabía  también  que  había  limitado  las  licencias  de 
confesión  y  había  aumentado  el  número  de  casos  reserva- 
dos, haciendo  impracticable  el  sacramento  a  los  españoles. 
Para  con  su  antiguo  amigo  no  había  tenido  mayores  con- 
sideraciones; le  transmitió  una  cédula  en  que  se  le  mandaba 
no  "entrometerse"  en  las  cosas  de  Chiapas.  La  cédula,  fir- 

(79)     Carta  al  emperador  de  4  de  junio  de  1545.  I.  c. 
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mada  por  don  Felipe  a  petición  de  fray  Bartolomé,  parecía 
ignorar  que  Marroquín  había  sido  encargado  oficialmente 
de  Chiapa  en  febrero  del  38.  Como  si  este  curioso  modo  de 
agradecer  los  servicios  prestados  no  fuese  bastante,  fray 
Bartolomé  había  conseguido  extender  los  linderos  de  su 
diócesis  a  las  provincias  de  Teculutlán  y  Lacandón  por  el 
Este  y  a  Soconusco  por  el  Sur  (80). 

A  4  de  junio  del  45  llegaron  estas  células  a  manos  de 
Marroquín.  "Antes  de  cerrarse  esta  carta  — escribe —  recibí 
letra  de  fray  Bartolomé,  obispo  de  Chiapa,  y  una  cédula 
del  príncipe  nuestro  señor  en  que  manda...  se  le  adjudique 
la  provincia  de  Soconusco,  por  estar  cerca  de  Chiapa.  En 
verdad  que  él  hizo  relación  de  lo  que  no  había  visto  ni  me- 
nos sabe;  ni  lo  puede  visitar  sin  que  entre  por  cerca  desta 
ciudad,  para  entrar  por  camino  por  do  pueda  caminar;  digo 
esto  porque  v.mt.  vea  si  trae  buenas  ganas.  Yo,  como  digo 
arriba,  para  cada  pueblo  querría  se  proveyese  al  presente 
un  obispo,  y  el  padre  fray  Bartolomé  en  verdad  que  trae  de 
mar  a  mar  por  encomienda,  y  que  son  menester  media  do- 
cena de  obispos  para  poder  hacer  algún  beneficio..."  (81). 

Ruptura  con  fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

Ya  se  ha  establecido  el  forcejeo  entre  los  dos  prelados. 
Marroquín  se  apresura  a  visitar  la  provincia  de  Tucurutrán. 
Es  conocida  la  carta  en  que  la  describe.  Antes  de  concluir 
su  gira  por  ella,  apareció  fray  Bartolomé,  cuyo  optimismo  no 
habían  podido  batir  los  disgustos  de  Chiapas.  En  Tucuru- 
trán levantó  una  probanza  que  había  de  ser  pieza  funda- 
mental en  su  tesis  de  evangelización  pacífica.  Estaba  pre- 


(80)  Véase  en  CDIHE,  70,  p.  504.  El  encargo  de  Chiapa  en 
A.  G.  I.(  Guat.  393,  vol.  2,  fol.  7. 

(81)  Carta  al  emperador  de  4  de  junio  de   1545,   1.  c. 
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senté  Marroquín  y  la  probanza  no  salió  — a  lo  que  parece — 
a  todo  el  agrado  de  fray  Bartolomé,  que  la  hubiera  querido 
más  decisiva.  Concluida  la  encuesta,  Marroquín  volvió  a 
Guatemala,  desde  donde  redactó  sus  impresiones  para  que 
las  exageraciones  de  Las  Casas  no  se  tomaran  demasiado 
en  serio  (82).  Fray  Bartolomé  continuó  viaje  a  Gracias  a  Dios. 
Frente  a  la  audiencia  — creada  por  sus  gestiones —  se  consu- 
maría la  ruptura  con  dos  de  sus  antiguos  amigos:  Maldona- 
do  y  Marroquín. 

Cuando  Marroquín  escribía  esta  carta  la  ruptura  estaba 
iniciada:  "Fray  Bartolomé  dice  que  a  él  le  conviene  (Tezu- 
lutlán),  yo  le  dixe  que  mucho  enhorabuena...  Yo  sé  que  él 
ha  de  escribir  invenciones  e  imaginaciones,  que  ni  él  las 
entiende  ni  entenderá;  en  mi  conciencia...  que  todo  su  edi- 
ficio y  fundamento  va  fabricado  sobre  hipocresía,  avaricia 
y  así  lo  mostró  luego  que  le  fue  dada  la  mitra;  rebosó  la 
vanagloria  como  si  nunca  hubiera  sido  fraile,  y  como  si  los 
negocios  que  ha  traído  entre  las  manos  no  pidieran  más 
humildad  y  santidad  para  confirmar  el  celo  que  había  mos- 
trado..." Frases  muy  duras  que  saben  a  herida  profunda. 

En  Gracias  a  Dios,  fray  Bartolomé  "hacía  tiempo"  en 
compañía  de  fray  Antonio  de  Valdivieso,  que  venía  preco- 
nizado para  obispo  de  Nicaragua.  Tres  meses  debieron  es- 
perar a  Marroquín,  y  la  espera  acrecentó  la  mutua  inquina. 
Llegó  Marroquín  y  consagró  solemnemente  a  Valdivieso, 
asistido  por  Las  Casas  y  Pedraza,  obispo  de  Honduras.  A 
continuación  celebraron  los  obispos  una  pequeña  asamblea 
y  redactaron  un  cierto  número  de  peticiones  que  decidieron 
presentar  de  mancomún  a  la  consideración  de  la  audiencia. 
Y  aquí  se  exteriorizó  la  ruptura. 


(82)  Carta  al  emperador  de  17  agosto  de  1545,  A.  G.  I.,  Gua- 
temala 156. 

La  probanza  está  en  CDIHA,  7.  pp.  216-231. 


62 


Fray  Bartolomé  excomulga  y  calumnia. 

Las  Casas  — dice  Marroquín —  exigió  que  los  obispos 
requirieran  a  la  audiencia  y  le  hicieran  las  admoniciones  ca- 
nónicas, "para  que  dejando  de  cumplir  cualquier  cosa  se 
denunciasen  presidente  y  oidores  por  descomulgados.  Pa- 
recióme — continúa  Marroquín —  mucho  desacato  y  mayor 
desatino;  y  él  como  más  atrevido  y  favorido...  lo  presentó, 
requirió  y  amonestó,  como  esa  audiencia  lo  envía  a  v.mt. 
para  que  lo  vea"...  (83). 

Ya  antes  habían  escrito  al  emperador  las  otras  partes  en- 
redadas en  el  asunto.  Maldonado  envió  copia  de  las  admoni- 
ciones dictadas  por  Casas  y  de  su  respuesta,  y  por  su  cuen- 
ta sugirió  al  emperador  que  fuese  retirado  de  las  Indias. 
"Tiene  tanta  soberbia  — dice —  después  que  vino  desos  rei- 
nos y  es  obispo  que  no  hay  nadie  que  pueda  con  él;  a  lo 
que  acá  nos  parece  él  estuviera  mejor  en  Castilla  en  un 
monasterio  que  en  las  Indias,  siendo  obispo...  No  sería  malo 
que  diera  cuenta  personalmente  en  el  real  consejo  de  In- 
dias de  cómo  los  indios  son  de  jurisdicción  eclesiástica;  y 
por  no  haber  proveído  esto  como  él  lo  pidió,  excomulga  a 
esta  audiencia..."  (84).  Las  Casas  escribió  dos  cartas,  la  una 
a  25  de  octubre,  que  va  calzada  por  la  firma  suya  y  de  Val- 
divieso, y  la  otra  a  9  de  noviembre,  que  va  bajo  su  exclu- 
siva responsabilidad. 

La  primera  carta  incluye  una  tremenda  requisitoria  con- 
tra Marroquín.  "El  obispo  de  Guatemala  — dicen —  vino  aquí 
y  nos  ha  hecho  esperar  tres  meses,  allende  de  seis  que  ha 
questá  aquí  el  electo  de  Nicaragua  para  ser  consagrado. 


(83)  Carta  al  emperador  de  primero  de  diciembre  de  1545. 

(84)  Carta  al  emperador  de  31  diciembre  1545.  CD1HA,  24, 
pp.  421-447.  Las  frases  transcritas  están  en  p.  444. 
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Y  venido  aquí,  como  siempre  anduvo  a  sabor  del  pueblo, 
y  ha  sido  uno  de  los  que  más  han  ofendido  en  hacer  injus- 
tamente infinitos  esclavos,  y  ha  tenido  y  tiene  muchos  indios 
por  esclavos  y  de  repartimiento,  ha  predicado  dañosa  doc- 
trina y  palabras  mal  sonantes  y  sospechosas;  y  nos  ha 
afrentado  en  el  sermón,  en  especial  al  obispo  de  Chiapa, 
señalándole  y  diciendo  que  él  los  absolvería  a  los  que  él  no 
absolviese,  y  quedó  el  pueblo  muy  consolado  porque  les 
hizo  muy  ancho  el  camino  del  cielo,  como  quiera  que  Cristo 
lo  haya  hecho  y  dicho  ser  estrecho.  Y  con  esto  se  encienden 
y  airan  e  indignan  más  contra  nosotros,  y  se  descuidan  y 
embriagan  más  en  sus  pecados.  Y  háles  dado  Dios  el  pro- 
feta que  han  menester  y  merecían,  porque  "qui  nocet  noceat 
adhuc".  Y  como  este  hombre  sea  tenido  por  de  linaje  sos- 
pechoso, tienen  más  sospecha  sus  palabras.  V.alt.  crea  que 
verdaderamente  en  nuestra  conciencia  lo  certificamos,  por- 
que así  lo  sentimos,  y  es  que  creemos  que  es  de  los  más 
nocivos  hombres  este  que  acá  hay  y  que  más  daño  hace 
a  las  ánimas  en  esta  materia,  porque  como  él  sepa  poco, 
y  viniese  acá  muy  mozo;  y  aun  cuando  le  nombraron  por 
obispo,  no  llegaba  según  dicen  a  XXX  años,  presume  de  ase- 
gurar las  conciencias  de  los  que  en  tan  grandes  pecados 
están  de  robos  y  tiranías..."  (85). 

(85)  Carta  de  Valdivielso  y  Las  Casas  al  emperador.  Cartas  de 
Indias,  pp.  14-27.  Las  Casas  no  cambió  de  opinión  sobre  Marroquín, 
o  a  lo  menos  no  lo  manifestó.  Se  conserva  un  documento  sin  fecha  en 
que  pone  en  guardia  al  Consejo  de  Indias  contra  un  procurador  de 
Guatemala  que  sugería  fuera  encargado  Marroquín  de  la  segunda  ta- 
sación que  a  iniciativa  suya  se  estaba  realizando.  "Diz  que  pide 
— escribe —  que  tase  el  prelado  de  aquella  ciudad  los  indios,  porque 
saben  muy  bien  que  él  los  tasará  como  tasó  a  Chiapa,  para  que  en 
muy  menos  días  pierdan  todos  las  vidas.  Porque  ha  tenido  y  tiene  el 
obispo  muchos  indios  y  un  su  hermano  y  otros  deudos  y  amigos,  por 
los  cuales  ha  hecho  y  causado  grandes  jacturas  y  calamidades  en  aque- 
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Hemos  seguido  con  suficiente  detalle  la  vida  de  Marro- 
quín  para  apreciar  en  su  valor  esta  atroz  parrafada.  No 
pierde  tanto  Marroquín  cuanto  fray  Bartolomé.  ¿Estaría  en 
su  sano  juicio  hombre  que  tan  poco  estimaba  la  honra  ajena? 

Junta  en  México. 

Los  obispos  se  separaron;  sería  mucho  decir  que  lo  hi- 
cieron en  buena  paz.  Marroquín  a  Guatemala  y  fray  Barto- 
lomé a  Chiapas.  Desde  allí  emprendieron  viaje  para  México. 
Tello  de  Sandoval  quería  saber  su  opinión  sobre  el  impacto 
de  las  Nuevas  Leyes  y  les  hizo  llegar  su  invitación  personal. 

Hasta  México  llegó  el  clamor  de  los  vecinos  de  Guate- 
mala indignados  contra  su  prelado.  ¿Por  qué?  El  nos  lo  ex- 
plica en  la  carta  que  con  este  motivo  les  envió. 

Sucedió  que  el  oidor  Juan  Rogel,  no  muy  amigo  de  curas 
ni  frailes,  cometió  la  indiscreción  de  comentar  con  los  veci- 
nos que  se  quejaban  de  algunas  medidas  impopulares  de- 
cretadas por  la  audiencia,  que  la  culpa  era  del  obispo. 
"Veis  aquí  —les  dijo —  lo  que  vuestro  obispo  procura,  y  sí 


lias  provincias;  y  están  destruidas,  así  por  los  tributos  como  por  los 
muchos  esclavos  que  él  herró,  de  quien  se  había  confiado  el  hierro, 
del  rey...",  ODIHA,  7,  p.  170. 

Según  fray  Bartolomé,  Marroquín  tenía  la  culpa  de  las  "jacturas 
y  calamidades"  y  de  que  estén  "destruidas";  la  intemperancia  de  pa- 
labra de  nuestro  Las  Casas  es  bien  conocida,  pero  la  ofuscación  de  su 
idea  indigenista  le  hacía  olvidar  elementales  deberes  de  justicia  para 
con  la  fama  de  sus  conciudadanos  y  hermanos  en  el  episcopado.  ¿Pero 
era  plenamente  responsable? 

Marroquín  no  guarda  rencor;  yo  creo  que  la  carta  de  3  de  febrero 
de  1550  está  dirigida  a  fray  Bartolomé  y  es  cordial.  A.  G.  I.  Guat.  156. 
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juntamente  con  esto  remediara  lo  que  había  de  remediar, 
todo  lo  tuviera  por  bueno..."  (86). 

La  ciudad  se  indignó  y  nombró  por  su  procurador  a 
Hernán  Méndez  de  Sotomayor,  que  era  de  los  finos  enemigos 
del  prelado.  Todo  esto  sucedía  mientras  Marroquín  marcha- 
ba para  México. 

Desde  la  capital  escribe  sentida  carta  a  los  regidores: 
"Acá  llegó  la  grita  y  escándalo,  que  ese  señor  oidor  causó 
con  su  llegada;  perdóneselo  Dios  que  los  buenos  jueces 
otro  orden  tienen.  Alguna  pena  me  dió,  pero  muy  mayor  sin 
comparación  es  que  parece,  señores,  que  vuestras  mercedes 
no  me  debéis  tener  por  vuestro  prelado,  y  que  debo  ser  te- 
nido por  hombre  de  ruin  conciencia,  y  que  se  me  debe  dar 
poco  por  mi  alma  y  por  las  de  mis  ovejas...  Quisiera  yo 
señores  que  cuando  se  herraban  los  esclavos  y  se  tasaban 
los  pueblos  a  voluntad  de  cada  uno,  hubiera  una  grita  de 
éstas,  para  la  pobre  alma  del  que  lo  hacía  y  consentía;  y 
después  ha  consentido  muchas  culpas  que  se  pudieran  bien 
castigar  y  evitar,  Dios  sabe  por  qué  y  si  se  tuvo  respeto 
a  que  la  planta  era  nueva  y  que  convenía  que  primero  se 
echasen  raíces...  Pensad  señores  que  ha  de  morir  vuestro 
obispo  y  que  ha  de  dar  cuenta  de  si  y  de  todos;  y  pensad 
señores  que  la  habéis  de  dar  cada  uno  de  si  y  de  lo  que 
tienen  a  su  cargo,  muy  estrecha...  No  escribo  esto  para 
satisfacción  sino  porque  el  demonio  no  dé  lugar  a  malicia, 
y  no  se  diga  que  (lo  hice)  por  mal  querer.  En  verdad  que 
burla  el  que  tal  dijo:  no  hay  en  esta  vida  a  quien  yo  mal 
quiera;  y  no  hay  en  esta  tierra  a  quien  yo  desee  tanto  bien, 
como  para  mí,  a  Dios  muchas  gracias..." 

La  carta  concluye  con  una  alusión  a  los  trabajos  de  la 
junta  convocada  en  México:   "Después  que  llegué  — les 


(86)  Carta  al  príncipe  de  20  de  septiembre  de  1547.  Cartas  de 
Indias,  pp.  444-450. 
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dice —  cada  día  nos  hemos  juntado,  y  se  han  tratado  cosas 
más  espirituales  que  corporales.  Esto  de  los  esclavos  y  ser- 
vicio personal  de  los  indios  acordamos  que  no  se  hablase 
y  que  los  confesores  se  lo  hubiesen  entre  sí,  por  no  albo- 
rotar el  pueblo.  El  obispo  de  Chiapa  llegó  algo  tarde  y  está 
muy  manso,  y  lo  estará  más  cada  día,  aunque  ayer  quiso 
comenzar  a  respingar,  y  no  se  le  consintió...  (87). 

Se  reducen  los  indios  a  poblado. 

En  lo  socio-religioso  el  período  de  Maldonado  es  brillante; 
se  concluye  en  sus  líneas  generales  la  reducción  de  los 
indios  a  poblado.  Hemos  visto  que  fue  uno  de  los  grandes 
proyectos  de  Marroquín;  pudo  verlo  realizado.  La  tradición 
franciscana  corroborada  por  el  Memorial  de  Tecpán  Atitlán 
lo  atribuye  al  licenciado  Rogel:  es  una  de  las  pocas  cosas 
buenas  que  se  le  asignan;  pero  si  la  hizo  él  pudo  quedar 
satisfecho.  Fue  una  empresa  bien  hecha.  Los  poblados  fue- 
ron surgiendo  a  lo  largo  y  a  lo  ancho  del  territorio  guate- 
malteco. La  circunstancia  de  haber  sido  planeados  de  una 
sola  vez  y  teniendo  a  la  vista  el  trazado  urbano  de  la  Gua- 


(87)  Carta  al  cabildo  de  Guatemala,  20  julio  1546  (ed.  Gua- 
temala, 1935).  Remesal:  Historia,  1,  7,  c.  17,  cree  que  Las  Casas 
llegó  a  convencer  a  los  demás  miembros  de  la  junta  para  que  adop- 
taran las  conclusiones  que  él  transcribe.  Poco  probable. 

Las  Casas  ya  no  regresó  a  Chiapas;  era  poco  para  él  y  el  encon- 
tronazo con  la  audiencia  de  los  Confines  le  hizo  ver  una  vez  más  que 
su  campo  era  la  corte.  En  aquellas  jornadas  hay  que  poner  la  decisión 
de  dar  a  la  publicidad  su  atroz  Brevísima.  Quiere  "henchir  los  cielos 
y  la  tierra  de  clamores  y  lágrimas  y  gemidos  en  esa  corte  y  en  ese 
mundo  hasta  que  salga  Lucifer  destas  Indias"...  Ya  que  los  "grandes 
e  inexpiables  pecados  que  se  están  cometiendo  son  los  mayores  des- 
pués del  que  se  cometió  en  la  muerte  del  Hijo  de  Dios..."  Carta  de 
9  de  noviembre  de  1545  en  Cartas  de  Indias. 
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témala  que  resurgía  tras  la  catástrofe  del  41  les  dio  cierta 
belleza  de  líneas  que  todavía  llama  la  atención  (88). 

Marroquín  alude  brevemente  en  sus  cartas  a  la  realiza- 
ción de  esta  obra;  parquedad  que  contrasta  con  la  diligen- 
cia que  puso  para  que  se  pusiera  en  marcha.  La  última 
cédula  real  que  engloba  las  precedentes  y  sirvió  de  base 
legal  para  la  operación  está  fechada  a  10  de  junio  de  1540. 
"Os  mando  — decía —  que  veáis  lo  susodicho  y  ambos  (obis- 
po y  gobernador)  juntamente  procuréis  poco  a  poco,  por  la 
mejor  vía  que  pudieredes,  que  los  dichos  indios  se  junten 
e  pueblen  en  las  partes  que  viéredes  que  más  conviene  e 
hubiere  más  comodidad  para  ello"  (89).  La  cédula  había  lle- 
gado en  mal  tiempo,  y  hemos  de  esperar  hasta  el  año  46 
para  verla  arrancar.  Fue  factor  decisivo,  sin  duda,  el  aumen- 
to de  efectivos  misioneros  que  por  entonces  se  produjo,  ya 
que  sin  ellos  hubiera  sido  imposible  emprender  tal  obra. 
A  20  de  setiembre  del  47  se  está  en  plena  tarea:  "Una  de 
tres  cosas  principales  y  necesarias  para  el  bien  destos  na- 
turales es  el  juntarse,  porque  sin  esto  no  puede  haber  po- 
licía divina  ni  humana;  para  este  efecto  me  ha  inviado  v.a. 
dos  cédulas;  y  así  lo  procuramos  los  religiosos  y  yo;  y  pues 
es  esta  la  cosa  más  importante,  v.a.  mande  que  un  oidor 
o  dos  lo  tomen  muy  a  pechos,  que  nosotros  daremos  toda  la 
orden  que  se  debe  tener..."  (90).  La  cosa  va  muy  bien  a  4 
de  febrero  del  año  siguiente  y  a  7  de  abril. 

Y  con  estas  dos  alusiones  se  da  por  concluida  aquella 
operación,  que  fue,  en  realidad,  una  de  las  mejor  planeadas 


(88)  Véanse  notas  37  y  69.  Vázquez:  Historia,  1,  I,  c.  21,  y 
Memorial  n.    178    (Ed.  Villacorta-Guatemala  1936). 

(89)  Real  cédula  de  .10  de  junio  de  1540,  que  se  repite  a  28 
de  enero  de  1541.  A.  G.  I.,  Guat.  393,  vol.  2,  fols.  110  y  149. 

(90)  Carta  al  príncipe  de  20  de  septiembre  de  1547.  Cartas  de 
Indias,  pp.  444-450. 

Véase  nota  37. 
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y  más  eficazmente  puestas  en  práctica  en  el  proceso  inte- 
grador  hispanoamericano. 

Maldonado  dejó  su  puesto  en  1548.  Marroquín  lo  estimó 
siempre  mucho;  encontró  en  él  un  buen  colaborador  y  acer- 
taron a  trabajar  juntos.  Al  verle  abandonar  la  presidencia 
de  la  audiencia  escribe  estas  breves  frases:  "De  Maldonado 
he  dicho  (otras  veces)  lo  que  en  su  persona  hay;  y  por  la 
residencia  se  conocerá  que  ha  sido  poco  lo  que  he  dicho  en 
su  abono..."  (91). 

Maldonado,  tras  breve  estancia  en  España,  regresa  a 
América  para  encargarse  de  la  presidencia  de  Santo  Do- 
mingo, pero  no  vuelve  a  entrar  en  la  órbita  de  Marroquín. 


(91)  A  pesar  de  su  amistad  con  Maldonado  no  dejó  de  caer  en 
la  cuenta  de  algunos  defectos  que  tenía,  que  procedían  de  cierto  can- 
sancio espiritual  tan  común  al  cabo  de  años  de  forcejeo  continuado. 
Véase  carta  de  4  de  junio  del  45.  Cartas  de  Indias,  pp.  434-443.  "Es 
muy  remiso  — dice — ,  casi  tanto  como  yo..." 
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CAPITULO  CUARTO 


Se  estabilizan  las  instituciones 
Honduras,  Guatemala,  Salvador,  Soconusco 
(1548-1554) 
El  largo  período  de  López  de  Cerrato. 

El  período  de  López  de  Cerrato  fue  largo  y  constructivo, 
pero  no  faltaron  los  fallos,  y  se  cerró  oscuramente.  Cerrato 
falleció  en  1555,  antes  de  concluir  su  juicio  de  residencia. 

En  el  nombramiento  de  Cerrato  se  echa  de  ver  la  mano 
de  fray  Bartolomé.  Lo  menciona  entre  los  tres  o  cuatro  hom- 
bres "justos"  que,  según  su  personal  criterio,  había  en 
Indias;  y  era  el  más  indicado  para  aquella  audiencia  de  les 
Confines,  que  estaba  llamada  a  ser  rico  engarce  del  "mila- 
gro" de  Tucurutrán  (92). 

Marroquín  estaba  de  visita  por  regiones  hondureñas  cuan- 
do supo  que  había  llegado  Cerrato  y  acudió  inmediatamente 
a  Gracias  a  Dios  para  presentarle  sus  saludos.  En  esta 
ocasión  escribe  una  de  sus  cartas  más  cruciales:  forma  in- 


(92)  "No  hay  otro  bien  en  estas  Indias  — declaraba  fray  Barto- 
lomé en  carta  de  9  noviembre  1545  (Cortos  de  Indias,  p.  34) — ,  sino 
aquella  audiencia  (la  de  México)  y  Blasco  Núñez  en  el  Perú  y  el 
licenciado  Cerrato  en  la  Isla  Española..." 
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teresante,  paralela  con  la  que  escribió  diez  años  antes  desde 
México  explicando  sus  planes  y  proyectos;  y  señala  varia- 
ciones, nuevas  tomas  de  posición  y  también  afianzamien- 
tos (93). 

Es  punto  fundamental  el  educativo:  colegio  para  mestizos 
y  mestizas;  y  por  primera  vez  el  magno  proyecto  de  uni- 
versidad. 

Una  cosa  la  más  alta  y  más  necesaria. 

Así  describe  Marroquín  la  universidad  que  sueña  para 
Guatemala.  La  especifica  entre  las  distintas  iniciativas  pe- 
dagógicas que  ha  ido  proponiendo  en  sus  cartas:  "Suplicado 
he  otras  veces  — dice —  fuese  v.mt.  servido  mandar  dar  sa- 
lario para  que  se  lea  gramática  que  es  ya  tiempo,  y  hay 
muchos  mozos  de  edad,  y  es  principal  escalón  para  ade- 
lante; y  de  pocos  días  acá  se  me  ha  representado  una  cosa 
la  más  alta  y  más  necesaria  para  el  mejor  descargo  de  la 
real  conciencia  de  v.mt.;  y  cierto  si  bien  se  mira  se  conocerá 
lo  que  yo  digo;  y  como  está  este  negocio  a  mi  cargo  enco- 
miéndolo  a  Dios  cada  día;  y  así  es  de  creer  que  por  nece- 
sidad debe  acordarse  de  mi  petición  y  de  la  necesidad 
destas  gentes."  Tras  tan  solemne  introducción  entra  Marro- 
quín a  explicar  su  plan  y  proyecto: 

"Dos  cosas  son  necesarias  para  la  entera  conversión 
destas  gentes,  conviene  a  saber,  ciencia  y  abundancia  de 
ministros;  y  de  esas  partes  no  pueden  venir  los  que  son  me- 
nester, conviene  que  acá  se  hagan,  y  no  tengan  cuenta  ni 
memoria  de  esas  partes;  que  por  muchos  frailes  y  clérigos 

(93)  Carta  al  emperador  de  1  de  agosto  de  1548:  A.  G.  I., 
Guat.  156.  Lleva  siete  folios  y  está  firmada  en  Gracias  a  Dios.  An- 
dando visitando  estas  provincias  —comienza —  supe  cómo  había  des- 
embarcado el  licenciado  Cerrato,  nuevo  presidente,  y  como  me  hallé 
cerca,  vine  a  visitarle..." 


72 


que  vengan  todo  es  poco  para  la  gran  necesidad  que  acá 
hay  y  de  cada  día  se  crece;  y  el  remedio,  sacra  majestad, 
para  esto  sin  que  se  recrezca  gasto  es  este:  v.mt.  sea  ser- 
vido de  mandar  a  quien  lo  ha  de  hacer  este  repartimiento, 
que  preserve  el  mejor  pueblo  para  poder  enviar  acá  un 
buen  gramático,  un  buen  artista,  un  buen  teólogo  y  un  buen 
canonista,  que  fácilmente  se  podrán  sacar  de  las  universi- 
dades de  Salamanca  y  Alcalá,  y  que  se  asiente  un  estudio  a 
manera  de  universidad  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Gua- 
temala, que  es  más  a  propósito  de  todas  estas  provincias, 
mayor  e  más  abundante  y  de  mejor  temple  para  estudio. 
Este  remedio  es  fácil  y  el  provecho  no  tiene  precio..."  (94). 

Desde  este  momento  la  universidad  se  convertirá  en  úl- 
tima meta  de  los  empeños  culturales  de  Marroquín.  No  con- 
seguirá su  instalación  efectiva;  ni  podrá  aflojar  los  cordeles 
de  la  bolsa  de  los  caudales  del  rey;  pero  tres  meses  antes 
de  su  muerte  podrá  anunciar  que  ha  puesto  los  fundamen- 
tos de  una  casa  que  albergue  un  Colegio  "para  todas  las 
ciencias  y  para  todos  estos  criollos  que  ya  son  grandes  y 
tienen  necesidad  de  doctrina"  (95). 

Se  traslada  la  audiencia  a  Guatemala. 

Maldonado  no  se  había  decidido  a  abandonar  Gracias 
a  Dios;  Marroquín  creía  que  estaba  de  por  medio  la  bara- 
tura de  la  tierra  en  comparación  con  los  gastos  de  la  "me- 
trópoli" Guatemala.  Cerrato  comprendió  en  seguida  las  razo- 


(94)  Carta  al  emperador  de  1  de  agosto  de  1548,  1.  c. 

(95)  Carta  al  rey  de  7  de  febrero  de  1563.  Marroquín  insiste 
en  la  universidad  en  casi  todas  sus  cartas,  así:  8  de  mayo  49;  3  fe- 
brero 50;  24  julio  54;  20  abril  56;  9  agosto  58;  6  setiembre  58; 
3  diciembre  59;  2  enero  60;  26  enero  60.  Finalmente  puso  manos  a 
la  obra  y  puede  comunicar  al  rey  que  la  tiene  comenzada  en  su  úl- 
tima carta,  ya  mencionada,  de  12  de  febrero  del  63. 
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nes  de  Marroquín  y  decidió  el  traslado.  Se  nos  dice  que 
compraron  las  casas  que  el  obispo  había  comenzado  a  edi- 
ficar y  en  un  amplio  solar  fue  edificándose  el  que  todavía 
ostenta  airoso  el  título  de  Palacio  de  los  Capitanes  Genera- 
les (96). 

También  se  cumplió  en  tiempo  de  Cerrato  la  revisión  de 
las  tasas  que  había  pedido  Marroquín;  pero  no  se  llevó 
ésta  a  cabo  con  la  seriedad  que  hubiera  podido  exigirse. 
Marroquín  dice  que  se  procedía  "atinando  y  adivinando"  y 
lo  que  se  hubiera  requerido  es  "dar  en  el  blanco"  (97).  Pa- 
recidas expresiones  emplea  Bernal  Díaz  refiriéndose  a  esta 
misma  operación  (98);  pero  la  retasación  de  Cerrato  quedó 
formalizada,  y  ahí  están  en  el  archivo  de  Indias  los  densos 
mamotretos  en  que  se  conserva  (99). 

Impresiones  mutuas. 

Cerrato  era  eclesiástico;  ignoro  en  qué  grado.  Quedó  muy 
bien  impresionado  de  la  solemnidad  litúrgica  de  la  catedral 
de  Guatemala.  Como  además  era  celoso  administrador,  cal- 


(96)  Cerrato  dice  en  su  carta  16  de  julio  de  1549  que  ha  de- 
cidido trasladar  la  audiencia  a  Guatemala,  "por  que  es  el  mejor  pue- 
blo de  todas  estas  gobernaciones".  Dice  que  se  ha  comprado  una 
casa,  pero  no  alude  a  que  fuera  de  Marroquín.  CDIHA,  24,  pp.  477-478. 
Remesal  anota  el  hecho  con  mayores  detalles  en  Historia,  1,  8,  c.  23. 

(97)  Carta  al  emperador  de  4  de  mayo  de  1549;  A.  H.  N. 

(98)  Carta  de  Bernal  Díaz  de  22  de  febrero  de  1552:  A.  H.  N. 
"Sepa  v.mt.  que  todo  se  hizo  al  contrario  de  vuestro  real  mando,  por- 
que no  se  vio  cosa  de  lo  dicho  sino  estándose  en  sus  aposentos,  se  tasó 
no  sé  por  qué  relación  y  cabeza...  y  diz  que  envía  agora  allá  a  v.mt. 
todas  las  tasaciones  como  si  tuviesen  experiencia  de  lo  que  es  cada 
cosa  y  las  circunstancias  dello..." 

(99)  Las  tasaciones  están  en  A.  G.  I.,  Guat.  128.  Con  esta 
ocasión  fue  enviado  un  procurador  a  Castilla  para  que  protestara  con- 
tra tales  arbitrariedades;  y  esto  motivó  la  declaración  de  fray  Barto- 
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culó  en  seguida  lo  que  tal  servicio  podría  costar  y  dedujo 
que  aquello  no  salía  de  las  rentas  del  episcopado.  "Bien 
creo  — decía —  que  es  a  costa  del  obispo"  (100). 

Era  impresión  justa.  Marroquín  era  espléndido,  no  temía 
empeñarse,  pero  no  le  gustaba  que  le  regatearan  las  rentas 
a  las  que  tenía  derecho;  de  aquí  su  constante  preocupación 
por  el  arreglo  de  los  diezmos,  que  nunca  consiguió  endere- 
zar; y  su  disgusto  cuando,  a  lo  largo  del  período  de  Cerrato, 
se  le  pidieron  cuentas  del  empleo  de  las  rentas  episcopales. 
"He  quedado  admirado  — escribe —  como  si  viera  un  buey 
volar...  Buena  paga  es  a  cabo  de  veinte  años  que  ha  tengo 
a  cargo  y  he  gastado  en  (la  fábrica  de  la  iglesia)  lo  mío  y 
lo  ajeno,  enviarme  a  tomar  cuentas..."  (101). 

También  la  primera  impresión  de  Marroquín  fue  muy 
favorable.  "Paréceme  que  trae  buenos  deseos  de  cumplir  los 
mandamientos  de  v.mt.  y  de  hacer  justicia;  y  a  tan  buen 
celo  de  creer  es  que  Dios  n.s.  le  ayudará  y  favorecerá;  y  a 
lo  que  he  conocido  en  estos  pocos  (días)  se  me  presenta  que 
es  una  buena  masa  de  hombre,  y  de  quien  se  puede 
fiar..."  (102). 

Tan  buena  impresión  no  se  mantuvo  a  lo  largo  del  pe- 
ríodo presidencial:  primero  le  molestó  la  permanencia  de 
Rogel  en  su  puesto  de  oidor:  "Si  él  hubiera  echado  de  su 
compañía  al  licenciado  Rogel  no  le  faltaba  nada;  en  verdad 
que  no  conviene  que  un  hombre  tan  deshonesto  y  ruin  esté 


lomé  que  hemos  mencionado.  A  fray  Bartolomé  le  constaba  que  Ma- 
rroquín había  hecho  las  tasaciones  después  de  visitar  los  pueblos;  sa- 
bía que  Cerrato  las  hacía  "desde  sus  aposentos",  pero  esto  no  bastó 
para  que  cambiara  su  opinión  y  se  bajara  de  su  trípode.  Sin  embargo, 
poco  a  poco  la  fama  de  Cerrato  fue  desvaneciéndose  y  Las  Casas  se 
vio  obligado  a  retirarle  su  apoyo.  Véase  este  parecer  en  Obras  com- 
pletas, vol.  5,  pp.  424-425   (BAE,  vol.  110). 

(100)     Carta  de  8  de  abril  de  1549;  A.  G.  I.,  Guat.  9. 

(101  )     Carta  al  emperador  de  30  mayo  1551;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(102)     Carta  al  emperador  de  1  agosto  1548;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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en  audiencia"  (103).  La  permanencia  de  Rogé]  no  era  un 
hecho  aislado;  el  presidente  prefería  estar  solo  en  su  tri- 
bunal y  le  agradaba  tener  a  su  lado  oidores  que  "no  oye- 
ran". "Aquí  no  hay  más  audiencia  — decía  en  el  año  50  el 
obispo —  que  de  solo  el  presidente...  y  es  de  suyo  tan  fu- 
rioso... que  cierto  es  peligroso;  buen  hombre  es  para  eje- 
cutar, mejor  que  para  gobernar..."  (104). 

A  3  de  diciembre  la  impresión  se  agrava:  "El  presidente 
Cerrato  hizo  buena  muestra  y  en  su  entrada  predicó  justicia 
y  otras  cosas  en  servicio  de  v.mt;  háse  mudado  tanto  que 
claramente  ha  mostrado  estar  v.mt.  engañado  con  él..."  (105). 
Y  a  20  de  marzo  del  año  siguiente  señala  más  concreta- 
mente el  cargo  principal  que  se  le  hacía:  la  excesiva  preo- 
cupación por  deudos  y  parientes:  "Cargaron  deudos  y  pri- 
mos y  hermanos,  hijos  y  nietos;  no  pudo  dejar  de  cumplir 
con  ellos"...  (106). 

La  tierra  estaba  abondosa  y  harta... 

Lo  que  no  podía  aceptar  Marroquín  en  la  conducta  de 
Cerrato  era  su  actitud  intransigente  con  los  españoles,  que 
se  contraponía  a  otra  igualmente  desmesurada  frente  a  los 
indígenas;  sobre  todo  si  venían  acuerpados  en  sus  peticio- 
nes por  los  religiosos  doctrineros. 

"Antes  que  el  licenciado  Cerrato  entrase  a  estas  pro- 
vincias — escribe  el  prelado  en  julio  del  49 —  la  tierra  es- 
taba muy  abondosa,  harta;  todos  contentos  y  sin  pensamien- 
to de  salir  ni  dexar  esta  tierra  sino  enterrarse  aquí.  Agora 
están  todos  tan  descontentos,  tan  desabridos;  la  tierra  tan 
necesitada,  cara;  y  todos  con  deseos  de  verse  ya  embar- 

(103)  Carta  al  emperador  de  4  mayo  1549;  A.  G.  1.,  Guat.  156. 

(104)  Carta  al  emperador  de  3  febrero  1550;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
(  1  05 )  Carta  al  emperador  de  3  diciembre  1  950;  A.  G.  I .,  Guat.  1  56. 
(106)  Carta  al  emperador  de  20  marzo  1551;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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codos.  Qué  sea  la  causa  no  lo  alcanzo,  mas  tanta  y  tan  re- 
pentina mudanza  no  la  puedo  juzgar  por  buena.  Parece 
— continúa —  que  no  es  razón  culpar  los  religiosos,  que  su 
buen  zelo  e  intención  los  salva,  ni  al  presidente  porque 
obligado  es  a  se  conformar  con  los  que  más  saben..."  (107). 

"Acuerdóme  — decía  en  carta  del  año  50 —  haber  escrito 
muchas  veces  sobre  la  libertad  de  los  esclavos  y  sobre  el 
servicio  personal  y  sobre  la  tasación  de  los  tributos,  que 
han  sido  tres  cosas  muy  necesarias  de  proveer  en  ellas;  y 
paréceme  que  por  mi  importunación  e  intercesión  se  proveyó 
la  moderación  de  los  tributos  que  es  lo  más  principal,  mas 
como  yo  no  pretenda  lisonjear...  y  como  ha  veinte  años  que 
crío  y  doy  a  mamar  a  esta  provincia,  duéleme  en  el  alma 
ver  a  los  españoles  tan  desfavorecidos  y  tan  descontentos... 
Al  presidente  y  religiosos  no  les  duele;  a  mí,  sí.  Ellos  todos 
piensan  se  ir  mañana  y  ansí  tratan  esta  tierra  como  cosa  que 
les  ha  de  durar  poco..."  (108). 

En  esta  mudanza  del  horizonte  social  de  Guatemala  hay 
que  poner  un  cambio  de  opinión  que  se  verificó  en  el  pre- 
lado. Comienza  a  pensar  que  la  solución  definitiva  para  el 
problema  de  la  asistencia  espiritual  de  sus  diocesanos  no 
pueden  darla  los  religiosos,  sino  los  sacerdotes  seculares; 
y  así  lo  dice  en  esta  misma  carta:  "Una  de  las  causas  por- 
que deseo  ir  a  esos  reinos  es  por  traer  cien  clérigos  buenos 
y  doctos,  porque  ya  es  tiempo  que  haya  curas  propios,  y 
hasta  que  los  haya  v.mt.  crea  que  no  puede  haber  iglesia, 
ni  doctrina,  ni  descargo;  habiéndola  conocerse  han  las  ove- 
jas, y  tendrá  el  prelado  noticia  de  como  viven;  porque  dado 
que  lo  que  los  religiosos  hacen  es  bueno  y  santo,  es  de 
gracia  y  es  sobrepeine;  otra  cosa  será  tenerlo  propio  y  que 
les  duela;  y  sepa  v.  mt.  que  los  pueblos  tienen  posibilidad 
para  pagar  los  curas  con  buen  salario...  Y  como  yo  entrase 

(107)  Carta  al  emperador  de  16  julio  1549;  A.  G.  I.,  Guat  156. 

(108)  Carta  al  emperador  de  3  febrero  1550;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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en  esas  universidades,  yo  hallaría  lo  que  me  conviniese;  y 
como  los  curas  estuviesen  propios  y  de  asiento  tomarían  en 
breve  las  lenguas.  Tenga  v.mt.  este  artículo  por  muy  esen- 
cial..." (108). 

A  los  religiosos  no  les  cuadraba  la  lengua  castellana. 

Marroquín  se  abrió  pronto  a  los  indígenas.  Es  tradicio- 
nal atribuirle  un  conocimiento  destacado  de  sus  lenguas,  y 
su  nombre  aparece  en  el  primer  catecismo  de  la  doctrina 
cristiana  que  se  editó  en  lengua  cakchiquel.  El  se  contenta 
con  afirmar  modestamente  "que  algo  se  le  entiende  de  la 
lengua",  aunque  no  se  desdeña  en  emplear  intérpretes  en 
lo  que  no  alcanza  (109).  Remesal  atribuye  a  Marroquín  el 
primer  esquema  gramatical  que  dio  la  pauta  para  los  dis- 
tintos estudios  que  proliferaron  en  tierras  guatemaltecas.  Es 
iniciador  y  es  fundador.  En  su  tiempo  se  redactaron  las  lla- 
madas Theologiae  Indorum,  que  ponían  en  lengua  indígena 
las  verdades  fundamentales  de  la  religión;  en  su  tiempo  dio 
fray  Francisco  de  la  Parra  con  la  diferenciación  fundamental 
de  los  sonidos  en  las  distintas  lenguas  e  ideó  para  repre- 
sentarlas cuatro  letras  que  se  hicieron  famosas.  Pero  la  mul- 
tiplicidad de  las  lenguas  y  el  poco  desarrollo  mental  que 
representaban  las  hacía  muy  ariscas  para  la  interpretación 
de  las  verdades  teológicas.  Remesal  recuerda  la  gran  con- 
troversia que  se  alzó  entre  dominicos  y  franciscanos  sobre 
el  término  apropiado  para  designar  a  Dios.  Los  dominicos 

(109)  Carta  al  emperador  de  20  enero  1539;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
La  primera  doctrino  cristiana  en  lengua  cakchiquel  se  dice  "ordenada" 
por  el  reverendísimo  señor  don  Francisco  Marroquín,  primer  obispo  de 
Guatemala;  la  versión  indígeno  traduce  "primer  obispo  de  Guatemala" 
por  "primer  obispo  cakchiquel".  Conozco  la  portada  facsimilar  de  la 
segunda  edición,  hecha  en  Guatemala  en  1724;  al I í  se  afirmo  que  la 
primera  edición  era  de  1556  y  estaba  hecha  en  México.  También  se 
atribuye  al  prelado  un  catecismo  en  lengua  quiché. 
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propugnaban  la  palabra  "qabowil",  peligrosamente  em- 
parentado con  los  dioses  del  antiguo  culto;  los  franciscanos 
creían  oportuno  la  transferencia  simple  de  Dios,  ya  que  traía 
un  nuevo  contenido  intelectual.  Ignoro  la  opinión  de  Marro- 
quín,  aunque  supongo  que  estaría  de  parte  de  los  francis- 
canos, por  los  que  finalmente  quedó  el  campo  (110). 

Marroquín  era  experto  en  el  problema  de  las  lenguas; 
no  exageró  las  dificultades  del  aprendizaje,  lo  creía  rela- 
tivamente sencillo;  por  eso  mismo  juzgaba  duramente  a  los 
clérigos  que  se  descuidaban  en  ello;  pero  tampoco  creía 
que  la  solución-lenguas  podía  ser  viable  a  la  larga.  Junto 
a  los  sacerdotes  estudiando  las  lenguas  indígenas,  deberían 
estar  los  niños  indígenas  aprendiendo  el  castellano  (111). 

El  año  50  siente  que  los  religiosos  se  van  haciendo  de 
su  lado:  "Muchos  años  ha  — escribe —  que  me  ha  parecido 
que  era  cosa  muy  importante  enseñar  a  estos  indios  len- 
gua castellana,  y  los  religiosos  no  les  cuadraba;  agora 
han  caído  en  que  se  ha  perdido  mucho  en  no  lo  haber 
hecho  y  comenzárnoslo  ha  hacer;  y  el  presidente  lo  favore- 
ce mucho,  en  que  dice  que  dará  salario  a  un  honrado  man- 
cebo y  de  buenas  costumbres  que  ha  de  tener  cargo  de 
los  mozos.  V.mt.  se  lo  envíe  a  mandar  de  allá"  (112). 


(110)  Remesal  y  Vázquez  recogen  los  ecos  de  aquellas  contro- 
versias y  trascriben  una  carta  de  Marroquín  al  padre  Domingo  Vico, 
uno  de  los  mejores  lingüistas  de  aquellos  tiempos;  "nunca  estuve  eno- 
jado por  lo  de  Morales  con  v.r.,  ni  con  religioso;  ni  menos  por  lo  del 
cabovil;  porque  yo  deseo  que  se  olvide  más  que  nadie...".  Vázquez: 
Historia,   1,   1 ,  c.  26. 

En  el  capítulo  anterior  de  Vázquez,  muchos  datos  sobre  aquellos  pri- 
meros trabajos  lingüísticos. 

(111)  En  carta  de  20  de  marzo  de  1558  declara  Marroquín: 
Eran...  buenos  clérigos  mas  tan  codiciosos  y  tan  sin  provecho  para 
los  naturales,  por  no  querer  tomar  la  lengua  y  darse  a  ella...  que  for- 
mé conciencia  de  los  tener  en  los  pueblos  y  como  se  hallaron  apro- 
vechados no  quisieron  servir  esta  santa  iglesia..." 

(112)  Carta  al  emperador  de  3  febrero  1550:  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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Es  asesinado  Valdivieso. 

"A  ocho  deste  mes  de  Marzo  (1550)  llegó  nueva  a  esta 
ciudad  que  en  Nicaragua  en  la  ciudad  de  León,  Hernando 
de  Contreras,  hijo  de  Rodrigo  de  Contreras,  había  muerto 
al  obispo  y  se  había  alzado  y  tomado  la  caja  de  v.mt.,  y 
las  varas  de  los  alcaldes  y  los  navios  en  la  mar  del  Sur 
y  las  fragatas  en  el  Desaguadero.  Habérnoslo  sentido  por 
tocar  a  Dios  y  a  v.mt.;  yo  los  he  denunciado  por  desee  1- 
mugados,  y  ansí  denunciarán  todos  los  domingos;  lo  demás 
el  audiencia  lo  proveerá  pues  lo  tiene  a  cargo;  yo  me  he 
percibido  de  ir  allá  por  excusar  parte  del  mal  que  podrán 
hacer,  que  gente  tan  sin  temor  ni  vergüenza,  todo  mal  hará; 
si  el  audiencia  le  pareciere  yo  me  pondré  a  todo  trabajo 
y  peligro  que  a  más  somos  obligados..."  (113). 

Ramírez  de  Quiñones,  el  belicoso  oidor,  parecía  indica- 
do para  esta  empresa;  pero  estaba  muy  entretenido  en 
organizar  la  marcha  sobre  un  puerto  fantasma  que  bajo  el 
nombre  de  Nueva  Sevilla  se  decía  haber  surgido  dentro 
de  los  fluidos  límites  de  la  Verapaz.  Marroquín,  silencioso 
espectador  de  aquel  despliegue  militar,  lo  juzgará  severa- 
mente meses  más  tarde.  "Merecían  el  presidente  y  Ramí- 
rez una  buena  reprensión  por  haberse  movido  a  una  cosa 
tan  liviana,  tan  sin  fundamento,  por  sólo  el  dicho  de  un 
fraile,  que  jamás  vino  español  de  Yucatán  a  perturbarles 
en  cosa  alguna".  Es  dura  la  interpretación  con  que  cierra 
el  párrafo:  "Los  religiosos  quisieron  dar  a  entender  a  los 
indios  que  eran  poderosos  de  meter  gente  y  echarla  cada 


(113)  Carta  17  marzo  1550:  A.  G.  I.,  Guat.  156.  La  carta  es 
totalmente  autógrafa;  la  escribió  con  prisa  y  bajo  la  terrible  impre- 
sión de  la  noticia.  Cerrato  ya  había  previsto  este  desenlace:  "Al  obispo 
de  Panamá  — dice —  le  quiso  matar  uno;  el  de  Nicaragua  se  teme 
cada  día  que  le  han  de  matar,  porque  luego  prenden  por  la  inquisi- 
ción...) 26  enero  1550,  CDIHA,  24,  p.  498. 
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vez  que  ellos  quisiesen,  no  hubo  otro  fundamento  más  que 
éste,  ni  hagan  entender  a  v.mt.  otra  cosa"  (114). 


El  oidor  Ramírez  quiere  matar  al  obispo. 

Se  diría  que  el  hecho  de  Nicaragua  se  repetía  en  Gua- 
temala; por  lo  menos  así  suena  en  esta  escueta  frase  que 
aparece  en  el  Memorial  de  Tecpán  Atitlán  (115).  La  cosa 
sucedió  en  1553.  Comenzó  por  la  fuga  de  un  preso  que 
estaba  condenado  a  paseo  caballero  en  un  asno  y  los  co- 
rrespondientes azotes;  nada  especial.  El  preso  se  escapó 
a  tiempo  y  cruzando  la  plaza  corrió  a  la  vista  de  todos 
hacia  la  puerta  de  la  catedral.  Lo  vio  Cerrato  desde  su 
ventana  y  bajó  a  detenerlo;  cruzaba  la  plaza  el  obispo, 
venía  de  roquete  de  alguna  celebración  litúrgica;  renqueaba 
junto  a  la  acera  uno  de  los  viejos  fiscales  del  obispado, 
apoyado  en  su  vara  de  encargado  del  orden.  El  obispo 
detiene  al  presidente  y  le  convence  para  que  vuelva  a  su 
cuarto,  pero  ha  irrumpido  en  la  plaza  el  oidor  Ramírez, 
viene  dando  voces  y  encabóla  poderoso  montante:  es  su 
arma  preferida;  primero  la  emprende  con  el  fiscal,  y  qui- 
tándole la  vara  se  la  quiebra  en  la  cabeza;  luego  se  en- 
castilla en  la  puerta  de  la  iglesia  y  a  voces  pide  "auxilio 
al  Rey".  Marroquín  se  adelanta  hacia  él,  juega  de  montan- 
te Ramírez  y  alcanza  al  obispo  en  el  brazo.  "Cortóme  —dice 
Marroquín — ■  un  palmo  de  roquete  en  el  brazo  y  otro  palmo 
en  la  sotana  y  jubón  y  camisa,  e  hizo  un  rasguño  en  el 
brazo  y  carne..." 

La  gente  se  arremolina;  unos  vienen  con  armas.  Hay 


(114)  Carta  al  emperador  de  20  de  marzo  1551;  A.  G.  I.,  Gua- 
temala 146.  Sobre  la  Nueva  Sevilla  discurre  ampliamente  Remesal: 
Historia,   1,  8,  c.  16. 

(115)  Véase  Memorial,  n.   181,  p.  277    (Ed.  Guatemala  1936). 
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concurso  de  frailes  y  clérigos.  El  escapado  se  ha  escondido 
en  una  pieza  en  construcción  del  lado  de  la  sacristía;  Ma- 
rroquín  lo  sabe  y  cubre  con  su  cuerpo  la  puerta  de  comu- 
nicación. Ramírez  da  órdenes,  improvisan  una  especie  de 
ariete  y  golpean  las  paredes,  que  se  desmoronan.  Un  clé- 
rigo trae  el  Santísimo  y  lo  pone  en  las  manos  del  obispo. 
"Tuve  entendido  — dice —  que  todos  se  postraran;  y  ciegos 
de  pasión  no  hubo  en  ellos  el  menor  acato"...  Ramírez,  cada 
vez  más  excitado,  requiere  un  arcabuz  y  lo  asesta  en  di- 
rección al  prelado,  tiene  en  su  mano  la  mecha.  "¿Traidor 
— le  dice  Marroquín —  al  Santísimo  Sacramento?"  Sí  a  él 
tiraré  primero  — responde  a  voces — ;  va  a  acercar  la  mecha 
y  alguien  se  la  quitó  de  las  manos...  (116). 

Entretanto  el  preso  se  había  esfumado. 

En  la  ciudad  se  produjo  una  pesadez  de  tragedia.  El 
escándalo  había  sido  muy  grande.  Los  albañiles  que  tra- 
bajaban en  los  andamios  del  templo,  indios  todos  ellos, 
habían  podido  contemplar  a  su  sabor  aquella  explosión  de 
irreligiosidad  primitiva. 

Marroquín  se  retiró  al  convento  de  los  dominicos  y  allí 
meditó  sobre  lo  que  convenía  hacer;  pues  "aunque  yo 
quiera  — escribe —  no  sé  como  los  haya  de  absolver"...  (117). 

Los  nuevos  oidores  Zorita  y  López. 

Marroquín  no  menciona  en  sus  cartas  al  oidor  Zorita;  un 
par  de  veces  habla  de  Tomás  López.  Alonso  Zorita  pasó 
poco  en  Guatemala;  fue  más  larga  y  mucho  más  impor- 

(116)  Carta  al  virrey  de  México;  25  enero  1553;  A.  G.  I.,  Gua- 
temala 156. 

(117)  Carta  al  virrey  ya  mencionada.  La  cosa  se  resolvió  por 
las  buenas  y  su  recuerdo  se  esfumó  en  los  anales  ciudadanos;  sólo 
mantuvieron  e!  dato  los  indios  de  Tecpán  Atitlán. 
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tante  la  estancia  de  López.  Se  conservan  muchos  escritos 
de  este  oidor,  pero  entre  todos  tiene  valor  especial  la  carta 
que  escribió  al  emperador  a  19  de  marzo  de  1550.  La  he 
comentado  en  otra  parte  y  su  contenido  marca  especial  afi- 
nidad con  las  teorías  de  Marroquín.  Transcribo  este  párra- 
fo, que  pudiera  haber  salido  de  la  pluma  de  nuestro  obis- 
po: "Son  niñas  estas  repúblicas...  y  son  aun  muy  tiernas, 
y  es  menester  grande  prudencia  y  tiento  para  que  hagan 
el  fruto  que  esperamos  y  para  que  hagan  raices  e  se  fun- 
den e  vengan  a  madura  edad  con  sencillez.  Por  agora  al- 
gunas gollerías  en  que  va  poco,  y  pasar  por  algunas  cosas 
como  que  no  lo  vemos...  y  no  añadir  a  lo  amargo  más  ace- 
día y  a  lo  áspero  y  difícil  más  dificultad,  que  es  dar  con 
todo  al  través..."  (118). 

No  concordaba  esta  actitud  con  la  línea  de  conducta  de 
Cerrato;  y  López  fue  encargado  de  trabajos  lejanos  para 
que  no  interfiriera  en  los  negocios  de  la  Audiencia.  Visitó 
Chiapas;  hizo  un  justo  balance  de  pros  y  contras  del  paso 
y  hazañas  de  fray  Bartolomé;  visitó  Yucatán,  compuso  sus 
famosas  ordenanzas,  y  finalmente  — esta  vez  acompañado 
de  Marroquín —  visitó  la  provincia  de  Cuzcatán,  actual  San 
Salvador. 

"Tomás  López  — dirá  Marroquín  en  marzo  del  51 — ■  en 
verdad  que  tiene  mucho  buen  celo  para  que  se  cumpla  lo 
que  v.mt.  manda;  es  buen  cristiano  que  es  lo  que  hace  al 
caso,  virtuoso,  quito  de  todo  vicio..."  (119). 

López  fue  destinado  a  la  audiencia  de  Santa  Fe.  Añoró 
más  de  una  vez  a  Marroquín  y  sus  cooperadores:  seculares 
y  regulares.  Llegó  a  proponer  a  Marroquín  como  arzobispo 
de  Bogotá  y  sugirió  que  viniera  acompañado  de  alguno 

(118)  Está  en  prensa  en  Missionalia  Hispánica  un  artículo  mío 
sobre  este  benemérito  oidor.  La  carta  de  Tomás  López  está  en  CDIHA, 
24,  pp.  513-557.  La  frase  citada  está  en  página  552. 

(119)  Carta  al  emperador  de  20  de  marzo  de  1551;  A.  G.  I., 
Guat.  156. 
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de  los  suyos,  "que  tienen  mucha  experiencia".  Finalmente, 
años  adelante,  ya  ordenado  de  sacerdote,  fue  propuesto 
para  la  mitra  de  Guatemala,  pero  se  sintió  sin  fuerzas  para 
aceptar  ese  trabajo  y  propuso  una  serie  de  condiciones 
que  se  tomaron  como  renuncia  pura  y  simple  (120). 


Las  obras  públicas  de  Cerrato. 

Hay  que  ponerlas  en  su  haber.  En  tiempo  de  Cerrato 
se  acondicionó  Puerto  de  Caballos  en  el  Atlántico;  se  abrió 
de  nuevo  el  puerto  de  Iztapa  después  de  cambiar  el  curso 
de  un  par  de  ríos  que  — se  suponía —  serían  capaces  de 
deshacer  el  estero  de  arena  que  entonces  y  ahora  impedía 
la  navegación;  finalmente  acondicionó  los  caminos  para  fa- 
cilitar el  paso  de  recuas  que  liberaran  a  los  indígenas  del 
trabajo  inhumano  del  acarreo  de  materiales.  Marroquín  no 
lo  menciona  expresamente,  pero  debió  congratularse  con 
aquellas  obras  que  siempre  había  considerado  de  primera 
e  ineludible  necesidad  (121). 


(120)  Más  datos  sobre  Tomás  López  en  Serrano  y  Sanz:  Algunos 
escritos  acerca  de  las  Indias  de  Tomás  López  Medel,  Erudición  Ibero 
Ultramarina,  Madrid,  1930.  Vol.  I,  pp.  207-229;  331-338;  487-513. 

(121)  Sobre  los  caminos  y  sobre  la  apertura  de  la  barra  de  Izta- 
pa habla  Cerrato  en  su  carta  de  16  de  julio  de  49.  CDIHA,  24, 
pp.  483-484;  también  propuso  un  embarcadero  en  el  Golfo  Dulce,  que 
vendría  a  sustituir  a  la  desmantelada  Nueva  Sevilla;  pero  esta  vez, 
de  acuerdo  con  los  dominicos.  Véase  carta  de  26  de  enero  de  1550. 
CDIHA,  24,  pp.  495-496.  En  el  Archivo  de  Indias  hay  un  expediente 
con  interesantes  gráficos  sobre  la  obro  del  puerto  de  Iztapa. 
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CAPITULO  QUINTO 
Ultimo  período:  viejo  y  cansado,  pero  activo  y  eficaz 
Guatemala,  Salvador,  Soconusco 

(1554-1563) 

Estoy  cansado  y  viejo. 

Cerrato  fue  sustituido  a  lo  largo  del  1554.  No  se  quedó 
muy  contento  de  la  forma  con  que  se  le  sometió  a  juicio 
de  residencia  y  no  pudo  verlo  concluido:  falleció  en  Gua- 
temala y  recibió  sepultura  en  el  convento  de  los  domini- 
cos (122). 

Antonio  Rodríguez  de  Quesada  venía  de  México  y  era 
natural  de  Ledesma.  Conozco  una  carta  suya  fechada  a 
25  de  mayo.  Entre  otras  cosas  razonables  propone  la  erec- 
ción de  Guatemala  en  arzobispado;  no  era  el  primero  que 
lo  sugería,  pero  supo  interesar  al  cabildo  y  en  aquellos 
días  salieron  varias  cartas  para  la  Corte  pidiendo  para 
Guatemala  silla  metropolitana.  "En  todas  las  ciudades  don- 
de v.mt.  tiene  su  audiencia  real  ha  hecho  esta  merced... 
suplicamos  a  v.mt.  haga  a  esta  la  mesma  merced,  que 
todos  sus  súbditos  y  vasallos  la  ternán  por  muy  grande". 

(122)  Corta  de  27  agosto  1554;  A.  G.  I.,  Guat.  9.  Cerrato  atri- 
buye las  quejas  del  obispo  a  que  le  ha  controlado  las  cuentas.  Es  un 
hecho  que,  para  entonces,  hasta  Las  Casas  estaba  en  contra  de  nues- 
tro buen  presidente. 
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No  proponen  a  Marroquín  para  arzobispo.  Creen  que 
"está  viejo  y  cansado";  y  añaden  que  "desea  irse  a  Es- 
paña" (123). 

No  es  extraño  que  Marroquín  se  sintiera  cansado.  La 
presidencia  de  Cerrato  le  había  hecho  sufrir  mucho,  no 
tanto  por  las  molestias  que  personalmente  había  tenido 
que  aguantar,  sino  por  ver  la  decadencia  que  se  advertía 
por  todas  partes  en  aquella  Guatemala  que  él  tanto  quería. 
A  29  de  marzo  de  1552,  mientras  dispone  las  cuentas  que 
le  han  mandado  pedir,  se  expresa  así:  "Escrito  tengo  a 
v.mt.  que  estoy  viejo  y  cansado  y  agora  lo  escribo:  de  muy 
buena  gana  dejaría  la  carga,  si  v.mt.  fuese  servido  darme 
licencia  y  darme  con  que  pudiese  acabar  la  vida.  Verda- 
deramente s.mt.  — insiste —  estoy  cansado  de  ser  obispo,  si 
alguna  merced  merezco"...  "no  se  guarde  para  después  de 
mis  días"  (124). 

Dos  años  más  tarde  repite  la  misma  id^a:  "Veinte  y 
cuatro  años  ha  que  sustento  asta  iglesia,  he  gastado  lo  mío 
y  lo  ajeno...  ya  no  puedo  más;  estoy  viejo  y  pobre"...  (125). 

Sin  embargo,  se  trataba  de  una  depresión  pasajera, 
Marroquín  quería  demasiado  a  Guatemala  para  dejarse 
oprimir  por  ingratitudes  o  descortesías. 

El  obispo  pareció  agraviarse. 

Así  comunican  al  consejo  de  Indias  la  entrega  a  Ma- 
rroquín de  una  cédula  en  que  se  le  reprendía  por  ser  re- 
miso con  los  clérigos  y  tratar  mal  a  los  religiosos. 

Años  adelante  ni  Remesal  ni  Vázquez  encontrarían  ra- 

(123)  Carta  de  Quesada  y  Ramírez  fechada  a  25  de  mayo  de 
1555;  A.  G.  I.,  Guat.  41.  En  este  mismo  legajo,  y  con  fecha  6  del 
mismo  mes,  se  guarda  corta  del  cabildo  guatemalteco  pidiendo  la 
erección  en  metropolitana  de  la  sede  episcopal. 

(124)  Carta  al  emperador  de  29  marzo  1552;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(125)  Carta  al  emperador  de  24  julio  1554,  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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zón  alguna  objetiva  para  la  reprensión.  Marroquín  se  había 
manifestado  en  todo  momento  amigo  y  protector  de  los 
religiosos,  y  era  tanto  lo  que  le  debían  — dice  Remesal — , 
que  muy  ingratos  hubieran  sido  para  quejarse  por  alguna 
pasajera  molestia  (126). 

Marroquín  aprovecha  la  ocasión  para  explicar  en  larga 
carta  su  conducta  con  unos  y  otros. 

Transcribo  el  párrafo  central,  en  que  Marroquín  resume 
su  conducta  de  treinta  años  de  episcopado:  "Justo  será 
que  responda  por  mí,  pues  no  hay  quien  vuelva;  otras 
mercedes  esperaba  yo  de  v.mt,  y  espero  en  premio  de 
treinta  años  de  servicio,  y  el  más  antiguo  clérigo  e  obispo 
que  hay  en  las  Indias;  y  si  no  me  engaño  el  que  más  ha 
servido  a  v.mt.  en  temporal  y  espiritual;  porque  en  lo  tem- 
poral nunca  he  tenido  cosa  propia  ni  aun  casa,  sino  común 
para  todos  para  sustentación  desta  república,  yentes  y  vi- 
nientes  porque  los  tales  sustentan  las  repúblicas  en  estas 
partes,  por  ser  poquitos  los  que  están  de  asiento;  y  ansí  lo 
hice  con  muchos  de  los  que  pasaban  a  Pirú,  proveyéndo- 
les de  cosas  necesarias  para  su  pasaje,  por  la  necesidad 
que  entonces  había  que  pasase  gente  a  Pirú;  esto  es  no- 
torio a  todos.  Testimonio  también  de  esto  se  pase;  donde 
ha  habido  tanta  paz  en  las  Indias  como  en  esta  goberna- 
ción; y  sin  escándalo;  ni  república  tan  leal.  Para  esto  y 
otras  cosas  alguna  parte  habré  yo  sido.  En  lo  espiritual, 
si  no  me  engaño  me  parece  que  he  trabajado  más  que  to- 
dos los  obispos  de  las  Indias  y  no  hay  fraile  que  me  haga 
ventaja.  Testimonio  de  esto  se  pase;  si  hay  obispado  en 
las  Indias  que  se  iguale  a  este  en  doctrina  y  ministros  y 
en  haber  aplicado  los  sacramentos  del  bautismo,  confirma- 
ción y  matrimonio  y  confesión;  y  en  fundación  y  bendición 
de  iglesias  y  en  ornamentos  y  atavíos... 

(126)  Remesal:  Historia,  1,  10,  c.  2;  Vázquez:  Crónica,  1,  I,  c  27. 
La  frase  sobre  el  obispo  está  en  carta  de  21  de  abril  de  1556.  A.  G.  I., 
Guat.  9. 
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Nadie  ha  amado  a  los  religiosos  más  que  yo. 

Marroquín  examina  su  actitud  con  clérigos  y  religiosos; 
y  explica  sus  actitudes  con  unos  y  con  otros.  Niega  que 
haya  en  su  diócesis  clérigos  facinerosos.  Pero  tampoco  cree 
que  muchos  le  hagan  ventaja  en  su  verdadero  amor  a  los 
religiosos,  y  "ansí  yo  he  sido  su  primero  fundador;  a  los 
primeros  religiosos  de  señor  San  Francisco  a  mi  costa  los 
truxe  de  Castilla,  y  los  poblé  y  bien  lo  sabe  el  obispo  de 
Calahorra  que  a  la  sazón  era  dése  real  consejo;  a  los  do- 
minicos yo  los  traxe  que  fray  Domingo  de  Betanzos  dexó 
la  casa  despoblada.  Pregúntese  al  obispo  Casas  y  a  su 
compañero  fray  Rodrigo  si  vinieron  de  León  a  esta  gober- 
nación por  mi  importunación;  y  si  después  de  haberse  ido 
y  vuelto  de  México,  si  fue  a  Castilla  con  mis  dineros,  y  si 
comenzó  a  tratar  los  negocios  de  estas  partes  con  mi  ins- 
trucción y  poder.  A  los  mercedarios  yo  los  fundé  y  sus- 
tentó contra  voluntad  de  muchos  de  esta  ciudad.  En  Sevilla 
está  fray  Juan  de  Zambrana,  testigo  que  fue  el  primero 
poblador..." 

Con  todo,  insiste  Marroquín,  su  parecer  es  que  los  re- 
ligiosos se  concentren  en  monasterios  y  que  el  cuidado 
directo  de  las  almas  quede  a  los  sacerdotes  seculares. 

Y  arguyendo  "ad  hominem"  echa  en  cara  a  los  encar- 
gados del  real  consejo  y  al  rey  la  poca  diligencia  que 
ponen  en  el  avío  de  sacerdotes  seculares  y  regulares  que 
intentan  pasar  a  Indias.  "La  gente  está  aparejada  — dice — ; 
v.mt.  ponga  diligencia  como  vengan  muchos  sacerdotes 
doctos  que  acá  se  les  dará  muy  bien  de  comer,  y  si  v.mt. 
esto  no  hace...  cierto  no  estará  muy  segura  su  real  con- 
ciencia; para  lo  mucho  que  v.mt.  debe  a  estas  partes  aun 
no  es  meaja  el  cuidado  que  se  tiene  de  proveer  ministros. 
Harto  mal  es  que  si  viene  un  fraile  (como  viene)  a  solo 
descargar  vuestra  real  conciencia,  primero  haya  de  llorar 
el  matalotaje  y  andar  de  Herodes  a  Pilotos,  en  manera  que 
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o  se  vuelve,  o  enferma  o  se  arrepiente,  y  de  diez  que  liegan 
a  Sevilla  no  pasa  uno..." 

Ponga  un  mayordomo  contra  Satanás. 

Es  típica  expresión  de  Marroquín,  que  resume  su  plan- 
teamiento de  la  organización  misionera.  Estamos  empeña- 
dos en  dura  lucha  contra  Satanás;  más  importante  es  el 
triunfo  en  ella  que  en  las  guerras  civiles  que  han  surgido 
en  las  Indias.  "No  sé  yo  por  qué  — dice —  en  una  cosa  la 
más  ardua  de  la  cristiandad  no  se  pone  un  poco  más  de 
diligencia;  y  como  hay  tantos  veedores  y  pagadores  para 
las  guerras  civiles,  ponga  un  mayordomo  contra  Satanás 
y  que  resida  en  Sevilla,  con  alguna  suma  de  pesos  de  oro 
(de  tantos  millones  como  van  y  han  ido)  para  que  en  lle- 
gando el  buen  religioso  y  el  buen  clérigo  lo  provea  de 
cuanto  le  pidiere  para  su  pasaje.  Provea  v.mt.  porque  algún 
día  o  hora  no  le  pese  de  no  lo  haber  proveído;  y  perdone 
v.mt.  pues  por  ser  vuestro  criado  y  capellán  soy  obligado 
a  aconsejar  y  no  callar  cosa  en  que  tanto  va"  (127). 

Tengo  hecho  un  hospital. 

Hacía  tiempo  que  Marroquín  planeaba  construir  un  hos- 
pital. No  sólo  para  enfermos,  sino  sobre  todo  para  transeún- 
tes pobres.  Lo  había  sugerido  para  los  puertos  y  muy  en 
especial  para  Puerto  de  Caballos;  y  había  señalado  su 
conveniencia  en  los  lugares  en  que  se  rendía  la  jornada 
de  los  viajes  a  través  del  istmo  y  entre  ciudades  y  ciuda- 
des. Y  quiso  dar  ejemplo  levantando  un  hospital  en  San- 
tiago. No  esperó  a  que  el  Rey  lo  construyera,  lo  edificó 
él  por  su  cuenta.  "Tengo  hecho  un  hospital  — dice  en  1556 — 
que  me  ha  costado  más  de  tres  mil  pesos". 

(127)     Carta  al  emperador  de  20  abril  1556;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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Había  podido  construirlo,  no  podía  correr  con  sus  gastos, 
para  éstos  pide  ayuda  real;  no  le  importa  que  su  nombre 
no  aparezca  en  el  futuro;  lo  ha  hecho  por  servicio,  no  por 
vanagloria;  "V.mt.  sea  servido  de  lo  dotar  de  hasta  cua- 
trocientos pesos  de  renta,  y  desde  agora  sea  de  v.mt.  el 
patronazgo,  que  yo  renuncio  al  derecho  que  tengo  por  ha- 
berlo levantado  y  fundado.  En  manos  del  rey  dejaba  el 
patronato;  en  cambio  quería  que  sirviese  para  españoles 
e  indios,  mezcla  que,  según  Remesal,  no  agradaba  a  los 
dominicos  (128).  "Mandar  ha  v.mt.  ■ — decía —  que  como  se 
acogen  los  españoles,  se  resciban  los  indios,  de  que  hay 
mucha  necesidad."  Pedía  como  último  favor  se  consiguieran 
para  el  hospital  las  "indulgencias  del  señor  Santiago  de 
Galicia  y  las  que  tiene  el  hospital  de  México"  (129). 

Años  adelante,  en  tiempos  de  Landecho,  llegó  la  acep- 
tación oficial,  y  el  hospital  se  denominó  real  antes  que  se 
le  asignasen  rentas  suficientes.  Al  tomar  posesión  del  edi- 
ficio, Marroquín  hubo  de  hacer  constar  que  "holgaba  dello", 
con  tal  que  se  cumpliera  la  otra  parte  del  contrato:  "se 
le  señalen  mil  pesos  de  renta  y  se  cumpla  con  los  gastos 
del  hospital  de  vuestra  real  caja"  (130). 

Se  estructuran  los  poblados. 

Marroquín  estaba  en  todo.  No  sólo  se  interesaba  por  el 
bien  puramente  espiritual  de  sus  ovejas,  sabía  que  éste 
no  se  da  si  falta  el  apropiado  entorno  material.  Reunidos 
los  pueblos  — conforme  a  sus  planes — ,  levantadas  las  igle- 
sias — se  nos  habla  de  cuarenta  y  siete  sólo  en  Soconusco — , 

(128)  Remesal:  Historia,  1 .9,  c.  2 1  y  1 . 1  1 ,  c.  5,  explica  las  ges- 
tiones de  los  dominicos  para  preservar  la  independencia  de  su  hos- 
pital de  San  Alejo  para  indígenas. 

(129)  Carta  al  emperador  de  20  abril  1556;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(130)  Carta  al  rey  de  12  febrero  1563;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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asignados  sus  curas  y  doctrineros,  y  reajustados  los  tri- 
butos, quedaba  pendiente  la  organización  civil.  Las  Casas 
había  defendido  la  vuelta  de  los  caciques  a  la  cabeza  de 
sus  tribus,  y  el  consejo  de  Indias  preguntó  repetidas  veces 
por  la  viabilidad  del  proyecto.  Personajes  tan  lascasianos 
como  Cerrato  tuvieron  que  responder  negativamente.  Ni 
estaba  claro  que  los  caciques  fueran  hereditarios,  ni  se 
sabía  a  quién  le  podría  corresponder  el  mando,  ni  en  la 
nueva  reestructuración  cabía  hablar  de  mandos  tradicio- 
nales, ya  que  los  indios  procedían  de  grupos  tribales  dis- 
tintos. Finalmente,  no  era  prudente  formar  islas  jurisdiccio- 
nales en  el  nuevo  territorio;  ni  era  justo  poner  a  los  indios 
■ — subditos  de  pleno  derecho  de  la  corona —  bajo  caciques 
que  en  su  larga  tradición  se  habían  demostrado  totalmente 
despreocupados  del  bienestar  de  sus  subordinados.  La  idea 
lascasiana  quedó  en  el  aire,  apta  para  formar  un  capítulo 
más  en  su  código  de  utopías;  pero  urgía  dar  a  los  indí- 
genas una  organización  civil  que  sustituyera  y  mejorara 
los  antiguos  lazos  tribales  (131). 

Se  conservan  en  la  actualidad  interesantes  ordenanzas 
que  se  atribuyen  al  licenciado  Palacio,  que  estuvo  en  la 
audiencia  de  Guatemala  de  1572  a  1579;  pero  no  hay  por 
qué  considerar  que  fueran  constitutivas,  y  no  más  bien  re- 
presentativas, o  a  lo  más  modificativas  de  estructuras  ya 
en  funcionamiento  (132). 


(131)  Carta  al  emperador  de  25  de  mayo  de  1552.  "Yo  soy 
muy  fatigado  — dice  Cerrato—  especialmente  de  los  religiosos  de  San- 
to Domingo  sobre  decir  que  a  los  caciques  se  les  deje  su  señorío  li- 
bre sobre  los  indios..."  (Véase  su  raciocinio  en  CDIHA,  24,  pági- 
nas 561-563.) 

(132)  Las  ordenanzas  están  incorporadas  a  la  relación  de  las  ta- 
saciones. A.  G.  I.,  Guat.  128.  Han  sido  publicadas  en  Del  Paso  y  Tron- 
coso:   Epistolario  de  la  Nueva  España,  vol.  15. 
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Alcaldes  mayores  que  descentralicen  la  administración. 

En  1556  Marroquín  sugiere  como  "capítulo  que  se  ha- 
bría de  escribir  con  letras  de  oro"  la  constitución  en  "cada 
tres  o  cuatro  pueblos;  o  más,  como  pareciese  a  la  audien- 
cia", de  alcaldes  "que  miren  por  la  justicia  y  la  adminis- 
tren, y  que  cada  semana  oigan  todos  los  pleitos  que  hu- 
biere, e  impidan  a  los  principales  y  señores  que  no  roben 
a  los  maceguales;  y  manden  al  pueblo  que  tenga  obedien- 
cia a  los  mayores  y  que  no  sean  holgazanes.  Con  esto 
— dice —  y  con  la  ayuda  del  religioso  o  cura  haráse  mucho 
en  descargo  de  la  conciencia  de  v.mt.  y  tendrá  mucha 
ayuda  el  audiencia,  y  no  habrá  para  qué  los  oidores  de- 
jen sus  estrados  y  acuerdos;  y  daráse  mucho  calor  a  las 
cosas  de  la  fe  que  han  recibido;  porque  si  no  hay  justicia 
que  castigue  luego  las  culpas  y  execute  las  penas,  las  or- 
denanzas y  leyes  tenerse  han  por  escarnio  y  burla;  y  desta 
manera  vivirán  en  razón  y  entenderán  en  su  labranza  y 
crianza  (que  lo  han  dejado  todo  caer  y  se  han  dado  todos 
a  mercadear,  que  ha  sido  mucho  daño);  y  la  labranza  y 
crianza  es  la  que  ha  de  sustentar  la  república  suya  y 
nuestra..."  (133). 

Ouesada  y  Ramírez  habían  escrito  el  año  anterior  al 
consejo  explicando  lo  que  pensaban  hacer  en  este  campo: 
"se  queda  entendiendo  — decían —  sin  alzar  mano  dello  en 
poner  república  o  estos  indios  y  en  darles  orden  como  vivan 
en  policía,  y  en  tasar  al  gobernador  (de  ellos)  y  a  los  de- 
más, lo  que  han  de  haber  por  sus  oficios;  y  en  saber  cuál 
dellos  era  señor  natural  y  el  patrimonio  que  tenía..."  Y 
hablando  en  futuro:  "Se  les  dará  su  instrucción  y  ordenan- 
zas... para  que  vivan  como  personas  libres  y  vasallos 


(133)     Carta  al  emperador  de  20  abril  1556;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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suyos...  (pues)  se  les  ha  hecho  agravio  en  haberles  quitado 
su  república  y  no  haberles  dado  la  nuestra..."  (134). 

Pasa  el  tiempo  y  Landecho  se  lo  encarga  a  Alvaro  de 
Paz.  "Halo  puesto  — dice  Marroquín — ■  en  mucho  trabajo 
que  es  en  concertar  la  república  de  los  indios  y  que  no 
falte  provisión  para  la  república  de  los  españoles  y  esto 
con  muchas  añadiduras  cristianas  y  políticas.  Aunque  se 
me  entiende  algo  desto  — añade  el  prelado —  pareceme  que 
no  me  atreviera  a  salir"  (135). 

Se  rompe  la  paz  en  la  Verapaz. 

Desde  1556  había  cierta  inquietud  entre  los  indígenas 
verapacenses.  Las  zonas  marginales  que  los  envolvían,  ja- 
más habían  sido  reducidas  ni  por  bien  ni  por  mal;  y  la 
convivencia  se  iba  haciendo  más  difícil  cada  día.  Los  do- 
minicos, herederos  del  espíritu  de  Las  Casas,  no  se  atre- 
vían a  tomar  medidas  enérgicas:  no  era  posible  solucio- 
narlo con  las  pequeñas  guarniciones  indígenas  que  habían 
puesto  en  los  pueblos  de  la  provincia;  y  ya  se  hablaba 
de  las  "muy  gentiles  picas"  que  les  habían  proporciona- 
do (136).  Había  que  pedir  ayuda  militar  y  esto  parecía 
grave.  El  tercer  capítulo  provincial,  que  se  celebró  en  Co- 
bán,  decidió  cortar  por  lo  sano.  Es  lícito  hacer  guerra  a  ios  de 
Pochutla  y  Lacandón.  ¿Por  qué?  "No  por  ser  infieles  o  co- 
mer carne  humana,  etc.,  sino  por  haber  quemado  muchas 
iglesias,  despedazado  las  imágenes;  y  haber  sacrificado  a 
los  ídolos,  así  sobre  los  sagrados  altares,  como  sobre  la 
santa  cruz,  niños  hijos  de  cristianos;  y  por  otros  muchos 
daños  y  pecados  que  cada  día  cometían..." 

(134)  Carta  de  Quesada  y  Ramírez  de  25  de  mayo  de  1555; 
A.  G.  I.,  Guat.  41.  Las  ordenanzas  están  en  futuro. 

(135)  Carta  al  rey  de  3  diciembre  1559;  A.  G.  l.(  Guat.  156. 

(136)  Se  hace  eco  de  ese  rumor  el  sesudo  Tomás  López  en  carta 
de  9  de  junio  de   1550,  CDIHA,  24,  p.  550. 
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Remesal  comenta  que  los  capitulares  no  quisieron  aludir 
al  hecho  más  grave  que  había  hecho  rebosar  la  copa:  el 
martirio  de  los  padres  Vico  y  López,  sucedido  a  20  de  no- 
viembre de  1555  (137).  En  1556  se  expidió  una  cédula  exclu- 
yendo los  lacandones  de  la  tregua  verapaciana;  ya  16  de 
marzo  de  1558  se  autoriza  por  real  cédula  a  los  que  quieren 
formar  parte  de  la  expedición  a  esclavizar  los  indios  prisio- 
neros (138). 

Piratas  franceses  en  Honduras. 

Ramírez  de  Quiñones  parecía  haber  encontrado  la  oca- 
sión tantas  veces  soñada.  Armado  de  su  montante  — nunca 
mejor  empleado —  presidió  los  alardes  y  desfiles  que  se  ini- 
ciaron en  Guatemala  y  llegaron  a  su  culminación  en  Co- 
mitán,  actual  Chiapas;  algo  le  enturbió  el  gozo  el  inespera- 
do ataque  de  piratas  franceses  a  Puerto  de  Caballos.  ¿No 
podían  haber  esperado  los  franceses  a  su  victoriosa  vuelta? 
El  hecho  es  que  los  doscientos  arcabuces  franceses  no  ani- 
maron a  los  oidores  a  probar  fortuna.  "Yo  me  ofrecí  — dice 
Marroquín —  al  licenciado  Ramírez  de  lo  acompañar  si  iba; 
como  está  ocupado  en  lo  de  Lacandón,  a  sólo  el  doctor 
Mexía  competía...  Túvose  entendido  que  serían  ya  idos  cuan- 
do llegase,  por  estar  lejos,  creo  que  no  se  hubiera  perdido 
nada  con  la  ida,  por  haber  en  aquella  costa  indios  criados 
en  el  agua  y  fuera  posible  se  atrevieran  a  cortar  las  ama- 
rras..." Marroquín  interrumpe  aquí  su  explicación  táctica  y 
se  corrige:  "Esto  es  adivinar..."  (139). 

(137)  Remesal:  Historia,  1,  10,  c.  10;  trae  las  conclusiones  del 
capítulo  provincial  de  Cobán.  Allí  mismo  comenta  el  prudente  silen- 
cio del  Capítulo.  Tampoco  he  visto  alusión  en  Marroquín  a  las  víc- 
timas de  Jos  asaltos  indígenas. 

(138)  La  cédula  está  en  Remesal:  Historia,  1,  10,  c.  11. 

(139)  Carta  al  rey  de  9  agosto  1558;  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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A  6  de  setiembre  del  58  no  había 
salido  todavía  la  expedición. 

"Al  presente  se  trata  — escribe  el  prelado —  de  que  se 
vaya  a  hacer  castigo  a  los  de  Lacandón,  haráse  con  mucho 
concierto  y  sin  muertes,  con  ayuda  del  Señor;  y  placerá  a 
Dios  que  salgan  de  donde  están  y  los  traigan  a  esta  tierra 
a  los  poblar,  do  puedan  ser  cristianos  y  cesen  de  hacer  el 
mal  que  han  hecho  hasta  ahora.  Todo  se  ordenará  y  hará 
cristianamente"  (140). 

La  expedición  fue  un  fracaso.  Remesal  se  consuela  algo 
sarcásticamente  diciendo  que  estuvo  justificada  por  el  bau- 
tismo "in  extremis"  de  un  niño  abandonado  que  se  encon- 
tró en  la  selva...  Fue  lo  único  positivo  (141). 

Las  tribulaciones  del  doctor  Mexía. 

Venía  de  "arribada"  de  la  audiencia  mexicana;  le  ha- 
bía ido  mal  con  el  licenciado  Herrera  y  le  mandaban  a 
Guatemala  para  mudarle  de  ambiente.  En  Guatemala  per- 
severó hasta  la  supresión  de  la  audiencia  en  1563,  pero  no 
le  faltaron  líos  y  dificultades  (142). 

Su  primera  impresión  del  prelado  fue  más  bien  negati- 
va. Le  habían  encargado  la  visita  de  San  Salvador  y  había 
tratado  de  remediar  la  multitud  de  abusos  que  al  calor  de 


(140)  Carta  al  rey  de  6  setiembre  1558,  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(141)  Remesal:  Historio:  1,  10,  c.  10. 

(142)  Véase  Bernal  Díaz:  Historia  verdadera,  c.  214.  Había  te- 
nido — nos  dice —  ciertos  'debates  o  cosquillas'  con  'otro  doctor  que 
se  decía  Herrera'...  Bernal  Díaz  dice  que  fue  a  Castilla  a  sincerarse  de 
los  cargos  que  le  resultaron  de  su  residencia.  Scháfer  ignora  el  hecho 
y  lo  hace  seguir  a  Panamá  con  la  audiencia.  Me  hace  la  impresión  de 
que  Bernal  Díaz  estaba  mejor  enterado:  el  doctor  Antonio  Mejía  mar- 
chó de  Guatemala  durante  algún  tiempo. 
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la  riqueza  de  las  provincias  se  habían  ido  endureciendo 
y  envejeciendo.  Al  regresar  a  Guatemala  con  sus  cartapa- 
cios bien  llenos  de  datos  y  comprobaciones,  se  encontró 
con  la  oposición  de  los  dominicos  — que  ya  esperaba —  y 
con  la  del  obispo  — que  no  esperaba — .  "Vi  que  también  el 
obispo  era  con  los  frailes  y  dió  mandamiento  para  que  no  se 
obedeciese  lo  que  yo  mandaba  en  la  visita,  sino  lo  que  los 
frailes  hiciesen,  ordenasen  y  mandasen."  No  quedó  la  cosa 
ahí;  "a  instancia  de  las  otras  religiones  — continúa—  se  hizo 
junta  pública  en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  presente  el 
audiencia  y  obispo  y  todas  las  religiones  y  muchos  clérigos 
y  seglares,  y  allí  los  dominicos  propusieron  sus  quexas,  es- 
tando presentes  todos  los  autos  que  yo  había  hecho  en  la 
visita. . .  y  con  solos  los  autos  les  respondí,  y  a  mi  parecer 
quedaron  confusos ...  (143). 

No  duró  mucho  su  resquemor  contra  el  prelado.  Conser- 
vamos una  carta  al  Consejo  de  Indias  en  que  alaba  a  Ma- 
rroquín  y  propone  su  nombre  para  el  arzobispado  que  ha- 
bría de  erigirse  en  Guatemala.  "Otras  veces  — dice —  esta 
audiencia  ha  dado  relación  a  v.mt.  de  la  persona  del  obispo 
y  de  su  vida  y  doctrina  y  cuan  conveniente  sería  hacer  esta 
santa  iglesia  metropolitana"...  (144). 

Y  sus  enredos. 

Siete  días  más  tarde  Mexía  cooperaba  en  uno  de  los 
"casos  más  feos  que  han  pasado  en  Indias",  declaraba 
Marroquín.  Era  asunto  de  "compadres"  y  Mexía  acostum- 
braba poner  todo  el  poder  de  la  audiencia  en  favor  de  sus 
amigos.  El  escándalo  se  hizo  mayúsculo  cuando  el  obispo 
creyó  oportuno  intervenir  en  favor  de  la  libertad  matrimo- 


(143)  Carta  de  30  de  julio  de  1557.  A.  G.  I.,  Guat.  9. 

(144)  Carta  de  22  de  febrero  de  1558.  A.  G.  I.  Guat.  9 
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nial  acompañando  a  una  recién  casada  al  lugar  donde  se 
hallaba  su  marido  legítimo.  El  momento  estaba  mal  esco- 
gido: primeras  horas  de  la  noche.  El  lugar  muy  público: 
a  través  de  la  plaza  mayor.  El  padre  de  la  chica  y  el  oidor 
Mexía  dieron  voces  de  alarma  y  obligaron  al  obispo  a  refu- 
giarse en  la  iglesia...  Paréceme  — decía  Marroquín—  que 
esto  fue  mucho  peor  que  el  caso  de  Cerrato,  "que  osase  sa- 
lir con  mano  armada  y  con  tanto  escándalo  y  que  bastase 
para  impedir  que  no  diese  su  mujer  a  su  marido;  si  fuera 
un  oidor  el  que  la  llevara  o  un  alcalde,  cuartos  le  hicieran 
al  que  se  descomediere...,  pues  el  obispo  más  es  que  oidor 
y  mayor  fue  la  culpa  que  cometieren  y  muy  mayor  es  la 
culpa  de  la  audiencia..."  (145). 

Además  de  los  líos  en  que  entraba  por  mor  de  sus 
amigos,  surgían  otros  que  él  buscaba.  Todos  están  diligente- 
mente anotados  en  los  folios  de  su  juicio  de  residencia,  que 
se  conserva  en  el  archivo  de  Indias.  Escojo  un  caso  por  de- 
cir relación  con  lo  eclesiástico. 

Ante  el  tribunal  de  Marroquín  se  presentó  un  supuesto 
caso  de  brujería.  La  protagonista  era  una  muchacha  de  die- 
cisiete años,  de  buena  familia  antigua  en  la  ciudad,  que  se 
llamaba  María  de  Ocampo.  Se  aseguraba  que  estaba  en- 
demoniada, pero  había  fundadas  razones  para  creer  que 
por  lo  menos  alguno  de  los  demonios  que  la  "asediaban" 
tenía  mucho  parecido  con  el  doctor  Mexía...  Y  se  trataba 
de  averiguar  si  el  hijo  era  de  él  o  de  algún  otro  demonio... 
Marroquín  se  abstuvo  de  intervenir  en  el  tribunal  y  el  juicio 
siguió  un  curso  que  desconozco  (146). 

Supongo  que  se  trata  de  la  misma  señorita  que  enredó 
en  sus  imaginaciones  a  Francisco  del  Valle  Marroquín,  pró- 

(145)  Carta  al  rey  de  29  febrero  1558.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(146)  Memorial  de  capítulos  que  deponen  y  presentan  en  este 
muy  alto  y  real  consejo  por  parte  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  Pro- 
vincia de  Guatemala.  10  de  diciembre  de  1957.  A.  G.  I.,  Guat.  111. 
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ximo  pariente  de  nuestro  prelado.  En  este  caso  el  dramatis 
mo  fue  mayor:  desapareció  de  su  casa,  y  la  ciudad  se 
conmovió.  Se  organizaron  rogativas  en  la  catedral  presidi- 
das por  el  obispo.  Estaban  en  plena  liturgia  cuando  la  vie- 
ron llegar  por  los  aires:  entró  por  uno  de  los  altos  venta- 
nales y  salió  limpiamente  por  el  de  enfrente,  dejando  caer 
al  paso  un  papelito.  Decía  que  había  estado  en  la  cumbre 
del  Volcán  de  Agua,  adonde  había  sido  llevada  en  vuelo 
por  su  raptor...  Ese  mismo  raptor  la  había  llevado  a  lejanas 
tierras,  de  las  que  recordaba  Segovia...  Vuelta  a  los  pocos 
días  a  su  casa,  se  le  pidió  que  identificara  a  su  poderoso 
raptor  y  se  le  antojó  decidir  que  era  nada  menos  que  Fran- 
cisco del  Valle  Marroquín,  que  por  entonces  se  disponía  a 
marchar  a  España  como  procurador  del  cabildo. 

Parece  que  los  guatemaltecos  tuvieron  el  buen  sentido  de 
no  dar  demasiado  crédito  a  tan  fantásticos  delirios,  pero  la 
fama  de  don  Francisco  del  Valle  quedó  engalanada  con  este 
jirón  de  donjuanismo  transaéreo  (147). 

Landecho  gobernador. 

Marroquín  había  recomendado  repetidas  veces  que  el 
presidente  de  la  audiencia  tuviera  rango  de  gobernador; 
don  Juan  Martínez  de  Landecho  fue  el  primero  que  ostentó 
este  cargo. 

Landecho  ha  tenido  muy  mala  prensa.  La  circunstancia 
de  haber  sido  trasladada  la  audiencia  en  su  tiempo,  ha 
enlazado  su  nombre  con  este  grave  fracaso  en  la  trayecto- 
ria ciudadana  de  Guatemala.  En  cuanto  a  Marroquín,  esti- 
mó al  prelado  y  fue  estimado  por  él. 


(147)  Remesal,  en  lo  polémico  que  sostuvo  con  el  deán  de  Guate- 
mala Ruiz  del  Corral,  olude  a  esta  foma.  Véase  mi  Estudio  preliminar 
a  las  Obras  de  Fray  Antonio  de  Remesal. 
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A  16  de  julio  de  1560  escribe  Landecho  al  rey:  "Don 
Francisco  Marroquín,  obispo  desta  provincia,  ha  sido  siem- 
pre culpado  de  remiso  en  el  castigo  de  sus  clérigos,  yo  lo  tuve 
así  entendido  cuando  vine;  pero  después  acá  es  muy  notoria 
su  enmienda;  y  sólo  este  defecto  se  hallaba  en  él,  porque 
en  el  celo  del  servicio  de  Dios  y  de  v.mt.  es  bastante  per- 
sona. (Es)  de  muchos  méritos  y  tal  que  si  v.mt.  se  la  hiciese 
en  mandarle  y  honrarle:  el  arzobispado  deste  distrito  cabría 
bien  en  él;  y  lo  merece  enteramente  por  haberlo  servi- 
do..." (148). 

Marroqum,  por  su  parte,  escribía  a  3  de  diciembre  del 
año  anterior:  "El  licenciado  Landecho  ha  mostrado  gran  celo 
al  servicio  de  Dios  n.s.  y  de  v.mt.  y  a  que  se  cumplan  v.r. 
cédulas,  de  muchos  años  proveídas  y  nunca  cumplidas: 
háme  dado  mucho  contento  su  buena  inclinación  y  celo  para 
hacer  bien  a  la  república  y  levantarla;  ha  dado  mucho 
calor  y  prometido  mucho  favor  a  los  religiosos  para  que 
crezca  la  doctrina  de  Jesucristo,  que  es  todo  el  bien  para 
el  descargo  de  v.r.  conciencia.  Hasta  ahora  — añade  cauto — 
estas  son  las  muestras,  estamos  confiados  que  lo  de  ade- 
lante será  mejor  pues  a  no  lo  hacer  ansí  será  él  más  per- 
didoso"... (149). 

Cinco  días  más  tarde  se  reafirma  en  su  primer  parecer 
y  pide  para  Landecho  título  y  oficio  de  gobernador,  "por 
estar  confiado  que  hará  bien  su  oficio..."  (150).  Y  a  21  de 
junio  del  61,  al  saber  que  efectivamente  Landecho  había 
sido  constituido  en  gobernador,  no  se  retracta  de  su  primera 
opinión,  aunque  insinúa  que  la  audiencia  va  a  quedar  libre 
de  negocios  (151). 

Ni  entonces  ni  después,  en  los  dos  años  que  le  quedan  de 


(148)  Carta  de  16  de  julio  de  1560.  A.  G.  I.,  Guat.  9  . 

(149)  Carta  al  rey  de  3  diciembre  1559.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(150)  Carta  al  rey  de  6  diciembre  1559.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(151)  Carta  al  rey  de  21   junio  1561.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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vida,  encuentra  acusaciones  especiales  contra  Landecho.  No 
es  poco. 

Marroquín  pone  en  marcha  sus  últimas  obras. 

La  primera  y  más  querida  había  sido  un  colegio-recogi- 
miento para  niñas  mestizas  y  huérfanas.  Lo  hemos  visto 
apuntado  en  la  carta  con  que  expuso  al  emperador  sus  pla- 
nes más  urgentes.  Yo  creo  que  logró  ponerla  en  marcha  en 
la  misma  primera  ciudad:  fue  una  de  las  casas  que  des- 
apareció con  todos  sus  moradores.  Desde  entonces  no  hay 
carta  en  que  no  insista  sobre  la  necesidad  de  hacer  algo 
por  los  jóvenes:  ellos  y  ellas  que  crecían  desamparados  (152). 
No  consiguió  más  que  cédulas  inoperantes:  hay  que  señalar 
renta  conveniente  — decía — ;  y  esto  sólo  el  rey  lo  puede  ha- 
cer de  sus  rentas. 

El  año  63,  en  vísperas  de  su  muerte,  puede  anunciar  que 
el  colegio  está  abierto:  "Compré  una  casa  muy  buena,  que 
me  costó  dos  mil  pesos  y  puse  en  ella  una  mujer  muy  hon- 
rada, más  religiosa  que  del  mundo,  aficionada  a  este  pro- 
pósito..." (153).  Paralelamente  al  colegio  de  las  mestizas  y 
huérfanas  se  desarrolló  la  idea  de  otro  colegio  para  mesti- 
zos, que  fue  evolucionando  hasta  convertirse  en  un  autén- 
tico colegio  menor  universitario.  Dos  meses  antes  de  su  muer- 
te puede  anunciar  también  que  ha  "comenzado  una  casa 

(152)  Marroquín  propone  este  plan  en  su  carta  al  emperador  de 
10  de  mayo  de  1537.  En  la  relación  de  la  catástrofe  de  Guatemala  se 
habla  de  la  desaparición  de  la  casa  de  Bozarráez  (nombre  extraño 
que  sugiere  alguna  equivocación)  con  las  niñas  que  tenía  de  españo- 
les... y  murieron  en  ella  cien  personas...  A  4  de  moyo  de  1549,  Marro- 
quín urge  al  emperador  se  señóle  la  renta  que  falta,  porque  "hay  al 
presente  mucha  buena  coyuntura  para  que  sean  doctrinadas  y  bien 
criadas  que  está  aquí  una  monja  que  lo  sabrá  hacer..."  No  tengo  más 
noticias  de  esta  monja  y  sus  proyectos. 

(153)  Carta  al  rey  de  12  febrero  1563.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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y  poco  a  poco,  placiendo  a  Dios  la  pienso  acabar..."  (154). 
No  la  vio  acabada,  y  entre  su  carta  y  su  muerte  decidió 
poner  la  obra  bajo  el  patrocinio  de  los  padres  dominicos  (155). 
Así  quedó  enterrada  en  el  suelo  fértil  de  Guatemala  la  pe- 
queña semilla  de  donde  surgiría  la  Real  y  Pontificia  Univer- 
sidad de  San  Carlos. 

Para  ambos  colegios  pedía  en  su  carta  ayuda  de  la  Co- 
rona: "Este  negocio  — decía —  es  para  v.mt.  que  nos  dé  renta 
con  que  poder  sustentar  lo  uno  y  lo  otro.  Lo  que  yo  puedo 
hacer  es  servir  a  v.mt.  con  lo  que  tengo  comprado  y  lo  que 
tengo  hecho  y  renunciar  en  v.r.  persona  todo  el  derecho  que 
yo  puedo  tener..."  (156). 

Pared  por  medio  de  su  casa  se  alzaba  perezosamente  la 
obra  de  su  iglesia  catedral.  Tampoco  pudo  verla  concluida. 
En  ella  había  gastado  todo  lo  que  tenía  y  lo  que  no  tenía. 
En  dos  revisiones  de  cuentas  que  se  hicieron  durante  su 
vida  se  encontró  que  había  puesto  de  su  bolsillo  3.000  pesos 
la  primera  vez  y  5.000  la  segunda;  pero  la  obra  no  se  con- 
cluía. Era  su  obra  más  querida;  pero  "no  tiene  ventura  con 
los  que  gobiernan..."  (157).  En  tiempo  de  Cerrato  pareció 
avivarse  el  ritmo  de  su  construcción;  le  había  señalado  un 
"reparto"  de  tres  mil  pesos,  pero  pronto  desaparecieron  y 
la  obra  volvió  a  dormirse.  El  año  54  tuvo  un  momento  de 
optimismo:  "Esta  iglesia  catedral  — escribe —  es  la  más  lin- 
da que  hay  en  Indias"  (158). 

Su  cariño  de  constructor  le  hace  decir  cosa  parecida  en 
su  última  carta:  "Esta  santa  iglesia  dicen  todos  los  que  la 
ven  que  es  la  mejor  que  hay  en  Indias."  Para  su  adorno 
interior  pedía  rejas  y  campanas.  Quería  cuatro  rejas:  tres 


(154)  Carta  al  emperador  de  24  julio  1554,  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(155)  El  concierto  entre  Marroquín  y  dominicos  en  Rodríguez 
Cabal:    Universidad   de  Guatemala,   p.    16.    (Guatemala,  1953). 

(156)  Carta  al  rey  de  12  febrero  1563.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(157)  Carta  al  rey  de  12  febrero  1563,  1,  c. 

(158)  Carta  al  rey  de  12  febrero  1563,  1,  c. 
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para  cerrar  la  capilla  mayor,  una  para  el  coro;  para  las 
campanas  pedía  cincuenta  quintales  de  metal;  en  Guate- 
mala las  fábricarían,  una  grande  de  treinta  quintales  y  otra 
pequeña  de  veinte.  Ni  vio  las  rejas  ni  oyó  las  campanas. 

La  lámpara  del  Santísimo. 

En  su  catedral  quería  dormir  el  sueño  de  los  justos.  "La 
obra  desta  santa  iglesia  — decía  — me  cuesta  muchos  años 
de  vida  y  mucho  trabajo;  un  día  destos  será  Dios  n.s.  ser- 
vido llamarme,  suplico  a  v.mt.  me  envíe  su  cédula  real  para 
que  mi  enterramiento  sea  en  la  capilla  mayor  junto  a  las 
gradas,  que  al  primer  obispo  y  que  tanto  ha  trabajado  todo 
se  debe"... 

Junto  a  la  iglesia  había  construido  su  casa:  en  solares 
regalados  por  el  cabildo,  así  como  los  solares  de  la  cate- 
dral le  habían  sido  dados  por  don  Pedro  de  Alvarado.  "Esta 
casa  — escribe —  yo  la  pienso  dejar  a  la  iglesia  por  sólo 
que  me  haga  una  memoria...  en  cada  un  año  el  día  de  mi 
enterramiento...  Y  tengo  — continuaba—  unas  tiendas  deba- 
jo de  los  altos  desta  casa,  que  salen  a  la  plaza,  las  cuales 
tengo  aplicadas  para  la  cera  del  santo  sacramento  y  para 
una  misa  cantada  que  se  dice  todos  los  jueves;  suplico  a 
v.mt.  me  mande  enviar  su  cédula  real  para  que  no  se  haga 
mudanza  en  lo  que  dexare  ordenado  después  de  mis  días, 
que  para  esto  lo  quiero  y  en  ello  al  presente  se  emplea..." 
(159). 

Carta-testamento  de  Marroquín. 

A  principios  de  1563  Marroquín  se  sintió  enfermo.  A  24 
de  enero,  Landecho  se  lo  había  notificado  al  rey  (160).  La 

(159)  Carta  al  rey  de  12  febrero  1563.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(160)  Landecho  se  excusa  ante  el  rey  de  no  poder  arreglar  el 
asunto  de  los  diezmos:  "El  obispo  está  enfermo",  escribe  a  24  de 
enero  de   1563.  A.  G.  I.,  Guat.  9. 
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enfermedad  era  cansancio  y  agotamiento.  Podemos  imaginar 
que  Marroquín  dictó  la  carta  postrado  en  el  lecho;  pudo  ser 
así,  pero  encabezamiento  y  saludos  finales  son  autógra- 
fos (161). 

"Católica  real  majestad  — comienza — .  Estoy  viejo,  can- 
sado y  enfermo..."  Lo  estaba  sin  duda  ninguna,  pero  su 
carta-testamento  no  revela  debilidad  ni  fatiga  mental:  es 
tan  clara  y  tan  solícita  como  la  primera  con  que  inauguró 
el  año  37  su  episcopado  (162). 

He  aquí  brevemente  algunos  de  los  puntos  fundamenta- 
les: Los  que  mandan  y  gobiernan  no  tratan,  como  deben, 
a  los  clérigos  y  religiosos,  y  "por  esta  primera  edad  toda 
licencia  se  debía  dar  a  los  que  tratan  los  sacramentos". 
Se  murmura  contra  los  clérigos  por  el  modo  con  que  cobran 
los  diezmos  y  las  ofrendas;  convendría  ensayar  algún  pro- 
cedimiento que  quitase  lo  odioso  de  tales  colectas.  El  obis- 
po sugiere  un  sistema  que  ha  dado  buen  resultado  en  el 
Perú.  El  cabildo  está  disperso;  las  asignaciones  por  los  bene- 
ficios son  tan  pequeñas,  que  prefieren  servir  alguna  parro- 
quia. Lo  he  permitido,  pero  no  puede  seguir  así. 

Después  de  bajar  a  los  detalles  que  he  recordado  en  el 
párrafo  anterior,  pasa  Marroquín  a  temas  de  política  gene- 
ral: la  audiencia  es  demasiado  absoluta;  vendría  bien  no 
una  residencia,  sino  una  o  varias  visitas.  Cobran  demasia- 
do aun  a  los  indios;  hacen  perder  mucho  tiempo  a  los  liti- 
gantes... y  no  admiten  apelaciones,  ni  siquiera  permiten  que 
se  levante  testimonio  de  su  negativa...  ¡Todo  esto  clama  al 
cielo! 

Enumera  las  obras  que  ha  deseado  poner  en  marcha  y 

(161)  Esta  carta  tantas  veces  citada  es  un  auténtico  testamen- 
to sin  los  detalles  financieros,  que  quedaban  para  el  otro.  Compren- 
de nuevos  folios;  en  extensión  no  la  supera  ninguna  otra  carta  de  Ma- 
rroquín, ni  en  contenido. 

(162)  Carta  al  emperador  en  10  de  mayo  de  1537.  Cartas  de 
Indias,  pp.  413-425 
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las  que  ha  conseguido  establecer:  hospital,  colegio  de  don- 
cellas, colegio  universitario  "para  todas  las  ciencias  y  para 
recoger  todos  estos  criollos";  y  toca  sus  asuntos  personales: 
"En  esos  reinos  tengo  dos  sobrinos,  hijos  de  una  hermana 
mía  y  de  muy  honrado  padre,  caballero  hijodalgo,  Juan  de 
Miranda,  natural  de  Soria;  no  tengo  otra  cosa  que  pena  me 
dé;  no  los  conozco,  porque  ha  que  pasé  a  estas  partes  y 
sirvo  a  v.mt.  treinta  y  cinco  años  y  soy  el  más  antiguo  pre- 
lado que  hay  en  Indias;  si  v.mt.  fuere  servido  en  virtud  de 
mis  servicios  darles  a  estos  mis  sobrinos  en  estas  partes 
con  que  puedan  ser  honrados  y  aprovechados,  enviaré  por 
ellos  y  si  no,  no  me  atreveré.  Ya  estoy  viejo,  cansado  y  en- 
fermo, mañana  me  moriré,  no  podré  escribir  ya  muchas. 
Por  amor  de  Dios  sea  yo  perdonado  por  no  haber  cumplido 
en  todo  y  por  todo  como  era  obligado  al  cargo  y  curazgo 
y  dignidad  que,  sin  merecerlo,  vuestro  padre  de  gloriosa 
memoria  me  encomendó  el  año  de  treinta  y  cuatro..."  (163). 

£1  Colegio  de  Santo  Tomás. 

Los  escritores  guatemaltecos  han  revivido  el  momento 
con  singular  emoción.  Mata  nos  introduce  en  la  biblioteca 
del  convento  de  Santo  Domingo  la  mañana  del  9  de 
marzo  de  1562.  Allí  asistimos,  con  singular  recogimiento,  a  la 
lectura  del  acta  de  concierto  y  fundación  del  nuevo  Colegio. 
Por  parte  de  los  dominicos  asisten  el  prior  fray  Tomás  de 
Cárdenas  y  el  superior  fray  Diego  Martínez;  frente  a  ellos 
don  Francisco  Marroquín.  Lee  Juan  de  Rojas,  escribano  por 
su  majestad: 

"A  gloria  y  honra  de  Dios  nuestro  señor  y  bien  y  doc- 
trina de  los  naturales...  nos  ha  parecido,  mediante  el  favor 
del  Espíritu  Santo,  edificar  con  nuestras  pobres  fuerzas  una 
casa  para  colegio  y  recogimiento  de  los  pobres  hijos  de 

(163)     Carta  al  rey  de  12  febrero  1563.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 
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españoles,  para  los  doctrinar  y  enseñar  y  para  que  en  la 
dicha  casa  se  lean  dos  lecciones:  una  de  artes  y  filosofía,  y 
otra  de  teología  y  gramática,  y  si  hubiere  quien  leyere,  cá- 
nones; todo  lo  cual  se  tiene  que  edificar  en  asiento  que  está 
en  la  casa  del  Señor  Santo  Domingo  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago, en  un  pedazo  de  solar  cercado  de  una  tapia,  junto 
a  la  huerta  del  dicho  monasterio,  de  la  cual  huerta  se  ha  de 
tomar  lo  que  fuere  menester  para  el  Colegio  y  servicio 
de  él..."  (164). 

Fray  Tomás  de  Cárdenas  estaba  preparando  viaje  a 
Castilla;  era  importante  que  pudiera  llevar  a  la  corte  todo 
el  contrato  y  concierto  bien  ultimado.  Salieron  todos  de  la 
sala  después  de  tres  lecturas,  y  Marroquín  tomó  posesión 
del  terreno  y  con  un  azadón  dio  tres  golpes  en  la  tapia;  se 
cavó  un  hoyo  y  en  él  se  depositó  la  primera  piedra. 

A  cinco  de  abril  de  1563,  una  semana  antes  de  su  muerte, 
Marroquín  otorga  testamento.  Dejando  otros  detalles  quiero 
fijarme  en  la  solicitud  con  que  atiende  al  futuro  de  su  obra 
universitaria. 

Le  han  dicho  que  como  obispo  no  puede  testar  sobre  los 
bienes  adquiridos  durante  su  episcopado,  y  encuentra  el 
procedimiento  de  establecer  una  fundación  sobre  un  lote 
de  terrenos  que  habían  sido  donados  por  sus  legítimos  po- 
seedores (los  herederos  de  Juan  de  Zelada),  y  acrecentados 
por  compras  sucesivas  del  señor  obispo,  para  la  construc- 
ción y  sostenimiento  del  Colegio.  La  fundación  queda  esta- 
blecida bajo  el  patronato  conjunto  del  prior  de  Santo  Do- 
mingo y  del  deán,  que  fuere,  de  esta  santa  iglesia. 

"Declaro  — insiste—  que  no  lo  tengo  por  mío  más  que  de 
la  administración  para  este  efecto." 

(164)  Mata:  Fundación  de  la  Universidad  de  Guatemala  (Gua- 
temala, 1954,  pp.  58-60),  transcribe  la  escritura  fundado  en  Fuen- 
te: Los  heraldos  de  la  civilización  centroamericana  (Vergara,  1929). 
Rodríguez  Cabal:  Universidad  de  Guatemala,  menciona  el  archivo  de 
Santo  Domingo  de  Guatemala,  p.  16. 
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Y  en  codicilo:  "Por  la  presente  hago  donación  al  dicho 
colegio  de  dicha  milpa  de  Jocotenango  y  de  las  que  arriba 
digo...  pura,  simple,  mera,  perfecta  e  irrevocable,  por  aque- 
lla vía  y  forma  que  al  dicho  Colegio  hubiera  lugar  de  de- 
recho... y  remito  al  licenciado  Caballón,  al  cual  doy  mi 
poder  en  forma  para  que  lo  ordene,  y  lo  que  él  ordenare, 
doy  por  firme,  hecho  y  otorgado..."  (165). 

Murió  el  Viernes  Santo. 

Vázquez  anota  el  detalle.  No  se  oyeron  — escribe —  los 
tristes  clamores  de  las  campanas,  ni  dobles,  por  la  solem- 
nidad del  tiempo,  permitiéndolo  Dios  así  porque  sonasen 
primero  los  alegres  repiques  de  la  gloria  (166). 

Los  canónigos,  dispersos  en  sus  parroquias,  acudieron, 
algo  a  regañadientes,  a  constituirse  en  cabildo  "sede  vacan- 
te" y  enviaron  al  rey  la  primera  noticia  oficial  del  falleci- 
miento de  Marroquín:  "La  obligación  que  tenemos  a  esta 
santa  iglesia  y  al  servicio  de  v.mt.  nos  da  osadía  —dicen — 
para  escribir  a  v.mt.  y  avisar  como  a  nuestro  príncipe  y 
señor  lo  que  por  acá  hay  de  presente:  es  que  nuestro  Se- 
ñor Dios  fue  servido  de  llevar  desta  presente  vida  a  nuestro 
buen  obispo  y  prelado,  el  cual  murió  el  viernes  santo  próxi- 
mo pasado  con  tanta  fe  y  cristiandad  y  caridad  como  siem- 

(165)  El  testamento  de  Marroquín  se  publicó  en  "Bol.  Ar.  Gen. 
del  Gobierno  de  Guatemala",  t.  IX,  1,  3.  Cfr.  Mata:  Fundación, 
página  330,  primera  página  de  una  copia  legalizada.  Rodríguez  Ca- 
bal sigue  las  peripecias  de  la  fundación  hasta  su  pleno  reconoci- 
miento. 

(166)  Vázquez:  Crónica,  I.  1,  c.  30:  "Viernes  Santo  que  se 
contaba  18  de  abril  de  1563  dio  el  alma  a  Dios  en  la  cruz  de  una 
prolija  dolencia,  el  buen  pastor,  primer  príncipe  de  tan  copiosa  grey..." 
Marroquín  murió  a  9  de  abril,  porque  en  ese  día  cayó  el  Viernes  San- 
to; no  sé  a  qué  se  debió  la  confusión  que  se  hace  unánime  en  la  tra- 
dición guatemalteca  y  pone  a   1 8  de  abril  la  fecha  de  la  muerte. 
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pre  vivió.  Dar  cuenta  a  v.mt.  en  la  pobreza  y  necesidad  que 
murió  sería  gran  prolijidad.  Dejó  tanta  tristeza  en  este  obis- 
pado por  ser  padre  de  todos,  que  siempre  llorarán,  y  habrá 
memoria  de  sus  grandes  bondades  y  caridad..."  (167). 

Más  escuetamente  la  audiencia:  "Viernes  Santo  murió  el 
obispo...  que  el  siguiente  sea  más  duro  con  los  clérigos... 
y  que  tenga  menos  mano  en  proveer  beneficios..."  (168). 

No  tengo  mayorazgo  en  Castilla. 

Cuando  le  fue  intimada  por  primera  vez  la  orden  de 
presentar  a  examen  sus  cuentas,  Marroquín  se  sintió  pro- 
fundamente herido.  Cerrato  trató  de  suavizar  el  asunto  ex- 
plicando que  se  trataba  de  saber  en  concreto  cuáles  eran 
las  necesidades  que  le  aquejaban;  pero  la  explicación  no 
parecía,  ni  era,  suficiente.  Con  las  cuentas  envió  una  infor- 
mación sobre  su  modo  de  proceder.  "No  se  dirá  — escribe — 
que  lo  haya  atesorado  ni  que  tenga  mayorazgo  en  Cas- 
tilla"... (169). 

Es  que,  fiel  a  su  propósito  de  hacer  de  Guatemala  su 
patria  definitiva,  quiso  emplear  en  Guatemala  el  dinero  que 
le  correspondía  por  las  tierras  y  solares  que  eran  de  su 
propiedad  desde  su  primer  avecindamiento  en  la  ciudad  de 
Santiago  (170).  Nada  vino  a  Castilla.  En  Guatemala  quedó  la 

(167)  Carta  del  cabildo  catedral  al  rey  de  20  de  abril  de 
1563.  A.  G.  I.,  Guat.  41. 

(168)  Carta  del  presidente  Landecho  de  20  de  abril  de  1563. 
A.  G.  I.  Guat.  9. 

(169)  Carta  al  emperador  de  29  marzo  1552.  A.  G.  I.,  Guat.  156. 

(170)  Remesal:  Historia,  atribuye  a  Marroquín  intentos  y  ges- 
tiones de  fundar  un  convento  de  religiosas  (1,  8,  c.  2),  recuerda  la 
fundación  del  hospital  (1,  10,  c.  12)  y,  sobre  todo,  lo  fundación  del 
Colegio  de  Santo  Tomás  (1,  9,  c.  16).  Todo  esto,  además  de  múlti- 
ples alusiones  entusiastas.  Sólo  se  equivoca  de  buena  fe  al  atribuir 
a  Las  Casos  la  paternidad  de  la  idea  de  la  espléndida  reducción  de 
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catedral  asentada  en  terreno  suyo,  la  casa  episcopal  levan- 
tada con  su  dinero;  el  hospital  real  construido  por  él;  el 
colegio  de  doncellas  comprado  por  él;  abiertas  las  zanjas 
y  comenzados  los  muros  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  que 
quedaría  bajo  el  patrocinio  de  los  padres  de  Santo  Do- 
mingo. No  le  quedó  dinero  para  enviar  a  España,  si  no  fue 
para  aviar  las  expediciones  de  franciscanos  y  ayudar  a  fray 
Bartolomé,  que  lo  necesitaba  en  su  viaje  del  año  39,  Por 
esto  no  ha  quedado  rastro  ninguno  de  Marroquín  en  España. 
Ni  siquiera  se  sabe  a  punto  fijo  dónde  nació. 

No  hay  iglesia,  ni  capilla,  ni  fundación  piadosa  que  lo 
recuerde. 


¿Y  en  Guatemala? 

La  reedificación  de  la  catedral  hizo  perder  el  rastro  de 
su  tumba;  y  la  destrucción  de  la  ciudad  convirtió  aque- 
llos viejos  muros  en  su  monumental  mausoleo...  No  hay 
más  (171). 

Queda  viva  su  memoria;  profetizó  acertadamente  el  Ca- 
bildo catedral. 


poblados.  Vázquez:  Crónica,  apoyado  generalmente  en  datos  reme- 
salianos,  dedica  un  capítulo  de  su  narración,  el  30  del  libro  primero, 
a  encomiar  la  obra  episcopal  de  Marroquín.  Sobre  estos  dos  primeros 
cronistas  se  apoya  la  tradición  doméstica  guatemalteca. 

(171)  La  catedral  se  restauró  totalmente  en  1680.  Nos  dice 
Juarros  que  en  esta  ocasión  se  trasladaron  los  cuerpos  de  cuatro  obis- 
pos que  menciona:  no  estaba  entre  ellos  Marroquín.  La  catedral  que- 
dó derruida  en  1773  y  poco  después  definitivamente  abandonada. 

El  Ayuntamiento  de  Guatemala  había  decidido,  a  1 8  de  abril  de 
1563,  instituir  una  misa  perpetua  en  recuerdo  el  día  4  de  mayo.  En 
tiempo  de  Juarros  había  cesado  la  conmemoración. 
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PARTE  SEGUNDA 


LOS  ESCRITOS  DE 
DON  FRANCISCO  MARROQUIN 

(r534 "  I563) 


INTRODUCCION 


Los  escritos  de  don  Francisco  Marroquín  tienen  excepcio- 
nal interés.  Representan  la  opinión  de  un  respetable  y  experi- 
mentado espectador  que  va  formulando  sus  impresiones  sobre 
los  primeros  años  de  la  historia  guatemalteca.  Estaba  excep- 
cionalmente  situado  ;  llegó  a  Guatemala  con  la  segunda  oleada 
de  inmigrantes  que  correspondió  al  regreso  de  Castilla  del  con- 
quistador Alvatado;  ocupó  desde  el  principio  cargos  de  res- 
ponsabilidad, y  durante  un  año  fue  de  hecho  gobernador  de 
la  provincia.  Al  establecerse  la  Audiencia,  Marroquín  quedó 
algo  orillado;  no  llegó  a  situarse  en  lo  que  ahora  llamaríamos 
ala  oposición-»,  pero  no  fue  entusiasta  de  los  sucesivos  gober- 
nantes. Sus  opiniones  pudieran  parecer  interesadas,  pero  están 
reforzadas  por  los  testimonios  más  veraces  que  poseemos. 

Marroquín  se  vanagloria  de  no  ser  adulador.  Tal  actitud 
le  hizo  perder  amistades  en  la  Corte  y  de  vez  en  cuando  se 
le  criticó  y  censuró.  Generalmente  las  críticas  no  perduraron, 
y  su  testimonio  se  estimó  altamente.  Sería  muy  interesante  po- 
ner en  paralelo  las  cartas  de  Marroquín  y  las  decisiones  sobe- 
ranas; la  impresión  que  se  recibe  es  decisiva :  no  se  tomaban 
resoluciones  en  Castilla  sin  tener  muy  en  cuenta  las  opiniones 
de  Marroquín;  ni  se  conocen  muchas  disposiciones  que  de 
alguna  manera  no  se  basen  en  sus  sugerencias. 

El  aislamiento  y  la  lejanía  de  España  le  produjo  a  veces  al- 
go de  amargura :  se  sentía  abandonado  y  solo.  De  vez  en  cuan- 
do reacciona  en  sus  cartas  con  dejo  de  sensibilidad  herida; 
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pero  no  se  amargó  ni  se  abandonó  y  sólo  la  muerte  le  hizo 
dejar  las  empresas  comenzadas. 

Su  última  carta  nos  lo  muestra  en  plena  actividad  de  or- 
ganizador, aunque  los  treinta  años  de  trabajo  apostólico  le  ha- 
bían dado  ya  ese  tono  de  luchador  fatigado  que  presiente  un 
próximo  desenlace.  Fatigado,  pero  no  derrotado. 

Son  de  primera  importancia  sus  relaciones  con  fray  Barto- 
lomé de  las  Casas;  aunque  no  hubiera  otros  motivos  para  du- 
dar de  la  integración  psíqu ico-moral  de  fray  Bartolomé,  su 
actitud  ante  Marroquín  es  definitiva.  Un  hombre  en  su  sano 
juicio  no  se  hubiera  permitido  atentar  de  tal  manera  contra 
la,  fama  de  un  compañero  de  episcopado. 

Los  escritos  de  Marroquín  son,  fundamentalmente,  sus  car- 
tas. No  voy  a  presentar  los  demás  -,  no  tienen  la  misma  impor- 
tancia y  son  más  conocidos.  Entre  ellos  el  testamento  de  Al- 
varado  ;  la  relación  de  la  catástrofe  de  Guatemala;  la  instruc- 
ción para  los  clérigos  de  Soconusco;  su  propio  testamento. 
Añaden  poca  cosa  a  las  cartas  que  nos  lo  muestran  en  su  doble 
carácter  de  espectador  y  de  actor  en  el  escenario  guatemalteco. 

Es  el  emperador  el  destinatario  normal  de  sus  cartas;  des- 
de el  año  1558  se  dirigen  normalmente  a  don  Felipe.  No  son 
cartas  de  oficio:  Marroquín  habla  al  emperador  como  si  ha- 
blara a  su  conciencia  o  se  confesara  a  Dios.  Son  sinceras  y  grá- 
ficas. 

Su  lenguaje  es  el  correspondiente  al  estilo  epistolar.  Hay 
incorrecciones  y  se  sobreentienden  sujetos  y  verbos.  Tienen 
orden  interno,  pero  no  es  riguroso.  En  todas  ellas  se  tratan 
temas  eclesiásticos  y  religiosos  {el  emperador  era  patrono  uni- 
versal de  la  iglesia  americana)  y  otros  de  buen  gobierno.  Se 
sugieren  planes,  se  pide  ayuda  y  no  se  disimula  la  desoladora 
lentitud  de  los  procedimientos  gubernamentales. 
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LA  EDICION 


Se  presentan  agrupadas  por  años.  Las  inéditas  están  trans- 
critas directamente  del  original;  no  lie  reproducido  las  notas 
marginales  si  no  son  especialmente  interesantes. 

Las  ya  editadas  las  transcribo,  de  la  publicación  corres- 
pondiente, con  corrección  de  los  defectos  obvios. 
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1534 


30  marzo 

Primera  carta  que  se  conserva  del  licenciado  Marroquín. 
Está  dirigida  a  la  Audiencia  de  México,  y  en  ella  se  alude 
a  otra  carta  "larga"  que  se  ha  perdido. 

Guatemala  está  huérfana.  Don  Pedro  de  Alvarado  ha 
marchado  al  Perú;  está  en  el  gobierno  su  hermano,  Jorge  de 
Alvarado.  Marroquín  cree  que  es  urgente  nombrar  goberna- 
dor en  propiedad,  que  conozca  el  país,  que  esté  casado;  y 
que  "no  pueda  salir  de  la  gobernación  sin  expresa  licencia 
de  su  majestad". 

Marroquín  era  "protector  de  indios"  por  nombramiento 
real;  y  sabía  que  había  sido  designado  para  la  diócesis  que 
había  de  crearse. 

Un  mes  antes  — 20  febrero —  habían  sido  enviadas  al 
sumo  pontífice  nuevas  súplicas  para  que  tuviera  a  bien 
"instituir"  al  licenciado  Marroquín  obispo  de  la  diócesis  que 
se  había  de  "erigir"  en  la  provincia  de  Guatemala. 

A.  G.  L,  Guatemala,  41.  Inédita. 
1534 

30  marzo 

Muy  poderosos  señores 

Porque  ha  sido  larga  la  relagión  que  por  mis  cosas  a  v.al. 
he  hecho  ansí  en  la  ida  del  adelantado  como  de  la  quedada 
de  su  hermano  por  finiente  y  del  estado  de  la  gobernación 
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y  de  lo  que  cumple  que  v.al.  proveha  y  sin  dilación;  también 
hice  relagión  de  lo  mucho  que  ha  servido  jorge  de  al  varado 
en  la  Nueva  España  y  en  la  conquista  y  población  desta 
gobernación,  y  avisé  a  v.al.  que  en  ninguna  manera  se  pro- 
veyese persona  de  Castilla  porque  cuando  viniese  a  conoger 
lo  que  cumplía  hacerse,  ansí  para  los  naturales,  como  para 
los  cristianos  sería  muy  tarde  y  habría  sucedido  mucho 
daño  de  la  tal  dilación;  lo  que  en  este  caso  se  debría  hacer 
ya  lo  escribí.  Agora  soy  gertificado  que  a  Jorge  de  Alvarado 
lo  pide  por  gobernador  esta  cibdad  y  sobrello  envía  su  pro- 
curador. Si  v.al.  lo  hiciere  por  lo  quel  adelantado  envía  a 
suplicar  a  v.al.  y  a  su  maj.  y  por  sus  muchos  servicios  que 
ha  hecho  y  por  los  que  Jorge  de  Alvarado  ha  hecho  junta- 
mente y  los  que  hará;  ha  de  ser  la  provisión  y  merced,  con 
mando  que  no  pueda  salir  desta  gobernación  sin  expresa 
licencia  de  su  maj.  y  con  que  traiga  aquí  su  mujer  y  se 
arraigue  en  esta  tierra,  porque  así  cumple  a  su  real  servicio, 
y  que  sepa  que  no  ha  de  salir  de  aquí  en  toda  su  vida. 
Guarde  ntro.sr.  y  acreciente  el  muy  poderoso  estado  de  v.al. 
por  muy  largos  tiempos. 

Desta  gibdad  de  Santiago  de  guatimala  xxx  de  marzo 
de  1534 

Muy  poderosos  señores,  menor  criado  y  capellán  de  v.al. 

el  lie.  Marroquín/Guatemala  41/ 


1535 

15  mayo 

Carta  dirigida  a  la  audiencia  de  México. 

Don  Pedro  de  Alvarado  ha  vuelto  de  su  expedición  al 
Perú;  ya  no  hay  necesidad  de  nombrar  nuevo  gobernador; 
pero  sí  ha  de  ordenársele  que  "se  asiente".  Los  cambios  son 
peligrosos;  "hubo  mucha  alteración  de  los  naturales",  se  han 
tranquilizado  porque  le  conocen  y  le  temen. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  9.  Inédita. 
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1  octubre 

Carta  dirigida  a  la  audiencia  de  México. 

El  licenciado  Alonso  Maldonado  había  llegado  a  Gua- 
temala como  "juez  de  agravios"  con  poderes  de  la  audiencia 
mexicana.  Marroquín  aprovechó  su  estancia  para  plantear 
la  "tasación"  de  los  tributos,  que  los  indios  debían  entregar 
a  sus  encomenderos.  Estos  se  sintieron  agraviados  y  apela- 
ron de  la  orden;  la  tasación  quedó  interrumpida. 

Marroquín  explica  su  conducta  pasada  en  relación  con 
el  "hierro"  de  los  esclavos.  Tras  unos  tanteos  iniciales  ha 
caído  en  la  cuenta  de  que  no  hay  esclavos  "uno  ni  ninguno"; 
está  arrepentido  de  haber  colaborado  inconscientemente  en 
aquellas  ocasiones;  "mas  a  buen  tiempo  fue  el  arrepenti- 
miento". 

Le  han  dicho  que  es  "descuidado";  lo  admite,  pero  cree 
que  todo  se  solucionará  cuando  pueda  traer  cooperadores, 
ya  que  la  tierra  y  la  gente  están  en  "muy  buena  disposición". 

Quiere  saber  finalmente  qué  implica  el  ser  protector.  No 
llegará  en  toda  su  vida  a  comprenderlo  del  todo;  ni  podrá 
en  toda  su  vida  liberarse  de  la  acusación  de  "remisión". 

A.  G.  L,  Guatemala,  9.  Inédita. 


1535 

15  mayo 

Muy  poderosos  señores 

Siempre  que  se  han  of regido  mensajeros  he  procurado 
escribir  a  v.al.  e  hacer  relagión  destas  partes  en  especial 
de  las  cosas  negesarias  para  la  conservación  desta  gober- 
nación; el  remedio  se  espera  cada  día,  no  sufre  dilagión,  y 
pues  v.al.  está  avisado,  la  brevedad  será  muy  provechosa. 

También  hice  relagión  de  la  partida  del  adelantado  y 
de  lo  que  vi  y  también  lo  que  sentí  de  su  partida;  y  ansí 
sucedió  que  fue  mucha  alteragión  en  los  naturales;  y  a  él 
le  sugedió  de  tal  manera  que  le  fue  forgado  volverse.  Su 
vuelta  ha  sido  muy  provechosa  y  su  estada  muy  más  ne- 
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gesaria  para  la  pagificación  de  toda  esta  tierra,  y  cada  día 
será  mucho  más  si  su  mt.  le  manda  que  asiente,  por  co- 
nocerlo y  temerlo  los  naturales.  No  sé  si  v.al.  habrá  provehido 
gobernador  con  la  absengia  del  adelantado.  Como  esté  pro- 
vehido, mucho  en  buen  hora,  mas  si  manda  que  diga  lo 
que  siento  y  sé  en  mi  consciengia:  que  no  cumple  para  el 
servicio  de  su  mt.  y  pro  desta  tierra,  porque  estos  indios 
son  amigos  de  novedades  y  los  que  de  nuevo  vienen  siem- 
pre las  aman  y  las  procuran;  y  cuando  los  indios  vienen  a 
los  entender  o  ellos  a  los  indios,  pasa  mucho  tiempo  y  es 
por  fuerza  que  tiene  de  pasar;  en  este  tiempo  piérdese  mu- 
cho. Esta  tierra  es  poca  y  no  muy  rica  y  no  sufre  estas  cosas; 
lo  que  esta  tierra  y  v.al.  debe  mandar  es  quel  gobernador  esté 
muy  de  asiento  y  se  case,  con  lo  demás  que  tengo  escripto 
y  avisado  a  v.al.  ansí  para  el  que  gobierna,  como  para  los 
que  somos  gobernados;  y  con  esto  la  consciengia  de  su  magt. 
estará  descargada  y  v.al.  proveherá  lo  que  cumple  para  que 
esta  tierra  y  las  demás  se  perpetúen  y  sea  Dios  alabado  y  su 
sancto  nombre  y  su  magt.  muy  servido.  Prospere  nro.sr.  a 
v.al.  por  muchos  años  y  en  su  sancto  servicio.  Amén. 

Desta  gibdad  de  Santiago,  provincia  de  Guatimala,  15  de 
mayo  de  1535 

muy  poderosos  señores, 

criado  y  capellán  que  besa  las  reales  manos  de 
vra.alteza  /s.firma/ 


1535 

1  octubre 

Poderosos  señores 

Porque  del  licenciado  Alonso  Maldonado  habrá  sabido 
v.al.  lo  acá  sugecido  y  lo  que  sugede,  me  excuso  de  lo  es- 
cribir. Comunicando  ambos  e  informándose  de  mí  entre 
otras  cosas  convenientes  a  esta  gobernación  venimos  hablar 
en  la  tasación  e  informóle  ser  muy  nescesaria  y  que  pues 
había  venido  y  lo  traía  mandado,  que  la  hiciese,  que  yo 
no  había  podido;  y  luego  lo  mandó  pregonar,  conforme  al 
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contenido  de  su  instrugión.  El  pueblo  siguió  su  condigión  e 
alteróse,  en  tanto  que  una  voce  todos,  que  no  cumplía  al 
servicio  de  su  magt.,  y  de  verdad  no  cumplía  a  su  interese, 
y  por  tal  lo  apelaron  procurador  y  cabildo;  no  sé  lo  quel 
licenciado  proveherá.  El  pueblo  recoge  dineros  para  inviar 
procurador  a  Castilla.  Escripto  tengo  a  su  magt.  lo  que  al- 
canzo en  esto  y  en  lo  demás  para  descargo  de  su  real  cons- 
ciencia;  y  que  yo  quisiese  más  de  lo  que  quieren,  no  me  lo 
aceptarían,  por  ser  tan  corta  la  provisión  de  protector;  y 
como  el  gobernador  y  pueblo  no  le  está  bien  que  haya  pro- 
tector, si  se  les  pide  favor  o  se  les  requiere  cosa  complidera 
para  el  substentamiento  de  la  tierra,  dicen  ques  disminución 
algo  de  lo  que  cumple,  yo  creo  que  lo  alcango,  y  ansí  lo  he 
hecho  saber  a  su  magt.  y  consejo  provehan  lo  que  fueren  ser- 
vidos. 

El  licenciado  Alonso  Maldonado  me  dixo  que  deseaban 
saber  el  orden  que  se  había  tenido  en  herrar,  cuando  vino 
la  provisión  de  su  magt.,  cuyo  traslado  había  visto  v.al.;  y 
si  a  la  letra  se  hubiera  de  guardar,  todos  se  podían  herrar 
sin  examen  porque  lo  dexa  en  libertad  de  los  señores,  y 
como  ellos  deseen  complacer  a  sus  amos,  sus  propios  hijos 
confiesan  ser  esclavos/fol  2/e  por  la  provisión  no  hay  ne- 
cesidad de  más  examen,  como  v.al.  habrá  visto;  y  por  tanto 
tomé  otro  consejo  que  fue  informarme  de  los  señores,  y 
tomado  su  parecer,  mandábales  salir  de  la  sala  donde  esta- 
ban los  esclavos  y  hádaseles  una  plática  en  general  di- 
ciendo que  ya  nos  constaba  como  los  señores  los  hurtaban 
y  los  hacían  esclavos  por  su  voluntad;  que  no  tuviesen 
temor,  si  no  lo  eran,  que  no  dijesen  que  sí;  y  si  lo  eran,  pre- 
guntábaseles  cómo  y  de  qué  manera;  principalmente  aten- 
diendo la  edad  que  tenían,  si  eran  de  pequeña  edad,  aunque 
dijesen  que  lo  eran,  no  los  quería  herrar,  pues  no  tenían 
capagidad;  los  que  confesaban  serlo,  porque  su  padres  lo 
habían  sido  o  porque  los  habían  vendido,  con  otras  adigio- 
nes  hecho  el  examen  por  mí;  mandábales  el  gobernador,  o 
el  tiniente  en  su  absengia,  echar  el  hierro.  Mas  no  crea  v.al. 
que  este  examen  ni  otro  que  fuese  muy  riguroso  basta  para 
que  los  españoles  no  cumplan  lo  que  quieren,  que  como  se 
mande  ser  con  cuantas  condigiones  quisieren,  no  impedirá 
que  dexen  de  herrar;  y  porque  por  la  conversagión  que  con 
los  indios  he  tenido,  alcango  y  sé  no  haber  esclavo  uno  ni 


117 


ninguno;  y  si  dicen  que  lo  hay  es  contra  Dios  y  contra  su 
ley  divina  e  humana.  Digo  que  como  su  magt.  y  su  consejo 
estuviese  gierto  desto,  es  de  creher  que  no  la  mandaría, 
pues  no  se  puede  efectuar  sin  pecado  mortal.  Réstame  res- 
ponder a  mi  culpa  e  hierro  pasado,  y  lo  que  puedo  decir 
es  no  estar  tan  enteramente  en  las  cosas  de  los  indios;  y 
como  en  algo  los  conogí,  me  retruxe  aunque  no  sin  culpa 
de  lo  hecho;  mas  a  buen  tiempo  fue  el  arrepentimiento/fol  3/. 

A  v.al.  escrebí  los  días  pasados  y  quise  en  algo  satis- 
facer la  culpa  que  me  inculpan  en  el  descuido  que  ha  habi- 
do o  hay  en  la  doctrina  o  instrugión  destos  naturales.  Si  en 
algo  sobré  pido  perdón  y  dárseme  ha,  porque  vuelto  pla- 
ciendo a  Dios  el  licenciado  Maldonado,  dará  testimonio  de 
la  disposición  de  la  tierra,  digo  de  los  naturales  y  de  mi 
soledad;  yo  he  hecho  lo  que  he  podido  y  no  gesaré  median- 
te la  gragia  de  Dios.  Y  pues  v.al.  puede  enviarme  socorro, 
pídolo  con  hervor  de  caridad  por  amor  de  Dios  se  me  envíe. 
La  tierra  y  la  gente  ansí  los  naturales  como  los  españoles 
están  en  muy  buena  disposigión,  de  manera  que  los  que 
vinieren  harán  mucho  fructo,  y  la  consgiencia  de  su  magt. 
será  muy  descargada,  y  Dios  sobre  todo  será  muy  servido; 
y  yo  quedaré  en  muy  grande  obligación  por  la  merced  y 
caridad;  y  v.al.  ganará  mucho  mérito.  A  quien  ntro.sor  pros- 
pere acá  y  en  el  gielo,  como  se  desea  amén. 

Desta  cibdad  de  Santiago  de  huatimala,  primero  de 
octubre  de  1535. 

vestrae  regiae  potestatis,  minimus  servus 
el  lie.  marroquín. 


1536 

20  setiembre 

Carta  dirigida  a  la  audiencia  de  México. 

El  licenciado  Alonso  Maldonado,  tras  un  breve  viaje  a 
México,  ha  regresado  con  amplios  poderes  de  juez  de  resi- 
dencia. Alvarado  estaba  en  Honduras,  conquistando  y  pa- 
cificando la  región  de  Naco;  lo  dejó  todo  y  tomó  camino 
aparentemente  para  México,  en  realidad  para  Castilla. 
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Entretanto  han  llegado  noticias  alarmantes  del  Perú:  Ma- 
rroquín  no  quiere  manifestarse  demasiado  parcial  por  don 
Pedro,  pero  encuentra  una  extraña  relación  entre  su  persona, 
la  región  pacificada  o  por  pacificar  de  Honduras,  y  la  con- 
servación y  pacificación  del  Perú. 

A  lo  largo  del  año  36,  Marroquín  perdió  un  cargamento 
de  caballos  que  enviaba  al  Perú  para  fomentar  el  comercio 
entre  "estas  dos  gobernaciones";  en  el  mismo  año  pudo  con- 
seguir el  primer  refuerzo  misionero:  se  trata  del  grupo  do- 
minico que,  presidido  por  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  no 
acababa  de  encontrar  su  puesto  en  Nicaragua. 

La  carta  está  firmada  con  el  sobretítulo  de  "electus". 
A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 


1536 

20  setiembre 

Muy  poderosos  señores 

Bien  creo  seré  acusado  de  importuno  más  que  de  remiso 
en  escrebir  a  v.al.,  la  intengión  es  buena,  y  de  muchas  siem- 
pre se  coligirá  algo  para  en  servicio  de  v.al.  y  pro  desta 
tierra.  Escripto  tengo  cómo  vino  el  licenciado  Maldonado 
a  tomar  residencia  y  creí  que  se  tomara;  y  cómo  el  ade- 
lantado se  halló  en  Naco  conquistando  y  pacificando  aque- 
lla tierra  que  tanto  convenía  al  servicio  de  su  magt.;  puesto 
todo  en  concierto  a  la  sazón  llegó  un  navio  y  metióse  en  él; 
escribí  le  muchas  veces  que  viniese  y  que  era  mejor  llevar 
su  residencia;  confiando  en  sus  muchos  servicios,  se  de- 
terminó a  ir  ante  v.al.,  por  no  dilatar;  no  sé  si  habrá  ager- 
tado,  cuando  esta  llegue  ya  él  está  allá  días  ha. 

En  su  pro  ni  consejo  no  quiero  que  v.  al.  me  note  por 
aficionado,  ni  menos  querría  ser  culpado  por  remiso  a  su 
magt.;  escribo  breve  relación  a  mi  juicio  sin  poder  ser  no- 
tado; y  porque  v.al.  la  verá,  no  diré  más  de  encomendar 
y  suplicar  a  v.al.  el  remedio  y  socorro  del  Pirú,  pues  tan 
grande  cosa  no  es  razón  que  se  pierda,  y  ansí  mismo  la 
conquista  y  pagificación  de  lo  quel  adelantado  descubrió 
pasando  a  la  conquista  de  Naco  ques  mucho  y  muy  rico 
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y  muy  necesario  para  esta  gobernación;  y  para  los  que 
vinieren  de  Castilla  para  ir  al  Pirú  no  mueran  en  el  Nombre 
de  Dios  y  Panamá,  ques  y  siró  sipoltura  de  todos  cuantos 
allí  vinieren,  y  porque  mi  partida  será  en  breve,  no  me 
alargo.  Prospere  nro.sor.  a  v.al.  por  muchos  años  y  para 
su  soneto  servicio,  amen. 

Desta  gibdad  de  Santiago  de  Huatimala  20  de  setiembre 
de  1536,  muy  poderosos  señores,  vestrae  regiae  potestatis, 
humilis  servitor  et  orator 
el  lie.  Marroquín 
electus. 


1537 

8  de  abril 

Carta  dirigida  a  los  regidores  de  Guatemala. 

Les  comunica  su  consagración  episcopal  (realizada  a  8 
de  abril  -  la  carta  la  considera  pasada:  ayer  día  de  cuasi- 
modo: pequeña  confusión  de  fechas);  les  habla  de  su  plan 
de  pasar  a  Castilla  y  las  dificultades  que  encuentra  por  la 
inseguridad  del  mar. 

Archivo  Municipal  de  Guatemala.  Colección  de  Docu- 
mentos antiguos  Rafael  Arévalo,  Guatemala,  1846;  reed.  en 
vol.  XIII  de  la  Biblioteca  Goathemala:  Isagoge  histórica  apo- 
logética de  las  Indias  Occidentales.  Guatemala,  1935. 

10  mayo 

Carta  dirigida  al  emperador. 

Primera  de  las  cartas-informes  que  hacen  tan  valioso  el 
epistolario  de  don  Francisco  Marroquín.  No  son  un  tratado 
con  estricta  división  de  partes,  tienen  toda  la  frescura  y 
espontaneidad  del  estilo  familiar,  pero  rara  vez  dejan  de 
tocar  los  aspectos  más  importantes  de  Guatemala  en  el 
período  correspondiente. 

Respecto  al  pasado,  la  carta  nos  hace  saber  que  ha 
escrito  ya  varias  al  mismo  emperador,  que  no  han  apare- 
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cido  hasta  el  momento;  nos  habla  de  sus  propósitos  de  ir 
a  España  (propósitos  nunca  cumplidos  y  frecuentemente 
reiterados);  nos  habla  de  sus  trabajos  iniciales:  ha  visitado 
toda  la  diócesis,  ha  redactado  una  memoria  que  sirva  para 
hacer  tasación  de  los  tributos,  la  ha  dejado  en  manos  de 
fray  Bartolomé  de  las  Casas,  que  ha  quedado  por  vicario 
y  en  su  puesto  de  protector. 

Más  importante  que  el  pasado  es  el  presente  y  el  futuro. 
En  esta  primera  carta,  Marroquín  plantea  la  mayor  parte 
de  los  problemas  que  a  lo  largo  de  su  vida  excitarán  su 
inventiva  y  su  actividad  pastoral.  Más  aún:  en  esta  carta 
están  ya  señaladas  casi  todas  las  soluciones  a  lo  largo  de 
las  que  trabajará  durante  toda  su  vida. 

—  que  no  haya  esclavos;  comiéncese  por  prohibir  su 
tráfico. 

—  que  los  indios  se  reúnan  en  poblados. 

—  que  se  dé  estabilidad  a  la  tierra:  encomiendas  per- 
petuas a  encomenderos  casados. 

— ■  que  los  indios  trabajen;  pero  no  en  trajinar,  cargados 
materialmente  (háganse  caminos,  foméntese  la  cría  de  ga- 
nado); que  no  salgan  de  su  clima  (costa,  caliente;  montaña, 
fría);  que  se  limite  el  laboreo  de  las  minas  a  tiempos  que  no 
impidan  labores  agrícolas. 

—  que  vengan  religiosos  (a  mi  cuenta  — si  no  hay  otro 
que  los  financie — ). 

—  que  se  arregle  la  base  económica  de  la  diócesis  po- 
bre (se  pagan  mal  los  diezmos).  Sobran  beneficiados;  dé- 
bense  preferir  los  que  han  trabajado  acá. 

—  que  se  haga  una  casa-recogimiento  para  las  hijas  de 
los  españoles  y  de  indias. 

Junto  a  estos  problemas  que  tocan  directamente  a  sus 
oficios  de  prelado  y  protector  de  indios,  nunca  falta  la  mi- 
rada panorámica  en  torno:  el  tráfico  hacia  el  Perú  debería 
encauzarse  por  Guatemala  más  que  por  Panamá;  este 
tráfico  requiere  un  buen  puerto  (Puerto  Caballos);  buenos 
caminos;  hospitales  a  lo  largo  de  los  trayectos.  Pedro  de 
Alvarado  es  un  buen  gobernador;  venga  aquí  o  vaya  al 
Perú  a  pacificar  aquella  región.  La  zona  de  Honduras  esta- 
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ría  mejor  en  sus  manos,  o  simplemente  agregada  a  Guate- 
mala, que  en  las  de  Montejo. 

La  carta  ha  sido  editada  en  Cartas  de  Indias,  Madrid, 
1877,  pp.  413-425. 

25  julio 

Dirigida  a  los  regidores  de  Guatemala. 

Ha  abandonado  su  proyecto  de  pasar  a  Castilla;  envía 
el  dinero  que  le  queda  a  Juan  Galvarro,  su  procurador  en 
Sevilla,  para  que  le  traiga  religiosos. 

Espera  que  le  ayuden  con  los  diezmos  para  llevar  la 
carga  económica  de  la  Iglesia.  Le  consta  que  no  están  de 
acuerdo  y  trata  de  convencerles.  De  hecho  el  cabildo  de 
Guatemala  había  protestado  contra  los  diezmos  en  carta  de 
5  de  octubre  de  1536;  y  adelantando  acontecimientos  el  pro- 
blema seguirá  sin  resolver  a  lo  largo  de  toda  la  vida  del 
prelado.  El  presidente  Landecho  aludirá  lacónicamente  al 
asunto  en  carta  de  24  de  enero  de  1563,  dos  meses  antes  de 
la  muerte  de  Marroquín:  No  se  ha  podido  arreglar  el  asun- 
to de  los  diezmos,  porque  el  obispo  está  enfermo. 

Archivo  Municipal  de  Guatemala.  Véase  carta  de  8  de 
abril  de  este  mismo  año. 


1537 

30  noviembre 

Carta  colectiva  de  los  obispos  de  México,  Oaxaca  y 
Guatemala  al  emperador. 

Fray  Juan  de  Zumárraga,  Juan  López  de  Zárate  y  Fran- 
cisco Marroquín  habían  recibido  en  México  la  primera  con- 
vocatoria para  el  concilio  universal,  que  habría  de  designarse 
con  el  nombre  de  Trento.  Su  primer  impulso  fue  cumplir  la 
orden  y  ponerse  en  marcha  para  Europa;  la  inseguridad  del 
mar  frustró  esta  primera  decisión;  más  adelante  llegaría 
una  orden  imperial  con  la  dispensa  oficial  de  asistencia  al 
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Concilio.  Entretanto  juzgaron  conveniente  redactar  una  carta 
colectiva  que  formulara  sus  planes,  necesidades  y  deseos. 

La  carta  fue  editada  por  primera  vez  como  apéndice  a 
los  Concilios  provinciales  de  don  Francisco  Antonio  Loren- 
zana,  México,  1769.  Ha  sido  reeditada  en  Fray  Juan  de  Zu- 
márraga,  vol.  III,  Obras  de  J.  García  Icazbalceta,  doc.  32, 
pp.  94-124.  México,  1947. 


1537 
8  abril 

Magníficos  señores: 

Por  no  se  haber  ofrescido  en  el  camino  de  que  hacer  men- 
ción, no  he  escrito  a  vuestras  mercedes:  llegué  á  esta  cibdad 
sábado  de  ramos  con  un  poco  de  mala  disposición;  y  me 
duró  toda  la  semana  santa.  Ayer  domingo  de  Cuasimodo, 
se  hizo  mi  consagración  con  mucha  solemnidad;  plega  a 
Dios  que  sea  para  alcanzar  el  cielo,  y  llevarlos  allá  a  todas 
vuestras  mercedes,  que  a  fé  el  mayor  deseo  que  yo  tengo 
es  este. 

Las  nuevas  de  España  son  muy  tristes,  que  está  en  mu- 
cho trabajo  el  día  de  hoy  la  cristiandad,  según  muestran 
las  nuevas  que  envío  al  señor  gobernador,  S.  M.  está  en 
España,  hace  cortos  trece  que  vino,  por  ser  invierno,  y  por 
no  haber  guerra;  y  proveerse  entre  tanto  de  lo  necesario 
para  el  ejército,  y  para  otras  muchas  cosas  que  cada  día 
se  ofrescen. 

Yo  quisiera  luego  que  nuestra  jornada  pasara  adelante, 
de  mí  y  de  mis  compañeros;  y  a  la  hora  de  agora  llegó  un 
navio,  de  catorce  que  salieron  en  conserva,  y  las  nuevas 
que  trajo  son  que  a  vista  de  las  islas  tomaron  los  franceses 
dos,  y  tras  esto  otro,  y  van  dando  caza;  y  ansí  mismo  toma- 
ron otros  dos  del  Perú,  y  otro  en  que  iba  Bazán  de  aquí  de 
la  Nueva  España.  Lo  que  hacen  es  tomarle  la  moneda  y 
envíanle  en  salvo,  a  cuya  causa  estamos  todos  en  gran 
confusión.  No  querríamos,  ni  será  razón  a  cabo  de  tantos 
años,  lleguemos  en  España  sin  blanca.  Hanos  parescido  es- 
perar de  aquí  a  S.  Juan,  y  ver  las  nuevas  que  traen  los 
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navios;  y  si  fuere  cosa  que  cumpla  seguiremos  nuestro  ca- 
mino, que  por  ninguna  cosa  querríamos  volver  atrás.  Dios 
lo  ordene  como  él  sea  más  servido. 

A  vuestras  mercedes  suplico  siempre  se  acuerden  en  lo 
espiritual  y  temporal  de  mí,  y  de  mi  iglesia  y  ministros,  que 
todo  mi  oficio  y  cuidado  no  es  sino  emplearme  en  lo  que 
toca  á  sus  conciencias  y  haciendas.  Yo  quedo  bueno,  y 
siempre  que  hobiere  mensageros  escribiré  a  vuestras  mer- 
cedes, cuyas  magníficas  personas  Ntro.  Sr.  guarde  y  pros- 
pere, como  por  nuestras  mercedes  es  deseado. — De  Méxi- 
co 8.  de  abril. — Orador  de  vuestras  mercedes. — Episcopus 
Sancti  Jacobi  Huatemalensis. 


1537 

10  mayo 

S.c.c.mt. 

Sienpre  he  procurado  de  escrebir  a  v.mt.  las  cosas  sus- 
cedidas  en  la  gobernación  de  Guatimala,  y  lo  cunplidero 
ansí  para  lo  espiritual  como  para  lo  tenporal,  ansí  para  el 
descargo  de  la  conciencia  real  de  v.mt.  como  para  mi  sal- 
vación, que  segund  la  cruz  que  v.mt.  ha  sido  servido  de 
me  cargar,  no  será  poco  poder  con  ella.  Plega  a  Dios  que 
v.mt.  no  se  haya  engañado  e  yo  no  sea  condenado.  Y  porque 
temo  con  el  mal  paso  que  ha  habido  en  la  mar,  las  cartas 
no  hayan  llegado,  quiero  a  v.mt.  hacer  un  epílogo  de  todo 
lo  escripto.  Habrá  un  año  que  se  me  representó  ir  a  España, 
cosa  muy  apartada  de  mi  pensamiento  y  deseo:  causólo 
esto  la  mucha  encomienda  que  v.mt.  nos  hace  (p.  414)  cerca 
de  la  instrución  destos  naturales;  y  porque  yo  vivo  lo  más 
lexos  de  todas  las  Indias  y  aun  más  quel  Perú,  pensé  como 
podría  hacer  su  real  mandado  y  lo  que  soy  obligado,  y  es- 
cribí muchas  veces  a  esta  real  abdiencia  de  México  y  al 
obispo  de  Santo  Domingo  y  al  de  México  y  a  los  perlados 
de  las  órdenes,  rogándoles  y  encomendándolos  de  parte  de 
Dios  y  de  v.mt.,  pues  tenían,  me  enviasen  alguna  ayuda 
para  la  instrución  de  los  naturales  que  están  a  mi  cargo; 
y  aunque  la  respuesta  fue  de  espera,  nunca  llegó  la  hora, 
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y  no  me  maravillo,  porque  prometo  a  v.mt.  aunque  fuesen 
millares  más  de  los  que  son,  serían  pocos  para  la  labor  que 
tienen  y  que  cada  día  cresce:  y  perdida  la  esperanca  de 
haber  remedio  para  mí  destas  partes,  juzgué  serme  nesce- 
sario  la  ida  a  Castilla,  para  buscar  y  traer  quien  ayude  a 
salvar  estas  gentes  que  con  tanta  facilidad  podrían  ir  al 
cielo.  Trabajo  y  peligro  se  me  puso  delante  y  alguna  falta 
en  lo  de  acá;  todo  lo  pospuse  por  ser  tan  cunplidera  mi 
jornada  y  ansí  envié  el  año  pasado  por  licencia  a  v.mt.  y 
suplicando,  si  no  viniese  tan  presto,  pues  en  la  dilación 
había  tanto  peligro,  fuese  servido  con  mi  ida.  Esto,  para  en 
lo  que  toca  al  zelo  que  debo  tener  a  la  instrución  y  salva- 
ción destos  naturales. 

Ansimismo  escrebí  a  v.mt.  la  mucha  abundancia  que 
hay  de  niñas  de  españoles  habidas  en  esta  tierra;  unas 
tienen  padre,  otras  no,  y  todas  esperan  no  lo  tener;  espérase 
tanto  peligro,  que  sería  muy  gran  limosna  recogerlas  en  un 
monesterio.  Esto  no  se  puede  hacer  sin  traer  algunas  bue- 
nas y  santas  mujeres  que  las  instruyan  y  dotrinen  y  con- 
serven, y  con  el  favor  de  v.mt.,  para  hacer  casa  y  susten- 
tarlas; todo  lo  cual  se  podrá  hacer  aplicando  un  pueblo  que 
medianamente  lo  pueda  sufrir:  santa  obra  es  para  que  v.mt. 
lo  provea,  para  poner  esto  en  efecto.  Yo  vine  aquí  a  Mé- 
xico para  proseguir  mi  viaje,  y  hallé  aquí  mis  bullas  y 
rescibí  mi  consagración;  quisiera  luego  pasar  adelante  y 
a  esta  coyuntura  llegaron  navios  de  España,  que  dixeron 
como  v.mt.  quedaba  en  Valladolid,  por  lo  cual  todos  dimos 
gracias  a  Dios.  Pésanos  en  el  ánima  por  la  disención  y 
guerra  con  el  rey  de  Francia;  siempre  oramos  a  Dios  por 
la  paz  y  concordia  y  por  la  prosperidad  y  Vitoria  de  v.mt., 
pues  nos  consta  la  mucha  razón  y  sus  santos  deseos. 

Truxeron  estos  navios  nuevas  de  los  cosarios  muchos 
que  (p.  415)  andan  por  la  mar  y  de  los  navios  que  habían 
tomado;  parescióle  al  visorrey  y  a  todos  ser  temeraria  la 
partida,  hasta  saber  otras  mejores  nuevas;  y  con  esto  estó 
aquí  en  México  suspenso,  que  menos  puedo  volver  a  Gua- 
timala,  si  no  es  con  mucho  trabajo,  que  es  tiempo  de  aguas 
y  los  ríos  muy  crescidos  y  peligrosos.  Habré  desperar  y 
asegurado  el  camino  seguir  mi  profesión  para  lo  dicho  y 
para  me  hallar  en  el  Concilio,  con  licencia  de  v.mt.,  do  se 
proveherán  cosas  nescesarias  para  estas  partes;  que  es 
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nueva  iglesia,  y  hay  nescesidad  de  la  componer,  como 
nueva  esposa:  esto  es  lo  principal  y  más  nescesario  que  a 
v.mt.  tengo  escripto  para  descargo  de  su  real  consciencia, 
y  lo  que  v.mt.  me  tiene  encomendado. 

En  lo  tenporal,  para  el  buen  tratamiento  de  los  naturales, 
yo  he  escrito  muchas  cartas  y  muchas  cosas  particulares, 
todo  bueno  para  su  aumento  y  para  el  reposo  délos  espa- 
ñoles, y  abreviaré  apuntándolas  todas.  Principal  cosa  es  y 
muy  nescesaria,  que  los  españoles  que  tienen  repartimien- 
tos se  casen  todos  en  general,  y  los  primeros  el  que  go- 
bierna y  los  oficiales  de  s.mt.,  y  se  les  ponga  tiempo  limi- 
tado para  ello;  ansí  para  que  vivan  en  gracia,  como  porque 
del  tal  fruto  se  sirvirá  Dios  y  v.mt.,  y  los  naturales  serán 
mejor  tratados;  y  el  que  no  quisiere,  poco  agravio  le  hará 
v.mt.  en  que  se  le  quite  el  repartimiento. 

Sería  ansimismo  cosa  muy  acertada  que  los  questamos 
en  estas  partes  perdiésemos  la  esperanga  de  volver  a  vivir 
y  morir  en  Castilla;  y  esto  no  lo  tenga  v.mt.  por  grave  ni 
por  desatino,  que  muy  mejor  tierra  es  esta;  y  aunque  se 
pregonase  en  gradas  de  Sevilla,  no  por  eso  dexarían  de 
pasar  tantos  y  más;  y  prometo  a  v.mt.  que  si  esto  se  hobiera 
hecho,  que  no  estuviera  el  Perú  como  está.  Donde  cada 
uno  es  aprovechado,  es  justo  que  resida  y  viva  y  muera, 
y  aproveche  a  quien  lo  aprovechó;  que  poca  nescesidad 
hay  en  Castilla  de  más  mayorasgos;  y  no  que  desfruten 
la  tierra  y  la  dexen.  Vánse  los  ricos  y  los  que  han  de  sus- 
tentar la  tierra,  conoscido  está  que  los  probes  tanbién  quie- 
ren ser  ricos  y  todo  ha  de  cargar  sobre  estas  tristes  Indias. 

Es  tanbién  muy  conviniente  que  los  indios  se  den  perpe- 
tuos, porque  serán  mejor  tratados  con  las  dos  condiciones 
de  arriba;  que  se  casen  y  que  sepan  que  han  de  vivir  para 
siempre  acá  (p.  416). 

Es  muy  nescesario  que  no  haya  esclavos,  ni  de  rescate, 
ni  de  guerra:  digo  de  rescate,  como  honbre  que  tiene  ?cien- 
cia  de  la  mucha  prática  y  espiriencia  que  con  ellos  he  te- 
nido: no  los  hay  y,  si  ellos  los  tienen  y  tratan,  son  contra 
razón  y  ley  divina  y  humana;  y  de  guerra  mucho  menos, 
porque  es  inposible  guardarse  ni  cunplirse  lo  que  las  leyes 
determinan  y  v.mt.  manda,  para  que  la  guerra  se  pueda 
llamar  justa,  ni  los  indios  tienen  esa  capacidad  para  podello 
entender.  Absolutamente  se  prohiba,  y  acá  se  perderá  la 
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esperanca  de  los  haber,  y  conservará  cada  uno  mejor  los 
que  tienen.  Sobre  este  artículo  escribí  tres  años  ha,  que 
v.mt.  con  buena  conciencia  podía  mandar  que  a  los  escla- 
vos que  los  pueblos  han  dado  a  sus  amos,  no  se  pudiesen 
vender  ni  enajenar;  basta  que  se  puedan  servir  dellos,  y 
se  queden  siempre  en  el  mismo  pueblo  y  anden  con  él: 
esto  es  cosa  muy  buena  y  provechosa. 

Para  en  lo  que  toca  al  buen  tratamiento  de  los  natura- 
les, v.mt.  me  encomendó  la  proteción  habrá  tres  años,  y 
por  ello  quise  yo  entender  en  lo  que  convenía  para  su  real 
descargo  y  para  mi  buena  cuenta,  y  nunca  hallé  favor  ni 
ayuda  en  la  justicia  mayor  ni  menor,  ni  en  el  regimiento. 
Los  que  gobiernan  no  querrían  que  hobiese  protetores  ni 
otro  ninguno  que  tuviese  poder  de  v.mt.,  y  atenté  muchas 
veces  a  tasar  los  indios,  y  dixéronme  que  la  provisión  no 
se  estendía  a  tanto;  y  sobre  ello  escribí  a  v.mt.  para  que 
se  aclarase  y  alargase  más  la  provisión  de  protetor.  Fueme 
respondido  que  estaba  muy  bien  proveído  y  que  si  algo 
hobiese  menester,  acudiese  al  audiencia  real  de  México. 
Subcedió  que  en  este  tiempo  vino  a  Guatimala  el  licenciado 
Alonso  Maldonado,  por  juez  de  agravios  y  en  la  instrución 
del  audiencia  traía  un  capítulo  para  que  tasase  los  indios, 
y  creyendo  que  bastaba,  para  más  abundancia,  se  lo  re- 
querí como  proctetor  que  lo  hiciese,  o  me  diese  favor  y 
ayuda;  y  él  lo  quiso  poner  por  obra  y  no  pudo  ni  halló 
aparejo,  y  quedóse  suspenso  hasta  que  v.mt.  fuese  infor- 
mado. Y  como  se  acabó  el  tienpo  de  la  residencia,  volvió 
para  México  con  cargo  de  lo  hacer  saber  a  v.mt.  para  que 
proveyese  lo  que  fuese  servido;  y  en  llegando  a  México 
halló  nueva  provisión  en  que  se  le  mandaba  que  volviese 
a  Guatimala  por  juez  de  residencia;  y  vuelto  que  fue  a 
Guatimala,  luego  le  requerí,  pues  traía  poder  muy  conplido, 
hiciésemos  la  (p.  417)  tasación,  o  sino,  que  yo  la  haría  con 
su  favor;  y  ansí  se  comengó  a  hacer  y  nos  hizo  muchos 
requerimientos  el  cabildo  y  el  pueblo,  y  sobre  ello  se  hubo 
mucha  pasión;  y  por  escusar  algún  escándalo,  y  por  espe- 
rar la  respuesta  de  lo  que  v.mt.  proveía  sobre  lo  quel  licencia- 
do Alonso  Maldonado  había  escripto,  hubimos  nos  algo  remi- 
samente, esperando  cada  día  la  respuesta.  Y  a  esta  coyun- 
tura, llegó  la  provisión  tal  y  tan  clara  cual  convenía,  y  al 
tienpo  que  llegó,  estaba  yo  de  partida,  y  aunque  no  hablaba 
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comigo  (de  que  he  estado  algo  sentido),  aunque  se  me  hizo 
merced  en  quitarme  el  cuidado  y  molestia,  formé  algún 
escrúpulo,  porque  si  algund  bien  hay  en  aquella  provincia, 
espiritual  y  tenporal,  yo  solo,  mediante  Dios  he  sido  la 
principal  parte,  o  el  todo,  sin  ayuda  de  tercero.  Y  porque  en 
mi  ausencia  no  se  errase  ni  fuese  engañado  el  licenciado 
por  no  conoscer  la  tierra,  yo  tenía  hecha  la  matrícula  de 
toda  la  gobernación,  y  la  tasación  de  todos  los  pueblos, 
porque  los  conosco  todos,  uno  a  uno,  y  muchas  veces  pla- 
ticado y  comunicado  lo  que  cada  uno  puede.  Y  esta  me- 
moria y  relación  bien  cunplida  dexé  al  licenciado  Alonso 
Maldonado  firmada  de  mi  nonbre,  para  que,  conforme  a 
ella,  hiciese  la  tasación;  y  otra  del  mismo  tenor  dexé  a 
quien  quedó  poder  de  mi  iglesia  y  de  la  protección,  que 
es  un  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dominico,  gran  religioso 
y  de  mucho  espíritu;  y  he  sabido  que  ansí  se  hacía  como 
yo  lo  dexé  ordenado.  He  dicho  esto,  no  para  ser  loado, 
que  nunca  dios  tal  quiera,  mas  porque  v.mt.  no  me  tenga 
por  descuidado. 

Asimismo  añado  ciertas  cosas  que  nunca  he  escripto 
a  v.mt.,  todo  muy  necesario  para  la  instrución  destos  na- 
turales y  es  lo  principal,  que  la  gente  de  los  pueblos  se 
junte,  digo  los  naturales  que  viven  en  el  pueblo;  ya  v.mt. 
estará  informado  que  la  provincia  de  Guatimala,  la  ma- 
yor parte  della  es  todo  sierras,  tierra  muy  áspera  y  fra- 
gosa, y  una  casa  de  otra  a  mucha  distancia:  es  inposible 
si  no  se  juntan,  ser  dotrinados  y  aun  para  el  servicio  or- 
dinario que  hacen  a  sus  amos,  sería  mucho  alivio.  Ante 
todas  cosas  debe  v.mt.  proveher  y  mandar  al  gobernador 
que  luego  entienda  en  esto  y  se  llamen  todos  los  señores 
naturales  y  se  les  diga  cuand  convenible  cosa  les  es  jun- 
tarse, y  se  les  den  razones  para  ello,  y  porque  esto  no  po- 
drá ser  sin  que  se  les  alce  el  servicio  (p.  418)  y  tributo  que 
dan  a  sus  amos,  es  menester  que  asimismo  en  la  provisión 
se  mande  suspender  el  servicio  por  todo  el  tiempo  nesce- 
sario  para  este  negocio  y  que  solo  entiendan  en  se  juntar 
y  hacer  sus  casas  y  sementeras.  Esta  es  la  cosa  más  in- 
portante para  estas  partes:  pues  que  son  honbres,  justo 
es  que  vivan  juntos  y  en  conpañía,  donde  redundará  mu- 
cho bien  para  sus  ánimas  y  cuerpos:  conoscerlos  hemos  y 
conoscernos  han. 
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Debe  cmsimismo  mandar  v.mt.  que  por  ninguna  cosa 
se  carguen  los  mochachos  hasta  catorce  años  y  desta  ma- 
nera serán  dotrinados  los  niños.  Debe  v.mt.  enviar  cédula 
por  sí  para  que  se  hagan  casas  y  monesterios  en  los  pue- 
blos que  lo  pudieren  sufrir,  conforme  al  parecer  del  perlado. 

La  gobernación  de  Guatimala  sabrá  v.mt.  que  está  re- 
partida en  dos  partes,  en  costa  y  en  sierra:  la  costa  muy 
caliente  y  la  sierra  muy  fría;  es  muy  nescesario  que  v.mt. 
mande  que  los  de  la  una  tierra  no  pasen  a  los  de  la  otra 
cargados,  porque  de  diez  no  vuelven  a  sus  casas,  cinco. 
Y  porque  la  costa  es  muy  provechosa  y  nescesaria  para  la 
conservación  de  la  cibdad,  por  el  mucho  fruto  que  da,  debe 
v.mt.  mandar  que  ningund  servicio  ordinario  hagan  en  la 
ciudad  ni  en  las  villas,  más  de  poner  su  tributo  al  tienpo 
de  sus  cosechas,  digo  tributos  de  cacao  y  ropa;  esto  es  lo 
que  tienen,  y  por  ser  gente  flaca,  es  muy  justo  el  mandato. 

Ansimismo  para  la  conservación  de  la  gente  de  la 
sierra  y  tierra  fría,  ha  de  saber  v.mt.  que  estos  son  los  que 
mantienen  a  las  minas  del  oro,  y  en  tiempo  de  aguas  es 
muy  trabajoso  y  peligroso  el  servicio,  por  causa  de  se  me- 
noscabar muchos,  debe  v.mt.  proveher  que  no  se  saque 
oro  más  del  tienpo  que  hace  seco,  que  es  noviembre,  di- 
cienbre,  enero,  hebrero  y  marco;  en  abril  comiencan  las 
aguas  y  comiengan  sus  sementeras  es  muy  convenible  tien- 
po para  questén  en  sus  casas,  y  reformarse  han  mucho  y 
aumentarse  han  cada  día.  Y  digo  que  con  esto  ganan  sus 
amos  y  los  pueblos,  y  v.mt.  más  que  todos,  en  lo  espiritual 
y  tenporal;  porque  habrá  tienpo  para  ser  dotrinados,  y  cada 
día  serían  más,  con  ser  bien  tratados. 

Ansimismo  hasta  agora  se  ha  proveído  la  cibdad  de 
Guatimala  de  cosas  nescesarias  para  su  mantenimiento  y 
vestido,  por  la  Vera  Cruz  que  hay  trecientas  leguas,  la 
mitad  por  mar  y  la  mitad  (p.  419)  tierra  y  el  camino  por 
tierra  muy  fragoso  y  peligroso  por  los  muchos  ríos  y  aguas, 
donde  peresce  mucha  gente,  porque  no  es  camino  para 
harrias;  todo  viene  en  indios.  Debe  v.mt.  proveher  que  por 
ninguna  vía  ni  manera  se  ande  este  camino,  ni  se  carguen 
indios  en  él;  porque  certifico  a  v.mt.  que  estoy  informado 
que  de  toda  aquella  tierra  que  cahen  en  el  camino  falta 
la  mitad,  esto  es  donde  está  la  villa  de  San  Cristóbal  asen- 
tada. Para  lo  que  toca  a  la  provisión  de  la  ciudad  está 
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el  Puerto  de  Caballos,  muy  buen  puerto  y  ochenta  leguas 
de  la  cibdad  de  Guatimala  y  el  camino  muy  bueno,  y  se 
puede  adobar  para  que  vengan  carretas  y  harrias;  y  ce- 
rrando este  otro  andarse  ha  este,  y  acudirán  navios  a  él; 
y  muy  sano  para  la  gente  que  viene  de  Castilla:  cosa  muy 
inportante.  Suplico  a  v.mt.  que  mande  mirar  todo  esto,  que 
es  muy  nescesario,  y  todo  y  cada  cosa  lo  mande  cunpli- 
damente  proveher,  porque  ansí  cunple  al  descargo  de  la 
conciencia  real  de  v.mt. 

De  la  partida  del  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  y 
del  susceso  que  hubo  en  la  conquista  de  Naco,  y  cómo 
dexó  poblada  la  cibdad  de  Gracias  a  Dios  en  la  sierra,  y 
la  villa  de  San  Pedro  en  el  puerto,  ya  tengo  escripto  a  v.mt.; 
y  si  mis  cartas  no  han  llegado,  él  lo  habrá  dicho  y  los  que 
con  él  van.  Luego  como  él  se  embarcó,  llegaron  cartas  de 
Pigarro  para  el  adelantado  y  para  mí,  haciendo  saber  el 
algamiento  de  la  tierra,  la  muerte  y  pérdida  de  los  espa- 
ñoles y  que  no  sabía  ninguna  cosa  de  Almagro,  antes  le 
tenía  por  muerto,  y  cómo  su  hermano  estaba  cercado  en 
el  Cuzco,  y  del  mucho  trabajo  en  que  todos  estaban,  ro- 
gando mucho  al  adelantado  le  favoreciese  y  a  mí  se  lo 
rogase.  Esta  carta  di  al  licenciado  Maldonado  y  él  la  envió 
al  visorrey  para  que  la  enviase  a  v.mt.,  la  mía  yo  la  envío 
agora.  De  todo  esto,  v.mt.  estará  ya  informado,  ansí  por 
cartas  de  Pigarro,  como  del  visorrey,  y  por  traslados  desta 
carta  que  se  inviaron.  Pluguiera  a  Dios  que  se  hobiera  di- 
latado la  residencia,  que  Naco  y  la  sierra,  que  es  muy 
buena  tierra,  quedara  más  asentado,  y  el  Perú,  ques  lo  de 
más  inportancia,  tuviera  capitán  que  los  socorriera.  Prome- 
to a  v.mt.  que  se  ha  perdido  más  en  la  residencia,  que  se 
pueda  ganar  en  quitarle  cient  gobernaciones  como  las  de 
Guatimala:  v.mt.  crea  que,  por  mucho  que  escriba  (p.  420) 
Pigarro,  ques  mucho  más  el  trabajo  y  peligro  en  que  están: 
de  los  de  Almagro  no  hago  cuenta,  si  Dios  no  los  sustenta 
de  su  mano.  Y  no  piense  v.mt.  que  bastan  dos  mili  ni  tres 
mili  honbres;  otras  cosas  son  nescesarias  que  inportan  tanto, 
que  españoles  en  estas  partes  no  valen  nada  sin  amigos 
naturales,  porque  luego  se  cansan  y  no  pueden  llevar  la 
comida  a  cuestas  y  otros  mili  servicios  que  se  requieren. 
La  gente  del  Perú  es  sin  número  tiene  mucha  comida,  todos 
reconoscen  un  señor,  la  tierra  es  muy  fragosa,  y  otras  mu- 
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chas  cosas  que  tienen  para  su  defensa  que  los  hace  ines- 
punables,  si  Dios  no  les  pone  en  el  coragón  otra  cosa.  Yo 
he  praticado  con  el  visorrey  y  dicho  mi  parescer,  aunque 
contra  mi  hábito,  por  ser  de  tanta  inportancia  y  esperarse 
un  fruto  tan  grande,  espiritual  y  tenporal,  dixe  que  me  pá- 
resela se  debían  hacer  muchos  navios,  y  hechos  y  muy 
bien  proveídos  para  por  la  mar  y  sobras  en  bastimentos 
para  por  tierra,  y  que  se  debían  meter  en  ellos,  quince  o 
veinte  mili  indios,  buena  gente,  desta  Nueva  España,  que 
fácilmente  se  pueden  haber  sin  hacer  falta  y  a  mucho  re- 
caudo y  con  sus  armas,  y  dar  con  ellos  en  aquella  tierra; 
y  para  este  tiempo  habían  destar  avisados  los  que  están  en 
el  Perú,  que  tuviesen  los  puertos  muy  bien  bastecidos  y 
con  muchas  provisiones.  Púsome  por  inconveniente  questa 
gente  puesta  allá  en  libertad  haría  mucho  estrago,  porque 
son  muy  carniceros;  para  esto  digo  que  ya  los  indios  destas 
partes  en  alguna  manera  conoscen  a  Dios  y  tienen  aborres- 
cido  mucha  parte  de  lo  que  solían  hacer,  cuanto  más  que 
si  llevasen  consigo  media  docena  de  fraires  que  los  go- 
bernasen y  mandasen  de  los  que  los  han  dotrinado,  no  se 
desmandarían  en  hacer  ninguna  ofensa  en  deservicio  de 
Dios.  No  sé  lo  que  a  v.mt.  le  parescerá  deste  mi  parescer: 
yo  no  hallo  otro  remedio. 

Ansimismo  debe  v.mt.  mandar  que  la  gente  que  acá  tiene 
de  pasar,  venga  por  esta  Nueva  España  o  por  Puerto  de 
Caballos  y  no  por  Nombre  de  Dios  que  es  sepultura  de  to- 
dos; e  ya  que  no  se  escuse  venir  gente  por  todas  partes, 
hay  nescesidad  que  v.mt.  provea  en  los  puertos,  de  hospi- 
tales y  médicos  y  boticas,  y  en  el  Perú  lo  mismo;  que  do 
hay  tanto  interese,  que  se  gasten  diez  mili  pesos,  todo  es 
bien  enpleado:  y  pluguiera  a  Dios  que  v.mt.  hobiera  gas- 
tado veinte  mili  pesos  en  el  Nonbre  de  Dios  y  Panamá  y 
(p.  421)  Puerto  Viejo,  que  yo  prometo  que  de  cuatro  mili  que 
se  han  muerto  y  más  en  los  caminos  y  arenales,  y  algunos 
se  han  ahorcado  de  hanbre,  que  no  fueran  quinientos  los 
muertos.  Bien  creo  que  v.mt.  no  ha  sido  informado  desto, 
pero  agora  lo  estará.  Por  amor  de  Dios  lo  mande  proveher 
y  en  esta  Nueva  España  lo  mesmo,  que  no  hay  año  que 
no  mueran  en  el  puerto  de  la  Vera  Cruz  quinientos  honbres, 
y  en  las  ventas  y  caminos  mucha  cantidad. 

Dicho  he  mi  parescer  en  lo  que  toca  al  Perú  y  ansí  lo 
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quiero  decir  en  lo  que  toca  a  Pedro  de  Alvarado.  Por  lo 
que  conosco  del,  v.mt.  para  la  nescesidad  presente,  le  debe 
mandar  que  con  sus  navios,  que  tiene  muy  buenos  y  he- 
chos los  mejores  que  andaban  en  la  mar,  dé  la  vuelta  y 
se  proveha  de  quinientos  honbres  arcabuceros,  que  sea 
buena  gente,  y  venga  a  Puerto  de  Caballos  a  desenbarcar 
y  desembarcados,  dé  con  ellos  en  la  sierra,  dexe  la  cibdad 
de  Gracias  a  Dios  poblada,  ques  tierra  sana  y  harta  y  iría, 
y  allí  se  reforme  la  gente,  y  están  de  la  mar,  de  a  do  están 
los  navios  sesenta  leguas,  y  reformados  dé  consigo  y  con 
ellos  en  el  Perú;  y  si  por  parte  de  la  Nueva  España,  acuden 
con  amigos  de  la  tierra  yo  fiador,  que  se  haga  buena  ha- 
cienda. 

En  lo  que  toca  volver  la  gobernación  al  adelantado,  no 
quiero  dar  parescer,  más  de  que  si  v.mt.  fuere  servido  de 
se  la  volver,  digo  que  sea  con  aditamento  que  venga  casa- 
do y  que  no  pueda  tomar  más  de  lo  que  tiene;  y  con  algu- 
nas más  adiciones  que  v.mt.  le  pondrá,  parésceme  que  ha- 
ría buen  gobernador;  porque  siendo  casado  tendría  respeto 
a  que  tenía  de  vivir  y  morir  en  ella,  y  ansí  sienpre  procu- 
raría aumentarla.  Y  si  desta  manera  v.mt.  lo  ordena,  no 
sería  de  voto  quél  pasase  al  Perú,  pues  tiene  muchos  pa- 
rientes y  amigos  a  quien  podría  encomendar  la  gente,  en 
lo  que  v.mt.  le  mandase;  y  él  quedase  para  gobernar  su  go- 
bernación y  para  proveher  lo  que  fuese  menester  para  el 
Perú  y  hacer  espaldas  a  todos;  v.mt.  escoja  lo  mejor. 

Lo  que  el  adelantado  hizo  en  Naco  en  poco  tienpo  fue 
gran  servicio  que  se  hizo  a  Dios  y  a  v.mt.:  pacificar  y 
poblar  aquella  tierra  y  descubrir  la  sierra  ques  un  pedago 
muy  bueno  y  rico;  al  presente  está  Montejo  en  ella  agra- 
vio se  le  hace  a  la  gobernación  de  Guatimala,  pues  con 
su  ayuda  y  favor  se  ha  (p.  422)  conquistado  y  a  su  costa; 
es  por  fuerza  que  tienen  de  haber  muchas  diferencias,  por- 
que mucha  parte  de  la  sierra  ha  muchos  años  que  está 
repartida  en  los  vecinos  de  San  Salvador,  y  agora  Monte- 
jo  hase  de  querer  servir  della;  y  lo  más  grave,  que  siento, 
es  que  temo,  si  se  alga,  que  no  ha  de  poder  Montejo  con  la 
tierra,  pues  como  los  de  Guatimala  no  tengan  parte,  de 
mal  se  les  hará  darle  favor.  En  todo  provea  v.mt. 

Mi  deseo  y  zelo  es  ir  a  besar  pies  y  manos  de  v.mt.,  y 
para  todo  lo  dicho,  mas  si  tal  enpedimento  hobiere  por  la 
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mar,  que  no  me  atreva,  o  acá  suscede  alguna  cosa  que  ha 
de  ser  muy  grave  que  no  me  dexe  ir,  suplico  a  v.mt.  humill- 
mente  y  con  lágrimas,  porque  ansí  cumple  a  su  real  con- 
ciencia (pues  ya  no  puedo  más)  me  mande  proveher  de 
cincuenta  religiosos,  que  todos  son  menester,  que  aunque 
fuesen  quinientos,  serían  pocos,  mas  con  estos  me  contentaré. 
Y  v.mt.  por  los  grandes  negocios  de  allá,  no  olvide  la  con- 
quista que  acá  tenemos,  que  es  con  el  demonio,  a  quien 
con  ayuda  fácilmente  venceremos,  mediante  Dios:  esta  es 
espiritual  y  de  mucho  mérito  y  corona  para  v.mt.;  la  de 
allá  corporal  y  de  mucho  peligro.  Dios  todopoderoso  sien- 
pre  ayude  a  v.mt.  y  le  de  vitoria  en  favor  de  su  iglesia 
pues  es  su  capitán. 

Y  si  esta  jornada  cesare,  que  ha  de  ser  no  pudiendo 
más,  suplico  a  v.mt.  me  escuse  y  haya  por  escusado  en  el 
Concilio,  a  que  somos  todos  llamados,  y  nos  mande  pro- 
veher de  todo  aquello  que  el  obispo  de  México,  envía  a 
suplicar  a  su  santidad  y  a  v.mt.  para  esta  nueva  iglesia; 
pues  él  lo  hace  saber,  v.mt.  lo  proveha  para  todos.  Dicho 
he  lo  que  al  servicio  de  v.mt.  y  de  su  real  conciencia  toca, 
en  lo  espiritual  y  tenporal;  quiero  decir  algo  de  lo  que  a 
mí  toca,  por  si  no  pudiere  conparescer,  pues  v.mt.  ha  sido 
servido  de  me  dar  esta  dignidad,  quiero  dar  cuenta  de  la 
tenporalidad  y  délo  que  renta,  que  son  mili  y  trecientos 
pesos.  Tengo  nescesidad,  para  los  clérigos  y  ministros  de 
la  iglesia  catedral  y  de  las  villas,  para  que  medianamente 
sean  servidos  y  honrado  el  culto  divino,  de  los  mili  pesos; 
pues  para  servicio  del  altar,  de  vino  y  cera  y  aceite,  ciento 
y  cinquenta  pesos;  para  fábrica,  algo  es  menester  para  re- 
paralla,  y  todo  cuanto  se  gasta  en  la  cibdad  de  Guatimala 
es  muy  caro,  porque  los  indios  están  (p.  423)  muy  lexos;  pues 
para  ornamentos,  alguna  cosa  es  menester;  pues  yo,  justo 
es  que  tenga  con  qué  mostrar  la  dignidad,  de  manera  que 
para  mí  y  para  la  fábrica  y  ornamentos  y  para  los  pobres, 
que  todos  acuden  a  mi  casa,  no  hay  nada,  si  v.mt.  no  lo 
provehe.  Ninguna  cosa  destas  osara  decir  si  estrema  nes- 
cesidad no  me  forcara. 

Ansimismo  yo  estoy  muy  alcancado  y  la  fábrica  de  la 
iglesia  que  ha  costado  cinco  mili  castellanos  y  más,  y  para 
esto  he  sido  ayudado  en  parte  de  los  vecinos  de  la  cibdad; 
lo  demás  yo  lo  he  gastado  y  debo  mucha  parte  dello.  Como 
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v.mt.  verá  por  esa  carta  del  cabildo,  bien  pudiera  inviar 
informaciones  bien  bastantes,  paresclóme  que  bastaba  esa 
carta:  en  lo  uno  puede  v.mt.  proveher  se  descargue  comigo, 
y  para  socorro  de  mis  nescesidades;  y  en  lo  otro  puede  v.mt. 
mandar  al  gobernador  señale  un  pueblo  tal,  que  pueda  su- 
frir mi  mediana  sustentación  y  la  hospitalidad  de  los  pobres 
y  la  fábrica  de  mi  iglesia,  y  dé  una  casa  para  monesterio 
donde  recojan  las  niñas,  en  todo  esto  se  ha  despender,  vea 
v.mt.  si  es  santa  limosna  que  a  todos  nos  hará. 

Muchos  días  ha  que  v.mt.  proveyó  de  deán  y  arcipes- 
tre  y  agora  de  nuevo,  después  que  yo  salí  de  la  cibdad  de 
Guatimala,  han  llegado  un  arcediano  y  un  canónigo  y  un 
maestreescuela,  con  la  renta  de  que  he  dado  cuenta  a  v.mt. 
bien  se  pudiera  haber  suspendido  la  tal  provisión;  en  espe- 
cial que  yo  tenía  en  mi  iglesia  cuatro  clérigos  y  un  sacris- 
tán, doctos  y  suficientes  y  de  buena  dotrina  y  enxenplo  y 
buena  vida,  que  es  lo  ques  menester  acá.  Muy  aprobados 
han  de  ser  los  clérigos  para  pasar  a  estas  partes,  que  más 
daño  hace  un  mal  clérigo,  que  bien  pueden  hacer  veinte 
buenos.  Suplico  a  v.mt.  se  suspenda  de  proveher  más,  y 
porque  los  de  acá  han  sustentado  la  carga  y  me  han  ayu- 
dado, en  algo  sean  renumerados,  aunque  yo  me  quede  sin 
nada,  en  especial  los  tres,  v.mt..  los  prebende;  porque  el 
deán  está  en  el  Perú  y  muy  rico,  y  creo  no  volverá  a  la 
probeza  que  acá  tenemos,  suplico  a  v.mt.  sea  servido  de 
proveher  el  decanato  en  Pero  Martín  de  (Ruleta,  mi  provisor, 
clérigo  muy  aprobado,  muy  honesto,  de  muy  buen  enxen- 
plo, y  ha  ocho  años  que  está  en  mi  compañía;  y  en  los  otros 
dos  que  son  Pero  Goncáles  y  Alexos  de  Villanueva,  que 
sienpre  han  sido  curas  en  esta  mi  (p.  424)  iglesia,  de  buena 
vida  y  fama,  doctos  y  provechosos  para  la  iglesia,  los 
mande  proveher  v.mt.  de  sendos  canonicatos.  Y  para 
que  medianamente  se  puedan  sustentar  los  unos  y  los  otros 
es  nescesario  que  v.mt.  no  proveha  de  acipreste  de  nuevo, 
porque  el  que  está  proveído  está  en  el  Perú  y  por  la  misma 
razón  quel  deán  creo  no  vendrá;  ni  de  propio  cura,  sino 
que  esté  incluso  en  el  mesmo  cabildo;  aunque  todo  es  poco, 
porque  los  provechos  son  pocos  y  por  ser  la  tierra  muy 
cara  y  la  gente  poca.  Todo  esto  suplico  a  v.mt.  lo  mande 
proveher. 

La  villa  de  San  Cristóbal  ha  cuatro  años  que  v.  mt.  man- 
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dó  acudiesen  los  diezmos  a  la  cibdad  de  Guatimala,  pues 
era  subjeta  en  lo  espiritual,  lo  fuese  en  lo  tenporal;  y  por 
estar  setenta  leguas  de  Guatimala  y  docientas  de  Táscala; 
después  se  dió  otra  provisión  en  que  v.mt.  mandaba  se 
estuviese  como  solía  estar  y  que  acudiesen  los  diezmos  al 
obispo  de  Táscala.  Mucho  agravio  se  le  hace  a  la  iglesia 
catedral  y  mucho  más  a  la  iglesia  de  San  Cristóbal  y  a 
los  vecinos,  porque  ni  tiene  perlado  ni  le  conoscen,  ni  él  a 
ellos,  ni  los  puede  conoscer.  Si  v.mt.  fuere  servido  de  man- 
dar adjudicar  la  dicha  villa,  alivio  será  para  la  probeza 
de  mi  iglesia,  pues  el  obispo  de  Táscala  con  buena  con- 
ciencia no  puede  llevarlo. 

Ansimismo  está  Naco  y  la  sierra,  setenta  leguas  de  Gua- 
timala, al  presente  sin  prelado  y  sin  quien  tenga  juridición 
para  correción  de  los  españoles  y  para  favor  de  los  natu- 
rales: no  está  al  presente  para  que  se  pueda  proveher  pre- 
lado, hasta  que  se  asiente  más  la  tierra.  Si  v.mt.  fuere  ser- 
vido que  tenga  la  administración,  hacerlo  he,  más  para 
descargar  su  real  conciencia  en  lo  que  pudiere,  y  porque 
tenga  alguna  sonora  aquella  tierra,  que  no  por  el  interese 
tenporal  que  della  espero.  No  tengo  más  que  decir  y,  con 
lo  dicho,  descargo;  y  porque  deseo  que  v.mt.  proveyese 
todo  lo  que  más  sea  su  servicio,  y  cómo  nosotros  sus  cape- 
llanes podamos  mejor  descargar  su  real  conciencia.  Esta 
mi  carta  irá  triplicada,  porque  alguna  pueda  llegar.  Dios 
todopoderoso  prospere  los  felicísimos  días  de  v.mt.  para 
ensalzamiento  de  su  nonbre  y  aumento  de  su  iglesia,  y 
sienpre  lo  tenga  de  su  mano  y  la  corona  que  acá  en  la 
tierra  le  ha  dado  sea  servido  mejorarla  en  el  cielo  y  gloria. 
Amén.  De  México  10  de  mayo  de  1537  (p.  425). 

s.c.c.mt. 

menor  de  todos  los  siervos  e  vasallos  que  besa  pies  e 
manos  de  v.s.c.c.mt. 

epus  scti.  jacobi 
huatemalens. 
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25  julio 

Magníficos  señores: 

Cuando  los  dias  pasados  escribí  dándoles  cuenta  de  lo 
sucedido,  fue  sin  determinación  de  lo  que  pensaba  hacer, 
esperando  nuevas  de  lo  que  había  en  la  mar  y  en  la  tierra, 
y  han  sido  tales  que  fuera  y  sería  nuestra  partida  más  te- 
meraria que  acordada.  Así  por  esto,  como  por  el  poco  ma- 
talotaje y  bastimento  que  nos  ha  quedado  para  navegar 
para  Castilla,  que  según  la  calidad  de  esta  cibdad,  aunque 
trajéramos  más  nos  quedára  poco  en  la  bolsa. 

Yo  fuera  partido  para  esa  cibdad  sino  por  miedo  de  las 
aguas,  y  habré  de  esperar  buen  tiempo,  pues  he  estado  lo 
más.  Y  porque  mi  intención  y  propósito  que  me  llevaba  a 
Castilla  no  quedase  del  todo  frustrado,  dejo  proveído,  y  en- 
vío mi  poder  y  lo  me  queda  a  Juan  Galvarro  para  que  a 
mi  costa  me  envíe  todos  los  religiosos  que  pudiere,  y  les 
pague  flete  y  matalotaje;  aunque  para  esto  otros  tienen 
más  obligación.  Mas  por  la  que  me  cabe  quiero  hacer  lo 
que  en  mí  es,  aunque  quede  sin  cornado,  que  vale  más  que 
ser  condenado.  Hágolo  por  vs.  mercedes  y  por  el  bien  de 
sus  ánimas,  que  son  mis  ovejas;  y  quiera  Dios  con  esto  y 
algo  más,  satisfagamos  a  nuestra  debda,  que  no  sé  si  tiene 
paga  según  nuestro  descuido.  Dios  supla  y  provea  como 
le  sirvamos. — Amen. 

Ya  vuestras  mercedes  han  visto  como  Su  Mag.  se  ha 
dado  priesa  a  proveer  prebendas  en  esa  iglesia,  creyendo 
que  había  mucha  renta;  y  pues  S.M.  los  nombra,  no  será 
razón  que  yo  los  deseche,  pues  a  los  que  conmigo  han  sus- 
tentado la  carga  desa  iglesia  tantos  años  ha,  menos  razón 
será  apartarlos  de  mí,  pues  son  aprobados  en  vida  y  ejem- 
plo, y  tan  hábiles  y  suficientes,  y  algo  más  que  los  que 
por  acá  hay,  para  lo  que  es  su  cargo  y  el  pueblo  ha  me- 
nester. 

La  renta  que  yo  tengo  y  mi  iglesia,  a  todas  vuestras 
mercedes  es  notorio;  lo  que  sería  menester  para  sustentarlo 
todo,  ni  lo  quiero  ni  lo  deseo;  mas  yo  pobre,  y  mi  iglesia 
pobre  y  cargados  de  hijos,  no  sé  como  les  podré  sustentar. 
De  mí  en  mi  ánimo,  aunque  convenía  a  la  dignidad  algo 
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de  más  auctoridad  y  pompa,  que  lo  necesario  no  dismi- 
nuye lo  espiritual;  todo  lo  pospondré  si  necesario  fuere,  que 
más  amigo  soy  de  pobreza  que  nunca  las  tuve  más;  ni  para 
lo  necesario  mío,  ni  de  mis  hermanos,  ni  de  mi  iglesia,  no 
veo  cómo  ni  dónde  lo  podré  haber. 

Yo  he  dado  cuenta  á  S.M.  y  a  su  consejo  a  la  letra  como 
pasa,  y  para  entre  tanto  el  Sr.  Visorrey  me  dió  esa  provi- 
sión, muy  conforme  a  conciencia  e  a  justicia  que  es  lo 
principal.  Recibiré  merced  la  reciban  con  todo  amor  y  vo- 
luntad; pues  en  ser  para  lo  dicho,  es  para  su  servicio  y 
honra;  si  no  se  pierde  por  mis  deméritos,  que  creo  no  pier- 
de, pues  trabajo  más  que  los  demás  perlados,  que  en  estas 
Indias  al  presente  residen.  Y  sepan  vuestras  mercedes  que 
ha  muchos  años  que  se  pagan  en  México,  y  en  Guaxaca 
y  Taxcala,  y  con  esto  habrá  algún  más  alivio  para  ellos  y 
para  mí,  y  vuestras  mercedes  pagarán  lo  que  deben  como 
se  debe  pagar;  y  si  no,  yo  mando  que  sobre  ello  no  haya 
escándalo,  aunque  fuera  de  más  importancia,  mas  es  bien 
que  vuestras  mercedes  sepan  que  se  debe,  y  que  desa  ma- 
nera se  tiene  de  pagar.  Mi  partida  será  muy  breve,  pla- 
ciendo á  Nuestro  Señor. 

Prospere  sus  magníficas  personas  Ntro.  Sr.  por  muchos 
años;  y  en  fin  gloria.  Amen.  —  De  México  día  de  Santiago. 

De  vuestras  mercedes  orador. 
Episcopus  Santi  Jacobi  Huatimalensis. 

1538 

No  se  conserva  ninguna  carta  que  pertenezca  claramen- 
te a  este  año.  Fuentes  y  Guzmán  creyó  que  lo  era  la  que 
está  fechada  a  27  de  marzo  en  Izquemó  (vol.  II,  p.  343),  yo 
me  inclino  a  creer  que  corresponde  al  27  de  marzo  del  año 
siguiente.  Acababa  de  llegar  de  México  recién  consagrado 
y  es  poco  probable  que  abandonara  tan  pronto  su  sede 
episcopal. 

A  fines  del  año  pasado  y  comienzos  de  éste  se  iniciaron 
los  contactos  entre  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  los  indios 
de  Tucurutrán  que  han  sido  tan  dramatizados  por  Remesal 
en  su  Historia  Q.  3;  ce.  11,  12,  15,  16,  17,  18  y  20).  Marroquín 
no  supo  nada  de  tales  acaecimientos  hasta  el  año  1542. 
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20  enero 

Carta  al  emperador. 

Iniciado  el  intercambio  epistolar  en  1537,  las  cartas  que 
se  van  sucediendo  se  entrelazan  con  las  respuestas  impe- 
riales que  llegan  en  forma  de  reales  cédulas.  Es  muy  gran- 
de el  número  de  las  que  se  promulgaron  a  indicación  de 
Marroquín:  no  todas  venían  formuladas  a  su  entera  satis- 
facción. El  prelado  señala  entonces  los  defectos  que  les 
encuentra  y  suelen  reexpedirse  retocadas. 

En  esta  carta  se  trata  de  la  cédula  imperial  que  dispone 
la  concentración  de  los  indios  a  poblados.  Marroquín  la 
encuentra  ineficaz  y  la  corte  formulará  nueva  cédula  que 
esta  vez  encontrará  el  éxito  más  lisonjero.  La  concentra- 
ción a  poblados  y  las  cédulas  que  la  regularon  fueron  atri- 
buidas por  Remesal  a  fray  Bartolomé  de  las  Casas;  basta 
un  somero  cotejo  de  las  cédulas  y  de  las  cartas  de  Marro- 
quín para  ver  que  la  tal  atribución  es  falsa. 

Marroquín  considera  inútil  la  cédula  que  pide  informes 
sobre  tiempos  convenientes  para  laborear  las  minas.  Me- 
jor sería  que  no  se  laboreasen,  pero  si  se  permite,  que  se 
haga  en  tiempo  en  que  no  se  puede  trabajar  la  tierra.  Al- 
gunos vecinos  se  van  a  Castilla  a  casarse  conforme  a  la 
cédula.  Muy  buena  cosa;  agréguese  que  se  les  tenga  por 
ello  en  memoria  para  mejorar  sus  repartimientos.  Muy  bue- 
na la  cédula  de  los  diezmos,  pero  no  basta.  Los  indios  no 
han  de  diezmar,  no  tienen  de  qué;  todo  lo  necesitan  y  muy 
especial  protección...  y  empezamos  por  no  saber  qué  sig- 
nifica ser  protector... 

La  tasación  va  muy  bien;  el  mes  próximo  marcharé  a 
concluirla  en  compañía  de  Maldonado.  Es  necesario  que  se 
establezca  que  la  tasación  es  fija  y  obligatoria. 

Nacesito  buenos  prebendados  "mejores  que  yo  en  doc- 
trina y  ejemplo"  como  los  "hay  en  Alcalá  y  Salamanca". 
Necesito  "copia  de  frailes".  Finalmente  se  necesita  un  buen 
gobernador  "cristiano  y  casado". 

La  carta  está  en  A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 
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27  marzo 

Carta  escrita  a  los  regidores  de  Guatemala. 

He  mencionado  esta  carta  con  referencia  al  año  1538. 
Está  escrita  desde  Izquemé,  a  lo  largo  de  un  viaje  que  em- 
prendió con  Maldonado  hacia  el  norte  del  territorio  y  que 
está  documentado  en  el  Popol  Wuj  y  en  Ximénez  (Historia, 
vol.  I,  p.  115,  Guatemala,  1929). 

La  tasación  que  está  llevando  a  cabo  el  señor  obispo 
ha  producido  reacción  tumultuosa  entre  los  vecinos;  no 
contribuía  a  tranquilizar  sus  ánimos  la  predicación  de  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  a  quien  se  alude  en  la  carta. 

Archivo  Municipal  de  Guatemala.  Editada  en  1846  y 
reeditada  en  1935.  Véase  carta  de  8  de  abril  de  1537. 


15  agosto 

Breve  carta  al  emperador. 

Ha  llegado  don  Pedro  de  Alvarado  con  nuevos  entusias- 
mos. Tiene  dificultades  con  Montejo  por  la  posesión  de  Hon- 
duras; me  hubiera  gustado  estar  allá  para  tratar  de  com- 
ponerlos. La  gobernación  está  bien  y  estará  mejor  si  se 
lleva  a  cabo  la  reducción  a  poblado  de  los  indios.  Se  nece- 
sitan religiosos.  Ha  de  aclararse  el  ámbito  del  oficio  de  pro- 
tector de  indios. 

La  carta  se  publicó  en  1877  en  Cartas  de  Indias,  pági- 
nas 426-428. 


20  noviembre 

Carta  al  emperador. 

Se  abre  con  la  triste  noticia,  que  ha  llegado  ya  a  sus 
oídos,  de  la  muerte  de  la  emperatriz,  que  "por  cierto  se 
puede  tener  está  en  el  cielo..." 

Tema  principal  del  escrito  es  la  ida  a  Castilla  de  fray 
Bartolomé  de  las  Casas  y  fray  Rodrigo  de  Adrada,  "siervos 
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de  Dios,  verdaderos  religiosos".  Ellos  van  a  "besar  los  pies 
de  v.mt.  a  petición  de  los  perlados  desta  Nueva  España... 
por  muchos  ruegos  de  los  perlados  de  acá,  y  al  fin  por  solo 
Dios  se  han  movido  a  esta  jornada,  aunque  trabajosa,  santa 
e  bienaventurada"...  Marroquín  es  sincero  en  sus  alaban- 
zas; la  experiencia  de  tres  años  de  trato  con  fray  Bartolomé 
le  ha  llenado  de  admiración  y  espera  mucho  de  esta  em- 
bajada que  va  a  "su  costa"  y  a  su  parecer  "en  su  nombre". 
En  ninguna  ocasión  puede  aplicarse  con  tanta  propiedad  el 
viejo  proverbio  que  rimó  el  marqués  de  Santillana:  "una 
cosa  piensa  el  bayo  y  otra  el  que  lo  ensilla..."  Fray  Bar- 
tolomé jamás  pensó  en  más  embajadas  que  las  suyas 
propias. 

La  carta,  que  es  de  las  más  largas  de  Marroquín,  ocupa 
seis  folios,  repite  conceptos  ya  conocidos,  pero  añade  algu- 
nos interesantes.  Pide  se  envíe  una  carta  a  los  generales 
de  órdenes  religiosas  para  que  autoricen  el  paso  a  Indias 
de  los  individuos  que  lo  deseen.  Creo  que  a  esta  petición 
responden  las  cartas  que  escribió  por  entonces  Bernal  Díaz 
de  Luco  a  diversos  generales  y  que  señala  Venegas  entre 
sus  obras.  Entre  otras  y  sin  fecha,  se  conserva  la  respuesta 
de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Interesa  especialmente  en  el  Consejo  y  se  hace  notar 
en  marginal  lo  que  refiere  sobre  los  presuntos  descubri- 
mientos de  fray  Marcos  de  Niza;  Marroquín  ve  en  ellos  un 
enorme  peligro  para  la  estabilidad  de  zonas  relativamente 
pobres  como  Guatemala;  ve  también  un  semillero  de  difi- 
cultades para  la  armada  que  Alvarado  prepara:  sólo  la 
noticia  ha  despertado  antagonismos  entre  Alvarado,  Cortés 
y  Mendoza.  Marroquín  cree  que  habrá  que  buscar  una 
solución  entre  ellos. 

Como  protector  le  duele  la  amplitud  de  una  cédula  que 
trae  Alvarado  que  abre  la  mano  en  la  esclavitud,  y  teme 
un  aumento  correlativo  en  este  tráfico  que  ya  parecía  ex- 
tinguido. 

La  carta  está  en  A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 
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20  enero 

Sacra  c.c.magt. 

Siempre  que  he  scripto  e  scribo,  procuro  con  el  celo 
que  tengo  e  debo  al  real  servigio  de  vra.  mt.,  hacer  relación 
de  lo  que  juzgo  ser  conveniente  al  pro  y  bien  destos  natu- 
rales; e  vra.mt.  provee  como  católico  e  cristianísimo  ansí  lo 
muestran  e  significan  cartas  e  cédulas  todas  muy  sanctas 
e  útiles,  y  ansí  suplico  a  vra.mt.  mande  tener  especial  cuida- 
do como  se  provea  lo  que  más  se  pidiere  para  el  mismo  fin. 

Esta  cibdad  escribe  e  invía  sus  cartas  y  suplica  a  vra. 
magt.  por  muchas  cosas  que,  como  está  tan  lexos  (que  nin- 
guna más),  tienen  negesidad  de  ser  favoregidos  más  que  otros, 
y  todo  será  bien  empleado,  porque  van  poblando  e  refor- 
mando lo  pasado. 

Con  la  tasagión  que  se  ha  hecho  en  la  mayor  parte  della 
(y  para  lo  que  queda  nos  partiremos  en  fin  deste  mes  el 
gobernador  e  yo)  ha  regebido  grande  benefigio,  y  se  va  co- 
nogiendo,  y  sobre  todo  habérseles  dado  a  entender  que 
tienen  Dios  en  el  gielo  e  rey  en  la  tierra,  y  que  tienen  gober- 
nador y  obispo  en  nombre  de  vra.magt.  para  su  defensa  e 
amparo,  y  todo  lo  demás  conforme  a  una  gédula  que  vra.mt. 
invió  para  este  efecto  y  en  todo  están  medianamente  ins- 
truidos y  de  cada  día  se  instruyen. 

Entre  otras  gédulas  proveyó  vra.mt.  que  se  juntasen  los 
naturales,  si  cómodamente  se  pudiese  hacer  e  sin  premia, 
e  no  contra  su  voluntad;  sepa  vra.mt.  que  esta  cosa  es  la 
más  esengial  para  el  fin  que  fueron  conquistadas  estas  tie- 
rras, y  para  lo  que  vra.  magt.  nos  manda  y  desea  y  si  en 
cosa  es  lígito  ser  apremiados  es  en  esta,  pues  es  para  su 
bien;  gente  tan  sin  conogimiento  que  totalmente  hay  en 
ellos  senda  ni  gentella  de  razón,  no  tienen  más  de  lo  exte- 
rior del  hombre  (absorbido  está  el  hombre  interior)  pues 
para  que  vengan  en  conogimiento  de  cosa  en  que  tanto  les 
va,  cómo  podrá  ser  ni  haber  efecto  lo  que  vra.mt.  manda  y 
lo  que  nosotros  tenemos  obligación  a  procurar,  sin  que  se 
congreguen  y  tengan  poligia  humana,  para  venir  a  conoger 
la  divina!  Tengo  por  gíerto  que  si  los  pueblos  de  España, 
de  tantos  años  doctrinados,  se  derramasen  como  están  estos 

141 

10 


y  sin  quien  los  doctrinase,  en  breve  vendrían  en  grande 
ceguedad;  claro  se  puede  inferir  la  necesidad  que  estos  pa- 
decen, y  lo  que  vra.magt.  debe  mandar  para  que  su  pastor 
los  conozca,  e  ellos  oyan  la  voz  del  pastor.  No  hay  excusa 
para  esto;  podrán  decir  que  la  expirengia  de  la  Española  e 
islas...  no  es  semejante:  que  aquellos  claro  está  los  junta- 
ron para  más  presto  los  acabar,  porque  su  fin  fue  sacar 
oro,  y  ansí  el  fin  fue  de  lloxo.  La  juncta  de  acá  tiene  de 
ser  para  darles  doctrina  e  vida,  en  este  artículo  no  debe 
vra.magt.  poner  dilacióii.  Lo  que  para  esto  conviene  es  re- 
servarlos no  den  tributos  más/fol  2/de  lo  necesario  por  un 
año,  o  por  el  tiempo  que  paregiere  a  quien  vra.magt.  lo 
cometiere,  para  hacer  los  pueblos  concertados,  y  a  los  que 
no  quisiesen,  pena;  y  ligengia  para  los  sacar  doquiera  que 
se  metiesen. 

Esta  tierra  comienga  a  abrir  los  ojos;  por  amor  de  Dios! 
con  lo  dicho  de  juntarse,  nos  invie  copia  de  fraires,  que  con 
estas  dos  cosas,  yo  salgo  por  fiador  que  en  breve  tenga 
vra.mt.  pueblos  muy  grandes  do  se  alabe  Dios  y  vra.magt. 
sea  conogido  y  temido;  los  religiosos  son  los  que  han  de  plan- 
tar la  fe,  piedra  fundamental,  y  derraigar  las  malas  costum- 
bres y  mal  exemplo  que  los  españoles  hemos  dado  y  puesto. 
Prometo  a  vra.magt.  que  la  mayor  contradigión  que  tiene 
la  fe  para  se  plantar  como  conviene  es  lo  malo  que  hemos 
edificado  en  ellos,  porque  lo  que  más  aborrecemos  es  po- 
breza e  humildad  e  menos  caridad  que  es  todo  el  bien  de 
nuestra  religión,  y  por  faltarnos  esto,  y  por  los  vigios  que 
hemos  sembrado,  tengo  por  gierto  tiene  de  ser  muy  tarde 
el  conogimiento  destas  gentes;  gierto  no  somos  para  ellos, 
ni  ellos  para  nosotros,  por  eso  verá  vra.  magt.  la  negesidad 
de  los  fraires;  y  los  quei  vra.magt.  me  mandare  inviar, 
aunque  sea  a  mi  costa,  sea  por  Puerto  de  Caballos  e  Hon- 
duras. 

Otra  gédula  proveyó  vra.mt.  para  que  se  tomase  infor- 
magión  los  meses  que  sería  bien  sacar  oro;  ya  vra.magt. 
sabe  que  las  partes  no  son  buenos  jueces,  y  los  demás  y 
todos  querrían  oro,  y  pues  consta  la  meatad  del  año  ser  de 
aguas  y  muy  trabajoso,  débelo  vra.magt.  mandar  que  en 
tiempo  enxuto  y  seco  se  saque;  prometo  que  si  vra.magt. 
viese  cómo  se  saca,  que  mandase  so  pena  de  muerte,  no  se 
sacase:  ofigio  es  para  inviar  almas  al  infierno;  y  por  la 
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misma  causa  lo  han  dexado  muchos,  cosa  es  muy  conve- 
niente para  estas  partes  no  se  despueblen,  como  hicieron 
las  islas,  y  que  toca  mucho  a  la  conciencia  real  de  vra.magt. 

Algunos  vecinos  se  van  a  casar  a  esos  reinos  por  el 
mandamiento  de  vra.magt.  que  manda  se  casen  dentro  tres 
años.  No  esto  certificado  si  en  sus  cartas  piden  más  tiempo, 
y  pues  lo  señalado  es  bueno  y  razonable,  y  a  ellos  cumple 
por  el  bien  de  sus  ánimas  en  salir  de  pecado  y  tener  quien 
goce  de  lo  que  han  trabajado  y  dexaren;  por  ninguna  cosa 
permita  vra.  magt.  se  de  más  larga  que  es  grande  funda- 
mento para  que  esta  tierra  se  pueble,  y  grande  bien  para 
adelante  que  quede  en  ella  fructo  de  bendición;  y  para  que 
esto  haya  efecto  hay  necesidad  que  vra.magt.  invíe  a  man- 
dar al  gobernador  que  por  ninguna  cosa  permita  traspasar 
indios,  que  es  dañoso  y  mucho  para  los  naturales,  y  para 
la  tierra:  vanse  los  ricos  que  substentan  la  tierra  y  entran 
los  pobres  que  han  de  querer  ser  ricos  a  costa  de  los  po- 
bres indios,  muy  clara  está  la  razón. 

También  debe  vra.mt.  enviar  a  mandar  al  gobernador 
tenga  espegial  cuidado  los  indios  que  vacaren  encomendar- 
los a  los  conquistadores  que  no  los  tienen,  que  algunos  hay, 
y  si  los  tienen  son  pocos,  y  es  razón  sean  mejorados  pues 
son  encomiendas;  y  ansí  mismo  miren  por  los  casados  po- 
bladores aunque  no  sean  conquistadores;  y  destos  dos  puñe- 
tes mande  vra.  magt.  inviar  una  gédula  que  ansí  se  cumpla, 
y  habiendo  de  los  susodichos  no  se  de  a  otros,  y  si  se  diere 
sea  en  sí  ninguna  la  encomienda,  descarga  vra.magt.  su 
conciencia,  y  los  gobernadores  hacen  lo  que  deben,  y  no 
es  bien  que  hagan  lo  que  quisieren,  y  los  den  a  mozos  y 
criados. 

Vra.magt.  fue  servido  inviarme  un  cédula  que  traigan 
los  diezmos  conforme  a  la  Nueva  España,  ellos  son  nuevos 
en  dezmar  e  yo  en  cobrar;  su  paga  es  defectuosa  y  ansí  es 
la  cobranca  por  comengar  a  los  poner,  paso  por  ello.  Con 
la  gédula  vinieron  a  hacer  un  congierto  conforme  a  este 
testimonio:  en  cosas  pierdo  la  meatad  y  otras  les  suelto,  y 
otras  no  quieren  dar  aunque  las  pido;  en  esta  tierra  se  hace 
mucha  pez  y  se  saca  pita  que  es  como  cáñamo  que  valen 
dineros  para  los  navios,  y  se  gasta  mucho;  hacen  sal,  pes- 
cado, tejas,  cal,  ladrillo,  mucha  madera  aquí  en  la  gibdad 
de  cosa  destas  no  quieren  dar;  pues  todo  es  de  vra.magt. 
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mande  lo  que  fuere  servido  y  vra.  magt.  tenga  respecto  a  la 
pobreza  de  los  obispados  y  a  las  buenas/fol.  3/costumbres 
de  sus  reinos  y  de  todo  se  invie  declaración  para  siempre; 
sé  que  piden  en  sus  cartas  que  pasados  los  tres  años  se 
diezme  en  los  pueblos  y  aun  yo  certifico  si  les  mandasen 
no  dezmar,  que  no  formarían  conciencia;  como  todos  pasa- 
mos mozos  y  sin  heredar  de  nuestros  padres,  quedamos  sin 
la  herencia  de  buenas  costumbres,  y  como  la  tierra  es  nue- 
va, querrían  poner  nuevas  leyes  contra  lo  humano  y  aun  lo 
divino;  a  ellos  les  giega  su  interese  para  no  dar  medio  en 
cosa  que  tanta  obligagión  tienen.  Dicho  les  he:  vosotros 
me  debéis  el  diezmo,  razón  es  que  me  aproveche  dél,  dad 
un  medio  el  que  quisiéredes,  cómo  yo  me  aproveche.  No 
basta  razón,  sino  que  tiene  de  perderse  de  necesidad,  por- 
que yo  no  puedo  traerlo,  ellos  tienen  harrias,  que  son  los 
pobres  indios,  para  traer  a  su  casa  ciento,  y  no  diez  a  la 
iglesia.  Los  que  sacan  oro,  que  son  pocos,  dicen  que  les 
falta  bastimento  para  sus  esclavos;  clara  está  la  respuesta, 
que  pues  sacan  oro,  lo  paguen  en  oro,  y  no  faltará  basti- 
mento y  reservareis  de  trabajo  los  indios.  No  hay  que  res- 
ponder más  de  estarse  en  su  geguedad  por  su  propio  inte- 
rese. V.mt.  lo  mande  aclarar  y  proveer  como  más  convenga 
a  su  real  servigio;  dicen  que  es  tributar  el  pueblo  y  dexar 
malas  costumbres.  Respondoles,  que  es  deuda  que  se  debe 
a  Dios  y  a  la  iglesia,  y  que  siempre  las  costumbres  tienen 
de  ser  en  su  favor,  como  siempre  lo  han  hecho  los  reyes 
y  pringipes  y  señores,  y  los  mismos  pueblos;  y  no  es  tri- 
butar el  pueblo,  sino  libertad  sancta  y  buena,  pagar  el  diez- 
mo, antes  más  que  menos  escogendo  lo  más  seguro. 

Los  indios  no  es  tiempo  que  diezmen  hasta  que  más  co- 
nozcan la  debda  cómo  y  por  qué;  bástales  lo  que  dan  a 
sus  amos,  que  los  pobrecillos  más  pobres  que  todas  las 
nagiones  del  mundo  no  tienen  cosa  propria,  ni  vale  lo  del 
más  rico  diez  ducados,  y  en  mil  no  hay  uno;  su  caudal  es 
un  poco  de  mahiz,  y  una  piedra  para  moler  y  una  olla  para 
lo  cocer  y  un  petate  en  que  dormir  y  una  casilla  de  paja 
de  cuatro  palos,  que  los  más  días  se  les  quema,  y  aun  los 
del  Pirú,  son  los  más  ricos.  Prometo  a  v.mt.  que  somos  tales 
que  el  oro  y  ellos  en  breve  se  consuman;  gran  negesidad 
padege  aquella  tierra  por  no  tener  un  hombre  que  la  go- 
bierne. Muchos  creo  habrá  en  esos  reinos,  pero  no  tan 
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gerca  como  el  visorey  de  la  Nueva  España,  ni  tan  experi- 
mentado, ni  tan  amigo  de  los  naturales,  que  es  lo  más  ne- 
cesario; si  no  está  hecha  la  provisión,  otro  tal,  sobre  mi  áni- 
ma, pueda  vra.magt.  enviarle  a  mandar  tome  esta  empresa 
e,  yo  fiador,  haya  Pirú  para  muchos  años,  tales  como  este 
cristianos  debe  vra.magt.  buscar  para  gobernar. 

Estos  pobres,  tan  pobres,  tienen  necesidad  no  de  un 
protector,  sino  de  muchos,  y  de  mucha  vigilancia  y  cuidado, 
y  que  les  duela  cualquier  necesidad  que  les  viniere;  los 
gobernadores  siempre  huelgan  de  contentar  a  los  que  con 
ellos  contratan  y  tienen  de  ser  sus  émulos.  Verdad  que  en 
todo  el  tiempo  que  ha  estado  aquí  el  licenciado  Maldonado 
no  ha  habido  entre  nosotros  diferencia,  porque  se  ha  tenido 
más  por  oidor  que  por  gobernador,  y  a  esta  cabsa  siempre 
ha  habido  conformidad,  y  porque  siempre  habernos  andado 
juntos  en  la  visitación;  digo  esto  porque  deseo  hacer  mi  ofigio 
de  protector  como  descargue  la  conciencia  de  vra.mt.;  que 
esto  se  conozca  es  menester  se  aclare  qué  cosa  es  ser  pro- 
tector y  a  qué  se  extiende;  y  que  en  lo  que  es  o  fuere  a  mi 
cargo  no  se  entremetan  ni  puedan  entremeter,  ni  me  impedir 
la  justicia,  ni  el  gobernador;  y  también  porque  yo  no  me 
extienda  a  lo  que  no  es  mío,  y  para  lo  que  fuere  a  mi 
cargo  tenga  mis  ministros  que  executen  lo  que  se  mandare 
en  nombre  de  v.mt.;  y  si  no  me  engaño,  juzgo  ser  así  ne- 
cesario por  esta  primera  edad,  que  las  justicias  seglares  no 
se  entremetan  en  cosa  de  los  naturales  ni  negogios  suyos, 
si  no  fuere  cabsa  criminal  y  aun  para  esta  por  accesorio 
al  protector  para  hacer  la  informagión;  mi  deseo  es  cumplir/ 
fol  4./  el  mandado  y  encomienda  de  v.magt.  y  no  se  juzgue 
otra  cosa  de  mí,  que  si  conviniere  renungiar  el  cargo  y  car- 
ga lo  haré  luego.  Digo  lo  que  siento,  salvo  mejor  paresger. 

Vra.magt.  me  hizo  merced  y  limosna  de  la  cuarta  parte 
de  los  diezmos,  la  cumpliesen  los  ofigiales  a  quinientas  mil 
maravedís;  sepa  vra.mt.  que  la  primera  provisión  se  dió 
por  margo  de  37  y  ésta  llevaron  los  frangeses,  la  segunda  se 
dió  por  mayo  de  38  y  ésta  llegó  casi  al  fin  del  año,  y  pre- 
séntela a  los  ofigiales,  y  como  hay  poco  oro  de  quintos 
(aunque  para  ellos  no  falta)  trampearonmela;  yo  daba  fian- 
gas  de  traer  la  mejoría  de  vra.  magt.,  y  no  quisieron  porque 
dice  la  provisión:  corra  del  día  que  se  os  presentare  en 
adelante.  Suplico  a  vra.magt.  ni  pierda  por  los  franceses, 
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ni  por  la  tardanga  de  los  navios,  pues  fue  servido  v.magt. 
de  me  hacer  la  merced,  como  a  los  demás  prelados  destas 
partes,  vra.  mt.  me  envíe  si  fuere  servido  que  me  pague  del 
año  de  la  data  de  la  merced,  y  será  muy  más  cregida,  y  si 
aquí  no  hubiere  quintos,  se  supla  de  los  tributos  de  Soco- 
nusco, pues  está  encorporado  en  este  obispado;  prometo  a 
v.mt.  que  es  todo  menester,  y  desto  quiero  dar  a  vra.mt.  un 
poco  de  cuenta:  desque  fui  electo  procuré  hacer  un  templo 
el  mejor  que  yo  pudiese,  y  ansí  lo  hice,  y  hago  y  obro  cada 
día  en  él:  está  edificada  la  casa,  retablo,  coro,  rejas,  campa- 
nas, ornamentos,  cruces  de  plata  y  cálices,  lámpara,  cetros 
y  candeleros  y  cetre  y  otras  muchas  cosas,  que  me  cuestan 
más  de  seis  mil  pesos.  Para  ello  se  me  favoreció  la  gibdad 
los  primeros  años  con  dos  mil  pesos,  y  no  ciento  más,  he 
gastado  lo  de  los  diezmos,  y  lo  demás  debo,  que  serán  más 
de  dos  mil  pesos;  de  todo  inviaró  si  fuere  menester  verda- 
dera informagión.  Demás  desto  comiengo  a  hacer  la  casa 
episcopal  que  costará  más  de  dos  mil;  empeñóme  porque 
sé  que  no  me  tienen  de  echar  en  la  cárgel  y  porque  vra.  magt. 
lo  mandará  proveer  y  suplir. 

He  dado  esta  relagión  a  vra.  magt.  porque  a  los  sonetos 
no  les  faltaron  los  émulos,  menos  faltará  a  los  que  somos 
pecadores;  entre  los  que  van  desta  provingia  a  esos  reinos 
va  Luis  de  Bivar,  alguacil  mayor,  a  quien  el  adelantado 
cuando  vino  con  el  hizo  mucho  bien  e  honra,  tanto  que  ha 
sido  aprovechado  en  más  de  doce  mil  pesos,  por  traer  vara 
de  vra.mt.  y  habérselo  encomendado  el  comendador  mayor, 
qué  ha  hecho  estos  dineros  él  lo  dirá,  si  le  toman  juramento; 
en  absengia  del  adelantado  hase  mostrado  mortal  enemigo 
sin  haberle  hecho  sino  mucho  bien  e  honra.  No  será  razón 
que  yo  diga  a  vra.mt.,  ni  informe  mal  de  nadie;  a  la  par- 
tida fingió  que  se  iba  por  miedo  del  adelantado  que  venía; 
este  temor  le  nagió  porque  la  residengia  el  ligengiado  Mal- 
donado  ha  tomado  ha  sido  por  su  boca  y  por  sus  scriptos 
y  por  otras  cosas  que  él  sabe,  y  no  dignas  de  escribir  a 
vra.mt.  creo  que  a  las  vueltas  del  adelantado  también  me 
mezclará  diciendo  que  soy  su  amigo,  y  dice  la  verdad  que 
lo  soy,  como  de  todos,  que  a  todos  amo  y  quiero  como  a  mí 
mesmo,  yo  le  perdono  todo  lo  que  dixere,  con  suplicar  a 
vra.magt.  le  mande  tomar  juramento  de  lo  que  arriba  dixe: 
de  mi  iglesia  y  del  cuidado  que  tengo  y  la  doctrina  cuán 
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continua  es  para  los  españoles  por  propia  boca  y  a  los  na- 
turales por  intérpretes  cuan/íol.  5/do  yo  no  alcango,  que 
algo  se  me  entiende  de  la  lengua;  pregúntesele  en  qué 
gasto  mis  bienes,  si  tengo  mi  iglesia  adornada  de  clérigos 
y  mi  casa  si  es  hospital  de  pobres,  si  acuden  todos  a  mí  en 
sus  necesidades;  en  mi  ánima,  que  para  sólo  esto  tenía 
necesidad  de  cuatro  tanta  renta;  pregúntenle  si  tengo  faustos 
y  gastos  excesivos.  Basta  esto  que  él  dirá  lo  demás. 

En  los  diezmos  tiene  vra.  magt.  de  la  meatad,  que  se 
hacen  nueve  partes,  dos  conforme  a  la  erectión,  suplico  a 
vra.magt.  mande  hacer  merced,  conforme  se  ha  mandado 
hacer  con  los  obispos  de  México  y  Guaxaca. 

Olvidado  se  me  habían  dos  punctos  muy  esengiales  y 
es  que  vra.mt.  mande  que  hecha  la  tasagión  el  gobernador 
no  pueda  añadir,  ni  quitar  cosa  alguna  ni  dar  licencia  para 
quebrantar  la  tasación,  sin  que  se  consulte  y  se  vea  si  con- 
viene que  sería  un  desaguadero  por  do  se  saliese  todo  lo 
coxido;  ansímismo  en  las  tasaciones  no  puede  haber  clari- 
dad, ni  lo  que  se  debe  y  puede  dar  en  un  año  y  dos,  cada 
día  se  descubre  la  posibilidad  o  falta;  es  menester  decla- 
ragión  para  esto. 

Para  mi  iglesia  tengo  necesidad  de  tres  o  cuatro  pre- 
bendados que  sean  mejores  que  yo  en  doctrina  y  exemplo; 
pues  los  hay  en  Alcalá  o  Salamanca,  por  amor  de  Dios, 
los  mande  vra.mt.  presentar  tales  que  cuando  no  se  con- 
tentaren con  lo  que  les  viene,  yo  les  daré  de  lo  mío,  y 
mejor  lo  haré,  pues  lo  digo  a  vra.magt. 

Yo  he  dicho  lo  que  al  presente  se  me  ha  ofregido,  y  días 
y  noches  me  desvelo  en  el  bien  destos  naturales  y  cómo 
vengan  en  conogimiento  de  Dios,  y  siempre  vengo  a  con- 
cluir con  que  se  junten  y  tengan  poligia  y  haya  fraires  y 
gobernador  cristiano  y  casado,  y  con  esto  vra.mt.  puede 
estar  gierto  de  la  absolugión. 

Por  la  paz  y  concordia  con  los  príncipes  cristianos  y  por 
la  victoria  contra  los  enemigos  de  la  fe  y  apostatas  a  la 
iglesia  se  hacen  siempre  progesiones  y  pregarías,  y  ansí 
se  harán  continuamente.  Dios  todopoderoso  tenga  a  vra.mt. 
de  su  mano  para  que  en  sus  tiempos  tan  feliges  gane  la 
casa  sancta  y  los  infieles  conozcan  a  su  criador,  y  al  ñn 
la  divina  mt.  la  corona  que  acá  en  la  tierra  le  ha  dado, 
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sea  servido  dársela  en  el  cielo,  amén.  Desta  cibdad  de  Sanc- 
tiago  de  Cauhtemala  20  de  enero  de  1539. 

s.c.c.mt. 

/aut./besa  pies  y  manos  de  v.s.c.c.mt. 

indigno  e  inmérito  capellán  e  orador 
epus.  cuahutemalensis 


1539 

27  marzo 

Magníficos  señores: 

Por  cartas  desa  cibdad  he  sabido  el  alboroto  y  escán- 
dalo, que  ha  nacido  de  la  venida  a  visitar  estas  pobres 
gentes.  Y  pongo  por  testigo  a  Dios  que  no  miento,  ni  que- 
rría mentir,  y  que  en  todas  las  tasaciones  que  se  han  he- 
cho hasta  la  hora  presente,  las  más  no  merecían  dar  á  sus 
dueños  ni  aun  agua;  de  todo  lo  cual  creo  verdaderamente 
se  debe  entera  restitución.  Plega  a  Dios  se  halle  medio  y 
remedio  para  el  descargo,  si  ya  que  se  mereciese  la  dicha 
tasación  y  con  justo  título  se  llevase,  digo  que,  por  mi  con- 
sagración, y  salvación,  que  va  más,  juzgo  haber  ido  contra 
los  naturales  en  favor  de  los  encomenderos  en  cada  tasa- 
ción en  más  de  la  cuarta  parte.  Y  porque  desto  tengo  tes- 
tigos, a  ellos  me  remito,  que  uno  de  tres  soy;  y  en  mi  con- 
ciencia que  no  tengo  pasión  ni  afición,  ni  hay  por  qué  ni 
para  qué.  Esta  es  la  razón  que  todo  ese  pueblo  tiene  para 
se  quejar  de  mí,  pues  si  nos  acordamos  del  tiempo  pasado 
y  todos  están  ricos;  ¿qué  ha  sido  la  cabsa  sino  callar  yo 
como  ruin  perlado,  y  pastor  y  protetor,  viendo  que  se  co- 
mían los  lobos  mis  ovejas,  y  yo  me  estaba  holgando  y 
callando?  Desto  no  se  me  debe  nada,  cuanto  a  Dios,  pues 
él  me  lo  tiene  de  pedir. 

Palabras  feas  y  desvergonzadas  me  escriben  que  se 
dicen,  y  desto  mucha  culpa  tienen  vuestras  mercedes:  aun- 
que yo  sea  ruin,  soy  perlado,  y  pastor  y  padre  de  todos, 
y  hanme  de  tener  mucho  acatamiento  y  reverencia  como 
verdaderos  hijos  a  padre,  y  mucho  más;  y  aun  me  dicen 
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se  han  dicho  palabras  muy  escandalosas.  Cada  uno  mire 
lo  que  dice  y  la  lengua  esté  queda,  que  en  semejantes  al- 
borotos y  comunidades  suéltanse  palabras  que  suenan  mal 
en  caso  de  íé,  y  los  que  las  dicen  dan  a  entender  que 
sienten  mal  lo  cual  es  peligroso;  y  aunque  mis  injurias  yo 
las  perdono,  que  no  es  razón  por  ser  vuestro  padre  y  pastor; 
las  de  nuestro  Dios  no  será  razón  queden  sin  castigo.  Es- 
cribo esto  a  vuestras  mercedes  como  a  cabeza  de  todo  ese 
cuerpo  tan  enfermo,  de  que  yo  tengo  tanta  lástima,  que 
si  con  mi  muerte  lo  pudiese  remediar,  tendríala  por  muy 
buena.  Estoy  tan  asombrado  y  temeroso  de  la  perdición  de 
las  conciencias,  que  juzgo  ser  llegado  el  cuarto  pecado, 
por  quien  dice  Ezequiel  que  no  se  convertirá  Dios  a  los  pe- 
cadores. Grand  plaga  es  que  seamos  llegados  a  tiempo  que 
no  se  quiera  oir  la  palabra  de  Dios:  parece  que  se  cumple 
con  esto  el  dicho  de  Cristo,  quitárseos  ha  el  reino  de  Dios, 
y  darse  ha  a  la  gente  que  hiciere  fruto;  y  también  lo  que 
dice  en  otro  lugar,  si  os  predico  la  verdad,  por  qué  no  me 
eréis?  Plega  a  Dios  que  no  diga  del  cielo  lo  que  decía  a  los 
fariseos:  en  vuestros  pecados  moriréis.  Escríbeme  ese  santo 
varón,  que  por  tal  le  tengo,  que  deja  de  predicar,  por  no 
dar  ocasión  a  que  alguno  se  desconcierte:  yo  le  he  escrito 
e  rogado  que  predique;  y  guay  del  que  se  desmandare, 
que  por  malos  de  sus  pecados  le  valdría  más  la  muerte. 
Ya  que  no  quieran  oirle,  le  pido  por  merced  que  predique 
a  las  paredes,  por  ventura  alguna  tendrá  oido. 

Para  semejantes  alborotos  y  escándalos  que  nacen  de 
avaricia  y  codicia,  que  es  servidumbre  de  Satanás,  y  para 
templar  y  castigar  los  alborotadores  que  son  crucificadores 
de  Cristo,  son  las  justicias  y  los  cabildos  elegidos;  pero  qué 
será  si  vuestras  mercedes  sois  parte  o  consentidores  de  lo 
dicho?  En  este  caso,  qué  remedio?  Yo  no  lo  sé  por  cierto, 
mas  de  encomendar  a  Dios,  y  ponerme  en  oración  y  supli- 
carle de  todo  corazón,  me  alumbre  a  mí  para  lo  que  debo 
hacer,  y  a  vuestras  mercedes  para  bien  regir  el  pueblo  y 
salvar  vuestras  ánimas,  cuyas  magníficas  personas  prospe- 
re nuestro  Señor  como  desean.  —  De  Izquemé  27.  de  Mar- 
zo. —  De  vuestras  mercedes  Orador.  —  Epus.  Cuahutem. 
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15  agosto 

s.c.c.mt. 

Los  pobres  y  necesitados  no  pueden  dexar  de  pedir  so- 
corro a  quien  se  lo  puede  dar,  mayormente  si  la  nescesi- 
dad  es  spiritual  como  la  mía,  la  cual  he  significado  muchas 
veces  por  mis  cartas  a  v.mt.  y  visto  el  poco  remedio  de  allá 
y  de  la  Nueva  España  y  deseando  descargar  la  conciencia 
de  v.mt.  y  hacer  mi  oficio,  como  me  es  mandado  y  tengo 
de  obligación,  y  visto  que  no  hay  quien  se  acuerde  de  mí 
por  estar  tan  lexos,  he  estado  movido  para  ir  a  buscar 
obreros  para  esta  mi  viña,  y  no  he  osado  por  ver  los  man- 
damientos de  v.mt.  en  contrario;  y  así  estoy  solo  y  no  pue- 
do más  de  por  mí,  y  son  menester  munchos  y  plega  a  Dios 
que  todos  juntos  descarguemos  la  conciencia  de  v.mt.,  a 
la  cual  suplico  humillmente  se  acuerde  destas  probes  gen- 
tes y  me  mande  sobrello  lo  que  más  convenga  a  su  real 
servicio,  de  cuyo  mandado  no  pienso  salir  por  no  errar. 

El  adelantado  Pedro  Dalvarado,  por  razón  de  la  mucha 
carga  y  enbarago  que  trae,  no  ha  llegado  a  esta  cibdad  de 
Guatemala,  hase  detenido  en  la  provincia  de  Naco  a  causa 
de  los  indios  que  allí  tiene  encomendados;  y  cierto  como 
Montejo  tuviese  de  comer  en  /p.  427/  otra  parte,  a  él  estaría 
mejor,  y  aun  a  la  gobernación,  ser  anexa  a  esta.  Y  en  ver- 
dad que  no  me  mueve  a  ello  pasión,  porque  no  la  tengo, 
antes  me  ha  pesado  por  no  me  hallar  presente  a  sus  dife- 
rencias, que  me  paresce  me  diera  tan  buena  maña  que  los 
concertara,  y  ya  cuando  quise  partir  a  verme  con  ellos  era 
tarde.  V.mt.  proveherá  lo  que  más  fuere  servido. 

Esta  gobernación  está  buena  al  presente  y  cada  día  irá 
mejor,  placiendo  a  Dios,  conque  v.mt.  provea  de  lo  que 
tengo  dicho  arriba,  y  asimismo  en  lo  que  muchas  veces 
tengo  scrito  y  suplicado,  y  es  questos  indios  se  junten,  y 
sobresto  v.mt.  me  envió  una  cédula,  y  para  que  esta  cosa 
haya  efecto  como  conviene,  ha  de  ser  una  provisión  de  pro- 
pósito para  el  gobernador  que  en  otra  cosa  no  entienda, 
y  sin  dexarlo  a  discreción  de  los  indios,  porque  ellos,  como 
han  sido  siempre  monteses,  siempre  lo  querrían  estar  así, 
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y  no  conviene  al  servicio  de  Dios  y  al  de  v.mt.,  ni  al  pro 
suyo,  ni  al  descargo  de  los  que  los  tienen  encomendados 
que  jamás  los  conoscerán.  Afirmo  ques  una  cosa  la  más 
esencial  para  el  bien  destas  partes  y  descargo  de  v.mt. 

Asimismo  hay  necesidad  que  v.mt.  declare  o  mande  de- 
clarar qué  cosa  es  ser  protector  y  a  qué  se  estiende,  y  si 
somos  jueces,  y  si  como  tales  podemos  nonbrar  exsecuto- 
res  alguaciles  para  nuestros  mandamientos,  y  asimismo 
escrivanos  y  si  los  visitadores  que  enviamos  podrán  llevar 
varas,  pues  van  como  jueces  y  si  esto  compete  solamente 
a  los  protectores  y  no  a  los  gobernadores,  pues  a  ellos  solos 
es  encomendado  la  protectoría  y  visitación.  Otrosí,  entre 
los  indios  hay  muchos  pleitos,  y  todos  son  ceviles  que  con 
poco  se  contentan  y  se  descontentan  por  su  pobreza  y  mala 
ventura  y  acuden  a  quien  los  oye  y  do  hallan  más  conso- 
lación, y  las  más  veces  procuro  de  los  concertar,  e  algunas 
veces  quedan  algunos  agraviados,  por  no  osar  meter  la 
mano,  y  déxolo  porque  no  digan  que  tomo  más  de  lo  que 
es  mío,  aunque  a  la  verdad,  vista  la  necesidad  destas  gen- 
tes, no  un  protector,  sino  muchos  habían  de  tener.  Suplico 
a  v.mt.  que  en  cada  punto  mande  proveher  claramente  para 
quitar  diferencia  entre  nosotros  y  los  gobernadores. 

A  v.mt.  envío  una  petición  que  en  mi  nonbre  dará  mi 
procurador;  si  lo  merezco,  suplico  a  v.mt.  la  mande  cumplir 
a  /p.  428/  sus  oficiales  en  lo  que  a  ellos  toca  y  que  no  me 
la  trampeen;  y  de  lo  demás  me  haga  merced,  pues  a  todos 
los  obispos  destas  partes  ha  sido  servido  hacerla. 

V.mt.  mande  enviar  una  cédula  para  que  los  pueblos 
que  tuvieren  posibilidad  para  poner  clérigo  en  ellos,  se 
ponga  y  a  costa  de  los  encomenderos;  porque  en  todo  quie- 
ren ser  rebeldes,  y  no  basta  instrución  ni  aun  pasión;  y 
como  viniesen  religiosos  en  abundancia,  todas  estas  faltas 
se  suplirían.  Prospere  nuestro  Señor  a  v.mt.  con  properidad 
de  mayores  reinos  y  señoríos  y  aumento  de  nuestra  sancta 
fee  católica  por  muchos  y  muy  largos  tiempos  y  años. 
Amén,  desta  cibdad  de  Santiago  de  Guatemala  a  15  de 
agosto  de  1539  años. 

s.c.c.mt. 

besa  pies  y  manos  de  v.mt.  indigno  siervo  y  capellán 
/epus  cuac 
utemalens/ 
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20  noviembre 

S.c.c.mt. 

Las  nuevas  tristes  de  la  emperatriz  na.sra.  llegaron  acá 
y  se  hizo  por  todos  hombres  y  mujeres  el  sentimiento  que 
convenía  y  conforme  a  nra.  posibilidad  en  lo  exterior  con 
luto,  y  en  lo  interior  con  sufragios,  misas  y  oraciones,  enco- 
mendando a  Dios  su  ánima  bienaventurada,  que  tan  cató- 
lica reina  y  señora  por  gierto  se  puede  tener  está  en  el  cielo, 
y  siempre  en  las  misas  se  hace  continua  oración  por  su 
ánima. 

Ha  conplido  Dios  mis  deseos  en  que  vayan  personas  a 
ver  a  v.mt.  que  saben  lo  que  conviene  a  esta  tierra  e  natu- 
rales della,  y  que  sabrán  decirlo  e  justificarlo  sin  temor,  sin 
interese  más  de  solo  celo  que  tienen  a  nro.  dios  e  a  v.mt. 
y  a  que  estas  gentes  se  salven  y  nosotros  con  ellas,  que 
no  será  poco,  segund  estamos  apartados  de  dios  y  de  v.mt. 

Fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  fray  Rodrigo  de  Adrada 
su  compañero,  siervos  de  Dios,  verdaderos  religiosos,  son 
los  que  digo  que  van  a  besar  los  pies  de  v.mt.  a  petigión 
de  los  perlados  desta  Nueva  España  (por  haberles  prohi- 
bido v.mt.  el  camino  para  allá)  por  muchos  ruegos  de  los 
perlados  de  acá,  y  al  fin  por  solo  Dios  se  han  movido  a 
esta  jornada,  aunque  trabajosa,  santa  e  bienaventurada. 
V.mt.  les  de  el  crédito  que  daría  a  todos  los  que  tienen  a 
cargo  esta  carga  de  plantar  esta  nueva  iglesia,  y  es  verdad 
que  no  miento  que  yo  los  he  comunicado  por  espagio  de 
tres  años  e  más,  e  cada  día  he  sentido  agelerar  sus  espíritus 
para  bien  e  salvagión  destas  gentes,  y  demás  deste  celo 
tienen  spiriengia  de  treinta  años  y  más  que  saben  y  co- 
nosgen  la  negesidad  questas  gentes  padegen  y  el  remedio 
que  se  les  debe  dar  y  proveer.  Suplico  a  v.mt.  humillmente 
nos  provea  conforme  a  lo  que  ellos  pidieren  y  mande  dar 
todo  favor  e  ayuda  espegial  con  los  generales  de  las  órde- 
nes, e  provingiales,  encomendándoles  y  mandándoles  les 
den  frailes  religiosos  en  mucha  abundangia,  con  mucho 
amor  e  voluntad,  y  si  no  por  fuerza,  que  será  esta  una  santa 
violengia,  pues  es  para  llevarnos  al  gielo  /fol.  2/.  Procúrelo 
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e  mándelo  v.mt.;  por  cartas  crea  v.mt.  que  no  se  puede 
siniíicar  la  necesidad  y  peligro  en  que  estamos  e  vivimos, 
y  menos  la  parte  quel  demonio  tiene  en  estas  naciones  y 
todo  es  por  no  haber  quien  ayude  con  palabras  e  obras 
de  Xto.,  y  lo  que  más  es  de  llorar,  cristianísimo  príncipe, 
que  los  que  nos  llamamos  cristianos,  somos  los  que  hace- 
mos la  guerra  a  ntro.  Dios,  y  mayores  adversarios  al  buen 
fundamento  e  edificio  desta  nueva  iglesia.  Digo,  y  ansí  lo 
afirmo,  que  ha  sido  tanto  daño  e  impedimento  para  la  bue- 
na conversión  destas  gentes  la  venida  de  los  españoles  y 
entrada  como  entraron,  que  tengo  por  muy  cierto  que  en 
muchos  años  no  se  tiene  de  arraigar  la  fe  por  muchos  vi- 
cios y  errores  que  han  sembrado  los  españoles,  tanto  que 
para  quitar  esto  son  necesarios  muchos  religiosos  e  buenos 
cristianos  en  vida  e  dotrina.  Siendo  como  somos  enemigos 
de  pobreza  e  humildad,  ajenos  de  toda  caridad,  ¡cómo 
quiere  v.mt.  que  por  los  españoles  se  plante  fee  e  dotrina 
en  nombre  de  Jesucristo!  En  grande  peligro  vivimos,  e  v.mt. 
no  está  fuera,  pues  todo  es  suyo  e  de  todo  ha  de  dar  cuenta, 
y  porque  para  representar  los  vigios  e  pecados  y  mal  exem- 
plo  de  los  nros.  y  la  miseria  e  necesidades  destas  pobres 
gentes  no  bastan  cartas,  como  tengo  dicho;  y  por  tanto  van 
estos  dos  siervos  de  Dios  por  cartas  vivas  a  intimar  a  v.mt. 
lo  uno  e  lo  otro.  Por  amor  de  Dios  v.mt.  les  mande  favore- 
cer e  ayudar,  como  tengo  dicho,  con  los  generales  e  pro- 
vingiales  de  las  órdenes  en  tal  manera  que  tengan  libertad 
para  entrar  en  cualquier  monesterio  de  cualquier  orden  que 
sea,  e  a  los  religiosos  que  ellos  convertieren  nadie  les  pue- 
da impedir  ni  resistir.  Mire  v.mt.  que  está  en  esto  el  remedio 
destas  gentes. 

Como  todos  hayamos  de  dar  cuenta  a  Dios  y  temamos 
la  muerte,  aunque  cobdiciosos  los  españoles,  siempre  la 
palabra  de  Dios  hace  su  ofigio  ques  convertir  los  coracones, 
y  como  cada  día  oyen  que  suena  la  voz  en  sus  oídos  que 
todo  lo  que  tienen,  por  la  mayor  parte  es  mal  habido  contra 
Dios  e  buena  conciencia,  están  e  viven  escrupulosos  por 
razón  de  las  guerras  e  de  como  los  han  hecho  e  de  lo  que 
en  ellas  aquirieron;  ansí  mismo  de  los  esclavos  que  hicie- 
ron e  han  tenido  e  tienen,  e  han  vendido  e  comprado,  e 
otros  muchos  intereses,  que  por  no  haber  habido  quien  les 
alumbrase,  ya  que  se  les  ha  predicado,  su  cobdicia  es  tanta 
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que  siempre  han  estado  pertinaces  en  esta  ceguedad;  y 
como  Dios  alumbre  los  corazones  de  cada  día  e  use  de  su 
misericordia,  muchos  han  venido  a  mí  reconociendo  lo  mal 
hecho  y  obrado  en  el  tiempo  pasado,  y  diciéndome  que  lo 
scribiere  a  v.mt.  para  que  se  comunicase  con  Su  Santidad, 
y  para  lo  pasado  se  proveyese  de  remedio,  y  en  lo  porve- 
nir estuviesen  todos  avisados.  A  la  real  conciencia  de  v.mt. 
conviene  ansí  mandarlo  y  proveerlo  y  a  todos  los  que  en 
estas  partes  viven  se  les  haría  muy  señalado  benefigio  en 
manera  que  fuese  remedio  para  lo  hecho  e  instrugión  para 
lo  porvenir;  v.mt.  como  católico  y  señor  lo  mande  proveer, 
e  si  estos  siervos  de  Dios,  v.mt.  les  quisiere  mandar  y  en- 
cargar este  negogio  y  otros  semejantes  para  el  bien  destas 
gentes  con  su  favor  e  ayuda  esto  gierto  que  pasaran  a  Roma 
a  dar  cuenta  /fol.  3/  a  Su  Santidad  de  todo  lo  que  v.mt.  les 
mandare,  y  para  ello  será  muy  justo  que  v.mt.  les  de  todo 
favor  e  ayuda. 

Siempre  he  procurado  dar  relagión  de  lo  que  he  juzgado 
ser  negesario  para  el  bien  destas  gentes  y  como  católico 
v.mt.  ha  proveído  en  muchas  cosas,  mas  como  son  tantas 
las  negesidades  que  cada  día  se  ofregen,  cada  día  son 
menester  nuevas  provisiones,  estas  gentes  son  niños,  sim- 
ples, pobres,  en  su  juicio  e  manera  de  vivir,  hay  mucha 
negesidad  de  mucha  misericordia  e  compasión  para  con 
ellos  e  los  obispos  acá  valemos  poco;  porque  los  españoles 
e  sus  haciendas  viven  con  los  gobernadores,  e  ansí  todos 
se  van  tras  ellos,  porque  todos  quieren  valer  más  e  tener 
más,  y  para  esto  todos  son  de  un  pareger,  lo  cual  es  todo 
a  costa  destos  desventurados,  e  para  resistir  a  esto  pode- 
mos poquito  los  obispos  como  tengo  dicho,  ni  menos  apro- 
vecha ser  protector,  si  v.mt.  no  provee  lo  que  otras  muchas 
veces  he  escripto  y  abaxo  diré,  e  como  está  tan  lexos  el 
remedio,  padegen  negesidad,  y  como  nosotros  tengamos 
empeñadas  nuestras  almas  por  todos  y  cada  uno,  duélenos 
y  llorárnoslo  e  pasárnoslo  con  esto  y  cómo  todos  pretenden 
su  interese  (grande  mal  para  la  nueva  plantagión  desta  nue- 
va iglesia)  no  hay  quien  nos  ayude  e  ansí  está  todo  en  gran 
confusión. 

Tengo  relagión  como  los  perlados  de  la  Nueva  España 
scriben  a  v.mt.  y  envían  muchos  capítulos  para  el  bien  y 
amparo  destas  partes  y  do  están  tan  santos  espíritus  poca 
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falta  podría  hacer  dexar  de  decir  mi  dicho,  mas  de  rimi- 
tirme  a  ellos  y  a  los  portadores  que  lo  sabrán  bien  decir 
e  alegar  e  pedir  e  buscar  el  remedio,  mas  quiero  decir  un 
poquito  por  añadedura  por  lo  que  toca  a  este  pedaco  que 
me  cupo  en  suerte  e  aun  para  todos  en  general.  Lo  primero 
para  en  lo  spiritual,  frailes  y  religiosos  muchos,  ansímismo 
para  las  iglesias  buenos  e  dotos  clérigos,  pues  tanto  va  en 
el  buen  gimiento  e  fundamento  y  pues  allá  hay  dónde,  ques 
en  esas  universidades  de  Alcalá  y  Salamanca  donde  se 
pueden  escoger  y  para  la  presentagión  sería  muy  buena  or- 
den que  v.mt.  mandase  poner  sus  editos  en  las  dichas 
universidades  e  ansí  entre  muchos  se  podrían  escoger  los 
mejores,  que  para  una  cosa  como  esta,  para  dar  de  comer 
a  tales  y  honrarlos,  los  obispos  nos  desnudaríamos;  yo 
por  mí  haré  ansí  lo  que  ofrezco.  En  otras  he  suplicado  a 
v.mt.  mandase  proveer  de  una  prebenda  en  esta  iglesia 
cathedral  a  Pedro  Martín  de  (Ruleta  mi  provisor,  el  cual  ha 
diez  años  questá  en  mi  compañía  en  quien  será  bene  mérita 
toda  merced  que  se  le  hiciere,  porqués  buen  clérigo  e  de 
buen  exemplo.  Suplico  a  v.mt.  lo  mande  ansí  proveer.  Ansí 
mismo  tengo  aquí  a  Pedro  Gongález,  clérigo  que  ha  questá 
en  mi  compañía  ginco  años  y  ha  servido  a  v.mt.  doce  años 
ha  en  estas  partes  e  siempre  ha  dado  buen  exemplo,  mer- 
ged  regibirá  que  v.mt.  le  pague  en  algo  su  servicio,  pro- 
veyéndole en  esta  iglesia;  pues  vienen  los  estraños  e  no 
con  tantos  méritos,  justo  es  que  en  algo  sean  preferidos 
siendo  tales. 

Muy  negesario  es  que  no  pase  alguno  a  estas  partes 
sino  fuere  primeramente  esaminado,  por  el  argobispo  de 
Sevilla  o  sus  obispos  o  con  dimisoria  suya,  ni  menos  se 
permita  pasen  acá  los  que  hayan  sido  religiosos  porque 
ni  han  dado  buen  exemplo  ni  se  espera  que  lo  darán,  man- 
de v.mt.  poner  en  ello  la  orden  negesaria  para  que  haya 
efecto. 

/fol.  4/  Lo  que  más  conviene,  muchas  veces  a  v.mt.  le 
he  escripto,  ques  que  estas  gentes  se  junten  para  que  tengan 
poligia  humana,  negesaria  para  alcancar  la  divina,  para 
esto  v.mt.  me  envió  una  gédula  y  tan  flaca  que  con  ella  no 
se  puede  hacer  cosa,  es  menester  que  v.mt.  envíe  mandado 
muy  riguroso  y  que  en  otra  cosa  no  se  entienda  por  espa- 
gio  del  tiempo  que  fuere  negesario  para  tomar  su  asiento 


y  hacer  sus  casas  e  sementeras  e  que  sean  reservados  de 
todo  otro  trabajo  pues  adelante  lo  podrán  satisfacer;  va  tan- 
to en  esto  ques  todo  lo  esencial  e  sustancial  para  el  bien 
destas  gentes. 

Toqué  arriba  en  lo  poco  que  pueden  hacer  los  obispos 
e  proteptores,  a  causa  que  a  las  provisiones  de  vra.mt.,  no 
les  quieren  dar  el  favor  e  entendimiento  que  se  requiere, 
e  los  gobernadores  sállense  con  todo  lo  que  quieren  hacer; 
sería  muy  gran  freno  e  resistencia  si  v.mt.  mandase  decla- 
rar la  provisión  de  proteptor  qué  es  e  a  qué  se  estiende, 
y  que  en  el  poder  del  proteptor  no  se  entremetiesen  los  go- 
bernadores, ni  menos  el  proteptor  ocupase  el  ofigio  de  go- 
bernador, salvo  que  cada  uno  ficiese  su  oficio  y  se  supiese 
el  que  bien  o  mal  lo  ficiese;  y  aclarado  esto  por  v.mt.  no 
habría  lugar  de  pasiones  entre  proteptor  e  gobernador;  e 
por  el  bien  destos  pobrezillos  habré  de  decir  lo  que  no  qui- 
siera, porque  se  me  tome  por  especie  de  querer  mandar, 
que  en  mi  congiengia  que  si  los  pobres  no  toviesen  tanta 
necesidad  por  ninguna  cosa  querría  tener  el  cargo  de  pro- 
teptor. Juzgo,  al  presente  e  algún  tiempo,  ser  necesario  que 
los  indios  naturales  toviesen  solo  por  juez  al  proteptor  en 
todas  causas  giviles,  e  aun  en  las  criminales,  hasta  exami- 
nar la  causa  e  progeso,  e  siendo  criminal  remitirlo  para  dar 
sentengia;  e  lo  segundo,  pues  los  proteptores  son  juezes 
delegados  por  v.mt.,  sería  bien  que  toviesen  sus  ministros 
executores  con  vara  e  ansímismo  usasen  armas  para  sus 
causas,  porqués  muy  grande  inpedimento  haber  de  acudir 
a  los  ministros  del  gobernador  y  alcaldes;  lo  tergero  quel 
gobernador  no  pudiese  ni  pueda  enviar  visitadores  porque 
todos  van  a  robar,  pues  v.mt.  nos  lo  comete  a  los  protep- 
tores en  la  provisión;  y  en  mi  congiengia  que  por  no  haber 
de  quien  me  fiar  nunca  los  he  enviado  e  a  esta  causa  lo 
más  del  tiempo  ando  fuera  de  la  gibdad  en  la  tasagión  e 
visitagión;  lo  cuarto  que  los  gobernadores  no  tengan  ligen- 
gia  para  traspasar  la  tasagión  ni  para  dar  licencia  a  naide 
que  pueda  ir  ni  venir  contra  ella  en  poco  ni  en  mucho;  esto 
es  cuanto  a  nosotros  e  a  los  gobernadores,  v.mt.  proveerá 
lo  que  más  convenga  a  su  real  servicio. 

Hay  otra  cosa  de  mucha  inportangia  la  cual  aprobada 
vra.mt.  sería  general  redengión  y  universal  bien  y  aun  con- 
fío en  Dios  que  le  pagaría  a  v.mt.  bien  pagado,  y  es  que 
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v.mt.  ha  de  saber  que  esta  Nueva  España  e  en  esta  gober- 
nagión  e  en  toda  esta  tierra,  hay  mucha  abundancia  de 
yeguas  y  caballos,  vacas  e  yeguas  e  muías  e  machos,  tanto 
que  tienen  ya  muy  poco  pregio;  sería  muy  justo  e  santo 
mando  que  ningún  indio  se  cargase  por  ninguna  vía  ni 
manera,  ni  visorrey,  ni  gobernador,  ni  obispo;  sería  una  en- 
tera libertad,  y  gerrar  la  puerta  para  siempre  jamás  /fol.  5/ 
y  no  dar  oídos  a  lo  contrario;  el  inconveniente  es  para  los 
que  tienen  pueblos  que  mantienen  minas,  que  valdrían  más 
que  se  hundiesen,  e  ya  que  las  haya,  muy  mejor  se  servi- 
rán con  bestias  pues  hay  tanta  abundangia  e  a  poco  pre- 
gio; también  hay  remedio  para  las  mercaderías  mandando 
aderegar  los  caminos  reales,  y  en  esto  que  se  tuviese  mu- 
cho cuidado;  y  también  para  acabar  los  edifigios  de  los 
pueblos  para  agua,  tierra  y  madera,  muy  bien  se  trae  con 
carretas  e  bueyes  y  otras  bestias;  dicho  he  un  capítulo  muy 
negesario  muy  provechoso  por  el  cual  dará  Dios  a  v.mt. 
muy  gran  galardón;  y  para  la  conservación  desto  sería 
muy  gran  bien  que  cada  navio  que  viene  a  estas  partes, 
truxese  una  dozena  o  media  de  asnos  o  burras,  suplico  a 
v.mt.  aunque  haya  muchos  negogios  de  inportangia,  sea  el 
más  pringipal  remediar  este  nuevo  mundo,  que  a  lo  que  al- 
cango  va  más  en  esto  que  en  todo  lo  de  allá,  y  con  esto, 
geso,  y  con  lo  demás  que  estos  siervos  de  Dios  dirán  a  v.mt. 

Solo  resta  dezir  a  v.mt.  lo  que  al  presente  se  ofrege  de 
la  nueva  tierra  descubierta  por  fray  Marcos  de  Niga,  pro- 
vingial  de  la  orden  de  señor  sant  Frangisco  de  la  cual  v.mt. 
tendrá  muy  gierta  relagión  y  verdadera;  lo  que  sentimos 
los  que  acá  estamos  que,  por  su  grandeza,  se  han  de  des- 
poblar estas  tierras  e  regebir  mucho  daño,  e  por  esta  pro- 
vingia  digo  que  ya  otras  vezes,  en  espegial  en  la  otra  ar- 
mada, la  lloré  mucho,  e  agora  de  nuevo  comiengo  a  llorar, 
porque  con  esta  armada  veo  los  naturales  e  los  españoles 
tan  desasosegados,  y  al  gobernador  tan  poco  cuidado  de 
mirar  por  ella,  ni  hazerle  bien,  ni  aprovecharla  que  no  se 
en  que  ha  de  parar;  sus  pensamientos  están  puestos  en  la 
armada  e  todo  ha  de  ser  a  costa  desta  pobre  gobernagión, 
y  el  daño  yo  no  lo  puedo  remediar,  porque  soy  solo;  v.mt. 
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lo  remedie  que  tanto  va  en  conservar,  como  en  ganar  y 
volviendo  a  lo  de  la  tierra  nueva,  parege  ser  quel  viscrrey 
quiere  tomar  la  empresa,  el  marqués  del  Valle  por  otra 
parte  pretende  tener  derecho  e  sobrello  se  parte  a  besar 
los  pies  a  v.mt.;  el  adelantado  don  Pedro  Dal varado  está 
muy  a  pique  de  se  embarcar  con  muchos  navios  que  tiene 
e  con  mucha  gente  e  munición  que  traxo  de  Castilla,  e  por- 
que se  tiene  por  cierto  que  cae  esta  tierra  en  su  capitula- 
gión,  ques  que  tomará  su  derrota  para  allá  y  pondrá  la 
planta  en  ella;  pues  si  todos  van  a  una,  bien  podrá  v.mt. 
juzgar  el  fin  que  podrá  sugéder  ques  división  y  escándalo 
si  con  tiempo  v.mt.  no  provee;  a  algunos  ha  parecido  que 
sería  muy  provechoso  que  v.mt.  los  hiziese  juntar  a  todos 
tres,  porque  Dios  nro.  señor  e  v.mt.  serían  muy  servidos  con 
su  paz  e  conformidad  e  serían  gran  bien  para  aquella  tie- 
rra e  para  toda  esta  Nueva  España  muchos  pueblos,  porque 
si  cada  uno  ha  de  sacar  gente  y  hazerse  poderoso  en  qué 
parará  esta  tierra!;  e  si  todos  fuesen  a  una,  procurarían  sa- 
car lo  necesario  y  no  más;  y  a  todos  ellos  se  nos  representa 
que  les  está  muy  bien,  porque  el  visorrey,  aunque  tiene  po- 
co, es  poderoso  con  el  cargo  e  favor  de  v.mt.;  el  marqués 
es  rico  para  proveer  todo  lo  negesario;  el  adelantado  tiene 
al  presente  mucha  pujanga  de  gente  e  navios  e  municiones, 
e  su  persona  valerosa  para  tener  e  tomar  el  cargo  de  la 
empresa.  V.mt.  lo  mirará  muy  bien  y  hará  lo  que  más  sea 
de  servigio  de  Dios  e  suyo;  e  pues  la  tierra  es  de  tanta 
grandeza,  por  amor  de  Dios,  vra.mt.  /fol.  6/  mande  proveer 
con  tiempo  y  ante  todas  cosas  e  lo  más  pringipal  que  se 
debe  proveer  que  todos  entren  por  la  puerta  con  el  nombre 
de  Jesucristo  y  su  cruz  a  cuestas. 

Dios  todopoderoso  dé  a  v.mt.  mucha  alegría  e  mucha 
victoria  e  triumfo  para  aumentar  y  ensanchar  y  para  me- 
recer la  corona,  que  acá  tiene  en  la  tierra,  en  el  gielo  y 
en  la  gloria.  Amen,  desta  gibdad  de  Santiago  de  la  pro- 
bingia  de  Guatimala,  xx  de  noviembre  de  xxxix  años. 

Acabado  de  concluir  esta  carta,  supe,  el  adelantado  don 
Pedro  Dalvarado  traía  una  gédula  para  que  todos  los  que 
fueren  en  su  armada  puedan  llevar  dos  esclavos:  es  tan 
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perjudicial  que  no  lo  puedo  sinificar:  e  debaxo  destos  lle- 
varán mucha  más  cantidad  de  libres  y  esclavos.  V.mt.  pro- 
vea sobrello  para  lo  de  adelante  que  para  agora  tarde 
será;  y  es  el  mal  que  dañan  esta  tierra  y  escandalizedla 
con  sacar  los  naturales,  eso  va  que  sean  libres  que  escla- 
vos, y  los  españoles  ningún  provecho  reciben,  porque  como 
estas  gentes  son  tan  flacas,  o  que  en  la  mar  o  que  en  la 
tierra  en  un  año  no  queda  uno  ni  ninguno;  y  por  dezir 
todo  lo  que  al  presente  se  me  ofrece  es  ansí  mismo  muy 
negesaria  una  provisión  que  cada  uno  de  los  naturales 
pueda  vivir  do  quisiere,  como  en  esos  reinos  de  Castilla 
tienen  los  españoles  libertad  de  vivir  do  quisiere,  pues  si 
se  ausentan  está  gierto  ques  por  malos  tratamientos  y  quel 
gobernador  ni  otra  justicia  pueda  dar  mandamiento  para 
sacar  los  naturales  de  donde  ellos  quisieren  vivir.  Es  tam- 
bién muy  provechosa  una  gédula  para  que  no  se  puedan 
recoger  esclavos,  porque  como  se  hizieron  contra  Dios  e 
contra  los  mandamientos  de  v.mt.  siendo  libres,  hanse  vuel- 
to muchos  a  sus  casas  que  son  pringipales  e  señores  de  los 
pueblos,  con  sus  mujeres  e  hijos;  e  aun  en  esta  materia  de 
esclavos  sería  muy  santo  mando  que  v.mt.  mandase  que 
no  se  pudiesen  comprar  ni  vender,  pues  se  hizieron  tan 
contra  conciencia,  baste  que  se  sirvan  dellos,  ellos  e  sus 
herederos.  También  hay  muchos  indios  pobladores  desta 
cibdad  alrrededor  della  que  han  servido  muchos  años  a  los 
españoles  e  tienen  sus  mujeres  e  hijos  e  sus  sillas  e  labran- 
gas  e  harto  tienen  que  mantener  sus  casas  e  es  tanta  la 
cobdigia  de  los  españoles  que  no  se  contentan  con  el  ser- 
vigio  pasado,  mas  quieren  que  de  nuevo  les  sirvan;  y  en 
esto  ha  habido,  e  agora  de  nuevo  lo  quiere  tornar  a  usar 
el  adelantado  don  Pedro  Dalvarado,  una  muy  mala  cos- 
tumbre de  dar  gédula  de  depósito  de  indios  libres  que  se 
llaman  naborías;  es  cosa  muy  abominable  e  contra  razón 
quel  libre  sirva  a  quien  no  quiere;  y  debe  v.mt.  enviar  a 
mardar  que  no  se  use  y  que  los  indios  libres  tengan  libertad 
de  servir  a  quien  quisieren  e  a  quien  se  lo  pagaren,  ut. 
supra/autógrafo/Antes  que  gerrase  esta,  llegaron  cartas  de 
v.mt.  y  la  provisión  de  protector  y  gédula  de  quinientos  mil 
maravedís.  Beso  mil  vezes  los  pies  de  v.mt.  la  provisión  de 
protector  desta  forma  muchos  años/fol.  7/ha  que  yo  la  ten- 
go, más  es  lo  que  yo  pido  a  v.mt.  para  el  bien  destas  gen- 
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tes,  y  para  que  yo  haga  lo  que  debo  y  le  conste  al  gober- 
nador lo  que  es  a  mi  cargo,  arriba  va  todo  contenido.  V.mt. 
haga  lo  que  fuere  servido  que  yo  no  puedo  más,  ut  supra. 

s.c.c.mt. 

de  vra.s.c.c.mt. 

menor  criado  e  capellán  e  orador 
epus.  cuahutemalensis. 
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No  se  conserva  correspondencia  de  este  año. 

Marroquín  pasó  la  primera  mitad  del  año  entre  Guate- 
mala y  Acajutla.  A  Guatemala  le  llevaban  las  obligaciones 
de  su  sede,  pero  en  Acajutla  se  estaba  organizando  la  se- 
gunda armada  de  don  Pedro  de  Alvarado  y  había  que 
estar  al  quite  para  impedir  que  en  aquel  hervidero  humano 
no  fuesen  los  indios  los  auténticos  "paganos". 

O  con  la  armada,  o  en  jornadas  terrestres,  Marroquín 
salió  para  México  en  octubre  del  40.  En  noviembre  preside 
las  conversaciones  celebradas  en  Tiripitío  entre  don  An- 
tonio de  Mendoza  y  don  Pedro  de  Alvarado  y  firma  como 
primer  testigo  las  capitulaciones  que  se  formularon.  Junto 
a  Marroquín  está  su  buen  amigo  el  licenciado  Alonso  Mal- 
donado. 

Las  capitulaciones,  que  pueden  considerarse  obra  par- 
cial de  Marroquín,  están  en  doble  versión  en  CDHIA,  vols.  3, 
pp.  351-362  y  16,  pp.  342-355. 
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26  marzo 

Carta  al  emperador  desde  Guadal  ajara  (México). 

Acaba  de  presidir  las  conversaciones  de  Tiripitío  entre 
Mendoza  y  Alvarado;  y  vuelve  a  su  diócesis  satisfecho  del 
trabajo  realizado. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 


ieo 


10  agosto 

Carta  al  emperador  desde  Chiapas  (México). 

Al  concluir  la  visita  y  tasación  de  aquella  provincia  que 
estaba  sometida  a  su  cura  pastoral,  recibe  la  "más  triste 
nueva  que  me  podía  venir":  la  muerte  desastrada  de  su 
amigo  don  Pedro.  Quiere  volver  pronto  a  su  sede  porque 
teme  alguna  "alteración"  de  los  indígenas.  De  paso  pasa 
revista  a  los  posibles  sucesores  de  don  Pedro  en  el  gobierno 
de  Guatemala:  Juan  de  Alvarado,  Juan  de  Chaves.  No  cree 
que  Francisco  de  la  Cueva,  cuñado  de  don  Pedro,  sea  el 
más  indicado. 

Editada  en  1877  en  Cartas  de  Indias,  pp.  429-431. 
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6  octubre 

Carta  al  emperador. 

Las  catástrofes  se  han  ido  amontonando;  a  la  muerte  de 
Alvarado  se  acaba  de  añadir  la  total  destrucción  de  la 
ciudad  de  Guatemala.  En  ella  ha  perecido  la  viuda,  doña 
Beatriz  de  la  Cueva. 

El  había  aceptado  el  cargo  de  gobernador  interino  a  una 
con  don  Francisco  de  la  Cueva,  y  se  sincera:  sólo  aceptó 
el  cargo  porque  creyó  que  don  Francisco  no  era  suficiente 
para  aquellas  gravísimas  circunstancias. 

Ha  aprovechado  el  cargo  para  arreglar  los  asuntos  de 
don  Pedro:  con  esta  mira  ha  hecho  nuevo  repartimiento  de 
indígenas  que  al  tiempo  que  sirven  a  sus  nuevos  encomen- 
deros, acumulan  capital  suficiente  para  pagar  las  enormes 
deudas  del  Adelantado. 

Cree  oportuno  el  momento  para  ayudar  a  sus  hermanos 
de  Castilla  (su  hermana  y  cuñado)  y  espera  que  el  empe- 
rador tenga  a  bien  concederles  algún  oficio,  pues  no  hacen 
poco  en  querer  venir... 

La  carta  es  totalmente  autógrafa.  A.  G.  L,  Guatemala, 
156.  Inédita. 
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15  noviembre 

Carta  al  emperador. 

Modifica  el  juicio  adverso  que  había  dado  en  anteriores 
relaciones  sobre  don  Francisco  de  la  Cueva. 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 


25  noviembre 

Carta  colectiva  al  emperador.  La  firman  el  obispo,  el 
contador  y  el  tesorero. 

Resume  en  tono  solemne  las  enseñanzas  de  aquella  ca- 
tástrofe en  que  había  "fenescido  una  casa  como  esta";  y 
pasa  a  proponer  la  persona  de  Juan  de  Alvarado  para  el 
gobierno  de  Guatemala. 

Es  bueno  recordar  que  en  el  entratanto  habían  salido  para 
España  varias  cartas  proponiendo  a  Marroquín  para  gober- 
nador. Están  en  el  Archivo  de  Indias,  Guatemala,  41,  y  lle- 
van fecha:  6  octubre,  15  y  19  noviembre. 

La  carta  colectiva  apareció  en  Cartas  de  Indias,  pági- 
nas 432-433. 


1541 

s/f 

Se  atribuye  a  Marroquín  una  relación  que  se  conserva 
en  extracto  en  la  Academia  de  la  Historia  entre  los  papeles 
de  la  colección  Muñoz.  Está  publicada  en  CDIHA,  3,  pp.  386- 
388,  y  es  muy  semejante  a  la  que  se  publicó  en  México  y 
Toledo  a  raíz  de  los  sucesos  bajo  este  impresionante  título: 
"Relación  del  espantable  terremoto  que  agora  nuevamente 
ha  acontecido  en  las  Yndias  en  una  ciudad  llamada  Gua- 
timala;  es  cosa  de  grande  admiración  y  de  gran  exemplo 
para  que  todos  nos  enmendemos  de  nuestros  pecados  y 
estemos  aprescebidos  para  cuando  Dios  fuere  servido  de  nos 
llamar.  En  México  se  editó  en  1541;  en  Toledo  en  1543.  Hay 
una  edición  facsimilar  en  Madrid  s/f. 
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26  marzo 

S.c.c.magt. 

De  Tiripitío  en  donde  se  hizieron  los  conciertos  entre  don 
Antonio  de  Mendoga,  visorrey  desta  Nueva  España  y  el 
adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  escreví  a  v.mt.  dándole 
relagión  de  todo  lo  susgedido  luego  convino  llegar  al  puerto 
donde  estaba  el  armada  y  por  no  dejar  al  visorrey,  por 
haber  salido  en  su  compañía,  los  acompañé  a  anbos.  Ofre- 
ciéronse tantas  cosas  que  hazer  que  ni  me  dejaron,  ni  me  he 
podido  apartar  hasta  el  día  presente  que  vamos  camino 
para  México  y  de  ahí  a  nuestras  casas.  Bien  conozco  que  he 
hecho  falta  en  mi  obispado,  mas  como  esta  cosa  fuese  de 
tanto  peso  y  no  se  pudiese  hazer  más  de  una  vez,  atrevíme 
a  hazer  esta  vacante,  porque  pienso  haber  servido  a  v.mt. 
en  voluntad  y  obra,  y  ansí  suplico  se  regiba  . 

Por  que  en  las  cartas  pasadas  sienpre  he  procurado  dar 
cuenta  a  v.m.  de  lo  necesario  y  conveniente  aquella  pro- 
vincia que  me  es  encomendada  de  Dios  y  de  v.mt.;  y  ansí 
en  esta  no  tengo  que  dezir  más  de  referirme  a  las  pasadas 
en  espegial  a  la  que  fray  Bartolomé  de  las  Casas  llevó  y  a 
lo  que  él  pondrá  de  su  casa,  como  testigo  de  vista;  y  sobre 
todo,  religiosos  que  sin  ellos  no  se  puede  hazer  esta  obra 
de  Dios  cumplida,  y  ansí  lo  suplico  a  v.mt.  sienpre  los  mande 
proveer. 

Vra.  magt.  paresge  haber  proveído  giertos  probendados 
en  nuestra  iglesia  y  más  los  que  yo  antes  me  tenía,  y  otros 
que  han  servido  muchos  años  que  no  es  razón  de  echarlos. 
La  renta  cada  día  es  menos,  si  v.mt.  no  es  servido  de  man- 
dar que  se  paguen  los  diezmos  como  se  deben  pagar  si 
ansí  se  hiziese  habría  para  podello  sustentar  medianamente, 
y  pues  en  estas/fol.  2/partes  se  pueden  y  deben  pagar  muy 
mejor  que  en  Castilla  no  se  por  qué  v.mt.  no  es  servido  de 
mandar  dar  un  asiento  para  que  se  pague,  como  todos  des- 
carguen sus  congiengias  y  cesen  pasiones  entre  las  iglesias 
y  los  pueblos;  y  pues  en  esto  va  mucho  suplico  a  v.mt.  por 
mi  parte  lo  mande  remediar;  y  porque  una  gédula  que  v.mt. 
fue  servido  inviar  sobre  los  diezmos  para  se  trajesen  de 
tantas  leguas,  la  dicha  gédula  no  era  por  más  de  tres  años 
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y  acábase  para  navidad  primera  que  viene;  v.mt.  si  fuere 
servido  la  mande  prorrogar. 

En  lo  que  toca  a  las  armadas  no  tengo  que  dezir  pues 
el  visorrey  lo  escribirá  copiosamente  (coposiamente)  solo 
podré  dezir  que  llevan  buen  fundamento  y  buen  pringipio 
y  buenas  instruciones  con  deseo  que  sea  gierto  en  servicio 
de  Dios  y  de  v.mt. 

Ansímismo  suplico  a  v.mt.  sea  servido  que  al  cunplimien- 
to  de  las  quinientas  mili  maravedises  que  v.mt.  me  ha 
hecho  merced,  que  porque  los  que  sacan  oro  de  Guatemala 
lo  sacan  en  Honduras  y  allá  se  paga  el  quinto  real  de 
vra.magt.  y  a  esta  causa  no  puede  haber  efeto  la  merged 
y  limosna  que  v.mt.  me  haze,  y  pues  de  regibirla  tengo  tanta 
negesidad,  suplico  a  v.mt.  que  me  la  mande  librar  en  los 
tributos  de  Soconusco  pues  entra  en  mi  obispado,  o  lo  que 
v.magt.  fuere  servido.  Dios  todopoderoso  prospere  y  guarde 
la  inperial  corona  de  v.mt.  con  aumento  de  su  iglesia,  y 
vitoria  de  los  enemigos  della.  De  Guadalajara  en  la  Nueva 
Galigia,  xxvi  de  margo  1541. 

s.c.c.mt. 

(aut.)  indigno  capellán  y  criado  que  pies  y  manos  besa 
de  v.s.c.c.magt. 
epus  cuacutemalens. 


1541 

10  agosto 

S.c.c.mt. 

Acabando  de  hacer  la  tasación  desta  provincia  que  ha 
sido  harto  provechosa,  estando  de  camino  para  mi  casa, 
recibí  cartas  del  visorrey,  con  las  más  tristes  nuevas  que 
me  podían  venir,  que  fue  la  muerte  del  adelantado  don 
Pedro  de  Alvarado,  ansí  por  perder  v.mt.  el  más  bueno  y 
leal  servidor  (a  nadie  pongo  delante)  en  estas  partes,  como 
por  el  mucho  y  entrañable  amor  que  yo  le  tenía;  y  porque 
con  su  muerte  me  queda  alguna  sospecha  de  alguna  alte- 
ración en  estas  partes,  principalmente  en  la  gobernación  de 
Guatemala  y  sus  comarcas. 
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Del  visorrey  tendrá  v.mt.  noticia  de  todo  lo  que  le  su- 
cedió, a  que  me  remito:  lo  que  yo  puedo  a  v.mt.  certificar, 
por  ser  notorio,  es  quel  dexa  cincuenta  mil  pesos  de  debda, 
todos  gastados  en  servicio  de  v.mt.;  él  dexa  seis  hijos  e 
hijas  desnudos,  sin  abrigo  ninguno:  el  dexa  muchos  sobrinos 
y  debdos  que  le  han  servido,  sin  amparo.  Solo  v.mt.  lo 
puede  remediar,  con  que  esta  gobernación  no  salga  de  sus 
debdos:  entre  los  cuales  está  Juan  de  Al  varado  que  iba  por 
general  de  su  armada,  hombre  de  bien  y  de  buen  zelo  y 
de  buenos  deseos,  hale  servido  y  andado  en  su/p.  430/com- 
pañía  catorce  años  anduvo  con  él  en  el  Pirú  y  en  todas  las 
conquistas  que  se  le  han  ofrecido.  En  este  tiempo  toda  mer- 
ced es  bien  empleada,  y  ansimismo  los  naturales  desta 
provincia  lo  conocen  y  lo  tienen  por  hijo  ques  parte  para  la 
conservación  y  paz  y  sosiego  della,  y  cuanto  a  su  persona, 
descargo  en  esto  con  lo  que  soy  obligado  a  v.mt.  y  al  bien 
de  la  tierra. 

Ansimismo  reside  en  la  cibdad  de  Guatemala  Juan  de 
Chaves,  es  hijodalgo  y  caballero,  y  el  más  hombre  de  bien 
que  hay  en  toda  la  provincia  y  para  mucho.  Conocenle  los 
naturales  porque  siempre  ha  sido  capitán  y  lugarteniente 
del  adelantado  en  las  conquistas  que  ha  hecho,  y  a  su 
partida  el  adelantado  le  dexó  su  poder,  en  absencia  o 
muerte  de  don  Francisco  de  la  Cueva:  méritos  hay  en  su 
persona  para  más  questo,  y  lo  mejor  que  tiene  es  ser  buen 
cristiano  y  casado.  Sobre  mi  alma,  hiciese  v.mt.  tal  provi- 
sión, la  una  y  la  otra  sería  buena  provisión:  la  primera 
más  provechosa  para  el  adelantado,  que  abrigará  sus-  hijos 
y  debdos  y  descargará  v.mt.;  la  segunda,  siendo  muy  pro- 
vechosa para  la  tierra,  porque  no  es  razón  que  dexe  de 
decir  la  verdad  como  conviene;  y  ambos  podría  v.mt.  em- 
plear: al  uno  en  Guatemala,  al  otro  en  Honduras. 

A  don  Francisco  de  la  Cueva  dexó  el  adelantado  por 
su  teniente  general,  a  contemplación  de  su  mujer,  doña 
Beatriz  de  la  Cueva,  yo  le  conversé  poco  tiempo,  que  no 
hobo  lugar  para  más,  lo  que  yo  conocí  dél,  ansí  como  es 
mogo  en  edad,  lo  es  en  sus  obras,  e  no  tiene  expiriencia 
de  lo  que  conviene  hacer,  ningún  zelo  a  los  naturales:  caú- 
salo haberle  costado  poco  trabajo;  no  cuidadoso  en  la  jus- 
ticia, no  de  notable  exemplo,  nada  amigo  de  buenos;  por 
mi  consagración,  que  lo  amo,  mas  en  semejante  caso,  más 


165 


obligación  tengo  a  manifestar  a  v.mt.  lo  que  siento,  pues 
me  nonbró  de  su  consejo. 

Si  a  v.mt.  le  pareciere  nonbrar  e  elegir  a  Juan  de  Alva- 
rado,  el  adelantado  dexó  una  hija  ya  mujer,  doña  Leonor, 
sería  mucha  merced  a  los  muertos  y  vivos  que  se  casase 
Juan  de  Al  varado  con  ella,  por  mandado  de  v.mt.; -por  un 
tan  buen  criado,  todas  mercedes  son  bien  empleadas,  para 
que  otros  se  animen  a  más  servir  a  v.mt. 

Como  tengo  dicho,  esto  sospechoso  de  la  paz  y  sosiego 
de  los/p.  431 /naturales,  y  a  esta  causa  yo  me  parto  luego, 
porque  me  conocen  y  me  aman  y  hay  necesidad  que  tengan 
favor,  el  cual  les  ha  faltado  en  al  absencia  del  adelantado 
y  mía:  v.mt.  siempre  los  mande  proveher  de  favor. 

También  hay  necesidad  que  los  vecinos  sean  más  cada 
día,  y  como  escrebí  de  México,  todos  los  indios  que  vacan 
se  consumen  en  los  finientes  y  gobernador:  para  esto  con- 
viene que  v.mt.  proveha  y  dé  orden  como  más  convenga. 

Los  días  pasados  invié  a  suplicar  a  v.mt.  cierta  merced 
para  un  cuñado  mío,  persona  es  que  tiene  vaso  para  mu- 
cho más  y  en  quien  será  empleado  bien  toda  merced  que 
v.mt.  le  hiciere,  e  yo  la  recibiré  por  mía,  y  ansí  lo  suplico 
lo  mande  v.mt.  favorecer  y  hacer  merced  en  más  que 
aquello. 

Esta  provincia  queda  muy  buena  y  cada  día  será  más. 
Dícenme  que  viene  obispo:  merced  se  me  ha  hecho  y  ansí 
la  recibiré  en  que  proveha  otro  para  otro  pedaco  de  la  go- 
bernación, que  al  presente  ansí  conviene. 

Prospere  nuestro  señor  vuestra  s.c.c.mt.  por  muchos  y 
buenos  y  prósperos  años  con  augmento  de  nuestra  sancta 
fe  y  victoria  contra  los  paganos  amén.  Desta  Cibdad  Real, 
provincia  de  Chiapa,  x  de  agosto  de  1541. 

s.c.c.mt.,  criado  y  capellán  que  besa  pies  y  manos  de 
vuestra  s.c.c.mt. 
epus  cuac 

utemalens 
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6  octubre 

/aut/ 
S.c.c.mt. 

De  México  escrebí  largo,  de  Chiapa  sabida  la  muerte 
del  adelantado  torné  a  escrebir,  llegado  a  esta  cibdad  su- 
cedió luego  todo  lo  que  v.mt.  verá  por  esas  relagiones  y 
testimonio  que  se  invía  al  visorrey  para  que  lo  vea  y  lo  envíe 
a  v.mt.,  y  también  se  está  platicando  en  inviar  procurador 
para  que  de  todo  haga  relación  y  sea  v.mt.  sabidor  en 
particular;  a  todo  ello  me  remito  por  no  ser  prolixo  en  esta. 

Lo  que  al  presente  hay  que  hazer  y  escrebir  a  v.mt.  que 
convenga  a  su  real  servicio  y  pro  desta  gobernación  es  lo 
que  escrebí  de  Chiapa  agerca  de  la  persona  que  la  deba 
gobernar.  Primeramente  don  Frangisco  de  la  Cueva  no  con- 
viene, porque  no  es  celoso  de  justicia,  ni  constante  en  ello, 
ni  demasiado  de  consgiengia,  y  por  mi  salvagión  ques  me- 
nester quel  gobernador  destas  partes  sea  un  sancto  porque 
las  cosas  que  tratamos  ques  conversión  destos  pobres  si  no 
se  haze  como  debe;  creha  v.  mt.  ques  la  causa  y  culpa 
principal  no  ser  el  gobernador  el  que  debe,  que  a  ser  tal 
v.mt.  descargaría  y  el  perlado  y  protector  no  tendría  la  re- 
sistencia que  tiene.  Digo  y  afirmo  que  por  ninguna  vía  con- 
viene que  v.mt.  lo  proveha;  aquel  tiene  muy  bien  de  comer, 
que  su  hija  del  adelantado  tenía  a  Cacatepeq,  el  mejor 
repartimiento  desta  gobernación,  y  don  Francisco  tenía  otros 
dos  repartimientos,  y  agora  tomó  otro  ques  el  segundo  de 
la  gobernagión;  tiene  tan  bien/fol.  2/de  comer  quel  ade- 
lantado nunca  tuvo  tanto:  bastarle  debe,  y  v.mt.  proveha 
quien  mantenga  esta  tierra  en  justicia. 

De  tres  personas  hize  mengión  en  la  carta  de  Chiapa; 
de  licenciado  Maldonado  ques  muy  zeloso  a  la  justicia  y 
conoge  esta  tierra  y  estará  muy  bien  en  él. 

El  segundo  dixe  que  Juan  de  Alvarado,  sobrino  del  ade- 
lantado, aunque  mangebo  es  muy  cuerdo  y  de  buenas  eos 
tumbres,  y  atento  a  los  servigios  de  su  tío  y  ques  el  pariente 
más  gercano  y  el  que  lo  ha  servido  muy  bien  de  treze  años 
a  esta  parte,  y  lo  conozco.  Toda  merced  sería  muy  bien 
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empleada,  y  también  conoge  a  esta  tierra  y  a  los  naturales 
della. 

El  tercero  es  Juan  de  Chaves,  muy  buen  caballero,  muy 
cuerdo,  muy  amigo  de  justicia,  muy  prudente,  cuidadoso  en 
todo,  ha  servido  muy  bien  házese  mucho  caso  del  por  lo 
dicho;  el  adelantado  lo  ha  tenido  siempre  en  mucho  y  cuando 
se  hizo  a  la  vela  con  su  armada,  quedó  Juan  de  Chaves  por 
su  teniente  general,  en  absengia  de  don  Francisco:  sobre 
mi  alma,  si  v.mt.  lo  nombrase  por  gobernador.  Esta  escribo 
para  solo  esto  y  que  con  tiempo  v.mt.  sia  avisado,  y  con 
esto  descargo.  Si  el  cabildo  desta  gibdad  escribiere  a  v.mt. 
otra  cosa  en  mi  favor  o  de  otro  es  bobería  y  simpledad  y 
pasión;  por  mi  consagragión  que  esto  es  lo  que  v.mt.  debe 
proveher  para  descargo  de  su  real  consgiengia. 

En  el  entretanto  questo  durare  yo  ordenaré  algunas  co- 
sas que  he  inviado  a  pedir  para  bien  destos  pobres  y  desta 
tierra;  suplico  a  v.mt.  que  al  gobernador  que  se  proveyere 
se  le  mande  que  ansí  lo  guarde  y  cumpla. 

Yo  me  quiero  descargar  y  me  he  descargado  de  haber 
ageptado  este  enbargo  e  carga,  por  lo  que  dicho  tengo, 
que  si  don  Frangisco  conogiera  yo  que  era  bastante,  pro- 
meto a  v.magt.  por  ninguna  cosa  lo  hiziera  y,  si  pudiera 
meter  al  que  dicho  tengo,  lo  mismo;  porque  en  esta  tierra 
por  tan  bueno  se  tiene  el  rico  como  el  muy  bueno,  por  qui- 
tar escándalo  y  pasión  acepté  su  ruego  y  ansí  Dios  me  dé 
gloria  que  ni  interese  de/fol.  3/honra  ni  de  hazienda  me 
movió.  Honra  harta  me  tengo  si  soy  buen  obispo  o  lo  pro- 
curare de  ser;  hazienda:  no  soy  demasiado  de  cobdigioso 
que  prometo  a  v.mt.  que  debo  más  de  ginco  mil  pesos,  no 
les  he  gastado  en  faustos  ni  en  comer  ni  beber;  helos  gas- 
tado en  honrar  este  pueblo  y  edificar  mi  iglesia  y  casa;  y 
después  de  haber  gastado  lo  que  tenía  y  debo,  tengolo  todo 
de  dexar  en  la  mudanga  desta  gibdad,  que  por  nuestros 
pecados  toda  nuestra  vida  habernos  de  gastar  en  hazer 
adobes. 

En  el  repartimiento  que  se  hizo,  se  dió  de  comer  a  sus 
hijos  lo  más  y  lo  mejor;  yo  nombré  un  pueblo  para  hazer 
la  iglesia  y  la  casa  mía  y  se  depositó  en  un  (tach.)  mi  debdo; 
a  propósito  que  si  un  cuñado  mío  y  su  mujer,  mi  hermana, 
vinieren,  que  me  han  escripto  que  quieren  venir,  dárselos 
acabada  la  iglesia  y  mi  casa,  suplico  a  v.  magt.  sea  ser- 
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vido  se  haga  ansí,  porque  demás  de  venir  a  poblar,  en 
remuneración  de  mis  trabajos  se  les  de  esto  poco,  que 
como  está  cargado  y  agravado  en  el  servicio  de  iglesia  y 
casa,  y  que  si  el  tergio  del  tributo  que  da  se  le  quitó  para 
complir  con  otros  no  es  mucho  lo  que  queda:  pídolo  a  v.mt. 
por  no  tener  con  que  los  poder  substentar  si  vinieren.  Para 
esto  mismo  suplico  a  v.mt.  por  la  vara  de  alguazil  mayor 
que  vacó  por  muerte  de  quien  la  tenía;  en  todo  v.mt.  sea 
servido  de  me  hazer  mercedes  pues  son  tan  limitadas  las 
que  pido. 

Porque  creho  irá  procurador  desta  cibdad  que  de  cuenta 
de  todo,  no  me  alargaré  que  escribiré  con  él.  nuestro  señor 
prospere  a  v.s.c.c.mt.  en  mayores  reinos  y  señoríos  y  enxal- 
camiento  de  su  iglesia.  De  Cuachutemala  6  de  octubre  de 
1541. 

S.c.c.magt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  sus  reales  pies 
epus  cuacutemalens. 


1541 

15  noviembre 

(aut.) 
S.c.c.mt. 

Porque  en  muchas  cartas  y  muchas  vezes  he  escripto  lo 
que  conviene  al  servicio  de  v.mt.  y  al  pro  y  bien  desta 
provingia  y  gobernación,  en  esta  no  me  alargaré  más  de  dezir 
lo  que  otras  vezes  he  dicho,  afirmándome  en  ello  que  todo 
el  bien  y  buena  gobernación  cuelga  de  proveher  v.mt.  go- 
bernador que  haga  como  cristiano  lo  que  debe;  que  para 
estas  partes  esto  es  lo  que  las  tiene  de  conquistar  y  poblar 
y  sacar  de  poder  de  demonio;  ser  los  hombres  cristianos,  y 
en  mi  ánima  que  va  más  en  esto  o  tanto  como  en  proveher 
buenos  obispos. 

Don  Francisco  de  la  Cueva  ha  sido  teniente  por  el  ade- 
lantado, que  haya  gloria,  dos  años  en  esta  provingia  y  de 
lo  que  más  tenía  negesidad  era  ser  casado,  para  tomar  amor 
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y  deseo  a  la  perpetuidad  de  la  tierra.  Halo  hecho  (fol.  2)  ansí 
y  con  hija  del  adelantado,  que  haya  gloria,  por  lo  que  to- 
dos y  yo  le  somos  en  obligación;  lo  que  él  merece  por  sus 
debdos  v.mt.  los  tiene  a  par  de  sí  y  los  vehe,  él  por  su  per- 
sona es  buen  caballero  y  bien  acondicionado  y  merece  toda 
merced  que  v.mt.  le  haga.  Prospere  n.s.  v.s.c.c.mt.  por  mu- 
chos años  con  augmento  de  mayores  reinos  y  señoríos. 
Desta  cibdad  de  Sanctiago  de  Guatemala,  15  de  noviembre 
de  1541. 

S.c.c.mt. 

Criado  y  menor  capellán  que  besa  pies  y  manos  de  v.mt. 
epus.  cuacutimalens. 


1541 

25  noviembre 

S.c.c.mt. 

Por  las  relaciones  que  a  v.mt.  tenemos  enviadas  (en 
este  mes  pasado),  habrá  v.mt.  visto  lo  que  al  presente 
había  de  que  v.mt.  fuese  informado  desta  tierra;  y  asimismo 
las  aceleradas  muertes  del  adelantado  don  Pedro  de  Alva- 
rado  y  de  doña  Beatriz  su  mujer,  cosa  por  cierto  a  nuestro 
parescer  tan  misteriosa  como  jamás  haya  acontescido  en 
nuestros  tiempos  y  digna  de  admiración  que  en  tan  breve 
tiempo  haya  fenescido  una  casa  como  esta  y  muerto  dos 
personas  de  tanta  estima:  el  pobre  caballero,  estando  en 
servicio  de  Dios  y  de  v.mt.  en  aquella  tan  justa  guerra  con- 
tra los  infieles  de  nuestra  sancta  fe,  haciendo  su  oficio,  el 
cómo,  ya  a  v.mt.  lo  habrán  scripto;  y  su  mujer,  con  la  tor- 
menta desta  cibdad  (aun  no  teniendo  enxutas  las  lágrimas 
que  por  la  muerte  de  su  marido  vertía),  muriese  debaxo  de 
una  casa,  y  pues  estos  son  misterios  de  Dios,  no  cumple 
tocarlos  más  de  para  darle  gracias.  Una  cosa  no  se  puede 
callar,  que  han  dexado  tanta  lástima  en  esta  tierra,  que  no 
se  puede  decir,  que  aun  hasta  los  naturales  muestran  sen- 
timiento, y  desean  ver  en  ella  persona  de  su  sangre  que  los 
gobernase  y  este  deseo,  crea  v.mt.  que  está  en  ellos  y  en 
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todos  los  buenos  que  en  ella  viven,  caso  que  haya  algunos 
pocos  que  por  su  mala  inclinación  (p.  433)  o  malivolencia 
otra  cosa  digan.  Dios  nuestro  señor  no  fue  servido  que  ellos 
dexasen  legítimo  heredero,  sino  bastardos,  dexó  el  adelan- 
tado un  sobrino,  hijo  de  su  hermano,  que  se  llama  Juan  de 
Alvarado  (su  padre  del  cual  murió  en  la  conquista  de  Tierra 
Firme)  este  vino  con  él  la  primera  vez  que  vino  casado  y 
en  todas  las  jornadas  que  el  adelantado  ha  hecho  después 
acá,  en  servicio  de  v.mt.  siempre  le  siguió,  y  en  esta  armada 
del  mar  del  Sur  que  al  presente  hacía,  iba  él  por  coronel 
(como  persona  de  quien  más  el  adelantado  se  fiaba).  V.mt. 
puede  creer  que  pues  su  tío  le  proveía  de  semejante  cargo, 
que  cognoscía  dél  merescía  más  que  esto;  él  es  ido  a  besar 
los  reales  pies  de  v.mt.  y  a  traerle  a  la  memoria  los  servi- 
cios de  su  padre  y  tío  y  suyos.  Todos  recibiríamos  muy  se- 
ñaladas mercedes  en  que  a  él,  como  deudo  más  cercano 
suyo,  v.mt.  sea  servido  gratificarle  alguna  parte  de  las  mer- 
cedes que  el  adelantado,  su  tío,  por  su  leales  y  continuos 
servicios,  tenía  ganadas,  dándole  esta  gobernación  (la  cual 
no  menos  le  ama  que  a  su  tío),  pues  no  hay  otro  más  pro- 
pincuo deudo  que  lo  merezca,  así  por  servicios  hechos  por 
él  a  v.mt.  en  esta  tierra,  como  por  ser  acompañado  de  vir- 
tudes, que  es  lo  más  necesario  para  estas  partes,  aunque 
mancebo,  que  esto  suple  su  cordura;  y  pues  v.s.mt.  (con  su 
ánima  cristianísima)  siempre  acostumbró  una  tan  sublime 
liberalidad,  con  quien  lealmente  le  sirvió,  no  sea  esta  de 
menos  valor,  pues  hay  mucha  obligación  por  tantos  servi- 
cios a  v.mt.  hechos  por  su  tío  deste  caballero  y  por  él. 
S.c.c.mt.,  ntro.  Señor  su  c.mt.  guarde  con  augmento  de  mayor 
imperio,  reinos  y  señoríos. 

Desta  cibdad  de  Santiago  de  Guatimala  a  25  de  noviem- 
bre de  1541. 

De  vuestra  s.c.c.mt.  indigno  capellán  y  criados  de  v.mt. 
que  besamos  sus  reales  pies  y  manos, 
episcopus  cuacutemalensis 

el  contador  Currilla 

Francisco  de  Castellanos 
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1542 


20  febrero 

Larga  carta  al  emperador. 

Sigue  Marroquín  al  frente  de  los  destinos  de  Guatemala. 
Ha  aceptado  provisionalmente  el  nombramiento  de  gober- 
nador y  ha  presidido  los  principales  actos  de  la  vida  ciu- 
dadana. En  los  primeros  días  de  octubre  se  había  decidido 
a  mayoría  de  votos  el  traslado  de  la  ciudad  a  los  llanos 
de  Chimaltenango;  a  principios  de  1542  se  había  cambiado 
de  opinión  y  se  comenzaban  a  levantar  los  primeros  edifi- 
cios a  media  legua  de  distancia  en  el  mismo  valle.  Fuentes 
y  Guzmán  atribuye  el  cambio  a  la  intervención  del  inge- 
niero Antonelli;  de  hecho,  como  lo  ha  señalado  Verle  L. 
Annis,  se  acusa  la  mano  de  un  experto  tanto  en  la  elección 
del  nuevo  emplazamiento  como  en  el  trazado  urbano  (véa- 
se El  plano  de  vina  ciudad  colonial.  Rev.  Antropología  e 
Historia  de  Guatemala.  Vol.  1,  1949,  pp.  46-56). 

Paralelamente  a  los  asuntos  ciudadanos  lleva  Marroquín 
el  encargo  de  arreglar  el  testamento  de  don  Pedro  de  Al- 
varado.  Es  una  obra  de  arte  en  que  se  conjuga  el  recuerdo 
cariñoso  del  amigo  desaparecido  con  la  preocupación  por 
sus  numerosos  acreedores.  Ambos  temas  entran  en  la  pri- 
mera sección  de  la  presente  carta.  Insiste  a  continuación 
en  sus  propuestas  para  el  cargo  de  gobernador:  son  los  de 
antes,  Juan  de  Chaves  y  Juan  de  Alvarado;  ahora  se  agrega 
el  nombre  de  Alonso  Maldonado. 

Son  temas  ya  conocidos:  el  problema  de  los  diezmos  y 
la  disconformidad  con  el  sistema  de  nombrar  beneficiados 
sin  tener  en  cuenta  las  necesidades  de  la  iglesia.  Ha  esta- 
do tentado  de  rechazar  alguna  de  estas  provisiones,  pero 
no  ha  querido  hacerlo,  por  "no  parecer  que  me  salía  más 
que  otros  prelados"...  Quiere  religiosos  y  apela  al  testimo- 
nio de  fray  Bartolomé  "que  es  registro  donde  se  puede  sa- 
car todo  lo  que  conviene"... 

En  esta  carta  hace  acto  de  presencia  en  la  vida  de 
nuestro  prelado  la  acción  misionera  dominicana  en  la  Vera- 
paz.  Es  una  entrada  humilde  y  poco  pretenciosa:  "trajeron  con- 
sigo dos  señores  de  la  raya  de  tierra  de  guerra,  que  les 
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salieron  al  camino..."  A  esto  se  reduce  la  entrada  solemne 
que  poetizó  medio  siglo  más  tarde  Remesal. 

No  podía  faltar  su  preocupación  ciudadana  y  esta  vez 
se  fija  en  la  precaria  situación  del  cabildo  por  falta  de  re- 
gidores, que  quieran  servir  sus  cargos. 

La  carta  está  incluida  en  la  CDIHA,  vol.  13,  pp.  268-280. 


28  febrero 

Carta  colectiva  al  emperador.  La  firman  Marroquín  y 
Francisco  de  la  Cueva  como  gobernadores  de  Guatemala. 

Suplican  contra  una  orden  de  la  audiencia  mexicana 
que  ha  modificado  el  repartimiento  que  ellos  habían  hecho 
tras  la  muerte  de  los  Alvarado  y  la  destrucción  de  la 
ciudad. 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 


5  diciembre 

Carta  a  los  regidores  de  Guatemala,  escrita  en  Coma- 
yagua  (Honduras). 

Se  refiere  a  las  obras  en  curso  para  el  establecimiento 
de  la  nueva  ciudad.  Piensa  regresar  pronto  a  ella,  pero 
ha  de  marchar  todavía  a  Gracias  a  Dios  donde  le  esperan 
Maldonado  y  Montejo.  Les  comunica  el  fallecimiento  de 
Pedro  de  Carmona  y  les  pide  le  reserven  su  estancia. 

Archivo  Municipal  de  Guatemala.  Editada  en  Guatemala 
en  1846  y  1935.  Véase  carta  de  8  de  abril  de  1537. 


s/f. 

Habría  que  incluir  aquí  el  Testamento  que  redactó  en 
nombre  de  Pedro  de  Alvarado.  Lo  editó  Remesal  en  su  His- 
toria, donde  ocupa  los  capítulos  7,  8  y  9  del  libro  IV. 
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1542 


20  febrero 

S.c.c.mgt. 

Lo  sucedido  por  la  voluntad  de  Dios  en  esta  cibdad  no 
se  ha  podido  hacer  saber  a  v.mt.  tan  en  breve  por  enviar 
entera  relación  de  todo.  La  muerte  del  adelantado  Alvarado, 
que  esté  en  gloria  de  México  enviaron  relación;  cómo  fue 
la  desventura  y  muerte  aquí  sucedidas,  por  esa  relación  lo 
verá  v.  mt.,  y  por  todo  sea  Dios  loado.  En  lo  demás  que 
atañe  a  la  gobernación,  por  esos  testimonios  se  sabrá;  y 
sobre  ello  tengo  que  responder  a  dos  cosas:  la  una  por  ha- 
ber aceptado  la  gobernación,  y  la  otra,  por  haber  hecho  el 
repartimiento.  A  la  primera  digo  en  verdad,  y  por  mi  con- 
sagración, que  no  me  movió  intereses  de  hacienda,  ni  honra, 
ni  mando,  sino  lástima  de  ver  el  estado  en  que  estaba  esta 
gobernación;  y  ansí  pura  necesidad  y  caridad  me  forzó.  Y 
también  afirmo  que  para  que  esta  gobernación  se  levante, 
que  está  muy  caída,  hay  necesidad  que  la  gobierne  per- 
sona que  valga  mucho  y  sea  mucho.  A  lo  otro  digo,  que 
vista  la  necesidad  desta  tierra  y  la  pobreza  della  y  de  los 
que  la  sustentan,  visto  que  era  muerto  el  adelantado,  que 
solo  su  nombre  bastaba  para  sustentarla  y  tenerla  pacífica, 
y  que  su  mujer  también  faltaba,  que  había  de  sustentar 
casa  y  a  muchos;  por  esto  pareció  el  repartimiento,  para 
que  la  gente  reposase  y  sosegase,  que  con  tanta  turbación 
y  pérdida,  todos  estaban  alterados  y  con  deseos  de  dejar 
esta  tierra  con  poco  o  con  mucho,  y  si  se  diera  lugar  a  tras- 
pasar indios,  tengo  por  cierto  que  estuvieran  fuera  las  dos 
partes  del  pueblo.  No  se  dió  lugar  a  ello,  proveyóse  con  los 
que  lo  merecían  en  darles  de  comer  y  mejorarlos,  y  con 
esto  está  el  pueblo  algo  asentado;  y  no  fue  tanto  el  repar- 
timiento como  suena,  porque  lo  mejor  y  lo  más  se  dió  a 
sus  hijos,  por  parecer  que  v.mt.  sería  servido  por  los  ser- 
vicios de  su  padre  pues  lo  había  ganado,  y  por  ser  mu- 
chachos. Se  mandó  que  estos  cuatro  años  primeros  se  em- 
pleen en  pagar  deudas  de  su  padre,  y  lo  mismo  podrá  v.mt. 
mandar  si  fuere  servido,  en  todos  los  demás  pueblos;  que 
a  quien  tan  bien  sirvió  no  es  mucho  se  le  hagan  mercedes 
después  de  muerto,  pues  dejó  por  herencia  50.000  pesos  de 
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deuda,  gastados  en  servicio  de  su  rey  y  señor  y  aumento 
de  sus  reinos. 

Y  si  a  v.mt.  le  pareciere  bien  esto,  debe  mandar  que 
se  tenga  este  orden:  primeramente  él  tenía  unos  pueblos 
en  Honduras,  pequeños  y  de  poco  provecho,  sólo  entendían 
en  hacer  sementeras  para  los  esclavos  que  sacaban  oro: 
este  es  el  caudal  que  dexó  para  pagar  las  deudas,  y  con 
la  falta  destos  hanse  de  perder  los  esclavos  de  necesidad, 
faltando  los  bastimentos.  Estos  polecillos  está  ya  repartidos, 
conviene  que  v.mt.  mande  que  estos  pueblos  continúen  el 
servicio  que  solían  hacer  a  las  dichas  cuadrillas,  y  aun 
menos,  hasta  que  sean  pagadas  las  deudas,  y  acabadas 
de  pagar,  que  v.mt.  les  hace  merced  de  los  repartimientos 
a  quien  los  tienen.  Los  pueblos  que  en  esta  ciudad  tenia, 
para  que  ayuden  a  pagar  más  pronto  las  deudas,  podrá 
v.mt.  mandar  que  la  metad  de  los  tributos  se  den  para  pa- 
gar las  dichas  deudas;  y  con  esto,  y  con  lo  que  sacaren  las 
cuadrillas,  antes  de  cuatro  años  estarán  pagadas  sus  deu- 
das. Mucho  bien  será  para  su  alma,  y  mucho  remedio  a 
las  personas  a  quien  debe;  y  a  no  se  hacer  ansí,  quedan 
muchos  perdidos.  De  mal  se  les  hará  a  los  que  tienen  los 
pueblos,  mas  porque  no  haya  mudanza  obedecerán,  mandán- 
dolo v.mt.,  y  confirmando  lo  hecho.  Como  todo  sea  de  v.mt., 
todo  lo  puede  hacer,  lo  que  convenga  a  su  real  servicio; 
aunque  todos  tienen  tanta  necesidad,  que  no  puede  ser  más. 
Vuestra  majestad  esté  advertido  en  este  capítulo. 

Esta  cibdad  quedó  tan  maltratada  de  la  tempestad  que 
de  necesidad  la  mudamos;  porque  como  fue  de  agua,  podrá 
ser  que  venga  otra  y  otras;  púsose  media  legua  deste  asien- 
to, yo  más  quisiera  dos  leguas  en  unos  altos  llanos,  mas 
por  la  pobreza  y  necesidad  de  los  vecinos  y  por  excusar 
en  algo  el  trabajo  de  los  naturales,  nos  mudamos  do  tengo 
dicho.  Es  tanto  el  trabajo  y  costa  de  espíritu  y  cuerpo  que 
en  verdad  a  todos  nos  tiene  casi  desmayados,  y  visto  que 
ha  quince  o  dieciseis  años  o  más  que  se  comenzó  esta 
cibdad,  y  no  estaba  la  metad  hecha;  y  comenzar  de  nuevo 
a  edificar,  gastadas  sus  haciendas  y  perdidas;  y  así  v.mt. 
podrá  ver  lo  que  se  sentirá.  Mucha  necesidad  hay  que  v.mt. 
anime  y  favorezca  a  esta  cibdad  en  hacer  mercedes  muchas 
a  esta  provincia  más  que  a  otras,  ansí  por  lo  sucedido,  como 
porque  estamos  los  más  lejos  que  hay  en  todas  estas  par- 
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tes,  y  en  tierra  muy  cara  y  costosa  y  de  menos  intereses 
que  hay  en  las  Indias;  por  amor  de  Dios,  v.mt.  abra  la  mano 
y  la  extienda  abundantemente  para  hacer  bien  y  merced 
a  esta  pobre  y  desventurada  tierra.  Y  con  proveer  un  go- 
bernador que  la  sustente  en  justicia  y  la  conserve  en  razón, 
ansí  a  españoles  como  a  naturales,  podráse  algo  levantar. 

Acerca  desto  que  es  todo  el  bien  desta  tierra,  he  escrito 
otras  veces,  y  nombré  al  licenciado  Maldonado,  que  es 
oidor  y  buen  juez,  y  celoso  de  la  justicia;  nombré  a  Juan 
de  Alvarado,  sobrino  del  adelantado,  aunque  mancebo  muy 
buen  seso  de  hombre  y  de  buenos  deseos,  y  pagaría  v.mt. 
a  los  servicios  y  voluntad  del  tío;  ansí  mesmo  en  esta  cibdad 
está  Juan  de  Chaves,  caballero  hijodalgo,  hombre  de  mejor 
juicio  y  capacidad  que  yo  haya  visto  en  estas  partes,  y  a 
mi  ver  hay  pocos  que  tengan  sus  calidades  por  acá;  y 
sobre  mi  alma  v.mt.  descargue  su  real  conciencia,  y  la 
tierra  ganaría  mucho. 

Vuestra  majestad  escoja  lo  que  más  fuere  servido;  lo 
que  suplico  es  brevedad,  porque  ansí  conviene  al  bien  des- 
ta tierra;  y  porque  en  otras  tengo  escripto  muchas  cosas 
para  descargo  de  la  conciencia  real,  y  allí  está  fray  Barto- 
lomé, que  es  registro  donde  se  puede  sacar  todo  lo  que 
conviene,  a  lo  dicho  por  él  y  suscripto  por  mí  me  remito. 
Al  presente  suplico  a  v.mt.  que  con  las  demás  provisiones 
se  me  envíe  una  que  valdrá  mucho  para  los  pueblos  que 
están  en  la  costa  del  Sur,  que  son  los  que  crían  el  cacao, 
que  es  la  mejor  mercaduría  que  acá  hay,  acuden  muchos 
españoles  a  estos  pueblos  a  rescatar,  y  sus  mesmos  enco- 
menderos procuran  de  buscar  granjerias  por  donde  les  sa- 
can todo  este  cacao,  demás  de  lo  que  ellos  están  obligados 
a  dar  por  tasación,  y  con  decir  que  les  dan  no  se  qué  a 
trueque  dello,  pasan  con  esto,  y  no  tienen  aquella  libertad 
que  sería  razón  tuviesen;  y  son  los  pobres  tan  temerosos 
que  no  osan  dar  cuenta  a  quien  les  podría  remediar.  Y  para 
esto  conviene  que  v.mt.  envíe  una  cédula  en  que  se  prohiba 
y  cuide  que  ninguna  persona  sea  osada  de  contratar  con 
indios,  ni  su  propio  encomendero,  porque  demás  de  ser 
muy  engañados  y  agraviados,  hócense  muchos  robos.  Y 
que  no  puedan  vender  armas  ni  ropas  ni  otra  cosa  alguna, 
y  que  cuando  tuvieren  necesidad  los  naturales  de  comprar 
alguna  cosa  o  vender,  que  sea  ante  el  protector  y  la  jus- 
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ticia;  y  excusarse  hía  muchos  robos  en  mandar  que  los 
encomenderos  no  tengan  que  hacer  en  sus  pueblos  más 
de  coger  sus  tributos.  Con  mandar  esto  se  excusarán  mil 
vejaciones;  y  comprando  o  vendiendo  ante  el  protector  o 
ante  la  justicia,  proveen  cómo  no  vendan  lo  que  han  me- 
nester, ni  compren  lo  que  no  hubieren  menester:  que  desta 
gente  conviene  tener  cuidado  como  de  niños. 

Con  la  mudada  desta  cibdad  también  se  tiene  de  mu- 
dar la  iglesia  y  mi  casa,  en  que  tengo  gastado  todo  mi  cau- 
dal y  aun  lo  ajeno;  y  en  verdad  que  si  comencé  a  hacer 
casa  costosa,  no  fue  por  vanagloria,  ni  por  gastar  lo  que 
no  tenía,  y  hícelo  por  poner  voluntad  a  muchos  que  se 
arraigasen  y  no  tuviesen  los  pensamientos  en  Castilla;  por 
lo  cual  estoy  adeudado  en  cinco  o  seis  mil  pesos,  ansí  por 
la  casa  como  por  la  iglesia  que  me  cuesta  más  de  diez  mil. 
Para  tornar  a  edificar  esto,  con  deudas  no  se  puede  hacer. 
Vuestra  majestad  lo  mande  proveer  y  favorecer,  que  yo  no 
tengo  de  qué,  y  la  fábrica  es  conforme  a  la  renta,  y  los  ve- 
cinos bien  tienen  que  hacer  en  sus  casas.  Mande  v.mt. 
pagar  bien  nuestros  diezmos  y  ayudarnos  con  tres  o  cuatro 
mil  pesos  para  la  fábrica,  que  todo  será  menester. 

Las  décimas  se  pagan  mal  y  diminutamente,  porque  no 
tienen  favor  ninguno  de  v.mt.;  yo  no  los  tengo  de  desco- 
mulgar, v.mt.  provea  en  ello,  si  fuere  servido;  y  conviene 
más  alargar  que  acortar,  por  comenzar  a  poner  buenas 
costumbres;  y  como  estas  partes  las  poblaron  o  las  vienen 
a  poblar  quien  nunca  pagó  diezmos;  paróceles  cosa  nueva 
cualquier  cosa  que  se  les  pida;  en  esos  reinos  la  paga  de 
los  diezmos  y  otras  buenas  costumbres  que  están  se  guar- 
dan en  las  iglesias,  herédanlas  los  hijos  de  los  padres  y 
antes  pagan  de  más  que  de  menos,  acá  son  menester  po- 
nerse las  costumbres  para  que  los  que  viniesen  sigan  las 
pisadas  de  los  primeros;  y  si  v.mt.  no  manda  dar  orden  en 
esto  las  iglesias  siempre  padecerán  y  los  perroquianos  no 
satisfarán  a  sus  consciencias.  Mande  v.mt.  y  provea  que 
se  pague  décima  de  todo  lo  que  los  indios  dan  a  sus  enco- 
menderos, bien  y  enteramente,  fuera  oro  y  plata,  y  que  lo 
traigan  a  la  catedral  o  a  las  iglesias  perroquiales,  como 
traen  lo  suyo;  que  no  es  mucho  si  traen  a  ellos  ciento  que 
traigan  a  la  iglesia  diez,  pues  con  más  títulos  y  razón  lo 
puede  pedir  la  iglesia  que  no  ellos;  y  si  v.mt.  esto  manda 
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ansí,  quitarse  han  muchas  pasiones,  que  no  es  razón  que 
ande  la  iglesia  en  pasiones  con  sus  perroquianos.  Y  mande 
v.mt.  que  se  pague  décima  de  todo  lo  que  es  uso  y  costum- 
bre en  esos  reinos,  pues  se  debe  de  derecho,  y  cuanto  a 
esto  remítome  a  la  instrucción  que  llevará  el  procurador 
desta  iglesia,  que  va  a  besar  pies  y  manos  de  v.mt.  y  a 
dar  la  obediencia  por  todos  sus  beneficiados  y  capellanes, 
como  a  su  patrón  y  señor  y  rey. 

En  esta  iglesia  se  han  hecho  algunas  provisiones  de 
algunas  personas,  que  estuvieran  mejor  por  hacer,  por  no 
estar  v.mt.  bien  informado;  y  si  no  fuera  por  parecer  que 
me  salía  más  que  otros  prelados  suplicara  de  algunas  pro- 
visiones, que  para  esta  nueva  iglesia  tan  necesario  es  y 
más  que  sean  buenos  los  ministros,  como  el  prelado,  y  me- 
jores; y  pues  todos  han  de  dar  doctrina  y  ejemplo,  por  do- 
quiera que  fuere  y  estuvieren.  Yo  conozco  mis  faltas  y  de- 
fectos y  siento  la  poca  ayuda  que  tengo,  y  conozco  que  sin 
religiosos  está  esta  tierra  sin  ministros,  los  cuales  suplico 
a  v.mt.  provea  muchos  y  presto.  El  decanato  está  vaco,  su- 
plico a  v.mt.  que  a  la  persona  a  quien  se  hubiere  de  pro- 
veer que  sea  calificada  de  letras  y  vida,  para  que  supla 
mis  faltas  y  defectos,  que  en  absencia  del  prelado  o  su 
muerte,  no  parezca  viuda  la  iglesia.  Humilmente  suplico  a 
v.mt.  que  esto  se  encomiende  a  los  del  Consejo,  para  que 
ansí  se  haga  y  cumpla. 

Vuestra  majestad  me  tiene  hecha  merced  que  me  cum- 
plan la  cuarta  parte  de  las  décimas  a  quinientos  mil  ma- 
ravedís. En  verdad  que  no  hay  para  las  limosnas  que  me 
piden  por  año  y  para  la  hospitalidad  que  debo  tener,  agora 
más  que  nunca  con  la  muerte  y  falta  del  adelantado,  que 
todos  acuden  a  mí;  yo  no  pido  ni  quiero  para  ser  rico  de 
bienes  temporales  que  en  esta  tierra  excusado  es;  pido  para 
no  vivir  en  necesidad  y  suplico  lo  que  soy  obligado.  Y  lo 
que  fuere  mande  v.mt.  se  me  supla  en  Honduras,  o  en  So- 
conusco, porque  aquí  apenas  habrá  para  gobernador  y  ofi- 
ciales; y  este  año  he  andado  en  pleito  con  ellos.  Pusié- 
ronme por  adición  haber  estado  ausente  todo  el  tiempo  que 
anduve  en  compañía  del  adelantado  cuando  fui  a  concer- 
tarle con  el  visorey;  yo  no  pensaba  que  hice  poco  servicio 
en  aquel  camino  a  v.mt.,  y  el  trabajo  no  fue  poco.  Seme- 
jantes ausencias  en  servicio  de  su  rey,  más  se  pueden  11a- 
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mar  presencia.  Movióles  un  poquito  de  pasión  de  no  les 
dar  indios  de  los  del  adelantado,  sobre  los  que  tenían,  y 
en  verdad  que,  si  tuvieran  necesidad,  que  se  les  dieran, 
mas  tienen  para  sí  y  para  sus  vecinos. 

Yo  tengo  en  esos  reinos  una  hermana  casada  con  Juan 
de  Miranda,  hijodalgo,  escríbenme  que  tienen  deseo  de  ver- 
me; deben  pensar  que  los  obispos  de  acá  son  como  los  de 
allá,  y  como  no  tienen  experiencia  del  trabajo  de  la  mar  y 
de  la  tierra,  huélganse  con  el  sonido  de  las  Indias  y  con 
tener  un  hermano  obispo.  Por  la  inclinación  natural  deseo 
tengo  de  verlos,  mas  no  tengo  que  darles  de  comer,  como 
obispo;  suplico  a  v.mt.  que,  queriendo  venir  a  estas  partes, 
los  mande  honrar  y  aprovechar,  que  por  solo  venir  me- 
recen merced.  Puédesela  v.mt.  hacer  en  Honduras  o  en 
Chiapa,  estas  dos  provincias  están  vacas  o  estarán;  y  ha- 
cerle v.mt.  merced  de  la  administración  de  la  justicia  en 
una  de  estas.  Según  me  afirman  los  que  le  conocen,  tiene 
persona  para  toda  merced,  y  la  experiencia  que  le  puede 
faltar,  estando  yo  tan  cerca  como  estoy,  se  la  podré  em- 
prestar para  que  no  yerre;  y  con  esto  estaría  muy  confiado 
que  v.mt.  sería  muy  servida  y  la  tierra  aprovechada,  y  mis 
méritos  y  servicios,  si  algunos  son,  yo  se  los  aplico.  Y  para 
el  entretanto  que  acá  sea  venido  y  no  se  pueda  efectuar 
esta  o  otra  merced  que  v.mt.  fuere  servido  hacerle,  sabrá 
v.mt.  que  uno  de  los  pueblos  del  adelantado,  deposité  y 
encomendé  en  un  hermano  deste  mi  cuñado,  con  abdita- 
mento  que  por  cuatro  años  primeros  hagan  y  edifiquen  en 
la  iglesia  y  en  mi  casa  obispal;  si  a  dicho  mi  cuñado  vi- 
niere a  esta  provincia  con  su  mujer,  suplico  a  v.mt.  sea 
servido  de  mandárselos  encomendar  con  el  aditamento  del 
edificio  de  la  iglesia  y  casa,  por  espacio  de  los  cuatro  años; 
y  pues  otras  más  y  más  crecidas  confío  que  v.mt.  sea  ser- 
vido de  le  hacer,  sea  esta  principio,  que  bien  limitada  es. 
Yo  para  mí  no  quiero  más  de  lo  dicho,  ni  se  extiende  a 
más  mi  cudicia. 

Todo  esto  tengo  escripto  a  v.mt.,  habrá  dos  meses  que 
partió  de  aquí;  después  acá  el  visorey  y  el  audiencia  pro- 
veyeron una  provisión  en  nombre  de  v.mt.  para  que  los 
indios  que  eran  del  adelantado  entendiesen  en  las  obras 
públicas  y  edificios  desta  cibdad,  como  es  hacer  la  iglesia 
y  casa  episcopal  y  casa  de  cabildo  y  ayudar  a  los  pobres. 
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El  mandato  es  soneto  y  bueno,  y  a  estar  los  vecinos  con  al- 
gún contentamiento,  la  provisión  era  de  mucha  gracia  e 
indulgencia,  y  para  cumplirse  habíase  de  remediar  y  tras- 
formar  todo  el  pueblo;  obedecióse  y  suplicóse  hasta  con- 
sultarlo y  ver  lo  que  envían  a  mandar;  arriba  tengo  dicho 
lo  que  conviene  al  servicio  de  v.mt.  y  bien  desta  cibdad 
y  provincia,  para  su  sustentación  y  pacificación;  y  en  ver- 
dad que  lo  que  tengo  dicho  es  lo  que  siento;  y  como  me  duele 
a  mí  más  que  a  nadie,  por  la  cuenta  que  tengo  de  dar  a 
Dios  y  a  v.mt.,  deseo  el  remedio  más  que  otro:  v.mt.  provea 
como  más  fuere  servido. 

Para  el  buen  regimiento  desta  cibdad  y  gobernación 
conviene  que  haya  regidores,  tales  personas  que  miren 
el  pro  y  augmento  de  la  tierra.  Solía  haber  un  cabildo  muy 
honrado,  porque  entraban  en  él  los  oficiales  de  v.mt.,  y 
Juan  de  Chaves,  y  todos  estos  los  han  renunciado  y  dejado, 
y  otros  se  han  muerto.  Conviene  que  v.mt.  provea  personas 
desta  cibdad  celosas  de  su  real  servicio  y  del  bien  del  co- 
mún. Yo  nombraré  aquí  ciertos:  Sancho  de  Barahona  es 
conquistador  de  los  primeros  y  muy  honrado;  Hernán  Mén- 
dez lo  mismo;  Juan  Pérez  Dardón;  el  doctor  Blas  Cota;  y 
mande  v.mt.  a  los  que  los  han  dejado  que  los  usen,  y  con 
pena,  porque  mucho  va  que  en  el  cabildo  haya  personas 
de  buen  juicio  y  entendimiento  que  encaminen  las  cosas  de 
la  gobernación  y  de  la  república  en  servicio  de  Dios  y 
bien  della. 

El  procurador  Gonzalo  Ortiz  es  conquistador  desta  go- 
bernación de  los  primeros,  y  es  hombre  de  bien  y  honrado, 
y  en  este  repartimiento  de  los  indios  del  adelantado  le  cupo 
un  pedazo,  porque  tenía  pocos  indios;  en  verdad  que  él 
merece  toda  merced  que  v.mt.  le  haga  porque  demás  de 
haberlo  servido  es  casado  en  Castilla  y  va  con  intención 
de  traer  a  su  mujer  y  sus  hijos,  por  lo  cual  se  le  debe  mu- 
cho más,  que  a  los  tales,  porque  quieren  multiplicar  y  po- 
blar la  tierra  toda  merced  es  bien  empleada.  V.mt.  favorez- 
ca y  le  mande  hacer  merced,  las  cosas  que  pidiere  por  esta 
cibdad,  v.mt.  las  otorgue  porque  de  todo  tenemos  necesidad; 
que  esta  cibdad  solía  ser  rica  y  próspera,  y  con  favorecer 
estas  armadas,  y  al  Perú,  que  ha  sido  venta  y  lo  es  para 
todos  los  que  allá  han  ido;  y  con  favorecer  a  Honduras  y 
poblalla,  háse  quedado  pobre  esta  cibdad.  Y  pues  tan  bien 
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se  ha  servido  v.mt.  con  ella,  justa  cosa  es  que  v.mt.  la  fa- 
vorezca en  hacerle  toda  merced. 

Fue  Dios  servido  de  llevar  al  obispo  que  v.mt.  había 
nombrado  para  Chiapa;  en  verdad  que  a  mí  me  pesó  en 
el  ánima,  porque  perdí  un  buen  coadjutor  y  v.mt.  un  buen 
capellán;  parte  de  los  beneficiados  vinieron  aquí,  y  otros 
quedan  mal  dispuestos  en  Cibdad  Real;  yo  los  recogí  y  los 
abrigué  y  los  proveí  para  que  tuviesen  de  comer.  De  aquella 
poca  renta  pidiéronme  que  les  diese  la  colación,  parecióme 
suspenderla  hasta  ver  lo  que  v.mt.  mandaba,  yo  ganaré 
en  que  v.mt.  torne  a  proveer  nuevo  prelado,  por  lo  que  ten- 
go dicho.  V.mt.  haga  lo  que  fuere  servido,  en  este  artículo 
no  quiero  decir  pro  ni  contra. 

Suplico  a  v.mt.  sea  servido  de  enviarme  una  cédula  para 
sus  oficiales  en  que  la  absencia  que  hice  en  compañía  del 
adelantado  visorey  la  tengan  por  presencia. 

Esto  de  Honduras  está  muy  perdido  sin  gobernador  y 
sin  prelado;  a  todo  acuda  v.mt.  con  brevedad,  que  la  dila- 
ción en  estas  partes  acarrea  lo  que  ha  sucedido  en  el  Perú. 
Otras  veces  he  pedido  una  cédula  para  poder  poner  cléri- 
gos en  los  pueblos  que  lo  pueden  sufrir,  y  se  paguen  de  los 
tributos  que  dan  a  sus  encomenderos;  suplico  a  v.mt.  me  la 
mande  enviar,  conforme  a  la  que  está  enviada  al  visorey 
de  la  Nueva  España;  unos  tienen  devoción,  otros  no  la 
tienen,  y  por  evitar  divisiones,  y  porque  no  es  razón  con- 
templar con  la  voluntad  de  nadie  en  lo  que  toca  al  servicio 
de  Dios  nuestro  señor  y  al  descargo  de  la  consciencia  real 
de  v.mt. 

Acabado  de  escribir  lo  susodicho,  llegaron  los  religiosos 
de  Santo  Domingo  a  poblar  su  casa,  y  trajeron  consigo  dos 
señores  de  la  raya  de  tierra  de  guerra,  que  les  salieron 
al  camino.  Entraron  en  esta  cibdad  con  ellos,  y  después  de 
haber  comunicado  algunas  cosas  me  mostraron  una  provi- 
sión de  v.mt.  exhibida  a  contemplación  de  fray  Bertolomé 
de  Las  Casas  y  por  su  relación,  presentóse  al  gobernador 
y  leyóse  en  presencia  de  la  mayor  parte  del  pueblo,  y  alte- 
róse mucho  la  gente;  que  cómo  yo  y  cómo  los  frailes  sabían 
de  conquistar  la  tierra,  que  era  burla  y  habían  de  informar 
a  v.mt.;  y  como  cosa  de  pueblo,  por  evitar  sedición  pro- 
vehí  como  callasen.  Si  alguna  cosa  escribieren  a  v.mt.  es 
burlería  todo;  yo  confío  en  Dios  que  los  religiosos  harán 
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muchos  servicios  a  Dios  y  a  v.mt.;  y  estoy  confiado  que 
este  pedazo  de  tierra  que  es  a  la  mar  del  Norte,  cuya  ca- 
becera es  Teculutlán,  ha  de  venir  en  conocimiento  de  nues- 
tra santa  fe  sin  riesgo  ni  sangre  ni  muertes,  y  cuando  no 
antes  se  ganará  que  perderá.  V.mt.  dé  todo  favor  a  los  re- 
ligiosos, y  si  un  pueblo  que  está  en  la  frontera,  que  se  llama 
Tequeciztlan,  estuviese  en  cabeza  de  v.mt.  haría  mucho  al 
caso;  y  a  dos  conquistadores  que  lo  tienen,  mandarles  dar 
otro  tanto  bueno  o  mejor;  sería  cosa  muy  acertada,  esto 
que  digo.  Por  mi  parte  ellos  serán  favorecidos  y  si  fuere 
menester  mi  persona,  yo  la  pondré  allá. 

Toda  esta  provincia  y  gobernación  está  muy  pacífica, 
aunque  algunos  siempre  dicen  que  rabian,  y  si  rabiasen 
prometo  a  v.mt.  que  a  ellos  les  pesase.  Yo  he  tenido  y  tengo 
especial  vigilancia  para  ser  avisado  de  todo,  y  ha  placido 
a  nuestro  señor,  con  todas  las  mudanzas  pasadas  siempre 
ha  habido  en  ellos  sosiego  y  reposo,  y  así  espero  en  Dios 
[o  habrá. 

En  otras  muchas  cartas  he  avisado  a  v.mt.  que  convie- 
ne que  el  protector  tenga  sus  ministros  conocidos,  y  en  los 
casos  a  él  cometidos  por  la  provisión  de  v.mt.  no  se  entre- 
meta otra  justicia,  y  sea  en  todos  los  casos  que  conviniesen 
a  los  indios  por  esta  primera  edad.  Nunca  v.mt.  ha  proveí- 
do en  este  artículo;  yo  digo  lo  que  siento;  v.mt.  haga  lo  que 
fuere  servido.  Por  poco  que  los  favorezca  el  protector  favo- 
rece más  que  ningún  gobernador,  y  tiene  más  celo  y  me- 
nos interese  para  haberlo  de  hacer.  Al  presente  no  se  me 
ofrece  otra  cosa  más  de  rogar  a  Dios  nuestro  señor  prospe- 
re a  v.s.c.c.mt.  por  muchos  y  muy  felices  años,  con  aumento 
de  mayores  reinos  y  señoríos,  y  ensalzamiento  de  nuestra 
santa  fé. 

Desta  cibdad  de  Santiago  de  Guatemala,  veinte  de  fe- 
brero de  mil  e  quinientos  y  cuarenta  y  dos. 

S.C.C.Mt. — Besa  pies  y  manos  de  v.s.c.c.mt.,  indigno  y 
menor  capellán-Episcopus  Cuatemalensis. 
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28  febrero 

S.c.c.magt. 

Por  las  cartas  y  relaciones  que  van  desta  cibdad  será 
vmt.  informado  de  todo,  y  por  esto  nos  excusaremos  de 
longarnos  en  esta  más  de  suplicar  a  v.mt.  sea  servido  de 
favorecer  a  esta  cibdad  para  que  valga  y  sea  más  que  al 
presente,  porque  en  verdad  tiene  mucha  necesidad  del  favor 
y  mercedes  de  v.mt.,  y  pues  siempre  esta  cibdad  ha  ser- 
vido, y  los  que  en  ella  han  residido  y  residen,  más  que  otro 
pueblo  ninguno  que  haya  en  estas  partes,  ansí  en  la  guerra, 
conquista  y  pacificación  desta  provincia,  como  de  otras 
comarcanas  a  ella,  como  en  las  armadas  del  adelantado, 
que  en  servicio  de  v.mt.  hazía;  y  ansímismo  en  la  pacifi- 
cación y  población  del  Perú,  con  todas  las  personas  que  a 
aquellas  partes  han  pasado,  que  han  sido  muchas;  siempre 
esta  cibdad  ha  sido  venta  y  mesón  y  hospital  para  todos, 
y  lo  es  y  lo  ha  de  ser,  porque  es  paso  para  todas  partes, 
y  todos  se  aprovechan  del,  y  el  no  recibe  provecho  ninguno, 
a  cuya  causa  todos  están  pobres,  y  con  ser  v.mt.  servido 
de  confirmar  lo  que  esta  cibdad  suplica  serán  en  algo  re- 
mediados y  consolados  los  que  en  ella  viven  y  v.mt.  será 
muy  servido;  y  con  esto  esta  su  cibdad  irá  siempre  en  aug- 
mento; y  como  nosotros  tengamos  más  obligación  de  avisar 
a  v.mt.  dezimos  esto,  y  por  nuestra  parte  suplicamos  con- 
firme el  repartimiento  y  proveha  todo  lo  demás,  porque  con 
mandarlo  así  las  personas  que  la  han  de  sustentar  que  son 
las  que  algo  valen  reposarán  y  estarán  de  asiento,  que  en 
esto  va  mucho  para  la  perpe/fol.  2/tuidad  desta  cibdad 
y  bien  de  los  naturales.  De  México  vino  una  provisión  del 
audiencia  y  visorey  suspendiendo  el  repartimiento  hecho 
por  nosotros  en  nombre  de  v.mt.  y  porque  nos  pareció  que 
no  convenía,  no  bien  informados  de  lo  que  a  esta  gober- 
nación y  cibdad  conviene,  suplicamos  della;  necesidad  hay 
con  brevedad  v.mt.  proveha;  y  porque  querríamos  acertar 
en  todo  y  servir  a  v.mt.,  y  no  errar  en  un  punto  y  cierta- 
mente a  proveherse  como  el  audiencia  manda,  redunda 
mucha  confusión  y  alteración  y  desasosiego  en  todo  el  pue- 
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blo  de  que  v.mt.  será  muy  deservido  y  la  tierra  perderá 
mucho. 

Esta  tierra  está  muy  pacífica  que  no  es  poco  según  las 
cosas  han  sucedido  en  estas  partes,  sobre  lo  qual  tenemos 
siempre  mucha  vigilancia,  y  tendremos  porque  es  lo  prin- 
cipal y  necesario  a  que  somos  obligados,  y  juntamente  a 
su  buen  tratamiento,  para  lo  cual  v.mt.  invió  ciertas  cédulas 
y  provisiones  las  cuales  luego  se  pregonaron  y  mandaron 
guardar,  y  acerca  del  cumplimiento  dellas  habrá  siempre 
especial  cuidado  ansí  destas  como  de  las  demás  que  v.mt. 
fuese  servido  de  inviar  para  el  buen  tratamiento  destos 
naturales  y  sustentagión  desta  tierra.  Nuestro  señor  prospe- 
re a  v.s.c.c.magt.  con  augmento  de  mayores  reinos  y  se- 
ñoríos. Desta  cibdad  de  Sanctiago  de  Guatemala,  veinte  y 
ocho  de  febrero  de  1542. 

S.c.c.mt. 

criados  y  vasallos  que  besamos  pies  y  manos  de  v.mt. 
epus  cuacutemallens.  /don  Francisco 

de  la  Cueba/ 

1542 

5  diciembre 

Magníficos  señores: 

Recibí  la  de  vuestras  mercedes  en  4  de  diciembre,  y  les 
beso  las  manos  por  el  cuidado  que  tuvieron  en  me  respon- 
der, y  hacer  lo  que  les  invié  a  suplicar  tocante  a  Joan  de 
Chaves.  También  tengo  en  merced  la  voluntad  que  mues- 
tran que  sea  favorecida  la  obra  de  mi  casa:  cuando  yo  la 
edifiqué  tal,  lo  hice  por  honrar  el  pueblo  y  adornar  la  igle- 
sia; y  cuesta  más  de  cuatro  mili  e  quinientos  pesos,  como 
vuestras  mercedes  saben,  y  por  ella  estoy  adeudado.  Y  pues 
S.M.  manda  que  se  edifique,  justo  fuera  y  sería  que  una 
parte  del  provecho  de  los  pueblos  se  guardase  para  su  edi- 
ficio, y  si  no  yo  prometo  de  no  quitar  palo  ni  teja  de  ahí, 
más  quiero  que  se  caiga  a  pedazos. 

Yo  he  tenido  mucho  que  hacer,  hasta  dejar  en  concierto 
esta  hacienda,  por  la  obligación  que  tengo  y  descargo,  y 
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habrá  tres  días  que  llegué  a  esta  villa  de  Comayagua,  y 
pártome  mañana  para  Gracias  a  Dios,  porque  los  Sres.  Ade- 
lantado y  Gobernador  me  lo  han  inviado  a  encomendar  que 
fuese  por  allí.  Yo  me  despacharé  lo  más  presto  que  yo  pu- 
diere, porque  en  San  Miguel  por  el  descargo  de  mi  concien- 
cia habré  destar  unos  pocos  de  días;  y  de  ahí  luego  tomaré 
el  camino  para  esa  Cibdad,  a  residir  y  hacer  mi  oficio,  y 
servir  a  vuestras  mercedes. 

Ntro.  Sr.  fué  servido  llevar  a  Pedro  de  Carmona,  y  por 
su  enfermedad  y  muerte  me  detuve  algunos  días.  Dióme 
mucha  pena  por  ser  amigo,  y  por  morir  fuera  de  su  casa; 
aunque  por  otra  parte  me  consoló  verle  morir  como  buen 
cristiano,  y  con  mucho  arrepentimiento.  La  estancia  suplico 
a  vuestras  mercedes  no  se  dé  a  nadie,  porque  yo  tengo 
necesidad  della,  y  si  fuere  menester  me  la  manden  luego 
señalar.  Guarde  Ntro.  Sr.  y  prospere  las  magníficas  personas 
y  casas  de  vuestras  mercedes  como  lo  desean. 

De  Comayagua  a  5.  de  diciembre  de  1542. 
De  vuestras  mercedes  Orador. 
Epus.  Guahutemalensis. 


1543 

15  enero 

Carta  al  emperador,  desde  San  Pedro,  Puerto  de  Caballos 
(Honduras). 

Ha  visitado  Honduras:  está  perdido.  Se  necesitan  reli- 
giosos para  toda  la  provincia.  Se  me  ha  consultado  a  través 
del  virrey  Mendoza  sobre  el  trabajo  personal  de  los  indios: 
no  han  de  ser  obligados  a,  llevar  a  cuestas,  nada.  No  sé 
si  mis  cartas  se  leen  — dice —  pero  lo  llevo  repitiendo  quin- 
ce años. 

La  visita  de  Honduras,  que  ha  hecho  en  compañía  de 
Maldonado,  le  recuerda  alguno  de  sus  antiguos  temas:  puer- 
to, caminos,  hospitales... 

Y  surge  de  nuevo  el  problema  de  la  educación  de  los 
mestizos  y  mestizas. 
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Le  han  dicho  que  se  establece  audiencia  "que  gober- 
nase estas  provincias...  sería  provisión  del  Espíritu  Santo"... 

A.  G.  I.,  Guatemala  156.  Inédita. 
20  febrero 

Carta  presentación  de  fray  Francisco  de  Valderas,  o.fm. 
que  va  a  Castilla  a  reclutar  religiosos,  "siquiera  dos  doce- 
nas dellos".  Hay  dos  franciscanos  y  un  grupo  indeterminado 
de  dominicos.  No  le  interesan  los  mercedarios. 

A.  G.  L,  Guatemala  156.  Inédita. 
24  febrero 

Carta  escrita  a  los  regidores  de  Guatemala  desde  Aca- 
jutla  (El  Salvador). 

Se  muda  la  ciudad,  ha  de  mudarse  la  iglesia...  No  sabe 
si  será  necesaria  alguna  autorización  especial  de  la  Santa 
Sede,  quiere  que  se  pida  el  parecer  a  Maldonado  y  al  doc- 
tor Cota.  Entretanto  es  de  opinión  que  se  conserve  la  iglesia 
en  su  antiguo  emplazamiento,  "por  estar  bendecida,  haber 
sido  la  primera  y  haber  tanto  cuerpo  enterrado,  y  haber 
de  venir  allí  en  cada  año  a  hacer  una  memoria..."  Si  la 
han  destejado,  él  la  cubrirá  a  su  costa. 

Sigue  entretenido  con  la  tasación  y  con  los  asuntos  de 
Alvarado;  espera  estar  con  Maldonado  en  la  ciudad  para 
ía  próxima  Semana  Santa. 

Archivo  municipal  de  Guatemala.  Edit.  en  Guatemala 
en  1846  y  1935.  Véase  carta  de  8  de  abril  de  1537. 

1543 

15  enero 

S.c.c.mt. 

Después  que  hize  relación  a  v.mt.  con  el  procurador  que 
fue  de  Guatimala  esperando  el  remedio  para  esta  tierra 
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bien  necesario,  no  he  scripto,  más  tardado  se  ha  y  se  tarda 
bien.  Cierto  esto  que  con  los  arduos  negocios  tocantes  a  la 
cristiandad  que  v.mt.  tiene,  se  olvida  esto  y  aunque  eso  sea 
mucho  que  no  puede  ser  más,  no  se  debe  dilatar  lo  que 
a  este  pequeñito  mundo  conviene,  confiado  que  v.mt.  lo 
tiene  encomendado  a  su  real  consejo,  los  que  deseamos  el 
descargo  de  su  real  consgiencia  cada  día  esperamos  el 
consuelo  y  remedio. 

En  este  año  pasado  he  dado  una  vuelta  a  lo  más  destas 
gobernaciones,  en  especial  a  esta  de  Honduras  e  Higueras 
que  quasi  la  he  visitado  toda  y  vista,  he  habido  mucha 
lástima  de  ver  tanta  tierra  y  tan  buena,  y  sabido  que  toda 
estuvo  llena  y  poblada  de  gente,  ha  quedado  asolada;  para 
que  v.mt.  lo  sepa  y  esté  avisado  lo  digo,  y  requiero  a  v.mt. 
que  ansí  esto  como  todo  lo  demás  lo  mande  remediar  para 
que  torne  a  su  ser;  si  no  fuere  en  diez  años  sea  en  veinte, 
si  no  en  cuarenta;  pues  de  menos  se  ha  criado  el  mundo, 
el  cómo,  avisado  está:  v.mt.  dé  muchos  religiosos  y  buenos 
hombres  y  lo  que  yo  he  alcancado  siempre  lo  he  dicho,  y 
si  hubiera  tenido  licencia,  en  persona  la  hubiera  ido  a  dar, 
y  tengo  por  cierto  que  v.mt.  recibiera  servicio.  Informado 
esté  que  fray  Bartolomé  de  las  Casas  (fol.  2)  como  testigo 
de  vista  (a  quien  yo  encomendé  hiciese  relación  y  hablase 
por  mí  y  descargase  mi  consgiencia)  ha  informado  a  v.mt. 
de  muchas  cosas  complideras  a  su  real  servicio;  v.mt.  le 
dé  crédito,  aunque  esto  poco  haze  al  caso  para  su  abono 
porque  sus  palabras  y  obras  habrán  dado  testimonio  de 
su  buen  zelo;  y  ansí  me  remito  a  toda  su  relación  con  tres 
o  cuatro  cosas  que  aquí  diré.  La  primera  que  estos  indios 
tienen  almas  y  cuerpos,  para  salvar  las  almas  son  nece- 
sarios religiosos  que  prediquen  más  por  obra  que  por  pala- 
bra, y  porque  son  muchos  son  necesarios  muchos;  para  los 
cuerpos  es  menester  buen  tratamiento.  Esto  en  ninguna  ma- 
nera se  les  puede  hazer  ni  beneficiar  si  no  es  mandando 
absolutamente  sin  exception  que  ninguno  se  cargue  en  poco 
ni  mucho. 

El  visorrey  don  Antonio  de  Mendoga  me  hizo  saber  como 
v.mt.  le  había  enviado  cierta  cédula  y  comisión  para  que 
se  informase  si  convenía,  yo  le  scriví  mi  parecer  y  lo  tengo 
scripto  a  v.mt.  y  de  nuevo  me  afirmo  en  que  conviene  y  es 
necesario  que  se  mande  y  cumpla  y  que,  si  no  se  haze, 
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no  estamos  seguros  de  nuestras  consciencias,  pues  somos 
cristianos  y  por  el  consiguiente  obligados  a  edificar  este 
nuevo  pueblo  con  todo  buen  exemplo,  v.mt.  y  su  real  con- 
sejo sean  servidos  de  admitir  mi  parecer;  y  en  verdad  que 
me  quiero  atrever  a  dezir  que  lo  demandará  Dios  a  todos 
y  más  a  v.mt.  Con  solas  estas  dos  cosas  que  se  proveye- 
sen me  parece  que  se  proveherían  mil  y  se  había  hallado 
el  remedio  para  que  estas  pobres  gentes  (...)  es  un  desa- 
tino y  quasi  sentir  mal  de  la  fe  dezir  y  afirmar  que  no  se 
pueden  sustentar  sin  cargar  los  indios,  es  querer  dezir  que 
es  bien  para  el  cristianismo  que  mueran  diez  mil  o  más 
para  que  un  español  coma,  y  que  se  vaya  él  al  infierno  y 
lleve  los  demás  consigo.  Vea  v.mt.  si  tengo  alguna  razón, 
y  pido  perdón  si  me  he  adelantado  algo  que  la  lástima 
que  tengo  y  la  experiencia  de  catorze  años,  y  va  a  quinze, 
me  hizo  que  diga  esto,  como  otras  vezes  lo  he  dicho;  no 
sé  si  mis  cartas  son  vistas,  por  no  haber  visto  respuesta 
ni  remedio;  no  espere  vra.mt.  a  que  se  acabe  todo  ni  admita 
en  cosa  que  tanto  va  a  su  salvación  paresceres  más  de  lo 
que  un  buen  cristiano  podría  dar  (fol.  3). 

Hay  en  estas  gobernaciones  de  Honduras  muchos  pue- 
blos que  tuvieron  mucha  gente  y  están  en  tanta  diminución 
que  es  gran  lástima  haberlos  visto  o  oir  lo  que  tenían  y 
verlos  agora.  También  hay  algunos  desta  calidad  en  la  cos- 
ta del  sur  de  Guatimala;  sería  muy  soneto  mando  que  estos 
pueblos  no  saliesen  de  sus  casas  y  pueblo  para  ningún 
servicio  justo  y  soneto;  más  vale  que  el  pueblo  se  reforme 
y  se  torne  a  levantar  que  uno  solo  dexe  de  comer  cuanto 
más  que  en  el  pueblo  podrá  hazer  su  encomendero  alguna 
manera  de  grangería  con  que  se  pueda  sustentar,  provehalo 
v.mt.  aue  conviene  ansí;  pluguiese  a  Dios  que  v.mt.  prove- 
yese estas  poquitas  cosas  que  tengo  dichas,  y  no  viniesen 
más  provisiones  a  las  Indias. 

En  esta  visitación  habernos  andado  juntos  el  licenciado 
Maldonado  y  yo  y  antes  que  volvamos  a  nuestras  casas, 
con  ayuda  de  Dios,  se  dexará  dada  orden  para  algún  re- 
paro destas  provincias;  mucho  nos  ha  impedido  las  provi- 
siones que  vinieron  de  la  Española  y  la  entrada  de  Montejo, 
todo  ha  sido  parte  para  ocuparnos  en  algunas  pasiones, 
y  no  dar  lugar  a  proveher  lo  que  convenía  a  los  naturales; 
yo  me  he  querido  hallar  presente  y  en  medio  de  los  unos 
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y  otros,  y  ansí  se  ha  hecho  sin  escándalo  y  se  ha  tenido 
por  mejor  medio,  que  uno  mande  en  un  pueblo  y  otro  en 
otro,  y  que  haya  esta  división  hasta  esperar  el  remedio 
de  v.mt.;  y  que  se  esté  ansí  pues  cada  día  se  espera. 

Nosotros  llegamos  a  esta  villa  de  San  Pedro  y  de  aquí 
fuimos  a  ver  el  Puerto  de  Caballos,  y  holgamos  de  ver 
un  tan  buen  puerto  el  cual  es  necesario  se  substente  para 
provisión  de  todas  estas  provincias  para  esto  es  menester 
que  los  caminos  se  aderecen  para  tres  o  cuatro  partes,  en 
manera  que  anden  y  puedan  andar  harrias  y  para  esto 
es  bien  que  los  indios  naturales  y  de  la  comarca  ayuden 
todos  a  sus  pertenencias  y  los  que  están  lexos  contribuyan, 
y  ansí  mismo  v.mt.  favoresca  a  estas  gobernaciones  con 
alguna  cantidad  de  negros  para  sustentar  lo  que  una  vez 
se  aderecare:  cosa  muy  complidera  a  su  real  servicio. 

En  este  camino  he  visto  la  necesidad  que  padecen  los 
pobres  que  vienen  de  Castilla,  porque  como  estos  pueblos 
son  pequeños  y  de  poca  vezindad  aunque  quieren  no  pue- 
den cumplir  con  todos,  sería  muy  soneto  que  en  cada  pue- 
blo de  españoles,  tuviese  v.mt.  un  pueblo  que  hobiese  cui- 
dado de  recoger  los  pobres  y  darles  de  comer  tres  o  cuatro 
días  y  aviarlos  para  que  fuesen  a  do  quisiesen  y  aunque 
en  (fol.  4)  estos  puertos  es  más  necesario,  sería  muy  prove- 
choso que  lo  mismo  se  hiziese  en  cada  cibdad  o  villa  de 
todas  estas  Indias,  que  en  todas  partes  hay  necesidad  y 
supliría  de  hospital  de  que  hay  tanta  necesidad.  En  verdad 
sería  una  obra  muy  sancta,  pía  y  provechosa:  un  pueblo 
emplease  en  uno  y  este  emplearse  hía  para  muchos.  La 
mesma  necesidad  hay  de  proveher  en  el  remedio  de  los 
hijos  e  hijas  que  han  tenido  los  españoles  en  las  mujeres 
naturales  de  la  tierra,  y  son  muertos  sus  padres  y  otros  son 
pobres  que  no  les  pueden  poner  remedio,  un  soneto  bene- 
ficio sería  este;  otras  vezes  lo  tengo  avisado  y  suplicado 
a  v.mt.  lo  remedie  por  amor  de  Dios,  por  que  los  varones 
sean  hombres  y  las  mujeres  no  se  pierdan,  y  están  ya  en 
edad  crecida  y  acuérdese  v.mt.  cuántas  mandas  y  rentas 
están  en  esos  sus  reinos  empleadas  para  semejante  obra, 
y  entre  cristianos;  cuánto  más  necesidad  sería  para  estas 
pobres  gentes! 

Scripto  se  ha  desa  corte  que  v.m.  no  era  servido  pro- 
veher gobernador  y  que  se  provehía  audiencia  que  go- 
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bernase  estas  provincias;  sería  cosa  tan  acertada  que  sería 
provisión  del  Espíritu  Soneto;  ya  había  de  ser  venida;  y 
también  sepa  v.mt.  que  basta  uno  que  presida  y  dos  oido- 
res que  con  hazerse  esto  habrá  justicia  ansí  para  los  natu- 
rales como  españoles. 

Ya  tengo  dada  relación  de  como  mi  iglesia  se  comienca 
a  hazer  y  va  muy  a  la  larga,  y  ansí  mismo  mi  casa  se 
dexara  de  hazer  por  no  haber  con  qué,  todo  mi  caudal 
hasta  agora  se  había  empleado  en  la  fábrica  de  la  iglesia 
y  casa  y  quedé  muy  adebdado  y  tal  que  no  me  atrevo  sino 
a  morar  en  una  casa  humilde,  ni  me  dará  pena  hazerla 
mayor,  solamente  suplico  a  v.mt.  proveha  como  se  haga 
la  casa  de  Dios  cual  conviene. 

El  procurador  que  fue  desta  cibdad  a  pedir  mercedes  y 
ayuda  y  favor  para  el  reparo  della,  y  para  sí,  porque  lo 
merece;  v.mt.  sea  servido  de  favorecer  aquella  cabecera 
que  ha  servido  muy  bien  a  v.mt.  y  tiene  mucha  necesidad 
y  el  procurador  lo  mismo,  y  todo  con  brevedad. 

Cosas  particulares  mías  y  de  un  cuñado  mío  volver  he 
a  suplicai  a  v.mt.  le  hiziese  y  me  hiziese  ciertas  mercedes, 
suplico  a  v.mt.  sea  servido  de  ansí  lo  mandar.  A  v.mt.  su- 
plico se  acuerde  hazer  merced  al  difunto  Alvarado  cómo 
se  paguen  sus  deudas  pues  fueron  en  servicio  de  su  rey  y 
señor. 

V.mt.  sea  servido  imbiar  al  prelado  desta  tierra  que  hay 
necesidad  pues  está  confirmado;  o  proveha  como  más  con- 
venga a  su  real  servicio. /fol.  5/ 

Al  presente  no  se  ofrece  otra  cosa.  Prospere  nuestro  se- 
ñor Dios  a  v.s.c.c.magt.  con  augmento  de  mayores  reinos 
y  señoríos  y  victoria  para  honra  y  ensalcamiento  de  su 
iglesia,  amen.  De  San  Pedro  Puerto  de  Caballos,  15  de  hene- 
ro  de  1543. 

s.c.c.m. 

/aut/  besa  sus  reales  pies  y  manos 
indigno  capellán  y  orador 
epus  cuacutemallens. 
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20  febrero 

S.c.c.magt. 

Siempre  clamo  por  religiosos  porque  conozco  que  esto 
conviene  al  descargo  de  la  consciencia  real  de  v.magt.,  y 
estos  religiosos  franciscos  y  dominicos  que  son  los  que  sus- 
tentan y  edifican  la  iglesia  de  Jesucristo  en  estas  partes 
(tach.  a  que  se?).  De  seis  religiosos  franciscos  que  salieron 
de  (tach.  España  e)  uno  se  murió  y  los  dos  se  volvieron  y 
de  tres  que  están  aquí,  invió  agora  el  uno  fray  Francisco, 
lego  buen  religioso,  va  a  besar  los  pies  de  v.magt.  y  a  su- 
plicar por  reverencia  de  Dios  mande  proveher  de  religiosos 
para  esta  provincia,  siquiera  dos  dozenas  dellos.  Humilde- 
mente suplico  a  v.magt.  lo  favorezca  y  lo  mande  favorecer 
con  su  general  y  con  sus  comisarios  y  provinciales,  y  con 
toda  brevedad,  que  para  la  hambre  que  acá  hay  no  se 
sufre  tanta  dilación.  A  v.magt.  encargo  la  consciencia  sobre 
este  artículo,  ansí  conviene  hablar.  Si  yo  tuviera  licencia 
yo  fuera  el  mensajero;  días  ha  que  lo  deseo  y  ninguna  otra 
cosa  me  mueve  sino  el  deseo  destas  almas  que  lleva  el 
demonio.  Esto  no  es  para  más  de  lo  dicho.  Prospere  nues- 
tro señor  a  v.s.c.c.magt.  para  augmento  de  su  iglesia  y  en- 
salzamiento de  su  fe  (tach.  desta).  Suplico  a  v.magt.  mande 
que  los  monesterios  de  san  Francisco  y  soneto  Domingo  se 
edifiquen  con  el  favor  de  v.mt.;  unos  mercenarios  están  aquí, 
no  hay  para  qué  sean;  suplico  a  v.mt.  invíe  a  mandar  que 
se  vayan,  que  no  conviene  en  esta  tierra  tan  nueva  haya 
hábito  y  profesión  que  pretenda  más  el  interese  del  mundo 
que  el  de  Dios/fol.  2/y  de  v.magt.,  y  un  mal  exemplo  destos, 
daña  más  que  cuanto  estos  otros  pueden  adobar...  ut  supra; 
desta  cibdad  de  Sanctiago  e  provincia  de  Guatemala  veinte 
de  febrero  de  1543. 

/aut./  s.c.c.m. 

besa  pies  y  manos  de  v.mt. 
indigno  criado  e  capellán 
epus/ cuacutimalens. 

191 


1543 


24  febrero 

Magníficos  señores: 

Recibí  una  letra  de  vuestras  mercedes,  y  pues  la  cibdad 
se  muda,  por  cierto  se  debe  tener  que  se  tiene  de  mudar  la 
iglesia.  Escrítolo  tengo  á  S.M.,  y  cada  día  se  espera  res- 
puesta y  porque  S.M.  lo  habrá  mandado  consultar  con 
la  sede  apostólica,  sin  cuya  licencia  no  se  puede  ni  debe 
hacer,  aunque  lo  deseo  como  vecino  y  como  perlado.  Pues 
no  ha  de  permanecer  allá,  no  querría  hacer  lo  que  está 
dubdoso  si  puedo  o  no,  porqués  cosa  de  peso;  y  esto  que 
yo  digo,  no  está  malo  lo  que  vuestras  mercedes  desean  y 
pretenden  y  todos  queremos,  pues  se  puede  complir  con 
todo,  placiendo  a  Dios.  Yo  tengo  proveído  y  proveeré,  para 
que  en  la  iglesia  que  dejamos  haya  su  guarda,  que 
poco  hace  que  se  deshagan  las  paredes  o  no.  En  la  cibdad 
nueva  se  dirán  sus  horas,  y  habrá  el  sitio  como  es  razón; 
y  llegado  que  yo  sea,  si  placiere  á  Dios,  tomaráse  el  parecer 
del  Sr.  gobernador  como  letrado,  e  del  doctor,  y  conforma- 
réme  yo  con  ellos.  Y  desta  manera  parecerá  que  hacemos 
lo  que  es  en  nosotros,  pues  se  hace  con  consejo  y  parecer, 
y  tiene  de  haber  su  demanda  y  respuesta.  Creo  les  parecerá 
a  vuestras  mercedes  bien,  y  si  no  hacerse  ha  lo  que  man- 
daren. 

Paréceme  que  fueron  servidos  despajar  la  iglesia,  y  pues 
lo  hicieron  sea  en  hora  buena.  Yo  no  querría  que  la  iglesia 
se  deshiciese,  atento  a  estar  bendecida,  haber  sido  la  pri- 
mera, haber  tanto  cuerpo  enterrado,  poderse  sacar  tan  poco 
provecho  de  la  madera,  y  haber  de  venir  allí  en  cada  año 
á  hacer  una  memoria  que  es  muy  justo,  por  todas  estas 
causas  soy  deste  parecer:  también  la  mudaré  si  a  vuestras 
mercedes  otras  cosa  pareciere;  y  en  el  entretanto  invío  a 
mandar  que  a  mi  costa  la  cubran. 

Vuestras  mercedes  me  mandan  que  nos  vamos  el  Sr.  go- 
bernador y  yo;  en  verdad  que  lo  deseamos  más  que  vues- 
tras mercedes.  Su  merced  fue  a  Olancho  por  que  ansí  con- 
vino: yo  vine  a  S.  Miguel  hacer  la  tasación;  y  estando  en 
ella  ofrecióse  cierta  necesidad  de  haber  visitar  y  despachar. 
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Esto  salió  del  Adelantado  que  haya  gloria  y  del  Sr.  Visorrey, 
que  si  mío  fuera  ya  le  diera  fuego.  Y  fuéme  forzado  llegar- 
me a  Acaxutla,  do  estaré  cuatro  días  no  más,  y  de  aquí 
me  fuera  á  esa  cibdad,  salvo  por  no  volver  de  nuevo  a 
S.  Miguel,  y  por  acortar  trabajo.  El  Sr.  Gobernador  me  es- 
cribió que  procuraría  ser  muy  presto  conmigo,  para  que 
fuésemos  juntos  a  esa  cibdad  para  esta  semana  santa.  Como 
ello  sea  posible  vuestras  mercedes  estén  ciertos  que  ansí 
será,  aunque  sea  en  posta;  y  no  crean  que  cobdicia  de 
alguna  cosa  me  detiene,  que  yo  prometo  por  mi  salvación, 
si  no  me  engaño,  que  tal  culpa  no  me  aflige.  Ntro.  Sr.  guarde 
y  prospere  las  magníficas  personas  de  vuestras  mercedes 
como  desean.  De  Acaxutla  24.  de  febrero. — De  vuestras  mer- 
cedes Orador. — Epus.  Cuat-vtem. 


1544 

No  se  conservan  cartas  de  este  año.  Año  grave  en  la 
historia  de  América,  pues  a  lo  largo  de  sus  meses  fueron 
conociéndose  en  las  distintas  provincias  las  cláusulas  de  las 
que  se  llamaron  Nuevas  Ordenanzas  o  Nuevas  Leyes.  Mu- 
cho hizo  entonces  Marroquín  para  tranquilizar  los  espíritus, 
y,  en  efecto,  en  Guatemala  no  se  alteró  la  paz,  contentán- 
dose sus  moradores  con  el  envío  de  representaciones  a  la 
corte  que  consiguieron  parcialmente  sus  objetivos. 

1545 

s/f. 

De  comienzos  del  año  parece  un  par  de  cartas  que  se 
conservan  en  Guatemala.  Están  dirigidas  a  los  regidores  y 
tratan  de  menudos  asuntos  de  la  ciudad.  Pide  al  ayunta- 
miento le  mantengan  en  la  posesión  de  un  par  de  milpas 
que  habían  sido  del  deán,  Godínez,  y  que  Marroquín  había 
destinado  al  establecimiento  de  un  grupo  de  esclavos  libe- 
rados. Junto  a  ellas  se  encontraba  otra  pequeña  posesión 
comprada  en  tiempos  pasados  por  el  obispo  y  que  se  dedi- 
caba también  al  sustento  de  algunos  criados  suyos  y  de  la 
iglesia. 
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Era  alcalde  Juan  Pérez  Dardón  que  lo  fue  el  año  de 
1545. 

Ambas  cartas  están  en  el  Archivo  Municipal  de  Guate- 
mala y  han  sido  publicadas  en  1846  y  1935  en  Guatemala. 
Véase  carta  de  8  de  abril  de  1537. 

4  de  junio 

Larga  carta  al  emperador. 

Primer  tema:  las  nuevas  ordenanzas.  Cree  que  se  han 
hecho  sin  madura  reflexión;  cree  además  que  fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  que  supone  su  principal  propugnador,  se 
ha  fiado  demasiado  de  su  parecer.  En  cosa  tan  grave  cree 
que  sería  oportuno  convocar  magna  asamblea  y  que  entre 
todos  se  buscara  una  solución  legal  que  diera  finalmente 
estabilidad  a  las  regiones  americanas.  No  quiere  decir  más 
y  por  el  momento  se  adhiere  al  parecer  de  los  tres  pro- 
vinciales mexicanos,  "que  do  ellos  hablaren,  todos  pueden 
callar,  aunque  sea  fray  Bartolomé"... 

Segundo  tema:  la  nueva  Audiencia.  No  le  gustan  los 
oidores,  le  gusta  Maldonado,  aunque  tiene  el  mismo  defecto 
que  yo:  "es  muy  remiso,  casi  tanto  como  yo..."  La  audiencia 
corre  peligro  de  convertirse  en  "perro  del  hortelano",  no 
trabaja  y  no  permite  a  los  demás  trabajar;  y  si  alguna  vez 
fue  necesario  saber  cuál  es  el  ámbito  del  cargo  de  protector, 
lo  es  ahora. 

Tercer  tema:  evolución  legal.  Muchas  de  las  ordenanzas 
contenidas  en  las  Nuevas  Leyes  se  habían  puesto  en  prác- 
tica en  Guatemala,  y  más  de  una  cédula  ha  sido  dada  a 
mi  petición.  Hay  que  seguir  insistiendo  en  la  prohibición 
de  "cargar"  los  indios;  y  hay  que  hacer  una  segunda  tasa- 
ción, pues  ha  quedado  excesiva. 

Cuarto  tema:  obispados.  En  estos  tiempos  cada  pueblo 
debería  tener  un  obispo;  he  atendido,  por  encargo  del  em- 
perador, a  Chiapas  y  Honduras;  me  dicen  que  ya  están 
provistas  ambas  sedes:  bienvenidos  sean  los  nuevos  prela- 
dos. Me  parece  excesiva  la  pretensión  de  fray  Bartolomé 
que  asegura  que  Soconusco  pertenece  a  Chiapas  "trae  de 
mar  a  mar  por  encomienda"  y  ahora  son  menester  media 
docena  de  obispos  para  hacer  algún  beneficio. 
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Quinto  tema:  estado  de  la  diócesis.  Gracias  a  los  tra- 
bajos de  franciscanos  y  dominicos:  "este  año  pasado  co- 
mencé a  confirmar,  por  estar  ya  la  gente  dispuesta  para 
rescebir  tal  sacramento". 

No  se  puede  dejar  a  un  lado  la  constante  preocupación 
de  Marroquín  por  mestizos  y  criollos.  En  esta  carta,  además 
de  insistir  en  el  colegio-residencia  para  las  doncellas,  aña- 
de el  tema  de  la  cátedra  de  latinidad  que  ya  está  funcio- 
nando, pero  que  necesita  apoyo  económico. 

La  carta  se  publicó  en  1877  en  Cartas  de  Indias,  pági- 
nas 434-443. 


17  agosto 

Carta  al  emperador. 

Marroquín  quiso  tomar  la  delantera  y  visitó  la  región 
de  Tucurutrán  antes  que  fray  Bartolomé  de  las  Casas.  De 
vuelta  a  Guatemala  escribe  una  relación  de  primera  mano 
que  es  fundamental  para  la  valoración  de  la  empresa  mi- 
sionera de  la  Verapaz.  La  carta  trata  de  ser  objetiva;  hay 
un  tono  de  disgusto  contra  fray  Bartolomé  que  la  podría 
hacer  sospechosa,  pero  en  sus  líneas  fundamentales  coin- 
cide con  la  probanza  que  en  aquellas  mismas  fechas  orga- 
nizó fray  Bartolomé  y  que  está  en  CDIHA,  7,  pp.  216-231. 

La  carta  creo  que  es  inédita.  A.  G.  I.,  Guatemala,  156. 


1  diciembre 

Carta  al  emperador,  desde  Gracias  a  Dios  (Honduras). 

En  otoño  del  año  1545  concurrieron  tres  obispos  en  la 
ciudad  de  Gracias  a  Dios:  Marroquín,  Las  Casas,  Pedraza; 
de  Guatemala,  Chiapas  y  Honduras,  respectivamente.  Pri- 
mer motivo  de  la  concentración:  Proceder  a  la  consagra- 
ción del  nuevo  obispo  de  Nicaragua,  Valdivieso.  Segundo 
motivo:  Visitar  a  la  audiencia  y  presentarle  algunos  puntos 
que  requerían,  a  juicio  de  los  prelados,  remedio  y  solución. 
Las  Casas  se  exaltó  y  conminó  con  penas  canónicas  a  pre- 
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sidente  y  oidores  a  que  aceptasen  y  pusiesen  por  obra  sus 
pretensiones.  Se  produjo  regular  escándalo  y  los  interesados 
hicieron  llegar  a  la  corte  sus  particulares  versiones.  Las 
Casas  la  envió  por  duplicado:  la  primera  juntamente  con 
el  nuevo  obispo  Valdivieso;  la  segunda,  a  su  exclusiva  res- 
ponsabilidad. Ambas  cartas  están  en  Cartas  de  Indias,  pá- 
ginas 14  y  ss.  La  audiencia,  en  junto  y  por  separado,  es- 
cribió varias  cartas  que  se  conservan  en  CDIHA,  24,  pági- 
nas 382-447.  Finalmente,  el  obispo  Marroquín  despacha  el 
asunto  en  dos  párrafos  que  son  los  iniciales  de  la  presente 
epístola.  Sus  palabras  son  duras,  pero  mucho  más  obje- 
tivas que  las  que  fray  Bartolomé  le  dedicó  en  su  propia 
carta. 

Marroquín  pasa  inmediatamente  a  otros  temas:  la  ciudad 
de  Gracias  a  Dios  es  inapropiada  para  sede  de  la  Audiencia; 
la  región  de  Yucatán  necesita  un  prelado;  no  parece  nece- 
sario por  el  momento  para  Tucurutrán;  hay  que  agradecer 
a  los  religiosos  lo  que  han  hecho  y  trabajado  y  animarles 
para  lo  sucesivo. 

Creo  inédita  la  carta.  A.  G.  I,  Guatemala,  156. 

1545 

s/f. 

Muy  magnífico  señor  y  señores: 

Ya  vuestras  mercedes  saben  como  tengo  una  milpa  en 
el  valle,  que  era  del  Deán,  santa  gloria  haya,  y  en  ella  ten- 
go un  poco  de  gente;  y  los  días  pasados  yo  les  di  libertad, 
y  les  hice  gracias  y  donación  de  la  milpa.  Y  porque  cada 
día  serán  más,  placiendo  a  Dios,  y  es  poca  tierra  para  que 
se  puedan  extender;  y  porque  querría  con  tiempo  y  en  vida 
dejarles  anchura,  suplico  a  vuestras  mercedes  tengan  por 
bien  de  me  hacer  a  mí  y  a  ellos  merced  de  darme  un  pedazo 
de  tierra,  en  que  pueda  haber  una  caballería,  encima  de 
la  dicha  milpa,  camino  de  Petapa.  Y  si  fueren  servidos  pué- 
denlo  mandar  encomendar  al  Sr.  Alcalde  Juan  Pérez  y  a 
quien  mandaren,  porque  sabe  aquella  tierra,  y  para  que  la 
adjudique  sin  perjuicio.  Y  de  todo  lo  que  fueren  servidos 
proveer  recibiré  merced. — Epus. 
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1545 


s/f. 

Magníficos  señores: 

Vuestras  mercedes  han  mandado  que  unos  ranchos,  que 
están  en  la  ladera  por  el  camino  viejo  de  Petapa,  se  des- 
hagan. Los  que  allí  están  son  todos  míos,  y  de  mis  criados 
y  de  la  iglesia.  En  lo  alto  están  dos  o  tres  de  muchachos, 
que  se  doctrinan  en  Santo  Domingo:  todos  ellos  están  sin 
perjuicio,  como  vuestras  mercedes  pueden  ver  y  lo  han 
visto;  porque  es  una  ladera  sin  provecho.  Recibiré  merced 
sean  servidos  de  consentir  que  se  estén  como  se  están,  y 
agora  por  ir  el  arroyo  por  allí,  están  sin  menos  perjuicio; 
y  si  me  quisieren  hacer  merced  dello  recibirla  he  por  tal, 
y  será  en  pago  de  que  yo  he  comprado  milpa  para  la  gente 
de  Luis  de  Alvarado,  en  cuya  milpa  está  asentado  la  más 
parte  deste  pueblo.  Ni  menos  he  recibido  del  cabildo  un 
palmo  de  tierra,  que  milpas  y  solares  todo  lo  he  comprado. — 

De  vuestras  mercedes  Orador. — Epus.  Guat-vtem. 
1545 

4  de  junio 

S.c.c.mt. 

Suplico  a  v.mt.  se  lea  mi  carta,  porque  el  mensajero 
es  cierto  y  otras  muchas  veces,  cuando  acordamos,  son  idos 
los  navios. 

Estando  en  Gracias  a  Dios,  que  fuimos  el  presidente 
Alonso  Maldonado  y  yo  a  recebir  el  audiencia,  recebí  cier- 
tas cartas  de  v.mt.  y  cédulas  y  las  nuevas  ordenanzas  y 
porque  cuando  llegamos  ya  los  navios  habían  partido  no 
hice  relación  a  v.mt.  por  entonces,  verdad  es  que  por  el 
margo  pasado,  poco  antes  deste  tiempo  había  estado  en 
aquella  provincia  de  Higueras  y  Honduras,  que  la  fui  a  visi- 
tar y  visité,  y  escrebí  a  v.mt.  lo  que  había  que  hacer  saber 
en  aquel  tiempo.  Después  volví,  como  digo,  a  visitar  el 
audiencia  y  aconpañar  al  presidente  y  proveer  en  algunas 
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cosas  donde  estuve  algún  tiempo  esperando  navio  para  po- 
der responder,  y  no  vinieron  hasta  este  mes  de  novienbre 
pasado,  y  vino  uno  y  dicen  que  no  está  para  navegar.  Es- 
tamos en  lo  más  lexos  destas  Indias  y  donde  hay  menos 
aparejo  para  poder  escrebir,  en  especial  los  que  estamos 
en  esta  cibdad  de  Guatimala,  todo  esto  digo,  porque  v.mt. 
no  me  increpe  de  perezoso  ni  de  descuidado. 

Cuando  el  audiencia  llegó,  ya  todos  estaban  alterados 
/p.  435/y  comovidos  con  las  nuevas  ordenanzas  y  leyes, 
porque  como  a  todos  les  va  mucho  interés,  hase  sentido 
mucho.  Ya  sentada  el  audiencia,  de  todas  partes  acudieron 
para  pedir  y  suplicar,  y  a  todos  se  respondió  como  mejor 
paresció  que  convenía  y  sus  suplicaciones  y  respuestas 
todo  va  cerrado  y  sellado  a  que  me  remito.  Sé  decir  a  v.mt. 
que  tiene  muy  leales  vasallos  y  que  desean  acertar  en  ser- 
vicio de  Dios  y  de  su  rey. 

Si  tuviera  licencia  y  posibilidad  para  ir  a  besar  pies  y 
manos  de  v.mt.  hicieralo,  por  decir  y  responder,  en  cosa 
tan  ardua,  muchas  cosas  y  en  muchas  veces;  porque  plati- 
cando y  preguntando  y  respondiendo,  aclarase  más  la  ma- 
teria y  porque  muchos  han  hablado  y  hablan  y  hablarán,  y 
habrá  muchos  pareceres  sobre  esta  materia;  en  especial  de 
la  Nueva  España  de  do  han  ido  religiosos  que  son  tres  va- 
rones apostólicos  de  gran  vida,  doctrina  y  exemplo,  y  do 
estos  hablaren,  todos  pueden  callar,  aunque  sea  fray  Bar- 
tolomé, yo  fiador,  que  en  presencia  destos  no  se  desmande, 
ni  se  ose  fiar  tanto  de  su  parescer,  como  se  ha  fiado.  A  estos 
tales  dé  v.mt.  crédito  y  sobre  mi  alma,  que  v.mt.  acierte  y 
descargue  su  real  conciencia,  porque  estos  dirán  verdades 
sin  pasión,  aconsejarán  a  su  príncipe  sin  interese  y  como 
fieles  siervos  de  Dios  dirán  y  afirmarán  lo  que  conviene 
al  bien  de  sus  próximos,  a  honra  de  Dios  y  zelo  de  las 
almas,  aumento  de  su  iglesia.  Serán  tan  copiosas  y  fieles 
las  informaciones  destos  y  serán  tantas  las  de  todas  partes 
destas  Indias,  que  tengo  acordado,  con  licencia  de  v.mt.  no 
decir  ni  responder  pro  ni  contra,  sino  remitirme;  y  así  en 
breve  y  en  general,  diré  algunas  cosas  más  por  cunplir  con 
mi  oficio,  que  por  pensar  que  de  mi  testimonio  haya  nece- 
sidad por  ventura  será  acogido  mi  parescer. 

Primeramente  me  remito  a  muchas  cartas  que  tengo  es- 
criptas  y  si  bien  me  acuerdo,  en  ellas  están  algunos  capí- 
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tulos  de  los  contenidos  en  estas  nuevas  ordenanzas.  Lo 
segundo,  digo  que  esta  cosa  es  muy  ardua,  en  que  se  inte- 
resa mucho  al  alma  y  al  cuerpo,  y  para  acertar  ciertamente 
es  necesario  mucho  auxilio  de  arriba  y  mucha  expiriencia 
de  acá  bajo;  y  dado  que  en  ese  reino  y  consejo  haya  mucha 
sciencia  y  parte  dexpiriencia,  por  estar  las  personas  que  en 
él  están  testigos  de  vista,  pero  acá/p.  436/hay  mucha  más 
expiriencia,  porque  tienen  siempre  la  cosa  presente;  y  por 
haber  estado  en  un  lugar  y  saber  lo  que  conviene  proveer 
para  aquella  tierra,  no  se  entiende  que  tengo  expiriencia 
para  lo  de  otras  partes;  pues  a  todos  es  notorio  que  las 
leyes  de  un  reino  no  se  compadecen  en  otro,  y  lo  que  a 
unos  está  bien  a  otro  no  es  provechoso.  Y  por  esto  y  por 
otras  muchas  cosas,  que  por  lo  dicho  e  por  evitar  prolixidad 
no  pongo  aquí,  y  ansí  afirmo  mi  conclusión,  que  conviene 
mucho  que  v.mt.  dé  asiento  en  esta  tierra  de  una  vez  para 
siempre  y  cunpla  con  Dios  y  con  su  conciencia  y  haga  mer- 
ced a  sus  vasallos.  Hecho  esto  no  hay  más  que  hacer. 

El  medio  y  remedio  para  que  esto  se  pueda  cunplir  con 
Dios  y  hacer  mercedes  (salvo  mejor  juicio)  digo  que  en  es- 
tas partes  tiene  v.mt.  sus  audiencias,  y  en  ellas  personas 
tales:  tiene  un  visorrey  de  la  Nueva  España,  cuyo  servicio 
y  buen  natural  y  buena  conciencia  es  conocido  a  todos; 
tiene  perlados  de  mucha  vida  e  autoridad;  hay  religiosos 
de  mucha  sanctidad:  demás  desto  hay  seculares  de  mucho 
buen  zelo  a  la  honra  de  Dios  y  bien  de  sus  próximos.  Come- 
talo  v.mt.  a  estas  personas  y  ellos  elijan  las  que  les  pa- 
resciere  o  todos  juntos,  y  deseles  tienpo  de  un  año  y  más 
si  conviniere,  y  lo  que  ellos  determinaren,  v.mt.  lo  firme  y 
con  hacer  esto,  quita  v.mt.  de  su  conciencia  real  una  carga 
muy  grande,  pues  cunple  con  Dios  en  hacer  todo  lo  que  es 
en  sí.  Y  con  esta  justificación  alabarán  todos  a  v.mt.  y  ca- 
llarán lo  que  al  presente  dicen,  y  rescibirán  las  mercedes 
que  se  les  sufrieren  hacer  y  cesará  toda  turbación;  dado 
este  asiento  todos  ganan,  Dios  el  primero  y  luego  v.mt.,  los 
naturales  y  conquistadores  y  pobladores;  y  con  esto  pongo 
silencio  y  pido  perdón  si  no  acierto. 

Mándame  v.mt.  en  su  real  carta  tenga  especial  cuidado 
desta  pobre  gente,  y  asimismo  del  estado  de  la  tierra  y  de 
su  buena  gobernación:  cuanto  a  lo  primero,  doce  años  ha 
que  tengo  especial  cuidado,  sin  otros  tres  antes,  de  mirar 
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por  sus  almas  y  por  sus  cuerpos,  y  si  mis  cartas  se  han 
visto  bien,  mostraba  en  ellas  mi  deseo  y  su  necesidad;  y 
así  todas  cuantas  ordenangas  se  han  hecho  para  bien  des- 
tos  naturales  desta  gobernación  y  la  de  Higueras  y  Hon- 
duras, todas  las  he  hecho  y  requerido  al  gobernador/p.  437/ 
que  las  haga  apregonar,  y  en  algunas  ponía  pena  de  exco- 
munión para  poner  temor. 

De  todo  esto  tuve  sacado  los  testimonios  y  dexélos  de 
enviar  por  evitar  prolixidad.  Digo  esto  porque  oigo  decir 
que  me  han  acusado  de  remiso  y  como  no  lo  entienden  y 
les  duele  poco  la  turbación  del  pueblo,  habla  cada  uno 
como  le  parece;  y  no  son  tan  largos  los  poderes  de  los 
obispos  destas  partes,  como  es  el  ruido  y  sonido,  que  más 
poder  tiene  y  más  puede  el  más  ruin  alguacil  que  provee 
un  gobernador  o  un  alcalde,  que  no  el  obispo;  y  agora  el 
audiencia  ha  dado  a  entender  que  no  hay  para  qué  el 
obispo  sea  protector  ni  visitador,  pluguiese  a  Dios  que  pu- 
diesen los  obispos  destas  partes  ser  obispos  sin  este  cargo; 
y  pluguiese  a  Dios  que  fuesen  ellos  tan  bastantes  que  pu- 
diesen suplir  lo  que  son  obligados  y  lo  nuestro.  El  mal  es 
que  con  este  sonido  de  audiencia  quierenlo  mandar  todo, 
y  son  como  los  perros  del  hortelano:  yo  no  pienso  decir 
cosa  alguna,  no  quiero  que  piensen  que  a  mí  me  pesa,  yo 
he  disimulado  y  disimulo;  ellos  han  proveído  visitadores  a 
deudos  suyos  y  v.mt.  nunca  lo  ha  querido  fiar  sino  de  los 
perlados  o  personas  eclesiásticas,  v.mt.  provea  sobre  ello 
lo  que  más  a  su  real  servicio  convenga,  que  con  el  mando 
de  v.mt.  descargaré. 

En  lo  que  toca  a  las  iglesias,  escripto  tengo  como  por 
una  cédula  de  v.mt.  he  tenido  cuidado  de  visitar  a  Higue- 
ras y  Honduras  y  para  este  efeto  he  ido  tres  veces,  que  no 
es  poco  trabajo,  ni  menos  costa,  y  sienpre  proveía  de  mi- 
nistros, ansí  para  las  iglesias  como  para  los  naturales,  y 
sienpre  dexava  hechas  ordenanzas  concirnientes  a  la  doc- 
trina cristiana  y  para  descargo  de  la  conciencia  real,  y  en 
todos  he  hecho  sienpre  más  de  lo  que  puedo;  y  por  ser  tan 
lexos  y  el  camino  tan  trabajoso,  no  he  ido  más  veces,  y 
lo  más  prencipal  por  tener  mucho  que  hacer  en  esta  gober- 
nación y  obispado,  porque  este  año  pasado,  si  plugo  a  Dios, 
comencé  a  confirmar,  por  estar  ya  la  gente  dispuesta  para 
rescebir  tal  sacramento  que  con  el  ayuda  destos  religiosos 
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de  san  Francisco  y  soneto  Domingo  se  ha  hecho  y  hace 
mucho  fruto;  y  tanbién  he  acudido  a  lo  de  Chiapa  y  como 
he  sido  solo  hasta  agora,  he  hecho  lo  que  mis  tuercas  han 
bastado.  Agora  es  ya  venido  perlado  para  Chiapa,  tendré 
quitado  un  pedaco  de  la  carga.  Tanbién  me  dicen/p.  438/ 
que  estaba  despachado  el  de  Honduras,  pues  está  ya  con- 
sagrado, bien  es  que  venga,  que  siempre  hará  provecho  su 
presencia,  y  yo  tengo  bien  que  hacer  en  lo  que  tengo  entre 
las  manos,  y  por  mi  salvación  que  querría  que  v.mt.  pro- 
veyese en  cada  pueblo  un  obispo,  y  ansí  lo  suplico  por 
mi  parte,  porque  el  día  de  hoy,  en  esta  primera  era,  con- 
vendría haber  perlados  en  abundancia,  para  comunicar  a 
estas  pobres  gentes  los  beneficios  de  Dios,  lo  cual  no  se 
puede  hacer  por  uno  solo,  por  ser  la  tierra  de  tanta  dis- 
tancia y  haber  tanta  necesidad  en  cada  lugar;  y  con  esto 
he  dicho  algo  de  lo  que  toca  a  mi  descargo. 

Quiero  decir,  no  obstante  las  ordenanzas,  lo  que  otras 
veces  he  dicho,  que  v.mt.  debe  proveer  para  el  descargo 
de  su  real  conciencia  cuatro  o  cinco  cosas,  y  si  no  las  pro- 
vee, salvo  mejor  juicio,  siento  que  la  majestad  de  Dios  se 
lo  tiene  que  pedir;  lo  contrario  es  contra  Dios  y  contra  el 
próximo,  en  daño  de  su  alma  y  menoscabo  de  su  cuerpo 
y  como  esto  sea  no  puede  ser  sin  pecado  mortal,  y  como 
sea  así,  ni  v.mt.  ni  el  papa  podrán  dispensar  ni  disimular 
sin  pecado.  Es  lo  primero,  porque  he  dicho  todo  esto  que 
estos  indios  no  se  carguen  por  ninguna  vía  y  manera,  pues 
se  ofende  Dios  y  se  menoscaba  y  rescibe  perjuicio  su  doc- 
trina y  fe  católica.  Lo  que  todos  pueden  decir  en  contra  es 
que  se  perdería  el  trato  y  contratación,  pluguiese  a  Dios 
que  se  perdiese  y  en  su  lugar  entrase  la  contratación  de 
Dios  y  de  su  fe.  Mas  para  esto  hay  buen  remedio:  mande 
v.mt.  que  se  abran  y  aderecen  los  caminos  cada  año  un 
par  de  veces  y  ayúdeles  v.mt.,  pues  es  razón,  para  adere- 
garlos  y  aderegados,  mucha  superabundancia  hay  de  ca- 
ballos y  yeguas  y  bueyes  y  carretas  con  que  se  podrá 
sustentar  la  contratación;  y  si  esto  allá  no  se  manda,  acá  no 
creo  habrá  efeto,  porque  acá  todos  pretenden  su  interese. 
Lo  otro  es  que  mande  v.mt.  como  más  fuere  servido  que 
estos  pueblos  destos  naturales  se  junten  y  tengan  policía 
humana,  pues  tan  necesaria  es  para  la  divina.  Síguense 
mili  provechos  de  juntarse  para  con  Dios  y  a  sus  almas  y 
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a  sus  cuerpos  y  quien  otra  cosa  siente,  v.mt.  crea  que  no 
acierta  y  que  está  engañado.  Lo  tercero  es  que  haya  al 
presente  abundancia  de  religiosos  porque  sin  obreros  para 
tanta  gente  y  en  tal  tierra,  no  se  puede  hacer  mucha  ha- 
cienda, y  no  es  ya  tienpo  de  dilatar /p.  439/el  bien  que  se 
les  puede  hacer,  pues  viven  e  paz  y  quietos  en  sus  casas; 
y  como  esto  se  haga,  v.mt.  ha  descargado  y  todos  podemos 
mejor  descargar.  Esta  es  la  llave  desta  nueva  iglesia  y 
planta,  lo  cuarto  que  v.mt.  invíe  a  mandar  que  ninguno 
sea  osado,  ni  obispo  ni  presidente  ni  visitador  ni  otra  per- 
sona particular  resciba  de  los  indios  cosa  alguna,  ni  una 
pluma  que  sea,  porque  así  conviene,  ecepto  cuando  entra- 
ren en  sus  pueblos  a  visitar  que  se  les  pueda  dar  lo  ho- 
nesto. 

Como  tenga  entre  las  manos  la  masa  deste  obispado  y 
sea  tenido  a  dar  cuenta  a  Dios  de  lo  espiritual  y  temporal, 
desvelóme  en  lo  que  soy  obligado  a  proveer  y  avisar  a 
v.mt.,  para  que  se  mande,  y  como  los  haya  visitado  muchas 
veces,  y  como  cada  día  ando  con  ellos,  y  cada  día  me  vie- 
nen a  buscar  y  les  pregunto  de  su  vida,  y  me  informo,  tengo 
más  plática  y  experiencia  que  otro  ninguno.  Y  es  ansí  que  en 
la  tasación  pasada  que  el  licenciado  Maldonado  y  yo  he- 
cimos,  no  se  pudo  hacer  tan  cumplidamente  como  convenía 
al  descargo  de  nuestro  oficio  y  bien  de  los  naturales,  y 
por  no  tener  entera  y  clara  información,  y  como  estos  na- 
turales sean  tan  pobres  y  tímidos  de  su  natural,  no  osan 
ni  se  atreven  a  decir  verdad,  porque  a  sus  encomenderos, 
como  cada  día  los  tratan  y  veen,  temen-los  más  que  a  los 
que  los  visitan  de  año  a  año;  y  agora  en  muchas  partes 
hallo  muchas  cosas  que  convendría  quitar  y  aun  de  algunas 
he  dado  parte  al  audiencia  y  no  me  han  respondido;  de- 
benlo  querer  suspender  hasta  ver  en  qué  paran  estos  nego- 
cios y  a  que  v.mt.  haga  mercedes  a  los  conquistadores  y 
pobladores,  que  es  mucha  razón  que  se  les  haga,  y  ganará 
mucho  Dios  y  v.mt.  descargará  mucho  su  real  conciencia. 
Es  menester  que  se  haga  una  retasación  o  reformación  de 
la  tasación  hecha,  porque  allá  serían  estas  gentes  muy  en- 
tendidas y  no  se  acertaría  de  una  vez  ni  de  muchas  cuanto 
más  siendo  como  son  tan  pobres  de  juicio  y  de  hacienda. 
En  este  artículo  mande  v.mt.  que  hay  mucha  advertencia. 

Juntamente  con  esto  hay  otro  caso  que  conviene  proveer 
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y  es  que  muchos  pueblos,  como  no  acuden  los  tienpos, 
no  pueden  cunplir  sus  tributos  enteramente,  y  dicen  sus  en- 
comenderos que  el  año  siguiente  cunplan  lo  principal  y 
más  las  fallas  del  pasado.  Yo  he  dicho  que  no  tienen  razón, 
porque  para  pagar  lo  principal/p.  440/que  es  lo  que  el 
pueblo  puede,  tienen  bien  que  hacer  y  que  no  pidan  más 
y  que  se  quexen  del  tiempo,  v.mt.  mande  y  aclare  sobre  este 
artículo  lo  que  más  convenga;  y  que  no  entren  sus  enco- 
menderos en  los  pueblos,  y  que  reciben  muchas  y  graves 
vejaciones;  denles  sus  tributos  enteros  y  no  tenga  más  cuen- 
ta con  ellos;  ansí  conviene  que  se  haga  y  se  mande.  Man- 
de v.mt.  que  haya  en  esto  mucha  advertencia. 

Ansimismo  debe  v.mt.  proveer  y  mandar  que  de  los  tri- 
butos y  rentas  de  los  pueblos  se  edifiquen  iglesias  y  se 
compren  ornamentos,  pues  a  todo  están  obligados  los  en- 
comenderos, pues  llevan  el  fruto. 

Mándame  v.mt.  le  avise  del  buen  tratamiento  destos  na- 
turales; digo  que  como  se  cunpla  y  v.mt.  provea  lo  que 
arriba  digo,  ellos  serán  bien  tratados  y  v.mt.  descargará  su 
real  conciencia:  esta  gente  es  mucha  y  pobre  y  como  han 
sido  faltos  de  fee  y  de  razón,  no  pueden  en  breve  alcancar 
a  conoscer  lo  que  conviene  a  sus  almas  y  cuerpos,  hay  entre 
ellos  muchos  pleitos;  no  saben  acudir  a  sus  necesidades 
sino  a  mí  y  a  los  religiosos;  y  como  nuestro  poder  no  se 
estienda,  ni  acá  quieren  que  se  estiendan,  más  de  a  los 
convenir  y  concertar,  hacemos  los  religiosos  y  yo  lo  que 
podemos,  y  ansí  lo  haremos  sienpre;  mas  sería  cosa  muy 
conviniente  estendernos  a  más,  porque  tanbién  es  menester 
el  palo  a  las  veces  como  el  pan,  porque  la  audiencia  no 
puede  más  de  aquello  que  está  al  rededor  dellos,  ni  menos, 
aunque  quieran,  lo  saben  hacer;  porque  es  menester  pa- 
ciencia y  zelo  para  oírlos  y  para  cumplir  con  ellos  y  para 
inquirir  lo  que  conviene.  V.mt.  lo  aclare  y  provea  lo  que 
más  fuere  servido,  si  v.mt.  y  su  consejo  piensan  que  los 
obispos  podemos  mucho  en  estas  partes,  es  verdad  que 
tiene  más  poder  y  autoridad  un  clérigo  que  tenga  de  comer 
en  su  reino  medianamente:  en  esto  va  mucho  que  para 
nosotros  que  somos  poquitos  y  que  tememos  al  Dios  y  al 
rey,  hay  veinte  formas  de  justicia,  para  estos  pobres  no  hay 
ninguna;  proveha  v.mt. 

Mándame  v.mt.  le  avise  que  cómo  se  hace  justicia  por 
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los  que  tienen  a  cargo:  por  ser  cosa  que  interesa  mucho  al 
alma  de  v.mt.  me  atrevo  a  decirlo.  Lo  primero  es  que  el 
licenciado  Maldonado  que  es  presidente  es  buen  honbre 
y  buen  cristiano/p.  441 /y  de  buenos  respetos,  honesto,  pero 
es  muy  remiso,  casi  tanto  como  yo;  no  es  nada  cuidadoso 
ni  vigilante,  ni  se  le  da  mucho  por  la  república  ni  por  la 
policia  della,  no  se  desvela  nada  en  como  se  haya  de 
aumentar;  todo  lo  cual  es  necesario  para  el  que  ha  de 
gobernar  y  ser  cabega;  y  agora  que  ha  tomado  mujer  (que 
es  lo  mejor  que  él  podría  hacer)  no  sé  si  tendrá  más  cuidado 
o  menos.  De  los  oidores,  a  mí  no  me  satisfacen  mucho  sus 
letras  ni  su  vida,  aunque  los  he  conversado  poco;  para  tal 
cargo  convenía  que  fuesen  más  buenos  y  más  doctos  que 
los  obispos,  que  más  pueden  y  más  valen  y  mucho  más 
fruto  pueden  hacer  con  su  buen  exemplo  y  vida,  si  quieren: 
dícenme  que  hay  división  entre  ellos:  pesarme  hía  si  durase. 

Acerca  de  las  décimas  he  suplicado  a  v.mt.  por  muchas 
veces,  mande  dar  asiento,  porque  conviene  mucho  que  no 
haya  pasión  entre  la  iglesia  y  el  pueblo,  y  prometo  a  v.mt. 
que  en  todas  las  Indias  no  hay  perlado  ni  beneficiados  ni 
iglesia  más  pobres:  si  v.mt.  fuere  servido  de  hacernos  mer- 
cedes recebirlas  hemos  en  limosna  como  pobres;  y  si  las 
décimas  se  pagasen,  como  son  obligados  de  derecho,  sien- 
pre  habría  para  mediana  sustentación.  Esta  iglesia  padesce 
mucho:  v.mt.  sea  servido  de  mandar  darle  ayuda  de  costa 
para  su  fábrica;  y  los  novenos  de  que  v.mt.  nos  ha  hecho 
merced,  bien  los  habernos  menester,  aunque  fueran  tercias, 
según  nuestra  pobresa  y  la  carestía  de  la  tierra.  Suplico  a 
v.mt.  nos  mande  aumentar  la  merced  por  algunos  años 
como  v.mt.  fuere  servido. 

Por  mí  a  v.mt.  suplico  sea  servido  de  me  hacer  alguna 
merced  para  que  salga  de  deudas  en  pago  del  trabajo  que 
cuatro  años  ha  tengo  con  Hunduras  y  diez  o  doce  con  Chia- 
pa;  y  en  la  renta  que  tengo  certifico  a  v.mt.  por  mi  consa- 
gración, que  para  limosnas  no  hay.  Acá  no  se  puede  dar 
poco,  porque  los  pobres  son  muy  pobres  y  el  que  tiene  poco 
aunque  sean  pocas  las  limosnas  se  le  acaba  presto;  y  los 
pobres  acuden  al  obispo  y  no  es  razón,  pues  son  padres 
de  pobres,  los  envíen  desconsolados.  Suplico  a  v.mt.  se 
acuerde  de  mí,  no  quiero  más  mercedes  de  cuanto  salga 
de  debda  y  pues  soy  su  capellán  y  cada  día  ruego  por  su 
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alma  y  por  su  cuerpo  por  lo  espiritual  y  temporal,  no  es 
mucho  que  v.mt.  me  haga  estas  mercedes  y  limosna. 

El  adelantado  Alvarado,  que  sea  en  gloria,  el  mayor 
criado  que  v.mt.  tuvo  en  estas  partes,  sienpre  vivió  en 
su/p.  442/real  servicio,  dexó  cuarenta  mili  pesos  de  deuda, 
todos  gastados  en  hacer  armadas  para  servir  a  v.mt.  y  por 
no  tener  herederos,  lo  heredó  v.mt.  Por  amor  de  un  solo 
Dios,  v.mt.  se  compadezca  de  los  pobres  acreedores  que 
muchos  dellos  se  han  aleado  /  están  en  cárceles,  según 
me  afirman;  con  dar  v.mt.  lo  que  el  adelantado  dexó,  por 
cuatro  años  no  más,  se  pagarían  todas  sus  debdas  y  v.mt. 
descargaría  su  real  conciencia,  hacerse  hía  mucho  bien 
a  los  pobres,  que  están  perdidos,  animaríanse  todos  sus  cria- 
dos, que  le  sirven,  gran  loor  y  merescimiento  delante  de 
Dios,  porque  en  lo  que  dexó,  no  hubo  para  pagar  el  dote 
de  la  primera  mujer.  Pongolo  a  la  postre  para  más  memoria. 

Los  mocos  que  han  nascido  en  esta  tierra  están  ya  de 
edad  de  poder  ser  aprovechados.  En  latinidad  tenemos  ne- 
cesidad de  renta  para  les  preceptor  de  gramática,  el  pre- 
ceptor acá  está,  que  es  Joan  Juárez,  clérigo  de  buena  vida 
y  doctrina;  por  el  partido,  suplico  a  v.mt.,  que  es  para  el 
descargo  de  su  real  conciencia  y  bien  y  honra  desta  tierra. 

Las  doncellas  tienen  gran  necesidad  y  de  favor  y  ayuda 
y  socorro  de  v.mt.  y  si  en  breve  v.mt.  no  lo  remedia,  y  no 
manda  dar  orden  para  que  sean  remediadas,  corren  mucho 
riesgo  y  peligro,  de  que  Dios  nuestro  señor  será  muy  deser- 
vido; y  v.mt.  será  el  que  más  ganará  en  semejante  obra  de 
grande  caridad. 

Antes  que  cerrase  esta  carta,  rescebí  letra  de  fray  Barto- 
lomé obispo  de  Chiapa,  y  una  cédula  del  príncipe  nuestro 
señor,  en  que  manda  por  ella  se  le  adjudique  la  provincia 
de  Soconusco,  por  cuanto  está  cerca  de  Chiapa.  En  verdad 
que  él  hizo  relación  de  lo  que  no  había  visto  ni  menos 
sabe;  ni  lo  puede  visitar  sin  que  entre  por  cerca  desta  cib- 
dad,  para  entrar  por  camino  por  do  pueda  caminar;  digo 
esto  porque  v.mt.  vea  si  trae  buenas  ganas.  Yo,  como  digo 
arriba,  para  cada  pueblo  querría  se  proveyese  al  presente 
un  obispo,  y  el  padre  fray  Bartolomé,  en  verdad  que  trae 
de  mar  a  mar  por  encomienda,  y  que  son  menester  media 
docena  de  obispos  para  poder  hacer  algún  beneficio.  Si  en 
algo  me  pusiere  con  él  ante  la  audiencia,  crea  v.mt.  que 
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no  será  por  el  interese,  sino  porque  se  sepa  como  no  hizo 
relación  verdadera  y  cómo  pidió  lo  que  no  puede  cunplir. 

Más  ha  de  ocho  o  diez  años  que  v.mt.  me  hizo  merced 
de/p.  443/una  cédula  y  provisión  de  quinientas  mili  mara- 
vedís, y  por  caso  de  los  franceses  porque  tomaron  el  navio 
en  que  venía,  estuve  más  de  dos  años  sin  que  se  despa- 
chase otra;  pues  v.mt.  me  hizo  la  merced,  no  es  razón  que 
la  pierda  y  será  para  ayuda  de  la  limosna  que  arriba  pido 
y  ayuda  de  costa.  Tanbién  tengo  suplicado  muchas  veces, 
se  me  quite  cierto  inpedimento  que  los  oficiales  de  v.mt.  me 
pusieron  en  cierta  paga  que  me  hicieron,  por  la  ausencia 
que  hice  en  conpañía  del  adelantado,  que  haya  gloria,  y 
del  tienpo  que  gasté  en  compañía  del  visorrey;  de  lo  cual 
se  me  debe  muy  buena  paga,  por  buen  servicio  que  a  v.mt. 
hice;  no  es  la  diferencia  de  docientos  ducados,  y  en  verdad 
que  aunque  se  me  dieran  dos  mili,  no  se  me  pagaba.  Su- 
plico a  v.mt.  mande  proveer  en  todo  y  de  una  cosa  tan  noto- 
ria y  que  tanto  servicio  hice,  no  hay  para  que  haya  de  en- 
viar testimonio;  a  todos  es  notorio  que  conservé  los  natu- 
rales de  la  comarca  del  puerto  de  Acaxutla  y  es  notorio 
cuanto  aprovechó  estar  yo  en  medio  del  visorrey  y  del 
adelantado,  y  todo  lo  demás  que  hice  en  su  compañía. 

Con  esto  acabo  al  presente  y  v.mt.  si  no  hobiere  pro- 
veído, sea  servido  de  proveer  con  brevedad,  porque  no  se 
dilate  el  bien  destas  partes;  que  esto  es  lo  que  conviene  al 
servicio  de  v.mt. 

Muchas  veces  he  suplicado  a  v.mt.  fuese  servido  de 
mandar  hacer  alguna  merced  a  un  cuñado  mío,  que  sé  que 
es  hombre  de  bien,  para  que  pasase  a  estas  partes,  por 
gozar  dél  y  de  su  mujer;  sé  que  ha  ido  a  suplicarlo  al  con- 
sejo y  nunca  ha  habido  efeto:  suplico  a  v.mt.  que  en  pago 
de  mis  servicios  se  le  haga  merced  conforme  a  la  calidad 
de  su  persona,  que  por  solo  venir  a  estas  partes,  meresce 
más  de  lo  que  puede  pedir. 

Dios  todopoderoso  guarde  y  prospere  a  vuestra  s.c.m. 
por  muchos  años  y  aumento  de  muchos  reinos  y  de  su  sancta 
fe  e  iglesia,  de  Guatimala,  4  de  junio  de  1545  años. 
S.c.c.mt., 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos  de 
v.s.c.c.mt.  epus  cuac 

hutemallens 
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17  agosto 

s.c.c.mt. 

Después  de  haber  escripto  a  v.mt.  largo  se  me  ofreció 
ir  a  la  provincia  de  Teculutlan  que  con  ocupaciones  lo  he 
dilatado  un  año  a  que  cada  día  he  estado  de  camino  y 
como  hay  tantas  cosas  que  hazer  y  tanto  que  cumplir  con 
los  que  están  ya  dentro  del  corral  de  la  iglesia  no  sobra 
tiempo  cuanto  es  menester  para  cumplir  con  los  demás. 
Yo  llegué  a  la  cabecera  víspera  de  san  Pedro,  antes  que 
llegase  tuve  muchos  mensajeros  de  los  señores  y  prencipa- 
les  haziendome  saber  que  se  holgaban  mucho  con  mi  ve- 
nida, y  media  legua  antes  que  llegase  salió  todo  el  pueblo 
hombres  y  mujeres  a  me  rescebir  con  muchas  dancas  y 
bailes;  y  llegado  que  fui,  me  hizieron  un  razonamiento  en 
que  me  daban  muchas  gracias  por  haber  querido  tomar 
semejante  trabajo;  yo  les  respondí  que  mucho  más  que 
aquello  era  obligado  de  hazer  por  ellos,  ansí  por  manda- 
miento de  Dios  como  de  v.mt.;  yo  alabé  mucho  a  Dios  en 
ver  tan  buena  voluntad  y  tan  buen  principio,  al  parecer  la 
gente  es  doméstica. 

Porque  vra.mt.  sepa  que  cosa  es  esta  fui  allá  para  dar 
testimonio  como  testigo  de  vista:  toda  esta  tierra  casi  hasta 
la  mar  del  Norte  fue  descubierta  por  Diego  de  Alvarado, 
que  murió  en  esa  corte  y  la  conquistó  y  pacifico  y  le  sirvió 
/fol.  2/casi  un  año  y  la  tuvo  poblada  con  gien  españoles, 
y  fue  en  tiempo  que  sonó  el  Pirú  y,  como  fue  tan  grande 
el  sonido,  capitán  y  soldados  toda  la  desmanpararon;  y 
después  acá  como  el  adelantado,  que  haya  gloria,  tenía 
puesto  los  pensamientos  en  cosa  mayor,  olvidóse  este  rin- 
cón; y  los  españoles  como  son  enemigos  de  frailes  muchas 
vezes  dezían  a  estos  religiosos  que  por  qué  no  iban  a  Te- 
culutlán  y  esto  les  movió  a  fray  Bartolomé  y  a  los  demás 
enviar  por  provisión  a  vra.mt.  e  intentaron  por  vía  de  amis- 
tad de  querer  entrar  y  pusieron  por  terceros  a  los  señores 
destas  provincias  en  especial  a  un  pueblo  que  se  dize 
Tecucistlan,  que  está  casas  con  casas  de  Teculutlán;  y  con 
algunos  dones  y  con  darles  seguro  que  no  entrarían  espa- 
ñoles y  que  no  tuviesen  miedo,  y  poco  a  poco  comentaron 


207 


a  perder  el  miedo  y  dieron  entrada  a  los  religiosos:  la  pa- 
labra de  Dios  a  todos  parece  bien  y  con  no  pedirles  nada, 
muestran  contentamiento.  Lo  que  ha  de  ser  adelante  Dios 
lo  sabe  y  en  verdad  que  esto  confiado  que  han  de  conoscer 
a  Dios  toda  aquella  gente  y  a  los  religiosos  se  les  debe 
mucho  por  su  buen  zelo  e  intención.  La  tierra  es  la  más 
fragosa  que  hay  acá,  no  es  para  que  pueblen  españoles  en 
ella  por  ser  tan  fragosa  y  pobre  y  los  españoles  no  se  con- 
tentan con  poco.  Estará  la  cabecera  desta  gibdad  hasta  trein- 
ta leguas,  de  allí  a  la  mar  podrá  haber  gincuenta,  hay  en 
toda  ella  seis  o  siete  pueblos  que  sean  algo.  Digo  todo  esto 
porque  sé  que  el  obispo  de  Chiapa  y  los  religiosos  han  de 
escrebir  milagros,  y  no  hay  más  destos  que  aquí  digo.  Es- 
tando yo  para  salir  llegó  fray  Bartolomé.  Vra.magt.  favo- 
rezca a  los  religiosos  y  los  anime  que  para  ellos  es  muy 
buena  tierra,  que  están  seguros  de  españoles  y  no  hay 
quien  les  vaya  a  la  mano,  podrán  andar  y  mandar  a  su 
plazer;  yo  los  visitaré  y  animaré  en  todo  lo  que  yo  pudiere 
aunque  fray  Bartolomé  dize  que  a  él  le  conviene,  yo  le  dixe 
que  mucho  en  norabuena.  Yo  sé  que  él  ha  de  escrebir  in- 
vinciones  e  imaginaciones  que  ni  él  las  entiende  ni  enten- 
derá; en  mi  congiengia  s.mt.  que  todo  su  edificio  y  funda- 
mento va  fabricado  sobre  hiproquesía,  avarigia  y  así  lo 
mostró  luego  que  le  fue  dada  la  mitra;  rebogó  la  vanagloria 
como  si  nunca  hubiera  sido  fraile  y  como  si  los  negogios 
que  ha  traído  entre  las  manos  no  pidieran/fol.  3/más  hu- 
mildad y  sanctidad  para  confirmar  el  zelo  que  había  mos- 
trado; y,  porque  no  escribo  esta  más  de  para  dar  testimo- 
nio desto  de  Teculutlán,  geso.  Nuestro  señor  guarde  y  pros- 
pere a  vra.s.c.c.magt.  por  muchos  prósperos  años  con  au- 
mento de  su  iglesia  y  mucha  gragia  en  su  alma,  de  Guate- 
mala 17  de  agosto  de  1545  años. 

/aut/  s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos 
de  v.mt. 

epus  cuachutemallens. 
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1  diciembre 

S.c.c.magt. 

En  otras  tengo  dado  el  descargo  de  llevar  tantas  de  mis 
cartas,  y  en  esta  la  cuenta  que  tengo  que  dar  es  la  venida 
a  esta  corte  y  audiencia,  que  fue  a  consagrar  al  obispo  de 
Nicaragua,  y  así  lo  consagré  y  asistieron  el  obispo  desta 
provingia  y  el  de  Chiapa;  también  vine  por  que  los  obispos 
comunicásemos  con  el  audiencia  algunas  cosas  en  des- 
cargo de  la  conciencia  de  vra.magt.  y  nuestras  y  bien  desta 
tierra;  y  así  presentamos  ciertos  capítulos  buenos  y  prove- 
chosos, y  no  se  contentó  con  esto  el  obispo  de  Chiapa,  sino 
que  habíamos  de  requerir  y  protestar  a  la  audiencia,  y  ha- 
zerles  sus  moniciones  canónicas  para  que  dexando  de  com- 
plir  cualquiera  cosa  se  denunciasen  presidente  e  oidores 
por  descomulgados;  paresgióme  mucho  desacato  y  mayor 
desatino;  y  él  como  más  atrevido  y  favorido  (por  haberle 
dado  crédito  a  sus  propusiciones  y  fundamentos,  sacados 
de  su  pecho  lleno  de  iproquesía,  soberbia,  invidia  y  ava- 
ricia) lo  presentó,  requirió  y  amonestó,  como  esa  audiencia 
lo  envía  a  vra.magt.  para  que  lo  vea;  él  ha  dado  buen 
testimonio  de  lo  que  arriba  digo,  que  tiene  en  su  pecho;  y 
ansí  me  ame  Dios  como  yo  lo  amo,  y  que  me  pesa  de  ver 
lo  que  veo  en  él,  y  oir  lo  que  oigo  dél.  Que  sancto,  yo 
fiador  que  no  lo  soy  tal,  muestra  ha  dado  en  sus  palabras 
ni  obras!  remítome  al  testimonio  de  la  audiencia  y  a  lo  que 
haze  y  dize. 

Acerca  de  Teculutlán  tengo  scripto  a  vra.magt.  como  fui 
/a/  aquella  tierra  por  solo  dar  relación  verdadera  de  lo  que 
vi  y  sentí  porque  sé  que  han  de  escrevir  milagros,  no  hay 
más  de  lo  que  tengo  scripto;  fray  Bartolomé/fol.  2/a  quien 
no  le  conosce  sabe  encaresger  lo  que  es  poco  y  deshazer 
lo  que  es  mucho;  a  todos  quiere  mal,  y  de  quien  dize  bien 
es  por  su  interese;  tiene  por  cierto  que  no  puede  errar  y 
como  no  sigan  su  opinión,  es  anatema.  Plega  a  Dios  que  no 
se  halle  burlado  con  Dios. 

Esta  audiengia  la  mandó  vra.magt.  proveher  para  bien 
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de  los  naturales  y  buena  gobemagión  de  todos  estos  distric- 
tos,  y  está  asentada  donde  no  se  puede  conseguir  lo  uno 
ni  lo  otro,  porque  aquí  do  está//es  los  fines  de  todas  estas 
gobernaciones  y  no  hay  indios,  y  así  padesgen  necesidad 
y  trabajo  los  que  tienen  necesidad  de  negociar  y  los  na- 
turales no  tienen  calor  y  la  audiencia  y  lo  que  representa 
por  estar  en  este  lugar  no  tiene  aquella  autoridad  que  re- 
quiere y  debe,  conviene  mucho  a  su  real  servicio,  por  lo 
dicho  y  por  otras  muchas  causas,  que  se  mude  a  la  gibdad 
de  Guatimala  que  es  el  medio  y  fiel  de  todas  estas  gober- 
naciones. Esto  certificado  que  la  audiengia  nunca  ha  escripto 
sobre  ello,  digo  todos  juntos,  particulares  creo  que  han  es- 
cripto, y  sigue  cada  uno  su  interese  sin  tener  otro  respecto. 
En  lo  que  toca  a  la  audiengia  scripto  tengo  lo  que  me  ha 
paresgido  y  desta  venida  y  estada,  he  conosgido  que  el 
licenciado  Ramírez  tiene  más  letras  y  estudios  y  así  esto 
confiado  que  hará  bien  su  oficio  y  descargo,  y  por  lo  que 
tengo  scripto  largo  a  que  me  remito.  Alonso  de  Oliveros  va 
por  vezino  de  San  Salvador  es  uno  de  los  hombres  honra- 
dos que  hay  en  esta  gobemagión,  ha  servido  a  vra.magt. 
muy  bien  en  la  conquista  y  pagificación  de  la  gobemagión, 
cabe  en  su  persona  cualquiera  merged  que  vra.magt.  sea 
servido  de  le  hazer.  Toribio  Martín  ha  sido  cura  e  vicario 
en  esta  gobemagión  de  Higueras  y  Honduras,  ha  dado  tan 
buen  exemplo  que  meresgela  muy  bien  y  será  bien  em- 
pleada cualquiera  dignidad  en  su  persona. 

Para  Yucatán  hay  nesgesidad  que  vra.magt.  provea  de 
perlado  hay  gran  pedago  de  tierra  y  muy  apartado  y  lexos, 
si  quisiese  fray  Toribio  Motolinea  aceptarlo,  agertarse  ha 
conque  vra.magt.  lo  nombre  y  si  no,  fray  Luis  de  Villal- 
pando,  reside  en  Yucatán  con  ocho  religiosos  que  sacó  de 
/fol.  3/Guatimala.  Es  docto  y  buen  religioso,  será  bien 
empleado  el  nombramiento  en  su  persona,  si  quisiere  acep- 
tarlo. En  Teculutlán  no  hay  para  qué  al  presente  se  provea 
de  perlado,  más  de  que  vra,magt.  envíe  a  mandar  a  los 
religiosos  prosigan  su  soneto  oficio  y  se  les  den  las  gra- 
cias de  lo  hecho.  Nro.  señor  guarde  y  prospere  a  v.s.c.c.magt. 
por  muchos  años  con  augmento  de  mayores  reinos  y  seño- 
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ríos  y  ensalzamiento  de  su  sancta  fe.  Desde  Gracias  a  Dios, 
primero  de  diziembre  de  1545  años 

s.c.c.m. 

c.c.magestad 

/aut/  indigno  l.s.  que  besa  sus  reales  manos 
epus 

cuachutemallens. 

1546 
20  julio 

Carta  a  los  regidores  de  Guatemala  desde  México. 

Tras  las  turbulentas  jornadas  de  Gracias  a  Dios,  Marro- 
quín  y  Las  Casas  volvieron  a  encontrarse  en  México.  Acu- 
dían a  una  junta  que  había  convocado  el  visitador  Tello 
de  Sandoval. 

En  México  se  enteró  Marroquín  de  un  gran  alboroto  que 
había  surgido  inesperadamente  contra  él  entre  sus  dioce- 
sanos. Era  el  caso  que  al  oidor  Juan  Rogel  se  le  antojó  leer 
en  público  el  memorial  secreto  que  Marroquín  había  pre- 
sentado en  la  Audiencia  señalando  abusos  y  proponiendo 
remedios.  Rogel  concluyó  su  lectura  con  estas  frases...  Y 
todo  esto  estaría  muy  bien  si  el  obispo  comenzara  por  cum- 
plir su  deber... 

La  carta  es  dolida,  pero  cariñosa.  Les  perdona  porque 
les  quiere  y  les  comprende.  Tiene  humor  para  darles  noti- 
cias de  sus  ocupaciones  en  México  y  señalar  los  últimos 
respingos  americanos  de  fray  Bartolomé. 

Archivo  Municipal  de  Guatemala.  Editada  en  1846  y 
1935;  véase  carta  de  8  de  abril  de  1537. 

1546 

20  julio 

Magníficos  señores: 

Acá  llegó  la  grita  y  escándalo,  que  ese  Sr.  Oidor  causó 
con  su  llegada,  perdóneselo  Dios,  que  los  buenos  jueces 
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otro  orden  tienen.  Alguna  pena  me  dió,  pero  muy  mayor 
sin  comparación  es  que  parece,  señores,  que  vuestras  mer- 
cedes no  me  debéis  tener  por  vuestro  perlado;  y  que  debo 
ser  tenido  por  hombre  de  ruin  conciencia,  y  que  se  me  debe 
dar  poco  por  mi  alma  y  por  las  de  mis  ovejas.  Ansí  lo 
siento,  pues  de  tan  liviana  cosa,  que  no  llega  al  umbral  de 
la  puerta,  se  hace  tanto  sentimiento;  y  no  me  maravillo, 
pues  es  así,  que  los  que  siempre  han  hecho  su  voluntad, 
cualquiera  cosa  contraria,  aunque  sea  pequeña,  les  parece 
muy  grave,  como  es  un  dolorcillo  de  cabeza  al  que  siempre 
ha  tenido  salud,  y  la  carga  pequeña  al  que  nunca  la  tuvo. 
Quisiera  yo,  señores,  que  cuando  se  herraban  los  esclavos, 
y  se  tasaban  los  pueblos  a  voluntad  de  cada  uno,  hubiera 
una  grita  de  estas  para  la  pobre  alma  del  que  lo  hacía  y 
consentía,  y  después  ha  consentido  muchas  culpas,  que  se 
pudieran  bien  castigar  y  evitar,  Dios  sabe  por  qué,  y  si  se 
tuvo  respecto  a  que  la  planta  era  nueva,  y  que  convenía 
que  primero  se  echasen  raíces.  Todos  decís  a  boca  llena 
que  tengo  de  ir  al  infierno;  sin  duda  ninguna,  si  así  fuere, 
(lo  cual  Dios  no  quiera  por  su  bondad)  será  por  vuestra 
causa.  Pobre  de  mí,  que  ha  diez  y  seis  años  que  predico 
a  mí  y  a  todos  con  todo  el  calor  y  devoción  que  he  podido, 
tan  fríos  y  tan  nuevos  me  parece  que  estamos  en  las  cosas 
de  nuestra  religión,  para  ser  católicos  cristianos,  como  si 
fuésemos  bárbaros;  y  sin  dubda  nos  falta  poco,  pues  tanto 
amor  y  solicitud  ponemos  para  adquirir  estó  terreno  que  se 
ha  de  dejar,  y  tanta  pena  por  no  lo  poder  adquirir,  y  mu- 
cho más  después  de  adquirido,  si  se  pierde.  Gran  ceguera 
es  esta  que  no  haya  quien  tenga  los  ojos  abiertos  para  ver 
tanta  desventura,  ni  entendimiento  para  conocerla,  ni  volun- 
tad para  aborrecerla.  ¿Qué  mayor  mal  puede  ser  que  no 
tenga  licencia  el  pastor  para  dar  pasto  a  sus  ovejas,  y  que 
lo  bueno  se  tenga  por  malo  y  lo  malo  por  bueno,  y  lo  que 
es  rejalgar  se  tenga  por  pasto  y  el  pasto  por  rejalgar?  Sin 
duda  es  falta  de  fé,  y  cada  uno  juzga  a  Dios  como  tiene  el 
corazón:  el  bueno  juzga  a  Dios  que  es  justísimo,  y  por  eso 
está  siempre  con  gran  temor,  porque  sabe  que  ha  de  tomar 
cuenta  hasta  del  mas  chiquito  cornado  y  de  toda  palabra 
ociosa;  y  el  que  es  malo  cree  que  es  Dios  disimulador  de 
pecados  y  confía  en  su  misericordia,  y  no  se  acuerda  que 
es  tan  grande  la  justicia,  y  que  la  una  a  la  otra  no  se 
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pueden  perjudicar  porque  es  un  mismo  Dios.  Pues  si  lo 
que  cree  el  justo,  como  arriba  digo,  es  así  como  lo  es,  ra- 
zón será  que  tengamos  cuenta  con  el  alma,  y  descargue- 
mos el  cuerpo:  pensad,  señores,  que  ha  de  morir  vuestro 
obispo,  y  que  ha  de  dar  cuenta  de  sí  y  de  todos;  y  pensad, 
señores,  que  la  habéis  de  dar  cada  uno,  de  sí  y  de  lo  que 
tiene  a  su  cargo,  muy  estrecha.  Velemos  todos  y  oremos, 
pues  estamos  cercados  de  tentaciones:  cerremos  los  ojos 
al  mundo,  basta  lo  que  nos  ha  engañado;  abrámoslos  a 
Dios  y  seamos  misericordiosos,  como  dice  Cristo,  que  si 
tales  los  fuéremos  como  su  padre  misericordioso  que  está 
en  cielos,  sin  dubda  ninguna  se  perderá  el  enojo  y  pasión 
por  tan  poca  ocasión.  No  tengo  perdida  la  memoria  de  lo 
que  dije:  migajas  son  de  lo  que  se  cae  de  la  mesa  y  no  pan 
ni  aun  onza  de  pan,  para  que  se  causase  tanta  alteración. 
Dense  gracias  a  quien  se  deben:  alábese  Dios,  haya  paz, 
unión,  conformidad  y  obediencia,  que  esta  es  la  herencia 
que  Jesucristo  dejó  a  sus  siervos;  porque  con  esto  crecere- 
mos todos  en  cuerpo  y  en  alma.  No  escribo  esto  para  satis- 
facción, sino  porque  el  demonio  no  de  lugar  a  malicia;  y 
no  se  diga,  como  se  ha  dicho,  que  por  mal  querer.  En  ver- 
dad que  burla  el  que  tal  dijo:  no  hay  en  esta  vida  a  quien 
yo  más  quiera;  y  no  hay  en  esa  tierra  a  quien  yo  no 
desée  tanto  bien,  como  para  mí,  a  Dios  muchas  gracias. 

Después  que  llegué,  cada  dia  nos  habernos  juntado,  y 
se  han  tratado  cosas  más  espirituales  que  corporales.  Esto 
de  los  esclavos  y  servicio  personal  de  los  indios  acordamos 
que  no  se  hablase,  y  que  los  confesores  se  lo  hoviesen  en- 
tre sí,  por  no  alborotar  el  pueblo.  El  obispo  de  Chiapa  llegó 
algo  tarde  y  está  muy  manso,  y  lo  estará  más  cada  día, 
aunque  ayer  quiso  comenzar  a  respingar  y  no  se  le  consin- 
tió. Las  nuevas  de  España  ahí  las  envío  todas;  no  se  ofrece 
otra  cosa.  Ntro  Sr.  guarde  y  prospere  las  magníficas  perso- 
nas de  vuestras  mercedes  y  casas,  como  desean.  —  De  Mé- 
xico 20.  de  Julio  —  De  vuestras  mercedes  Orador.  —  Epus. 
Guathutem. 
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1547 


30  agosto 

Carta  a  presidente  y  oidores  del  Consejo  de  Indias. 

Ha  llegado  a  oídos  de  Marroquí n  que  el  Consejo  de 
Indias  se  le  tiene  en  mal  concepto:  se  le  ha  acusado  de 
mercader.  Como  si  bajo  un  aparente  deseo  del  servicio  de 
Dios  se  ocultara  un  sórdido  propósito  de  enriquecimiento. 
En  el  Consejo  de  Indias  ya  no  estaba  fray  García  de  Loay- 
sa,  tampoco  estaba  Bernal  Díaz  de  Luco,  ambos  amigos  de 
Marroquín;  había  entrado,  en  cambio,  un  letrado  zamorano, 
Hernán  Pérez  de  Lafuente,  que  se  hizo  célebre  por  su  mal 
humor. 

Marroquín  atribuyó  aquella  difusa  acusación  a  Hernán 
Méndez,  procurador  de  Guatemala;  también  pudo  deberse 
a  las  atroces  acusaciones  que  fray  Bartolomé  había  enviado 
al  Consejo  un  año  antes. 

Marroquín  recuerda  en  la  carta  el  único  acto  de  merca- 
dería que  se  le  podía  atribuir:  el  frustrado  envío  de  un  ga- 
león cargado  de  caballos  al  Perú,  ya  mencionado  en  1536. 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 


20  setiembre 

Carta  al  príncipe  don  Felipe. 

Marroquín  escribe  bajo  el  peso  de  la  acusación  de  mer- 
cader que  le  han  dicho  ser  común  en  el  Consejo  de  Indias. 

Hay  dos  tendencias  y  dos  modos  de  enfocar  el  proble- 
ma de  las  Indias:  él  ha  optado  por  la  benévola;  los  obispos 
de  Chiapas  y  Nicaragua;  el  procurador  de  Guatemala,  Her- 
nán Méndez  y  el  oidor  Herrera,  creen  que  sólo  ellos  buscan 
el  bien  de  los  indios,  porque  buscan  los  modos  violentos. 
No  me  pesa  — dice —  de  haber  mantenido  en  paz  esta  re- 
pública, frente  al  Perú,  o  a  Cumaná.  Me  gusta  poder  afir- 
mar que  Guatemala  es  el  mejor  pedazo  de  las  Indias: 
aquí  todo  está  preparado  para  encontrar  la  solución  pru- 
dente y  definitiva:  búsquese! 
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Los  religiosos  trabajan  muy  bien;  se  necesitan  muchos 
más.  Se  ha  comenzado  el  trabajo  de  reducción  a  poblados; 
vendría  muy  bien  que  un  oidor  o  dos  ayudasen.  Está  muy 
bien  que  se  rehaga  la  tasación,  yo  la  creo  necesaria:  me 
dicen  que  se  la  han  encargado  a  Rogel,  no  estaría  mal 
que  le  castigaran  por  lo  que  hizo  y  por  lo  que  hace. 

El  problema  de  los  mestizos  no  se  arregla  pidiendo  in- 
formes a  la  audiencia;  ni  el  del  preceptor  de  gramática... 
ni  el  arreglo  de  los  diezmos. 

La  audiencia  debe  pasarse  a  Guatemala. 

Editada  en  1877  en  Cartas  de  Indias,  pp.  444450. 


1547 

30  agosto 

(aut)  Illmo.  y  muy  magcos.  señores. 

Por  ser  cosa  particular  va  esta  carta  a  v.sa.illma.  y  mer- 
cedes, cosa  no  acostumbrada  para  mí,  y  es  sobre  que  Alon- 
so de  Oliveros,  procurador  desta  gobernación,  me  scribió 
cómo  había  venido  en  plática  hablar  de  mí  con  algunas 
personas  dése  real  consejo  de  Indias  y  que  los  había  ha- 
llado estomagados,  a  tanto  que  le  vinieron  a  dezir  que  yo 
hera  mercader:  verdaderamente,  illmo.sor.  y  muy  magcos. 
señores,  si  dijeran  y  me  llamaran  mesón  de  pobres  y  hos- 
pital como  lo  he  sido  siempre,  creho  que  agertarán.  Si  dizen 
porque  invié  un  galeón  al  Pirú  cargado  de  caballos;  de 
mi  cosecha  y  crianga  eran  los  caballos  y  el  galeón  del 
adelantado  Alvarado  y  por  merced  del  visorrey  don  Anto- 
nio de  Mendoga  lo  había  aderegado  y  con  su  consentimiento 
lo  invié  y  por  aviar  a  un  debdo  mío,  y  fue  Dios  nro.  sr.  ser- 
vido que  todo  se  perdiese.  A  esto  me  he  arremangado  en 
toda  mi  vida;  mejor  estoviera  por  hazer,  y  yo  fuera  el  que 
ganara,  mas  ya  que  lo  hize  no  fue  tan  grande  culpa  para 
que  por  ella  haya  yo  de  perder  veinte  años  de  servicio 
que  he  servido  a  su  magt./fol.  2/en  descargo  de  su  real 
consgiengia,  y  si  no  me  engañan  nadie  me  ha  hecho  ventaja 
trabajando  con  alma  y  cuerpo  de  noche  y  de  día  y  subs- 
tentanto  todas  estas  gobernaciones  en  tanta  paz  y  sosiego, 
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sin  haber  habido  alteración,  y  que  al  fin  en  pago  y  premio 
se  me  diga  que  he  sido  mercader.  Si  otra  cosa  se  hallare, 
yo  quiero  ser  corregido  y  afrontado  y  sino  séalo  el  que 
tanta  falsedad  osó  dezir  contra  su  prelado;  y  sépase  si  lo 
que  digo  es  verdad  y  si  hay  quien  más  haya  trabajado  y 
trabaje  en  estas  partes  y  pagúeseme  con  buena  voluntad  y 
con  las  obras  que  se  sufrieren  hazer  pues  no  pido  sino  mise- 
rias para  poder  salir  de  debdas  y  que  esta  mi  iglesia  se 
haga.  Ntro.sor.  guarde  y  prospere  la  illma  persona  y  muy 
magcas.  personas  de  v.sra.  y  mercedes,  por  muchos  años, 
amén.  De  Guatemala  xxx  de  agosto  de  xlvii 

a  vra.sra.illma,  y  mds.  servidor  y  orador 
epus.  cuachutemallens. 


1547 

20  setiembre 

Muy  alto  y  muy  poderoso  príncipe  y  señor 

Suplico  a  v.a.  humillmente  se  lea  mi  carta  toda  por 
entera. 

Porque  desta  cibdad  y  de  México  siempre  he  scripto 
a  v.a.  todo  lo  que  me  ha  parescido  que  convenía  escrebir 
para  el  descargo  de  la  real  conciencia  de  v.a.,  y  como  las 
informaciones  hayan  sido  muchas  y  buenas  y  con  mucho 
zelo,  no  tengo  cosa  nueva  que  escrebir,  más  de  remitirme 
a  lo  scripto. 

En  lo  tocante  a  esta  gobernación,  ella  está  buena  en  lo 
tenporal,  y  en  lo  spiritual  se  trabaja  todo  lo  posible  por  los 
religiosos  de  san  Francisco  y  de  sancto  Domingo,  que  lo 
hacen  como  siervos  de  Dios,  salvo  que  son  pocos;  y  esto 
no  hay  quien  lo  pueda  remediar,  sino  v.a.  En  un  pueblo 
principal  hallé  muy  ruines  los  señores  y  principales  que,  con 
estar  baptizados  y  confirmados,  y  de  quien  yo  me  fiaba  más 
que  de  otros,  volvían  de  cuando  en  cuando  a  sus  ritos  y 
cerimonias;  es  pobre  gente  y  es  menester  andar  siempre 
sobre  ellos,  y  para  esto  conviene  abundancia  de  religiosos 
y  sacerdotes:  tengolos  presos  y  he  consultado  al  audiencia 
lo  que  debo  hacer,/p.  445/ 


216 


Rescebí  carta  de  v.a.  cerca  de  los  religiosos  de  soneto 
Domingo,  y  de  su  recomendación  y  carta  para  el  audiencia: 
ellos  lo  han  hecho  y  hacen  muy  bien  y  como  siervos  de 
Dios,  y  por  mi  parte,  todo  cuanto  fuere  en  mí,  los  visitaré 
y  consolaré  y  ayudaré,  y  como  tenga  un  poco  de  espacio, 
volveré  a  ver  el  fructo  que  se  ha  hecho  y  se  hace,  para 
dar  testimonio  de  vista  de  todo.  Menester  será  proveher 
perlado  y  quien  haga  justicia  en  las  cosas  que  se  ofrecie- 
ren; y  en  esto,  hasta  que  lo  vea,  no  podré  afirmar  el  cómo 
se  deba  hacer. 

A  v.a.  tengo  suplicado  se  acuerde  destos  mestizos  y 
mestizas,  el  remedio  que  se  les  debe  dar,  ques  una  de  las 
principales  partes  de  buena  gobernación  para  estas  gentes; 
y  fue  servido  imbiar  una  cédula  para  que  la  audiencia  hi- 
ciesen relación  de  cómo  se  haría.  No  hay  otro  cómo,  sino 
que  v.a.  mande  que  de  sus  rentas  reales  se  gaste  como  sean 
doctrinados  y  las  doncellas  se  casen  conforme  a  su  calidad. 
Gran  limosna  será  y  mérito  para  con  Dios  nuestro  señor, 
pues  sus  padres  son  muertos  en  servicio  de  v.a.,  y  pobres, 
sin  gozar  de  lo  que  trabajaron,  y  otros  lo  gozan  que  por 
ventura  no  lo  sirvieron;  v.a.  lo  provea  como  más  fuere 
servido. 

Ansimismo  tengo  suplicado  por  un  preceptor  de  gramá- 
tica, ques  ya  tiempo  que  lo  haya,  y  se  pierde  mucha  doc- 
trina y  buenas  costumbres,  que  se  suelen  adquerir  en  se- 
mejante exercicio. 

El  maestre-escuela  desta  sancta  iglesia  está  en  esos 
reinos  y  creo  que  no  volverá;  suplico  a  v.a.  que  la  persona 
que  se  proveyere  sea  calificada  en  letras  y  adornada  de 
buena  vida  y  virtudes. 

Si  no  me  engaño,  por  mi  parte  tengo  scriptas  otras  mu- 
chas en  favor  destos  indios;  y  todo  lo  bueno  que  se  ha 
proveído  para  su  buena  gobernación  y  substentación  ha 
sido  conforme  a  mis  relaciones.  Venida  que  fue  esta  audien- 
cia, porque  estuviesen  advertidos,  les  comuniqué  por  pala- 
bra y  por  scripto  firmado  de  mi  nombre,  en  su  acuerdo, 
todo  lo  que  convenía  proveher  y  me  lo  agradezeieron;  y  el 
licenciado  Rogel,  a  quien  fue  cometido  lo  que  que  yo  les 
había  dado  en  mi  memorial,  vino  a  esta  cibdad  y  provin- 
cia para  remediar  esto  y  otras  muchas  cosas,  y  lo  primero 
que  hizo  fue,  en  presencia  de  los  más  principales  desta 
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cibdcrd/p.  446/,  mostró  mi  memoria  y  les  dixo:  "Veis  aquí 
lo  que  vuestro  obispo  procura,  y  si  juntamente  con  esto  re- 
mediara lo  que  había  de  remediar,  todo  lo  tuviera  por  bue- 
no". Sólo  procuró  que  se  indignase  todo  el  pueblo  comigo, 
como  lo  han  mostrado  bien  los  vecinos  por  cartas  que  han 
scripto  al  consejo  de  indias  de  v.a.;  lo  cual  llevó  muy  a 
cargo  Hernán  Méndez,  uno  de  los  procuradores  destas  go- 
bernaciones, el  cual  fue  contra  voluntad  de  todos,  por  ser 
hombre  apasionado;  solamente  fue  en  gracia  del  licenciado 
Diego  de  Herrera,  cuyos  negocios  llevó  muy  a  cargo,  y  del 
obispo  de  Nicaragua  y  del  de  Chiapa,  cuya  pasión  es  no- 
toria a  todos;  y  el  provecho  que  se  ha  seguido  del  de  Chiapa; 
s.m.  lo  habrá  muy  bien  sentido  y  los  ciegos  lo  veen  y  los 
sordos  lo  han  oído  (con  zelo  y  no  según  ciencia  destos  po- 
bres indios);  debaxo  de  grande  iproquesía,  quieren  dar  a  en- 
tender a  s.m.  y  a  su  consejo  que  solos  ellos  son  los  que  desean 
descargar  su  real  conciencia,  y  con  este  color,  aborrescen 
a  los  españoles  vasallos  de  v.a.,  do  ningún  servicio  se  sigue 
a  Dios  nuestro  señor,  ni  menos  descargo  a  s.mt,  ni  más 
bien  a  los  naturales,  sino  mucha  alteración  y  desasosiego 
en  todos  e  inpidimento  e  estorbo  para  la  doctrina.  Y  verda- 
deramente, muy  poderoso  príncipe  y  señor,  hay  pocos  que 
miren  y  entiendan  el  laborinto  destos  indios  con  la  sim- 
plicidad que  se  requiere;  allá  es  imposible  entenderse,  acá 
a  los  más  les  falta  esta  simplicidad  necesaria,  y  al  que  la 
tiene  y  acierta  por  ventura,  no  se  hace  tanto  caso  de  su 
dicho.  Si  no  me  engaño,  los  años  pasados  escrebí  en  dos 
o  tres  cartas  un  capítulo,  y  primero  a  mí  parescer  esencial, 
podráse  ver  por  ellas,  que  respuesta  tengo  de  v.a.  aunque 
no  deste  capítulo.  Yo  sienpre  he  sido  enemigo  de  iproquesía 
y  creo  que  me  ha  hecho  daño  para  lo  del  mundo,  he  pro- 
curado siempre  la  paz  y  conformidad  desta  república  y  al- 
gunas veces  he  disimulado  algunas  cosas,  por  no  apretar 
tanto  que  reventase,  esperando  buen  fin,  como  conviene  en 
estas  tierras  nuevas,  en  cuyo  principio  todo  rigor  fuera  más 
dañoso  que  provechoso,  que  como  las  plantas  eran  nuevas, 
con  recia  furia,  todos  se  arrancaran  y  se  fueran  por  no  tener 
raíces.  Exemplos  hay  muchos  en  estas  Indias:  vean  lo  de 
Cumaná  que,  he  scripto,  está  de  molde;  y  agora  habernos 
visto  lo  del  Pirú.  A  mí  no  me  pesa  de  haber  gobernado  esta 
tierra,  y  haber  sido  en/p.  447/gobernarla  en  lo  spiritual  y 
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temporal  en  toda  paz  y  quietud,  y  así  creo  ques  el  mejor 
pedaco  que  hay  en  las  Indias,  aunque  pobre;  agora  se  va 
haciendo  tiempo  de  reformar  algunas  cosas,  porque  los  más 
desean  acertar  y  desean  quietud  y  quieren  más  un  pan  en 
paz  que  muchos  bienes  con  ruido.  V.a.  sea  servido  de  dar 
asiento  y  quietud  para  siempre,  que  esto  es  lo  mejor,  y  para 
mejor  descargo  de  su  real  conciencia  y  augmento  de  la 
doctrina  de  Jesucristo  y  buena  vivienda  de  sus  vasallos,  así 
españoles  como  naturales,  sin  que  los  que  gobiernan  se 
muestren  acedos,  que  cierto  lo  hacen  por  sus  intereses,  fa- 
vores y  mercedes  que  esperan,  como  si  acertasen  y  descar- 
gasen a  s.mt.  Vuelvo  a  Hernán  Méndez,  procurador  que  me 
abonó  de  tal  manera  con  los  del  consejo,  que  dixeron  a 
Alonso  de  Oliveros,  otro  procurador,  que  yo  era  mercader; 
lo  cual  hizo  porque  le  tocaba  la  reformación  que  pedí  al 
audiencia  que  se  hiciese,  de  que  él  me  tovo  mala  voluntad, 
que  se  halló  presente;  de  lo  cual  yo  hice  poco  caso  y  el 
se  embarcó  para  esos  reinos  con  su  pasión.  Y  así  permite 
Dios  nuestro  señor  que  vengan  estos  escándalos,  para  que 
se  sepa  la  verdad;  y  v.a.  mande  hacer  información,  y  de  lo 
malo,  sea  yo  corregido  y  castigado. 

En  lo  de  mi  doctrina  y  oficio  pastoral,  digo  y  oso  decir 
que  ha  casi  veinte  años  que  sirvo  a  s.mt.  y  los  doce  ha 
que  soy  obispo,  y  siempre  he  procurado  descargar  su  real 
conciencia;  y  cierto,  creo  que  no  me  engaño,  que  no  hay 
perlado  acá  que  en  esto  me  haya  hecho  ventaja,  dexo  la 
vida  aparte,  que  a  todos  confieso  por  mejores.  Y  en  pago 
de  veinte  años  de  servicio,  con  tanto  trabajo  y  haber  sido 
siempre  hospital  de  pobres,  que  esta  ha  sido  mi  mercadería, 
digan  los  del  consejo  que  soy  mercader,  por  información 
de  quien  me  tiene  mala  voluntad,  por  su  interese  acreditado 
por  alguno  de  los  de  acá,  que  pretendía  no  sé  qué:  le  estoy 
muy  poderoso  señor,  muy  corrido  y  afrentado,  por  haberse 
dicho  esto,  estando  como  estó  pobrísimo  y  con  deudas  de 
más  de  seis  mili  pesos,  y  que  siempre  he  suplicado  a  v.a. 
sea  servido  hacerme  merced  y  limosna  para  salir  destas 
deudas.  Suplico  a  v.a.  se  sepa  si  digo  verdad,  y  si  sí,  se  me 
tenga  en  servicio  y  se  me  haga  alguna  merced,  para  darme 
aliento  para  adelante,  que  ya  me  voy  haciendo  viejo:  veinte 
años  de  servicio  no  se  pasan/p.  448/en  balde,  y  si  miento, 
quedaré  como  ruin  mas  no  será  razón  mienta  un  perlado  a 
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su  príncipe.  Siempre  he  dicho  verdad  con  sana  intención 
y  sin  pasión  y  no  por  interese,  ni  jamás  tal  he  pretendido, 
como  tengo  por  cierto  que  pretenden  los  que  hacen  seme- 
jantes informaciones,  sin  saber  más  lo  que  conviene  pro- 
veher,  que  los  que  nunca  lo  vieron;  más  de  querer  destruir 
a  los  españoles  y  de  pesarles  de  cualquier  bien  y  merced 
que  v.a.  sea  servido  de  les  querer  hacer;  pues  yo  doy  mi 
palabra  a  v.a.,  como  perlado,  que  han  venido  pocos  a  las 
Indias  que,  en  tan  poco  tiempo,  hayan  sido  tan  aprovecha- 
dos como  Herrera  y  Rogel.  Quieren  para  sí  un  Dios  y  un 
príncipe  y  para  los  demás  confusión  y  perdición. 

Dícenme  que  está  nombrado  el  licenciado  Rogel  para 
hacer  la  reformación  y  retasación  que  v.a.  manda  se  haga 
por  su  real  cédula  que  fue  servido  de  me  enviar,  la  cual 
cédula  imbió  luego  al  audiencia.  Agora  si  es  tiempo,  plega 
a  Dios  que  se  acierte,  y  no  sea  como  lo  pasado;  y  suplico 
a  v.a.  que  no  pase  sin  castigo  lo  que  hizo  Rogel,  que  lo  que 
yo  dixe  en  acuerdo,  como  en  confesión,  lo  viniese  él  a  de- 
cir en  público.  Tan  gran  desacato  y  malicia  no  es  razón 
que  se  disimule;  dexo  su  vida  aparte  que  ha  sido  y  es  muy 
vicioso,  tanta  que  tiene  infamada  su  real  audiencia  y  por- 
qués público  y  notorio  y  verdad  lo  oso  escrebir.  Yo  descargo 
y  v.a.  haga  lo  que  fuere  servido. 

En  esta  cibdad  hay  dos  pueblos,  el  uno  se  llama  Icalco, 
que  está  en  poder  de  dos  vecinos,  y  otro  Tacuscalco,  en 
poder  de  cuatro:  son  de  mucho  interese  y  en  ellos  no  hay 
justicia  ni  razón.  He  dado  aviso  por  scripto  y  por  palabra 
al  audiencia  y  no  se  ha  remediado,  ni  estoy  confiado  que 
se  ha  de  remediar  si  no  viene  expreso  mandato  de  v.a.  y 
de  ese  muy  alto  consejo,  y  expreso  mandato  que  se  refor- 
me, y  que  no  entren  por  ninguna  vía  ni  manera  sus  enco- 
menderos ni  criados  en  los  dichos  pueblos,  ni  traten  ni  con- 
traten por  sí  ni  por  tercera  persona  con  los  dichos  indios. 
Mándelo  v.a.  encomendar  a  la  memoria  como  se  proveha. 

En  esta  cibdad  de  Sanctiago  y  en  la  villa  de  San  Sal- 
vador y  en  la  villa  de  San  Miguel  hay,  en  cada  un  pueblo 
destos,  una  persona  que  vive  en  pecado  público,  y  por  des- 
comuniones no  he/p.  449/podido  apartarlos,  que  en  estas 
partes  se  tienen  en  poco:  di  parte  a  la  audiencia,  requerí sela, 
y  para  hacer  justicia  me  pidieron  mi  dicho,  yo  lo  dixe,  y 
jamás  han  proveído  cosa.  La  principal  cosa  en  que  más  se 
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han  de  ocupar  los  que  gobiernan  es  en  desarraigar  seme- 
jantes personas  que  infaman  la  república  y  dan  mal  exem- 
plo,  especialmente  en  tierras  nuevas.  Llamanse  Bartolomé 
Bezerra,  Antonio  de  Figueroa;  si  estos  se  casaran  cesaría 
su  mala  ventura;  es  el  tercero  Gaspar  de  Aviles,  si  traxese 
su  mujer  que  está  en  esos  reinos  también  cesaría  su  per- 
dición, que  es  el  más  perdido  de  todos.  En  estas  partes  basta 
uno  para  confundir  un  pueblo.  Escribo  esto  a  v.a.  para  que 
lo  escriba  a  su  audiencia  y  tomen  empacho  y  verguenca 
de  no  proveher  en  cosa  tan  necesaria  y  que  tan  fácilmente 
se  puede  remediar. 

Hanme  certificado  que  el  obispo  de  Honduras  ha  hecho 
relación  que  yo  le  hube  gastado  doce  mili  pesos:  cerca  deste 
artículo,  dó  por  testigo  al  presidente  Alonso  Maldonado, 
cuantas  veces  fui  para  el  bien  y  reformación  de  aquella 
provincia  y  la  tuve  con  harto  mejor  lustre  que  tiene  agora 
y  si  gasté  más  de  mili  castellanos  en  idas  y  venidas,  sin 
que  entrase  en  mi  poder  un  peso  de  oro,  ni  más  ni  menos;  y 
esta  es  la  verdad. 

A  v.a.  suplico  se  acuerde  de  mi  iglesia  que  está  muy 
pobrísima  y  los  vecinos  pobres;  y  pues  v.a.  tiene  con  qué, 
sea  servido  de  mandar  ayudar  y  favorescer  para  que  se 
acabe  de  hacer. 

Una  de  tres  cosas  principales  y  necesarias  para  el  bien 
destos  naturales  es  el  juntarse,  porque  sin  esto  no  puede 
haber  policía  divina  ni  humana  para  este  efecto  me  ha 
imbiado  v.a.  dos  cédulas,  y  así  lo  procuramos  los  religiosos 
y  yo;  y  pues  es  esta  la  cosa  más  importante,  v.a.  mande 
que  un  oidor  o  dos  lo  tomen  muy  a  pechos,  que  nosotros 
daremos  toda  la  orden  que  se  debe  tener. 

Escripto  tengo  que  la  audiencia  no  está  en  lugar  que 
compete  a  audiencia;  así  por  esto,  como  por  estar  muy 
lexos  desta  cibdad,  que  es  la  principal  destas  gobernacio- 
nes, así  en  vecindad  de  españoles  como  en  comarca  de 
mayor  abundancia  de  indios,  que  para  tener  en  justicia  todo 
esto,  se  proveyó  el  audiencia;  que  por  no  ir  los  indios  allá 
y  aun  los  españoles,  dexan  perder /p.  450/su  justicia.  El 
audiencia  no  creo  ha  dado  noticia  desto,  que  por  no  hacer 
gasto  huelgan  más  de  vivir  allí  entre  veinte  vecinos  como 
labradores,  que  no  venir  a  esta  cibdad,  do  han  de  vivir 
como  cibdadanos  y  oidores.  Ganarse  ha  mucho  en  la  pa- 
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sada,  si  v.a.  es  servido  de  mandarla;  que  do  están  agora 
ni  tienen  indios  ni  españoles  a  quien  hacer  justicia.  Y  con- 
viene mucho  y  es  un  artículo  muy  esencial,  que  siempre 
anden  dos  oidores  visitando  la  tierra  y  deshaciendo  agra- 
vios, que  es  una  gente  tan  pobre  y  tan  medrosa  que  si  no 
van  a  sus  casas  a  les  preguntar  lo  que  les  conviene,  no  se 
les  da  nada  que  se  pierda  todo. 

Con  haber  dicho  esto  he  descargado  algo  de  mi  con 
ciencia,  no  se  me  ofrece  otra  cosa:  v.a.  provea  lo  que  más 
fuere  servido. 

Nuestro  señor  guarde  y  prospere  a  v.a.  con  vida  del 
invictísimo  emperador,  para  ensalzamiento  de  su  fe  y  aug- 
mento de  mayores  reinos  y  señoríos,  de  Guatimala  20  de 
septiembre  de  1547. 

Muy  alto  y  poderoso  príncipe,  de  v.a.  indigno  capellán 
y  criado  que  sus  reales  manos  besa. 

epus  cuac 
huteamallens. 

1548 

4  febrero 

Carta  al  emperador. 

Tema  fundamental  de  la  carta  es  la  audiencia.  No  tra- 
baja bien.  Está  mal  situada;  los  oidores  buscan  sus  propios 
provechos.  En  cambio  son  especialmente  quisquillosos  en 
lo  que  no  les  corresponde:  tratan  de  nombrar  curas  para  las 
iglesias  de  patronato  real;  no  quieren  oir  hablar  de  que  se 
multipliquen  los  curatos;  y  en  tanto  se  enojan  porque  no 
les  dejo  hacer  sus  caprichos... 

No  le  parece  acertada  la  provisión  que  prohibe  el  al- 
quiler de  los  indios:  está  bien  que  se  prohiba  el  trabajo 
del  acarreo,  pero  no  todo  trabajo  con  tal  que  se  pague 
adecuadamente. 

En  Soconusco  se  podría  poner  una  abadía  con  sede  en 
Guatemala. 

Insisto  en  el  remedio  de  los  mestizos;  creo  además  que 
esta  ciudad  debe  tener  bienes  propios  que  no  los  tiene. 
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El  oficio  de  protector  sigue  sin  aclararse;  he  pedido  a  la 
audiencia  me  permita  tener  un  ministro,  no  me  ha  con- 
testado. 

A.  G.  I.  Guatemala,  156.  Inédita. 
23  febrero 

Carta  al  emperador;  recomienda  al  bachiller  Luis  de 
Fuentes. 

A.  G.  I.  Guatemala,  156.  Inédita. 

4  marzo 

Carta  al  emperador. 

Agradece  un  donativo  que  se  ha  concedido  a  la  iglesia; 
pide  que  sea  completo  y  no  se  le  descuenten  los  años  pa- 
sados. Recuerda  el  caso  de  los  500.000  maravedises  que  se 
le  concedieron  hace  años  y  que  todavía  no  ha  logrado  ha- 
cer efectivos. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 

7  abril 

Carta  al  emperador. 

Estado  del  cabildo.  Había  cinco  dignidades  y  dos  canó- 
nigos; quedan  tres  dignidades.  No  sobra  la  renta,  ni  se  pa- 
gan los  diezmos... 

Va  muy  adelante  la  reducción  a  poblados;  los  religiosos 
han  trabajado  muy  bien;  que  vengan  más  y  que  vengan 
también  clérigos. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 
1  agosto 

Carta  al  emperador  desde  Gracias  a  Dios  (Honduras). 

Ha  venido  a  visitar  al  nuevo  presidente  de  la  Audiencia; 
licenciado  Cerrato  (Juan  López,  según  Scháfer;  Alonso  Ló- 
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pez,  según  la  tradición  guatemalteca).  Le  ha  hecho  muy 
buena  impresión. 

Se  ratifica  en  sus  juicios  sobre  los  oidores  — desfavora- 
ble—  y  sobre  Maldonado  — "del  que  ha  dicho  poco  en  su 
abono"—;  respecto  al  cabildo  eclesiástico  pide  autorización 
para  proveer  algunas  vacantes  con  los  que  las  han  servido 
de  hecho  hasta  ahora. 

En  esta  carta  se  introduce  por  primera  vez,  junto  a  los 
antiguos  proyectos  de  colegio  para  mestizos,  "una  cosa  la 
más  alta  y  la  más  necesaria"  para  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  del  emperador  en  Guatemala,  la  fundación  de 
un  "estudio  a  manera  de  universidad  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Guatimala  que  es  más  a  propósito  de  todas  estas 
provincias,  mayor  e  más  abundante  y  de  mejor  temple  para 
estudio".  La  universidad  se  agregará  desde  ahora  a  sus 
planes  educativos,  y  ante  la  inercia  de  la  Corte  acabará 
comprando  una  casa  y  poniéndola  en  marcha  personal- 
mente. 

Se  refiere  a  las  cédulas  que  se  han  ido  enviando  y  en- 
cuentra muy  extraño  que  se  haya  consultado  a  los  inte- 
resados el  asunto  de  los  diezmos...  ¿qué  iban  a  responder? 
Le  divierte,  por  otro  lado,  la  seriedad  con  que  los  oidores 
han  pedido  asignación  extra  para  sus  trabajos  de  visita, 
que  son  los  únicos  que  tienen...  Qué  habría  que  pagarle  a 
él  que  lleva  veinte  años  de  obispo,  en  que  nunca  "ha  pa- 
rado visitando  esta  tierra,  y  no  puede  andar  menos  de  con 
dos  capellanes  y  dos  españoles...  y  ha  pedido  y  suplicado 
se  le  diese  con  que  poderse  sustentar  y  no  ha  sido  oído..." 

Aprovecha  la  ocasión  para  trazar  a  grandes  rasgos  el 
cuadro  de  su  actividad  pastoral  y  se  reafirma  en  su  opinión 
de  "que  todos  los  obispos  juntos  desta  Nueva  España  no 
han  trabajado  tanto  como  él  solo"...,  y  aunque  es  verdad 
que  son  mucho  más  santos  que  él,  no  puede  dejar  de  re- 
cordar que  ha  hecho  grandes  servicios  a  Dios  y  al  rey..." 
Pequeña  efusión  de  sensibilidad  personal  que  nos  abre  su 
intimidad. 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 
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28  diciembre 

Carta  al  emperador. 

Pide  más  colaboradores:  religiosos,  clérigos  y  beneficia- 
dos para  su  iglesia. 

Para  la  construcción  de  la  iglesia  necesita  ayuda  eco- 
nómica. La  iglesia  está  muy  bien  servida;  pero  todo  sale  de 
su  dinero  particular  y  no  queda  remanente  para  las  obras 
materiales. 

Si  necesitan  informes  de  su  vida;  ahí  está  el  presidente 
Alonso  Maldonado,  a  su  testimonio  me  atengo... 

Muy  buenos  los  enviaba  por  entonces  el  presidente  Ce- 
rrato.  Desde  Gracias  a  Dios  había  propuesto  su  nombre  para 
el  arzobispado  de  México,  vacante  por  el  fallecimiento  de 
Zumárraga  (5  agosto-AGI. — Guatemala  9);  al  año  siguiente 
y  en  ocasión  de  su  primera  visita  a  la  catedral  escribiría 
admirado  de  la  brillantez  del  servicio  divino  (8  abril,  1549- 
AGI.  Guatemala  9). 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 
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4  febrero 

S.c.c.mgt. 

En  este  año  pasado  he  scripto  asaz  de  vezes  y  fecho 
relagión  de  todo  lo  que  me  paresció  que  convenía  al  des- 
cargo de  va.magt.  y  a  lo  que  debo  a  mi  ofigio  pastoral. 
Muchas  provisiones  invía  vra.magt.  sanctas  y  buenas;  gier- 
to  paresge  (y  ansí  se  debe  de  creher)  que  el  ángel  bueno 
mueve  el  spíritu  y  la  mano  para  lo  que  conviene  al  bien 
destas  partes,  y  si  hay  remisión  y  descuido  es  en  los  que 
acá  estamos. 

Escripto  tengo  gerca  del  audiengia,  digo  oidores;  no  que- 
rría ser  notado  de  apasionado,  pues  no  lo  soy,  ni  lo  manda 
Dios,  que  por  miedo  desto  dexo  de  dezir  muchas  cosas  de 
que  estoy  informado  y  me  informan  cada  día  sobre  su 
cobdigia  y  apetito  canino  que  gérca  dello  tienen;  días  y 
noches,  en  sus  casas,  en  la  iglesia,  toda  su  plática  y  con- 
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versagión  es  gerca  de  las  minas  de  oro  y  sus  negros,  y  en 
no  comer  ni  beber  por  ahorrar  dineros  para  Castilla:  dizen 
que  es  burlería  todo  lo  desta  tierra,  quien  quisiere  probar 
con  ellos  esta  materia  ha  de  comengar;  buen  exemplo  to- 
marán los  demás  para  poblar  y  aprovechar  a  los  naturales, 
como  es  razón,  pues  todo  es  habido  en  su  sudor  y  trabajo; 
buenos  oidores  y  gobernadores  y  fundadores  son  estos  para 
poblar  estas  tierras  nuevas!  Todo  esto  se  sufriría  si  tuvie- 
sen cuidado  del  buen  gobierno  destas  provincias,  de  admi- 
nistrar justicia,  del  buen  tratamiento  de  los  naturales,  de  la 
buena  vida  de  los/fol.  2/españoles,  de  quitar  pecados  pú- 
blicos; en  cosa  destas  y  otras  semejantes  no  los  veo  ni 
oyó  que  estén  ocupados,  ni  se  ocupan;  para  esto  creho  yo 
proveyó  va.magd.  esta  audiencia  y  provehe  las  demás,  que 
para  oir  de  apelaciones,  los  pleitos  y  causas  son  tan  pocas 
que  bastan  los  alcaldes  ordinarios  y  si  algún  pleito  o  causa 
se  ofrece  ante  ellos,  jamás  se  concuerdan;  pues  en  la  pro- 
visión de  corregimientos,  cierto  ellos  no  lo  han  hecho  como 
conviene  al  descargo  de  la  consgiencia  de  vra.magd.;  y  lo 
peor  es  que  creen  ellos  que  en  todo  aciertan,  que  saben 
más  de  las  cosas  destas  partes  que  cuantos  acá  hay.  Si 
vra.magt.  quiere  que  esta  audiencia  persevere,  conviene  que 
se  mude  a  esta  cibdad,  y  que  vra.magd.  mande  proveher 
que  haya  cuatro  oidores  y  un  presidente:  los  tres  que  an- 
den siempre  visitando,  que  será  un  soneto  servicio  y  gran 
descargo  de  la  congiengia  de  vra.  magd.,  y  un  oidor  o  el 
presidente  bastan  para  oir  y  proveher  cuanto  es  menester. 

Vra.  magd.  invió  a  mandar  a  sus  ofigiales  que  en  los 
pueblos  que  en  su  cabega  real  se  pusiesen,  proveyesen  de 
clérigos,  por  virtud  destas  palabras  dizen  que  ellos  los  han 
de  nombrar,  y  por  no  haber  pasión,  que  soy  enemigo  de 
darla  ni  tomarla,  escrebí  al  audiengia  y  dixeronme  que 
ocurriese  a  vra.magd.  admiróme  de  tal  respuesta,  de  no 
dar  el  sentido  que  convenía  conforme  a  derecho  divino  y 
humano,  y  a  lo  que  vra.magd.  tiene  mandado  y  provehe; 
que  todos  estos  benefigios  son  curados  y  los  curados  vra. 
magd.  quiere  que  los  provehamos  los  prelados,  pues  es 
ntro.  oficio  y  cargo  y  descargo,  y  esto  todo  al  presente  es 
de  inprestado  hasta  que  se  de  asiento.  Vra.magt.  proveha 
lo  que  más  convenga. 

Vra.magt.  sepa  que  toda  la  más  parte  destos  pueblos 
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están  en  mucho  alumbrados,  y  cada  pueblo  ha  menester 
su  cura  y  otros  dos  y  otros  más,  y  para  todos  no  hay  ayu- 
da en  los  sacerdotes  y  religiosos  que  hay,  y  los  que  hay 
quémalos  emplear  y  ocupar  como  lo  hago  en  pueblos,  y 
señalarles  salario  competente,  para  esto  he  pedido  al  au- 
diencia provisión:  nunca  me  han  respondido,  creho  que 
quieren  ser  obispos  como  oidores  y  ansí  lo  dixo  el  licdo. 
Rogel,  que  me  invió  a  pedir  licencia  para  que  le  dixesen 
misa  en  su  casa  estando  sano  y  bueno;  porque  le  invié  a 
dezir  que  en  este  obispado  no  se  acostumbraba  dezir  misa 
fuera  del  templo,  enojóse  y  dixo:  más  soy  yo  que  obispo 
para  que  me  digan  misa,  en  presencia  de  muchos  reíme 
dello  y  no  quise  haber  enojo  por  no  dar  escándalo,  cierto 
/fol.  3/tal  hombre  como  este  no  es  digno  de  nombre  de 
oidor,  por  muchos  defectos  que  hay  en  su  persona.  La  pro- 
visión que  yo  pedí  es  muy  sancta  y  buena  para  poner  clé- 
rigos en  los  pueblos  y  señalarles  salario  competente  con- 
forme a  la  calidad  y  cantidad  del  pueblo,  va.magd.  lo  or- 
dene como  más  convenga. 

Entiéndese  en  juntar  los  pueblos,  cosa  muy  necesaria, 
y  como  un  oidor  o  todos  anduviesen  sobre  ello,  o  nos  diesen 
todo  favor  y  ayuda  a  los  religiosos  y  a  mí,  y  mandasen  a 
los  españoles  que  no  fuesen  a  la  mano  en  cosa  sobre  este 
artículo  haser  de  ir  mucho  y  en  breve. 

Pregonadose  ha  que  no  se  alquilen  indios  ni  carguen; 
el  alquilarse  no  se  puede  escusar  por  que  las  obras  y  las 
labrancas,  hombres  las  han  de  hazer,  como  es  sacar  piedra, 
hazer  adobes,  cortar  madera,  aserrarla,  labrarla,  asentarla: 
esto  no  se  escusa;  acarrearla,  y  traerla  al  pie  de  la  obra, 
esto  carretas  y  bueyes  lo  pueden  hazer;  y  esto  se  puede 
mandar  que  ningún  indio  se  cargue  con  piedra  ni  tierra  ni 
adobe  ni  madera;  será  muy  sancto  y  bueno  y  grande  alivio 
para  los  naturales. 

Que  no  se  cargue  indio  ni  lleve  carga  no  hay  cosa  más 
sancta,  eso  no  se  puede  hazer  sin  pecado,  mande  vra.magt. 
que  con  toda  brevedad  se  aderegen  los  caminos  y  vra.magd. 
ayude  con  un  gran  pedaco  y  los  indios  hagan  en  su  perte- 
nencia lo  que  pudieren  y  los  españoles  ayuden  todos  un 
poco,  y  hecho  esto  no  se  debe  cargar  indio  por  todo  el  mun- 
do y  con  esto  y  con  un  poco  de  reformagión  en  algunos 
pueblos,  vra.magd.  puede  tener  su  consgiengia  segura,  en  lo 
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tocante  a  estas  gobernaciones.  En  los  ingenios  que  se  co- 
miengan  a  hazer  de  agucar  en  Chiapa,  es  trabajo  grande 
y  grave.  Las  sementeras  y  posturas  de  cañas  y  cosecha  no 
se  escusa  y  el  cortar  la  madera  y  leña;  lo  demás  servicio 
busquen  negros  que  ansí  conviene  todas  estas  cosas.  Como 
vra.magd.  tuviese  audiencia  que  se  desvelase  en  todas  es- 
tas cosas  de  buena  gobernación,  pues  para  ello  son  proveí- 
dos, vra.  magd.  tendría  su  consciengia,  descargada,  y  ellos 
harían  su  ofigio  como  deben  y  son  obligados,  y  los  perlados 
entenderíamos  en  nuestra  doctrina  y  sacramentos  que  hay 
bien  que  hazer. 

Por  una  real  gédula  que  vra.magt.  fue  servido  de  me  im- 
biar  manda/fol.  4/a  su  presidente  e  oidores  que  me  den 
todo  favor  y  ayuda  en  que  las  pidiere  para  la  protegión  y 
amparo  destas  gentes  como  su  protector  y  embiéles  a  pedir 
que  me  diesen  ligengia  para  traer  conmigo  un  ministro  para 
executar  mis  mandatos  y  penas,  que  no  quise  yo  por  mi 
autoridad  ponerlo,  que  pues  vra.magd.  me  hace  juez,  visto 
está  que  me  da  todo  lo  agesorio  para  cumplimiento  del  car- 
go; nunca  me  han  querido  responder,  pluguiese  a  Dios  que 
ellos  fuesen  vigilantes,  que  me  pudiese  yo  descuidar  que 
yo  oraría  toda  mi  vida  de  noche  y  de  día  por  ellos,  mas 
quieren  ser  el  perro  del  hortelano.  Conviene  que  como  pro- 
tector tenga  un  oficial  para  lo  que  se  me  ofregiere,  conforme 
a  lo  que  se  estiende  ni  delegagión;  vra.magd.  proveha  lo 
que  más  fuere  servido  y  si  a  v.mt.  le  paresgiere,  yo  se  lo 
renungiaré. 

La  provingia  de  Soconusco  son  cuarenta  pueblos  chicos 
estarán  a  distangia  de  treinta  leguas  en  largo  y  diez  en 
ancho  de  la  sierra  a  la  mar,  es  una  provingia  rica  de  cacao, 
hay  poca  gente,  es  tierra  enferma,  no  paran  religiosos  en 
ella  por  falta  de  consolagión  y  poco  aparejo  para  su  refri- 
gerio; yo  no  la  puedo  visitar  si  no  es  en  dos  años  una  vez 
y  con  trabajo;  requiere  que  tenga  pastor,  o  casi  pastor,  tiene 
negesidad  de  cuatro  sagerdotes  por  lo  menos,  agora  tengo 
dos.  Hame  paresgido  que  vra.magt.  fuese  servido  de  hazer 
aquella  provingia  una  abadía  y  podría  tener  la  silla  en 
esta  iglesia;  yo  se  poco  desto,  no  sabré  atinar  el  orden  que 
se  debe  tener,  más  de  que  se  pusiese  una  tal  persona  y 
nombrase  por  abad  y  cuatro  curas,  descargaría  vra.magt. 
su  consgiengia;  en  mi  compañía  tengo  a  Luis  de  Fuentes 
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canónigo  de  Berlanga,  maestrescuela  de  Chiapa  y  agora 
reside  en  un  pueblo  de  va.magt.  que  se  llama  Iscuintepeq: 
es  tan  buen  clérigo  que  dubdo  si  ha  pasado  a  las  Indias 
tan  bueno,  y  por  tal  lo  he  tenido:  quien  sea  su  progenio 
padres  y  abuelos  a  faz  de  testigos  de  vista  habrá  en  ese 
reino,  si  v.magt.  fuere  servido  estará  tan  bien  en  su  persona 
que  será  tan  buena  provisión  como  se  ha  hecho  para  estas 
partes  de  fraile  y  clérigo,  por  lo  que  toca  a  mi  descargo  lo 
suplico  humillmente  a  v.magd.  que  por  amor  de  Dios  lo 
haga. 

Suplico  a  v.magd.  por  amor  de  Dios  sea  servido  de 
mandar  que  en  el  repartimiento  que  se  ha  de  hazer  se  tome 
un  pueblo  para  el  amparo  y  remedio  destas  mestizas,  y  para 
doctrinar  los  varones  hasta  que  sean  de  edad  de  dar  ma- 
ridos a  ellas  y  a  ellos  que  depriendan  oficios;  mire  vra.mt. 
que  ha  de  haber  grandísima  corrupción  y  perdición  si  no 
se  da  este  medio,  por  que  no  hay  otro./fol.  5/ 

Para  esta  república  conviene  mucho  que  v.magd.  mande 
aplicar  algunos  propios  para  que  sea  honrada  y  tenga  con 
que  poder  imbiar  alguna  persona  cuando  se  ofrezca  alguna 
cosa  de  que  dar  relación  y  cuenta  a  v.magd.  y  para  su 
buena  policía  y  limpieza. 

En  esta  tierra  toda  nuestra  conversación  y  servicio  es 
destos  naturales  y  hazemos  mucha  más  confianza  dellos  que 
de  los  españoles  tanta  que  poco  o  mucho  lo  que  tenemos, 
esto  tienen  y  guardan  y  entran  y  salen;  paresce  ser  que 
con  este  aparejo  un  indio  del  tesorero  Frangisco  de  Caste- 
llanos tuvo  lugar  mucho  tiempo  de  meter  las  manos  en  la 
caxa  de  v.magd.  y  falso  las  tres  llaves,  no  hay  hombre  en 
estas  partes  que  tal  habilidad  tuviera  y  como  no  se  pensa- 
se ni  imaginase  tal  tuvo  lugar  a  su  salvo  abrir  y  cerrar 
cuando  le  paresgía:  lo  mucho  que  faltaba  le  hizo  sospechar 
sobre  un  español  y  Dios  nuestro  señor  fue  servido  que  se 
descubriese  por  un  hurto  de  quinientos  pesos,  y  prendióse 
el  indio  y  otro  su  compañero  y  otros  diez  en  quien  se  habían 
repartido  y  todos  están  presos  y  lo  han  confesado;  son  más 
de  diez  mil  pesos,  justo  será  que  v.magd.  use  de  misericor- 
dia y  liberalidad,  gratia  y  merged  con  el  tesorero  pues  no 
ha  sido  por  su  descuido  esta  falta. 

Ansí  mesmo  cuando  venimos  a  esta  tierra  le  entregaron 
deudas  de  conquistadores  unos  muertos  y  otros  idos,  en 
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especial  deudas  de  indios  tomados  en  la  guerra;  acostum- 
braban vender  la  parte  de  v.magd.  de  los  dichos  indios  y 
tomábanlos  hoy  y  en  la  noche  se  huían;  mal  haya  quien 
tal  inventó,  dar  parte  a  v.magd.  de  cosa  tan  mal  habida 
contra  Dios  y  contra  sus  leyes  y  contra  los  mandatos  de 
v.magd.  como  cristianísimo  y  católico  príngipe!  Suplico  a 
v.magd.  por  amor  de  Dios  que  mande  a  su  audiencia  que 
se  informe  de  todo  lo  que  han  rentado  quintos  de  esclavos 
y  que  se  gaste  todo  en  pobres  y  obras  pías,  y  lo  que  está 
por  cobrar,  mande  que  no  se  cobre,  porque  sé  que  en  Hon- 
duras se  herraron  mujeres  y  niños,  y  se  hizo  cargo  al  teso- 
rero, y  lo  más  está  por  cobrar  y  nunca  se  cobren  ni  Dios 
lo  dexe  cobrar!  y  sea  servido  mandar  por  libre  al  tesorero 
de  semejante  alcance. 

Cerca  destos  esclavos  muchas  vezes  he  scripto  a  v.magd. 
suplicando  fuese  servido  de  mandar  que  no  se  vendan  ni 
truequen  ni  cambien;  hubiérase  hecho  mucho  provecho  y 
ningún  agravio:  mándelo  v.  magd.  y  sea  servido  mandar 
que  no  sirvan  en  minas  y  con  esto  se  descargará  en  alguna 
manera  la  conciencia,  en  que  sirvan  como  libres  y  sean 
tasados  en  su  servicio  como  libres;  no  atino  como  se  puede 
hazer  mejor  que  desta  manera,  como  no  sean  desposeídos 
/fol.  6/dellos,  holgarán  los  que  los  tienen  de  cumplir  cual- 
quier cosa  que  se  les  mande  por  quitar  de  sí  tanta  confusión 
como  hay  sobre  esta  materia  aunque  ellos  se  acabarán 
presto. 

Por  mi  iglesia  he  suplicado  a  v.magd.  muchas  vezes  no 
sé  la  causa  por  qué  vra.  magd.  no  es  servido  de  hazer  nos 
merced  y  limosna  para  que  se  acabe  de  hazer. 

Dado  he  relación  a  v.magd.  como  el  chantre  desta  igle- 
sia se  metió  fraile,  tengo  puesto  en  su  lugar  al  canónigo 
Francisco  de  Arteaga  sufigiente  para  la  dicha  dignidad, 
suplico  a  v.magt.  sea  servido  de  hazerle  merged  de  lo 
nombrar. 

En  un  pueblo  de  v.magd.  que  se  llama  Guagacapan  ten- 
go puesto  por  cura  a  Sebastián  Sánchez,  es  muy  buen  clé- 
rigo y  provechoso  porque  ha  tomado  la  lengua  del  dicho 
pueblo,  v.magt.  sea  servido  de  le  mandar  hazer  toda  mer- 
ged; esta  relagión  hago  por  que  tenga  v.magt.  noticia  que  es 
buen  clérigo. 

/aut/  La  mastrescolía  estará  bien  empleada  en  Gil  de 
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Ouintanar  deán  de  Chiapa  o  en  Juan  (Juárez,  muy  buen 
clérigo  y  bien  entendido  y  de  doctrina  y  buen  exemplo;  es- 
cribiendo esta  tuve  carta  cómo  venía  Cerrato,  por  la  buena 
fama  que  del  hay  de  ser  cobdicioso  de  justicia  y  por  ser 
sagerdote  me  he  holgado;  tendrá  respecto  a  lo  spiritual  como 
a  lo  temporal. 

Nuestro  señor  Dios  todopoderoso  guarde  por  muchos 
años  y  prospere  a  v.s.c.c.mt.  para  augmento  de  su  fé  y  en- 
xalgamiento  de  su  iglesia,  y  corona  de  mayores  reinos  acá 
y  en  el  cielo,  amén. 

de  Guatemala  4  de  hebrero  de  1548 

s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos 
de  v.s.c.c.mt. 

epus  cuachutumallens. 

1548 

23  febrero 

(aut)  s.c.c.magt. 

El  bachiller  Luis  de  Fuentes  maestre  escuela  de  Chiapa 
hijo  del  jurado  de  Diego  de  Fuentes  solicitador  de  la  ciudad 
de  Sevilla  que  reside  en  la  corte  de  Granada,  es  el  más 
virtuoso  hombre  que  ha  pasado  en  estas  partes  de  su  há- 
bito, de  mucho  buen  exenplo  y  doctrina  y  honestidad  me- 
rescedor  de  toda  la  merced  que  v.mt.  fuere  servido  de  ha- 
cerle y  si  v.mt.  lo  empleare  en  dignidad  episcopal  cierta- 
mente se  acertara  y  v.mt.  descargará  su  real  conciencia: 
al  clérigo  bueno  es  justo  que  v.magt.  lo  mejore  y  nosotros 
lo  tengamos  en  mucho;  digo  y  afirmo  que  he  conocido  de 
su  persona  en  espacio  de  dos  años  que  lo  he  conversado 
y  tenido  en  mi  compañía,  y  así  por  mi  parte  como  testigo 
de  vista  suplico  a  v.magt.  sea  honrado  y  vaya  siempre  de 
bien  en  mejor.  Guarde  nro.  señor  y  prospere  a  v.s.c.c.magd. 
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por  muchos  y  prósperos  años.  amen.  De  Guatemala  23  de 
hebrero  1548 

s.c.c.magt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa 
pies  y  manos  de  v.s.c.c.mt. 
/epus  cua 
/  / 

1548 

4  marzo 

S.c.c.mt. 

Beso  pies  y  manos  de  va.magt.  por  la  merced  que  a 
esta  iglesia  fue  servido  de  hazer  para  que  los  oficiales  des- 
ta  provincia  volviesen  lo  que  esta  pobre  iglesia  les  había 
dado  de  los  alquiles  del  pueblo;  la  merced  es  del  año  de 
44  y  45,  lo  que  habernos  pagado  es  estos  dos  años  y  más 
el  de  seis  y  el  de  siete  y  este  que  corre  agora  de  ocho. 
Tardóse  mucho  en  llegar  la  cédula  y  por  eso  ha  corrido 
todo  este  tiempo;  esta  iglesia  y  su  cabildo  y  yo  en  su  nom- 
bre suplicamos  a  v.magt.  sea  servido  de  hazer  limosna  y 
merced  de  todos  estos  años  que  han  cobrado  los  oficiales, - 
y  mire  vra.  magt.  que  es  iglesia  catedral  y  agora  es  justo 
que  se  haga  y  que  ha  de  costar  muchos  dineros  y,  que 
si  v.magt.  no  lo  favoresce  como  su  patrón,  que  no  puede 
acabarse;  y  porque  sobre  esto  se  han  dado  muchas  peti- 
ciones y  han  dado  muchas  cartas,  haremos  lo  que  pudié- 
remos y  va.magd.  hará  lo  que  fuere  servido.  A  todas  las 
iglesias  destas  partes  ha  hecho  v.magd.  muchas  mercedes 
y  ayudas  de  costa  para  los  ornamentos,  para  campanas 
y  para  otras  muchas  cosas,  y  a  ésta  no  más  de  los  novenos 
que  se  gastan  bien  breve.  Suplico  a  va.magd.  nos  haga 
esta  merged  y  limosna  y  alguna  ayuda  de  costa,  en  verdad 
que  no  hay  iglesia  en  las  Indias  mejor  servida  que  ésta, 
con  tres  o  cuatro  mil  pesos  nos  contentaremos,  y  no  pedi- 
remos más  para  siempre 

En  muchas  cartas  he  dado  cuenta  a  v.magd.  de  cuando 
se  me  hizo  la  merced  de  las  quinientas  mili  maravedís  y 
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de  como  se  perdió  el  navio  en  que  venía  la  provisión  y 
como  se  tardó  dos  años  en  sacar  otra,  y  he  suplicado  no 
perdiese  la  merged  que  una  vez  me  fue  hecha  sé  que  han 
dado  petigiones  en  mi  nombre.  Suplico  a  va.magd.  se  me 
haga  toda  merced  si  la  merezco  y  si  no,  no. 

Ntro.  señor  Dios  todopoderoso  guarde  y  prospere  a 
va.s.c.c.magt.  por  muchos  y  prósperos  años  y  con  augmento 
de  mayores  reinos  y  ensalgamiento  de  su  sancta  íé.  de 
Guatimala  4  de  margo  1548 

(aut)  S.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos  de 

v.s.c.c.magt. 

epus.  cuachutemallens. 

1548 
7  abril 

S.c.c.mt. 

(aut)  En  esta  sancta  iglesia  tenía  v.mt.  provehido  ginco 
dignidades  y  dos  canónigos.  El  mastrescuela  fue  a  esos 
reinos  y  murió;  el  chantre  metióse  fraile.  Los  dos  canónigos 
habrá  veinte  días  que  los  enterramos.  En  lugar  de  los  ca- 
nónigos sirven  Francisco  Pernia  buen  clérigo  hombre  mayor 
de  buen  exemplo  y  vida  y  bien  entendido.  El  otro  que  puse 
es  el  bachiller  Juan  de  Rojas,  buen  gramático,  hábil  y  buena 
lengua  que  es  cosa  negesaria  y  provechosa  para  estos  in- 
dios. Suplico  a  v.mt.  sea  servido  de  los  mandar  nombrar 
y  proveher.  En  lugar  del  mastrescuela  estaría  bien  Juan 
(Juárez  ques  buen  clérigo  y  buen  latino  y  aprovecharía  en 
la  iglesia  en  su  facultad;  en  lugar  del  chantre  sirve  en  esta 
iglesia  el  deán  de  Chiapa  Gil  de  Quintanar  ques  muy  buen 
canonista  y  cantor.  La  renta  es  poca  porque  se  pagan  mal 
las  décimas  ni  se  acaba  de  proveher  y  concluir  una  cosa 
tan  negesaria  para  el  descargo  de  las  consgiencias  y  para 
servigio  del  cultu  divino  y  de  su  iglesia  y  si  v.mt.  no  lo 
manda  o  lo  provehe  de  su  renta  real,  no  hay/fol.  2/pre- 
bendado  que  quiera  servir  su  prebenda,  es  mucha  más  la 
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costa  que  el  provecho  y  quieren  más  estar  en  un  pueblo 
que  no  en  la  iglesia  catredal;  v.mt.  sea  servido  de  mandar 
proveher  cómo  el  perlado  esté  acompañado  y  la  iglesia  ser- 
vida para  mejor  descargo  de  su  real  consgiengia. 

Hase  dado  orden  cómo  se  juncten  los  pueblos  derrama- 
dos y  hanse  junctado  muchos  y  en  ello  se  entiende,  redun- 
dará mucho  fruto  para  el  bien  y  doctrina  desta  pobre  gente. 
Las  ordenes  de  san  Francisco  y  santo  Domingo  lo  hazen 
muy  bien,  como  siervos  de  Dios;  v.mt.  los  anime  con  una 
letra  que  será  mucho  favor  y  ayuda  y  les  invie  religiosos 
y  mande  v.mt.  que  se  ponga  diligencia  como  vengan  buenos 
clérigos  y  muchos  pues  por  ellos  se  ha  de  regir  la  iglesia, 
y  ellos  han  de  tener  cuenta  y  razón,  libro  y  padrón  con  este 
ganado  y  hasta  que  esto  se  haga  v.mt.  creha  que  no  puede 
haber  el  orden  necesario:  el  provecho  que  hazen  los  religio- 
sos es  mucho,  mas  es  de  gracia  y  si  hubiese  abundancia 
de  clérigos  y  buenos,  más  haría  un  clérigo  que  cuatro  frai- 
les porque  está  libre  y  no  atado  a  las  cerimonias  y  reglas 
de  la  religión.  Como  hombre  que  lo  entiende,  salvo  mejor 
juizio,  digo  esto.  Dios  por  su  infinita  bondad  lo  proveha  todo 
y  guarde  y  prospere  a  v.s.c.c.mt.  por  muchos  años,  con 
augmento  de  mayores  reinos  y  exaltamiento  de  su  fe. 

de  Guatimala  7  de  abril  de  1548 

s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  las  manos 
de  vra.  s.c.c.magt. 

epus.  cuachutimallens. 


1548 

1  agosto 

S.c.c.magt. 

Andando  visitando  estas  provincias  supe  como  había 
desembarcado  el  licenciado  Cerrato,  nuevo  presidente,  y 
como  me  hallé  cerca,  vine  a  visitalle;  paresceme  que  trae 
buenos  deseos  de  cumplir  los  mandamientos  de  vra.mgt.  y 
de  hazer  justicia;  y  a  tan  buen  zelo  de  creer  es  que  Dios 
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nuestro  señor  le  ayudará  y  favorescerá,  y  a  lo  que  he  co- 
noscido  en  estos  pocos  se  me  representa  que  es  una  buena 
masa  de  hombre  y  de  quien  se  puede  fiar  mucho  caudal. 

Muchas  cartas  tengo  scriptas  a  v.mgt.,  si  se  han  leído, 
y  así  en  esta  tendré  poco  que  añadir.  Algunas  cosas  he 
dicho  destos  oidores  y  me  pesa  de  salir  verdadero;  y  del 
licenciado  Alonso  Maldonado  también  he  dicho  lo  que  en 
su  persona  hay,  y  por  la  residencia  se  conoscerá  que  ha 
sido  poco  lo  que  he  dicho  en  su  abono.  Conviene  mucho  al 
servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  descargo  de  la  real  cons- 
ciencia  y  buen  gobierno  desta  audiencia  que  los  que  ho- 
bieren  de  ser  oidores  sean  casados  y  así  lo  debe  v.mgt. 
proveer  y  que  no  tengan  grangería  ninguna  para  que  más 
libremente  puedan  administrar  justicia,  que  de  tenerlas  se 
siguen  grandes  inconvenientes. 

En  la  catredal  faltan  dos  canónigos  que  fue  Dios  nuestro 
señor  servido  de  llevarlos;  faltan  dos  dignidades:  el  chan- 
tre que  tomó  el  hábito  de  Sant  Francisco  y  un  maestre  es- 
cuela que  fallesció  en  Sevilla;  si  a  v.mgt.  paresciere  y  fuere 
servido  provéanse  cuatro  canónigos  para  que  sea  mejor 
servida  la  iglesia.  Bastan  al  presente  deán,  arcediano,  te- 
sorero que  están  acá  y  si  v.mgt.  fuere  servido  de  me  querer 
hazer  merced  de  una  cédula  para  que  yo  los  nombre,  acá 
los  hay/fol.  2/buenos  que  han  servido  mucho  tiempo  en  el 
descargo  de  la  real  consciencia  de  v.mgt.,  y  será  bien  em- 
pleado en  ellos:  los  dos  tengo  nombrados  que  son  el  bachi- 
ller Joan  de  Rojas  y  el  bachiller  Joan  Cuarez,  buenos  gra- 
máticos y  latinos  e  interpretes  para  estos  naturales,  que  es 
de  lo  que  más  nescesidad  tenemos,  en  todo  se  cumpla  la 
voluntad  de  vra.mgt. 

Suplicado  he  otras  veces  fuese  vra.  md.  servido  mandar 
dar  salario  para  que  se  lea  gramática,  que  es  ya  tiempo, 
y  hay  muchos  mogos  de  edad  y  es  el  principal  escalón 
para  adelante;  y  de  pocos  días  acá  se  me  ha  representado 
una  cosa  la  más  alta  y  más  necesaria  para  el  mejor  des- 
cargo de  la  real  consciencia  de  v.mgt.,  y  cierto  si  bien  se 
mira  se  conoscerá  lo  que  yo  digo,  y  como  está  este  negocio 
a  mi  cargo  encomiendolo  a  Dios  cada  día  y  así  es  de  creer 
que  por  necesidad  debe  acordarse  de  mi  petición  y  de  la 
nescesidad  de  estas  gentes. 

Lo  que  quiero  dezir  es  esto:  dos  cosas  son  necesarias 
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pora  la  entera  conversión  destas  gentes,  conviene  a  saber, 
sciencia  y  abundancia  de  ministros;  y  de  esas  partes  no 
pueden  venir  los  que  son  menester,  conviene  que  acá  se 
hagan,  y  no  tengan  cuenta  ni  memoria  de  esas  partes;  que 
por  muchos  frailes  y  clérigos  que  vengan  todo  es  poco  para 
la  gran  nescesidad  que  acá  hay  y  de  cada  día  cresce,  y  el 
remedio,  sacra  magt,  para  esto  sin  que  se  recrezca  gasto 
es  este:  vra.  mgt.  es  servido  que  se  repartan  estas  partes, 
y  cierto  es  el  mejor  medio  y  más  al  propósito  del  bien  y 
augmento  y  conversión  de  estas  gentes;  v.mgt.  sea  servido 
de  mandar  a  quien  lo  ha  de  hazer  este  repartimiento  que 
preserve  el  mejor  pueblo  para  poder  imbiar  acá  un  buen 
gramático,  un  buen  artista,  un  buen  teólogo  y  un  buen  ca- 
nonista que  fácilmente  se  podrán  sacar  de  las  universi- 
dades de  Salamanca  y  Alcalá  y  que  se  asiente  un  studio 
a  manera  de  universidad  en  la  ciudad  de  Sanctiago  de 
Guatimala  que  es  más  a  propósito  de  todas  estas  provin- 
cias, mayor  e  más  abundante  y  de  mejor  temple  para 
studio.  Este  remedio  es  fácil,  el  provecho  no  tiene  precio, 
como  v.mgt.  lo  mande. 

Lo  segundo  para  su  buen  descargo  es  lo  que  otras  vezes 
tengo  scripto  la  gran  nescesidad  que  hay  de  recoger  estos 
mestizos  hombres  y  mujeres/fol.  3/hijos  de  los  que  han  tra- 
bajado y  ganado  estas  partes,  no  hay  quien  se  duela  ni 
quien  tenga  posibilidad  para  los  doctrinar  y  casar.  Podrase 
remediar  esto  con  lo  de  arriba,  preservando  otro  pueblo 
para  su  recogimiento  y  doctrina  e  para  las  casar.  No  siento 
otro  mejor  remedio,  ni  pienso  que  lo  hay  tal  para  que  v.mgt. 
pueda  descargar  su  real  consciencia  con  lo  destas  partes: 
sobre  mi  ánima  que  si  v.mgt.  lo  manda  proveer  que  en 
tiempos  venideros  se  conozca  lo  que  agora  digo.  Mírelo 
bien  su  real  consejo,  que  si  yo  no  me  engaño  este  es  el 
más  alto  y  mejor  remedio  para  descargar  de  lo  pasado, 
presente  y  por  venir.  Con  esto  descargo,  pues  más  no  puedo. 

Los  oficiales  de  vra.mgt.  se  han  puesto  en  dezir  que  ellos 
son  patrones  y  que  han  de  nombrar  curas  para  los  pueblos 
que  están  en  cabega  de  v.mgt.  y  aun  el  audiencia  no  ha 
querido  aclararse  y  los  vezinos  que  tienen  indios  encomen- 
dados dizen  lo  mismo:  que  han  de  tomar  curas  a  su  volun- 
tad y  cuasi  contra  la  mía.  V.  magt.  sea  servido  de  imbiarles 
a  mandar  lo  que  han  de  hazer  para  que  lo  entiendan.  Estos 
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son  curados  propiamente  y  pues  v.mgt.  no  se  quiere  entre- 
meter en  los  beneficios  curados  bien  será  que  sus  oficiales 
y  los  demás  encomenderos  lo  tomen  y  tengan  por  cosa  suya. 

Si  se  hobiese  de  hacer  lo  que  quieren  los  españoles,  o 
desean,  seguirse  ha  un  inconviniente  muy  grande  en  des- 
servicio de  Dios  nuestro  señor  y  del  descargo  de  la  real 
consciencia  y  de  los  perlados  que  son  pastores;  que  como 
los  curas  fuesen  puestos  por  su  mano  y  a  su  voluntad, 
no  podríamos  los  perlados  ser  avisados  de  cómo  son  trac- 
tados  los  naturales  de  su  encomendero,  ni  menos  como 
viven  los  naturales  del  dicho  pueblo  que  por  no  ser  expe- 
llido,  oirá  verá  y  callará,  provea  v.mgt.  lo  que  más  fuere 
servido. 

Por  ciertos  capítulos  de  una  carta  que  v.mgt.  fue  servido 
de  responder  a  esta  real  audiencia  vi  cómo  habían  consul- 
tado sobre  la  paga  de  ciertas  décimas  y  cómo  no  les  iba 
interese  dieron  su  parescer  muy  en  perjuicio  de  la  iglesia; 
si  v.mgt.  no  lo  encomienda  a  quien  lo  mire  por  ambas  par- 
tes: iglesia  y  república,  no  se  podrá  juzgar  como  conviene 
y  al  presente  la  iglesia  es  muy  defraudada  en  que  muchos 
españoles  tienen  por  oficio  de  rescatar  gran  cantidad  de 
cacao  que  es  el  mayor  y  más  principal  diezmo  del  obis- 
pado/fol.  4/y  como  los  indios  no  pagan  décima  (y  no  sería 
grande  inconveniente  pagarla)  no  lo  quieren  ellos  pagar  y 
pues  el  dicho  cacao  debe  dar  diezmo  y  viene  a  poder  de 
los  españoles,  que  saben  que  lo  deben,  pues  aquella  cosa 
no  está  dezmada,  paresce  que  es  justo  que  se  diezme. 
V.mgt.  sea  servido  de  lo  mandar. 

Item  de  la  ropa  que  es  cosa  en  que  los  españoles  no 
ponen  costa  ni  trabajo,  justo  será  que  pague  décima  de  la 
misma  ropa  como  y  de  la  manera  que  la  resciben,  ningún 
agravio  se  les  haze  y  pagarlo  en  algodón  no  es  nada. 

Vi  otro  capítulo  en  que  habían  consultado  en  que  v.mgt. 
mandaba  que  los  oidores  visitasen  la  tierra  (como  es  razón 
que  se  haga)  y  porque  se  les  recrescía  un  poco  de  trabajo 
pedían  ayuda  de  costa  y  vra.  mgt.  se  lo  concedió:  pobre  de 
mí  que  veinte  años  ha  que  sirvo  a  v.mgt.  y  nunca  paro 
visitando  esta  tierra,  y  no  puedo  andar  menos  de  con  dos 
capellanes  y  dos  españoles,  por  la  autoridad  de  la  dignidad, 
que  solo  me  andaría  si  pudiese,  y  he  pedido  y  suplicado 
se  me  diese  con  que  poderme  sustentar;  nunca  he  sido  oído. 
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Pensaba  callar  lo  que  agora  quiero  dezir:  la  consciencia  y 
mi  honra  y  veinte  años  de  servicio  con  tantos  trabajos,  vigi- 
llias  y  sudores  para  mejor  descargar  la  real  consciencia  de 
v.mgt.,  todo  esto  dize  que  vuelva  por  mí,  pues  no  hay  quien  se 
acuerde  de  mí  sobre  tanto  buen  servicio.  Doy  mi  fe  a  v.mgt. 
como  cristiano  y  sacerdote  y  perlado  que  todos  los  obispos 
juntos  desta  Nueva  España  no  han  trabajado  tanto  como 
yo  solo,  aunque  confieso  que  vale  más  el  gapato  de  cada 
uno  dellos  que  mi  cara,  y  dexado  lo  spiritual  aparte,  cerca 
del  servicio  de  v.mgt.  que  es  tener  la  república  y  conser- 
varla en  paz  y  sosiego,  y  bendicto  el  nombre  del  Señor, 
tengo  para  mí  que  en  las  Indias  no  hay  provincia  tan  asen- 
tada en  las  cosas  de  la  fe  de  Dios  nuestro  señor  y  lealtad 
de  su  príncipe,  y  en  el  amor  y  caridad  de  sus  próximos 
como  son  las  provincias  de  Guatimala.  Nunca  pretendí  mi 
interese  sino  el  de  Dios  y  de  v.mgt.,  ni  menos  procuré  ser 
obispo  ni  tal  se  hallará.  No  soy  amigo  de  dar  bozes,  ni  si- 
mular, ni  fingir  lo  que  no  tengo,  porque  siempre  tuve  por 
cierto  y  se  me  representó  que  no  se  siguiría  fructo  ni  prove- 
cho; y  la  presente  experiencia  dará  testimonio  si  se  ha 
acertado  a  llevar  las  cosas  o  no/fol.  5/en  los  principios  por 
rigor  o  por  templanca  dando  y  tomando.  De  hoy  más  en 
adelante  que  están  las  cosas  más  claras  hay  oportunidad 
para  que  se  haga  por  entero  el  servicio  de  Dios  nuestro 
señor  y  de  v.mgt.  y  concluyo  con  que  no  soy  amigo  de 
buscar  favores  humanos,  y  si  v.mgt.  espera  a  que  los  ca- 
bildos lo  pidan  y  me  abonen,  mi  oficio  y  mi  deseo  no  puede 
cuadrar  con  su  codicia:  no  puede  el  perlado  hazer  lo  que 
ellos  desean,  y  cumplir  lo  que  Dios  nuestro  señor  quiere, 
y  si  v.mgt.  manda  no  tengo  más  que  dezir  sino  que  v.mgt. 
se  acuerde  de  un  pobre  capellán  que  siempre  ruega  a  Dios 
nuestro  señor  por  la  vida  corporal  y  spiritual  de  v.mgt.  y 
entiende  en  descargar  su  real  consciencia,  y  si  hobiera 
tenido  posibilidad  (como  fuera  razón  que  la  tuviera)  más 
abundantemente  la  hobiera  descargado. 

Justo  será  que  nos  acordemos  de  hacer  algún  servicio  a 
v.mgt.  temporal  y  dar  aviso  cerca  dello  y  así  digo  que  si 
v.mgt.  quiere  algún  provecho  de  esta  tierra  y  mucho,  como 
es  razón  y  se  le  debe,  mande  v.mgt.  meter  en  estas  pro- 
vincias cinco  o  seis  mil  negros  que  sean  buenos;  podráse 
hazer  la  contratación  a  poca  costa  con  Alfonso  de  Torres, 
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en  esta  tierra  hay  mucho  oro  y  plata  para  esto  es  menester 
que  v.mgt.  mande  que  de  la  Española  saquen  tres  o  cuatro 
mil  asnos  y  burras  para  proveer  a  estos  negros  de  bastimen- 
tos y  acabarse  ha  esta  vexación  de  tamemes.  Será  posible 
que  se  ría  este  mi  parescer,  pero  yo  prometo  a  v.mgt.  que 
para  su  real  servicio  y  augmento  de  sus  rentas  reales  y 
bien  de  estos  naturales  que  no  hay  cosa  que  se  pueda 
proveer  tan  buena  y  tan  acertada  y  sin  que  v.mgt.  ponga 
nada  de  su  casa  que  todo  se  convierte  en  su  real  servicio. 

Esta  audiencia  no  está  aquí  bien  ni  medio  bien.  V.mgt. 
la  proveyó  para  españoles  e  indios.  Aquí  todo  falta,  mande 
v.mgt.  que  se  pase  a  Guatemala  que  es  pueblo  donde  con- 
viene que  esté  el  sello  real  y  do  estará  acompañada  el  au- 
diencia como  conviene  a  su  autoridad.  Si  los  oidores  no 
han  escripto  sobre  esto  ha  sido  por  no  tratarse  conforme  a 
sus  cargos  y  /fol.  6/y  vivir  en  este  rinconcillo  más  de  lo 
que  v.mgt.  les  da  de  salario  en  este  caso  no  pretendo  más 
de  lo  que  conviene  a  la  autoridad  de  la  audiencia  y  bien 
de  los  naturales,  y  de  los  pobladores,  porque  puesta  en 
Guatimalla  vienen  los  de  Nicaragua  en  cuatro  días  al  puer- 
to de  Acaxutla  que  es  treinta  leguas  de  la  ciudad  y  los  de 
Panamá  vienen  en  treinta  días  y  los  de  esta  provincia  están 
en  buena  comarca  y  los  de  Chiapa  y  Yucatán  para  venir 
aquí  han  de  pasar  por  Guatimala.  Esta  es  la  verdad.  V.mgt. 
mande  lo  que  más  fuere  servido. 

Una  cosa  he  pedido  en  algunas  cartas  y  no  se  ha  ad- 
vertido a  ella  y  es  que  se  diese  de  comer  a  los  indios  que 
vienen  a  trabajar  como  se  haze  con  los  jornaleros  en  esos 
reinos,  porque  la  comida  que  traen  es  poca,  y  dura  dos  o  tres 
días,  y  los  demás  días  pasan  nescesidad,  y  dado  que  algu- 
nos se  duelen  y  proveen  en  ello  y  otros  no  lo  miran  y  es 
una  cosa  que  ha  sido  gran  detrimento  de  sus  vidas.  V.mgt. 
sea  servido  de  mandar  embiar  cédula  special,  o  un  capítulo 
cerca  deste  artículo,  en  que  mande  que  sean  mantenidos 
los  indios  que  trabajaren  en  las  haziendas  de  los  españo- 
les, como  lo  son  en  esos  reinos,  de  los  mantenimientos  que 
ellos  usan  y  acostumbran. 

Estas  provincias  piden  que  las  cosas  de  gobernación  se 
cometan  a  uno  solo  por  escusar  división,  por  lo  desos  rei- 
nos podrá  v.mgt.  saber  lo  que  más  conviene  proveer  a  su 
real  servicio. 
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Lo  de  los  tamemes  comienca  a  haber  buen  principio  y 
acabados  los  caminos  de  aderesgar  para  que  puedan  andar 
recuas  habrá  fin  esta  vexación  y  se  descargará  mucho  la 
real  consciencia  de  v.mgt,  y  porque  veo  cerca  desto  mucho 
calor  en  el  licenciado  Cerrato  me  paresce  que  muy  en  bre- 
ve habrá  efecto. 

De  Luis  de  Fuentes  tengo  hecha  relación  cerca  de  su 
persona,  buena  vida  y  exemplo;  en  quien  cabe  todo  lo  que 
para  el  se  puede  pedir,  sobre  mi  alma  v.mgt.  le  haga  toda 
merced,  yo  salgo  por  fiador  que  han  pasado  a  las  Indias 
pocos  como  él: 

(aut)  Nuestro  Dios  todo  poderoso  guarde  y  prospere  a 
v.s.c.c.magd.  por  muchos  años  con  augmento  de  su  iglesia 
y  enxalcamiento  de  su  fe.  De  Gracias  a  Dios,  primero  de 
agosto  de  1548. 

s.c.c.magd. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y 
manos  de  v.s.c.c.magd. 
epus  cuachutemallens. 


1548 

28  diciembre 

S.c.c.mt. 

(aut)  Por  las  muchas  escñptas  a  que  me  remito  tendré 
poco  que  screbir,  mas  de  hazer  saber  a  v.mt.  como  aplaze 
a  Dios  nuestro  señor  queste  pegujar  ques  a  mi  cargo,  cada 
día  va  en  augmento  de  su  fe;  aunque  es  pobre  en  lo  tem- 
poral, en  lo  spiritual,  si  no  me  engaño,  no  hay  más  rico 
en  la  Nueva  España  tengo  tres  órdenes  en  esta  cibdad  y 
sus  casas  bien  fundadas  y  pobladas,  y  todas  tres  están 
esparzidas  por  toda  esta  diócesi,  aunque  no  son  tantos 
cuantos  quería  y  cuantos  han  menester  estas  pobres  gen- 
tes; a  v.mt.  suplico  para  aquí  y  para  todos  en  general  dé 
muchos  ministros  religiosos  y  clérigos,  ansí  conviene  para 
el  buen  descargo  de  la  consciencia  de  v.mt.;  a  v.mt.  supli- 
co se  acuerde  desta  iglesia  de  proveherla  de  ministros,  y 
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como  tengan  de/fol.  2/comer,  y  esté  v.mt.  advertido  cuanta 
obligación  tiene  a  lo  ansí  mandar  y  proveher:  no  es  razón 
que  haya  prelado  ni  iglesia  catedral  sin  ministros;  después 
de  México  esta  es  la  más  poblada  y  no  tiene  nada  para  lo 
ques  razón  que  tenga:  los  diezmos  pocos  y  mal  pagados, 
y  pues  v.mt.  no  lo  quiere  proveher,  sea  servido  de  los  su- 
plir de  sus  rentas  reales.  No  lo  dexe  v.mt.  pasar  sub  silentio. 

Cartas  pasadas  tengo  suplicado  se  me  hiziese  merced 
que  yo  nonbrase  acá  algunas  personas  tales  que  han  ser- 
vido en  esta  iglesia  y  obispado;  lo  mismo  suplico  agora 
pues  los  conozco,  procuraré  de  no  errar.  En  mi  compañía 
tengo  al  padre  Juan  Gascón  ques  hábil  y  suficiente  para 
la  chantría  y  es  el  más  antiguo  y  que  más  ha  servido, 
v.mt.  le  haga  merced  de  lo  nonbrar;  para  la  mastrescolía 
de  allá  querría  que  viniese  alguno  que  fuese  letrado  y  apro- 
bado, para  canónigos  acá  se  habrán  buenas  personas.  Su- 
plico a  v.mt.  que  a  todo  haya  atengión  y  brevedad. 

Esta  iglesia  no  se  puede  edificar  sin  el  favor  y  merced 
de  v.mt.,  ni  menos  podemos  pagar  lo  que  debemos  y  la 
merced  que  v.mt.  nos  haze  de  sus  novenos,  valiendo  los 
diezmos  tan  poco  no  pueden  ser  los  novenos  mucho  por  el 
amor  de  Dios,  que  v.mt.  lo  remedie  y  proveha,  para  lo  pa- 
sado y  porvenir  a  todas  cuantas  hay  en  estas  partes  ha 
hecho  y  haze  mercedes  para  que  edifiquen  y  para  orna- 
mentos y  campanas,  a  esta  pobre  jamás  se  le  ha  hecho 
limosna:  prometo  a  v.mt.  que  todas  juntas/fol.  3/no  valen 
tanto  como  esta  en  el  servicio  del  culto  divino,  y  si  v.mt. 
quiere  saber  el  por  qué:  es  a  mi  costa  que  los  substento  y 
por  eso  estó  pobre  y  adebdado,  que  también  podría  hazer- 
me  sordo  y  ciego,  como  los  demás  prelados,  mas  no  puedo 
con  mi  condición;  yo  he  procurado  religiosos  con  grande 
instancia  y  los  he  hallado,  y  clérigos  y  los  substento,  y  si 
hiziesen  lo  mismo  también  tendrían  sus  iglesias  proveídas. 
Sólos  llevar  y  súfralos  por  la  necesidad  que  tengo  dellos 
para  el  descargo  de  mi  consciencia,  no  querría  morirme 
con  debdas.  Suplico  a  v.mt.  se  acuerde  de  mí  y  con  bre- 
vedad. 

Testimonio  de  mi  persona,  vida  y  exemplo  aunque  no 
tal  cual  se  debe  a  la  prelacia,  mas  según  la  flaqueza  hu- 
mana, tome  v.mt.  juramento  al  presidente  Alonso  Maldo- 
nado,  como  a  testigo  de  vista  de  tantos  años,  que  yo  lo  dó 
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por  dicho  y  jurado  y  si  meregiere  premio,  se  me  dé,  y  si 
pena  dexenme  por  miembro  podrido. 

Nuestro  señor  Dios  todopoderoso  guarde  y  prospere  a 
v.s.c.c.mt.  por  muchos  y  prósperos  años  con  augmento  de 
su  santa  fe.  de  Guachutimala  28  de  diziembre  de  1548. 

s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  las 
reales  manos  de  v.mt. 
epus  cuachutemallens. 

/por  la  relación  de  los 

que  vienen  de  Pirú  entiendo  que 

nunca  tuvo  tanta  necesidad  de  quien  lo  sepa  gobernar/ 


1549 
4  mayo 

Carta  al  emperador. 

Han  venido  dos  cédulas:  una  para  el  preceptor  de  gra- 
mática, otra  "para  el  remedio  destas  mozas".  Ninguna  de 
las  dos  es  muy  satisfactoria. 

Cerrato  es  muy  buen  ejecutor;  ha  sido  un  poco  precipi- 
tado. La  libertad  de  los  esclavos  hace  tiempo  que  se  prepa- 
raba y  venía  dándose  gradualmente:  la  brusquedad  con 
que  se  ha  llevado  a  cabo  ahora  no  ha  sido  beneficiosa  ni 
para  unos  ni  para  otros. 

Se  están  haciendo  las  tasaciones,  pero  sin  moverse  del 
aposento.  Idéntica  queja  habría  de  formular  tres  años  ade- 
lante el  viejo  conquistador  Bernal  Díaz  del  Castillo. 

Insiste  en  que  no  habrá  estabilidad  legal  en  Indias  mien- 
tras no  se  convoque  una  pequeña  asamblea;  las  resolucio- 
nes de  esta  junta  podrían  llevarse  al  Concilio,  que  las  de- 
clararía por  suyas. 

La  iglesia  está  pobre;  también  yo...  "y  v.mt.  me  'iene 
olvidado". 

Archivo  Histórico  Nacional,  Madrid.  Inédita. 
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8  mayo 


Carta  al  emperadoi,  muy  parecida  a  la  precedente. 

Se  añaden  más  detalles  sobre  su  disconformidad  con 
los  métodos  bruscos  de  Cerrato:  manera  de  liberar  los  es- 
clavos y  modo  expeditivo  de  revisar  las  tasaciones. 

A.  G.  I.,  Guatemala  156.  Inédita. 

16  julio 

Carta  al  emperador. 

El  panorama  social  de  Guatemala  ha  cambiado  brusca- 
mente. ¿A  quién  atribuirlo?  Cerrato  y  los  religiosos  han  te- 
nido demasiada  prisa...  Opina  el  prelado  que  el  presidente 
no  tiene  oídos  más  que  para  los  religiosos;  y  cree  que  estos 
se  han  metido  demasiado  en  lo  puramente  secular.  A  él 
y  a  ellos  falta  algo  muy  importante:  un  verdadero  amor  a 
la  tierra.  Y  esto  es  lo  que  le  sobra  a  Marroquín:  "tengo  esta 
tierra  por  hija  y  la  he  criado  y  sustentado  veinte  años". 
¿Remedio?  "Que  en  todo  haya  medio  que  con  el  medio  habrá 
remedio  y  con  el  extremo  siempre  sucede  algún  fin  no  de- 
seado..." 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 

1549 
4  mayo 

S.c.c.mt. 

Recebí  el  envoltorio  de  v.mt.  fecho  en  junio  del  año  pa- 
sado, en  este  mes  de  abril  que  pasó,  y  el  audiencia  se 
asentará  en  esta  cibdad,  a  lo  que  tengo  entendido,  por  que 
ansí  conviene  al  bien  de  toda  esta  tierra. 

Beso  pies  y  manos  de  v.mt.  por  la  cédula  para  el  pre- 
ceptor de  Guatemala  mas  si  ha  de  servir  su  prebenda  por 
el  servicio  la  merece  y  queda  por  pagársele  la  lectura  ques 
lo  principal.  V.mt.  sea  servido  pues  lo  ha  de  trabajar  y  ser- 
vir se  le  gratifique;  o  que  gane  la  prebenda  sin  que  la  sirva. 
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La  cédula  para  el  remedio  destas  mogas  es  dilación, 
y  esperanga  de  mucho  daño  y  perdición  para  ellas;  con 
brevedad  sea  v.mt.  servido  de  mandar  se  señale  un  pue- 
blo para  su  remedio,  y  hay  al  presente  mucha  buena  co- 
yuntura para  que  sean  doctrinadas  y  bien  criadas  questá 
aquí  una  monja  que  lo  sabrá  hazer;  y  doctrinadas  procurar- 
las de  casar;  este  será  un  grande  beneficio;  y  con  dar  otro 
pueblo  para  preceptores  de  artes  y  theología,  sobre  mi 
alma  que  v.mt.  descargará  su  real  consciengia. 

Con  la  venida  del  licdo.  Cerrato  se  han  complido  las 
nuevas  leyes  cerca  de  los  esclavos  y  tasación  (fol.  2)  gierto 
es  buen  juez  y  mejor  executor  y  si  él  hubiera  echado  de  su 
compañía  al  ligdo  Rogel  no  le  faltaba  nada;  en  verdad, 
que  no  conviene  que  un  honbre  tan  deshonesto  y  ruin  esté 
en  audiencia.  Remítome  a  su  residencia.  Ahora  va  a  visi- 
tar, echarlo  han  por  cargo,  y  va  a  ver  sus  negros  questán 
en  las  minas  y  de  camino  por  que  parezca  que  haze  algo 
lleva  poder  para  visitar  y  por  enmendar  lo  passado  no 
tiene  lástima  de  destruir  al  que  puede,  y  que  suene  su  voz. 

Los  esclavos  que  están  puestos  en  libertad,  muy  justo 
es  y  ansí  lo  he  suplicado  a  v.mt.  muchas  vezes  aun  que 
no  sea  por  más  de  dar  buen  exenplo  a  estas  gentes  y  des- 
arraigarles una  costunbre  tan  perversa  y  antiquissima  de 
hazerse  esclavos  unos  a  otros  y  padres  a  hijos  por  no  nada. 
Quisiera  yo  que  se  hiciera  esta  libertad  como  estuviera 
bien  a  los  mismos,  y  no  quedaran  descontentos  los  españo- 
les porque  poco  a  poco  lo  iban  haziendo  de  su  voluntad, 
y  el  contento  que  todos  tuvieran,  fuera  con  dezir  a  los  indios: 
no  soys  esclavos;  y  mandarles  que  sirviesen  en  lo  honesto 
y  lígito  y  mandar  a  los  españoles  que  los  tratasen  como  a 
libres.  Hase  todo  desbaratado  con  la  prisa  que  le  dieron 
y  ha  resultado  que  ellos  andan  y  andarán  perdidos  y  los 
españoles  muy  desabridos  con  verse  sin  servigio  y  verlos 
tan  inobedientes.  V.mt.  tenga  entendido  que  conviene  que 
los  indios  amen  a  los  españoles  y  a  falta  de  amor,  los 
teman,  y  los  estiman  a  cada  uno  como  a  un  príncipe;  y  los 
españoles  han  de  amar  a  los  indios  como  a  próximos  y 
como  a  sus  ojos,  pues  se  lo  deben.  Agora  y  de  aquí  delante 
sino  se  pone  otra  regla,  y  se  da  otro  orden  no  hay  ni  puede 
haber  sido  desamor  e  inobediengia  y  desacato  y  otras  cosas 
peores  de  parte  de  unos  y  de  otros.  V.mt.  ynbíe  a  mandar 
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sirvan  a  sus  manos  y  que  sean/fol.  3/tratados  como  libres. 
Esto  siento  ques  lo  mejor  como  su  padre  y  pastor. 

Para  estas  tasagiones  conviniera  entender  y  conosger 
los  pueblos  y  los  indios  y  ansí  lo  que  se  ha  hecho  y  haze 
es  atinar  y  adevinar  y  no  requería  para  esta  cosa  sino 
dar  en  el  hito  y  en  el  blanco.  Si  como  el  presidente  es  amigo 
de  extremos  lo  fuera  de  medios  con  este  zelo  de  executar 
lo  que  v.mt.  manda,  por  ventura  se  acertaría  más  y  más 
en  servicio  de  Dios  y  de  v.mt.  y  bien  desta  república. 
V.mt.  lo  mande  mirar  y  proveher  con  toda  brevedad,  pues 
es  para  bien  universal. 

Muchas  vezes  y  muchas  cosas  y  de  mucho  tiempo  acá 
he  escripto  a  v.mt.  lo  que  mi  juicio  me  ha  ditado  para  bien 
y  perpetuidad  destas  partes  y  a  mi  parecer  en  esto  nadie 
me  ha  hecho  ventaja  y  mucha  parte  de  lo  provehido  ha 
sido  por  mis  avisos;  agora  con  solo  este  encargo  quiero 
concluir  para  toda  la  vida:  y  ansí  digo,  salvo  mejor  juizio, 
que  para  bien  y  perpetuidad  destas  tierras  y  para  segu- 
ridad de  la  consciencia  de  v.mt.  y  de  los  príncipes  here- 
deros y  para  las  de  sus  vasallos,  debría  v.mt.  mandar  con- 
gregar muchas  y  buenas  personas  eclesiásticas  y  seculares 
y  que  con  gravísimos  juramentos  jurasen  y  declarasen  todo 
lo  que  se  les  preguntase  para  el  bien  destas  gentes  y  su 
declaración  se  pusiese  en  el  Congilio  y  la  resolución  que 
saliese  del  congilio  aquello  se  guardase;  y  recíbase  mi  vo- 
luntad si  no  agierto. 

Esta  iglesia  esta  pobre  en  rentas,  y  ministros  como  las 
demás,  y  es  mucha  parte  la  ruin  paga  de  las  décimas  y 
pues  este  negogio  es  uno  de  los  importantes  para  esta  fun- 
dación, mande  v.mt.  se  entienda  muy  de  veras  y  se  pro- 
veha  y  cumpla,  y  con  esto  habría  el  número  ques  menester 
quitarse  han  tanto  escándalo  como  cada  día  nasge  en  esta 
materia  /fol.  4/.  Ansimismo  suplico  a  v.mt.  se  compadezca 
desta  material  iglesia  que  no  se  puede  acabar  sin  servicio 
y  sin  dineros;  mande  v.mt.  que  todos  los  pueblos  comarca- 
nos la  hagan  y  acaben  y  hazerse  ha  en  menos  que  dos 
años;  y  háganos  v.mt.  limosna  de  dos  mil  pesos  para  aca- 
barlo del  todo.  Y  no  piense  v.mt.  que  los  novenos  bastan: 
questa  gibdad  renta  dos  mil  pesos  y  las  villas  están  quitas; 
y  para  como  ella  se  sirve,  convenía  que  hubiese  de  renta 
más  de  cuatro  mil.  Tenga  v.mt.  entendido  que  todo  es  a 
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mi  costa  y  por  eso  esto  pobre.  No  es  mucho  lo  que  pido. 
Suplico  a  v.mt.  lo  mande  proveher. 

También  quiero  dezir  a  v.mt.  como  ha  veinte  años  que 
le  sirvo  todo  lo  a  mí  posible  opere  et  sermone,  y  v.mt.  me 
tiene  olvidado,  pues  yo  jamás  olvido  ni  olvidaré  de  hazer 
lo  que  debo  en  el  descargo  de  su  real  consciencia,  y  sal- 
vación y  fundación  deste  nuevo  pueblo  y  nueva  iglesia, 
y  de  rogar  a  Dios  nro.  sor.  en  mis  sacrifigios,  tenga  a  v.mt. 
de  su  mano  y  guarde  y  prospere  por  muchos  años  y  aug- 
mento de  sus  reinos  y  enxalgamiento  de  su  fé. 

De  Guatemala  4  de  mayo  de  1549 

s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  las  reales  manos 
de  v.s.c.c.magt. 

epus  cuat 

hutemallens 


1549 
8  mayo 

S.c.c.mt. 

Resgebí  el  envoltorio  de  v.magt.  hecho  en  junio  del  año 
pasado,  en  este  mes  de  abril  pasado,  y  di  al  presidente 
las  cédulas  que  para  él  venían,  y  a  lo  que  tengo  enten- 
dido creo  se  asentará  el  audiengia  en  esta  giudad  por  que 
así  conviene  al  servigio  de  v.magt. 

Resgebí  la  gédula  para  el  pregector  de  gramática,  mas 
si  ha  de  servir  su  prebenda  y  cumplir  con  la  letura,  el  tra- 
bajo será  mucho  y  el  premio  poco.  V.magt.  sea  servido  que 
se  le  gratifique  o  que  gane  la  prebenda  sin  que  la  sirva, 
con  sola  letura  si  se  sufre. 

La  gédula  para  el  remedio  destas  mestizas  es  dilagión 
y  esperanga  de  mucho  daño  y  perdigión  para  ellas;  con 
brevedad  sea  v.magt.  servido  de  mandar  que  se  señale 
un  pueblo  para  el  remedio  dellas  y  dellos;  y  es  agora  la 
mejor  coyuntura  del  mundo  porque  está  aquí  una  monja 
que  las  podría  criar  y  dotrinar,  y  a  su  tiempo  casarlas.  Este 
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será  un  grand  benefigio;  y  a  dar  y  señalar  v.magt.  otro 
pueblo  para  pregebtores  de  artes  y  theología,  sobre  mi  alma, 
que  v.magt.  descargase  su  real  congiengia. 

Con  la  venida  del  ligenciado  Cerrato  se  han  cunplido 
las  nuevas  leyes  gerca  de  los  esclavos  y  tasagión;  con 
grandísimo  descontento  y  sentimiento  de  los  españoles. 
Cierto  él  es  hombre  muy  honrado,  buen  juez  y  mejor  exe- 
cutor. 

Lo  que  le  he  dicho  en  público  y  en  pulpito  diré  a  v.magt.: 
los  esclavos  que  sean  libres  es  muy  justo,  por  ser  esta  una 
gente  miserable,  y  desarraigar  una  tan  antigua  costumbre 
que  estos  malaventurados  tenían  de  hazerse  esclavos  pa- 
dres a  hijos,  por  casi  nada.  Por  asegurar  las  congiengias  y 
darles  buen  exenplo  yo  lo  he  trabajado  muchos  años  y  ha- 
bía aprovechado  mucho  en  muchos,  y  lo  he  escrito  muchas 
vezes  a  v.magt.;  mas  que  no  sirvan  es  a  ellos  mucho 
perjuizio  y  a  los  españoles  mucho  descontento/fol.  2/bien 
es  que  sepan  los  españoles,  como  ya  la  bondad  de  Dios 
los  más  desta  provingia  lo  tienen  entendido,  y  la  obran, 
que  han  de  tratar  a  los  indios  como  a  sus  ojos,  y  va  tanto 
y  más  en  que  sepan  los  indios  que  han  de  ser  obidientes 
a  los  españoles;  y  pluguiese  a  Dios,  que  estimasen  a  cada 
español  y  le  tuviesen  por  un  príncipe.  V.magt.  mande  que 
sirvan  a  sus  amos,  y  sean  tratados  como  libres. 

Para  estas  tasagiones  mucho  conviniera  que  conosgie- 
ran  los  pueblos  y  a  los  indios;  y  como  se  ha  hecho  y  haze 
es  atinar  y  adevinar;  verdaderamente  piensan  que  en  man- 
dar que  no  den  nada,  se  agierta  y  salva  el  alma,  no  me 
paresge  que  se  ha  agertado;  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  pu- 
diera haber  dado  medio,  y  si  el  presidente  fuese  amigo  de 
medios  como  de  extremos,  con  este  zelo  de  executar  lo  que 
v.mt.  manda,  por  ventura  se  habría  acertado  más,  y  más 
en  servicio  de  Dios  y  de  v.mgt.  y  bien  desta  república.  No 
soy  nada  amigo  de  hiproquesías,  ni  es  razón  que  hablando 
con  v.mt.  diga  otro  de  lo  que  siento,  lo  que  digo,  eso  siento; 
y  el  presidente  haze  lo  que  debe  porque  ansí  se  lo  man- 
dan las  nuevas  leyes  y  no  tiene  ligengia  para  moderar; 
giertamente  para  una  tierra  tan  lexana  y  tan  estraña,  cuan- 
do v.mgt.  tuviese  de  quien  se  fiar,  como  lo  tiene,  mucho 
convernía  que  la  tal  persona  tuviese  ligengia  particular  para 
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hazer  lo  que  bien  visto  le  paresgiese  en  servigio  de  Dios 
nuestro  señor  y  descargo  de  la  congiengia  de  v.mgt. 

Muchas  vezes  y  muchas  cosas  y  de  mucho  tienpo  acá 
he  escrito  a  v.mt.  lo  que  mi  juizio  me  ha  ditado  para  el 
bien  y  perpetuidad  destas  partes,  y  creo  que  ninguno  me 
ha  hecho  ventaja  y  que  mucho  de  lo  proveído  ha  seido  por 
mis  avisos.  Lo  de  la  tasagión  aunque  no  con  tanto  rigor, 
por  mi  petigión  se  proveyó.  Lo  de  los  esclavos  yo  lo  he 
clamado  y  siempre  he  seido  en  disfavor  de  los  españoles 
hasta  haber  un  poco  de  asiento,  y  como  agora  veo  los  ex- 
tremos y  que  presidente  y  audiengia  y  religiosos  todos  son 
contra  ellos,  deseo  los  medios  y  que  los  españoles  no  sean 
tan  desfavoregidos;  que  cuanto  aquí  poseen  es  una  miseria 
en  espegial  oyendo  la  grandeza  del  Perú  que  es  casi  ve- 
zindad  de  esta  provingia;  y  con  poner  medio  en  todo,  po- 
drían estar  indios  y  españoles  contentos,  y  todo  en  servigio 
de  Dios  nuestro  señor  y  de  v.magt.,  y  toda  esta  provingia 
muy  poblada  y  muy  augmentada.  Agora  con  solo  este  capí- 
tulo quiero  concluir  para  toda  la  vida,  y  así  digo,  salvo 
mejor  juizio,  que  para  bien  y  perpetuidad  de  estas  tierras 
y  para  seguridad  de  v.r.  congiengia  y  de  los  príncipes  here- 
deros y  de  vuestros  vasallos,  debría  v.mt.  mandar  congre- 
gar muchas  y  muy  buenas  personas  eclesiásticas  y/fcl.  3/ 
seculares  y  juramentarlas  con  gravísimos  juramentos  decla- 
rasen todo  lo  que  se  les  preguntase  para  el  bien  destas  gen- 
tes y  se  pusiese  esta  declaragión  en  Congilio  y  la  conclu- 
sión que  saliese  del  Congilio  aquello  se  guardase;  no  sé  si 
agierto  resgíbase  mi  voluntad. 

Esta  iglesia  está  pobre  en  renta  y  ministros  como  las 
demás,  es  mucha  causa  no  se  pagar  bien  los  diezmos;  pues 
este  negogio  es  uno  de  los  más  inportantes  para  esta  nueva 
fundagión,  mande  v.mt.  se  entienda  muy  de  veras  y  se 
provea  y  se  cunpla,  y  para  que  haya  el  número  que  es 
menester  y  la  renta  que  conviene;  y  suplico  a  v.mt.  se  con- 
padezca de  esta  material  iglesia  que  no  se  puede  acabar 
sin  servigio  y  sin  favor  y  sin  dineros:  haga  el  servigio 
toda  la  tierra  que  en  un  año  o  dos  se  acabará,  los  dineros 
v.mt.  los  podrá  mandar  dar,  y  los  novenos  no  son  tantos 
que  basten;  con  menos  de  dos  mil  pesos  que  v.mgt.  nos 
haga  de  limosna  se  acabará,  y  no  pediremos  más  para 
toda  la  vida.  Lo  último  que  quiero  traer  a  la  memoria  a 
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v.mt.  es  que  ha  veinte  años  y  más  que  sirvo  y  todo  lo  a 
mí  posible,  opere  et  sermone,  y  v.mt.  tieneme  muy  olvidado, 
pues  yo  jamás  me  he  olvidado  ni  olvidaré  de  hazer  lo  que 
debo  en  el  descargo  de  su  real  conciencia,  y  fundación  y 
salvagión  deste  nuevo  pueblo  y  nueva  iglesia,  y  de  rogar 
a  Dios  nuestro  señor  en  mis  sacrifigios  tenga  a  v.mgt.  de 
su  mano  y  prospere  y  guarde  por  muchos  años  y  augmento 
de  sus  reinos  y  enxalgamiento  de  su  fee  de  Guatemala  8 
de  mayo  de  1549  años. 

(aut.)  el  licenciado  Rogel  reside  en  México  no  conviene 
que  esté  en  audiencia,  remítome  a  su  residencia. 

s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos 
de  vra.s.c.c.mt. 

spus  cuachutemallens. 

1549 
16  julio 

S.c.c.mt. 

Porque  v.mt.  no  me  culpe  de  remiso  por  no  avisar  en 
cosa  de  tanta  importancia  pues  a  mí  compete  más  que  a 
otro,  por  ser  esta  mi  suerte,  y  ansí  digo  que  quedo  atónito 
y  espantado  en  ver  como  ha  sugedido  tanta  confusión  y 
alteración  en  tan  breve  tiempo. 

Antes  que  el  licenciado  Cerrato  entrase  a  estas  provin- 
gias  la  tierra  estaba  muy  abondosa,  harta,  todos  contentos 
y  sin  pensamiento  de  sallir  ni  dexar  esta  tierra,  sino  ente- 
rrarse aquí.  Agora  están  todos  tan  descontentos,  tan  des- 
abridos, la  tierra  tan  negesitada,  cara,  y  todos  con  deseos 
de  verse  ya  embarcados.  Qué  sea  la  causa  no  lo  alcango, 
mas  tanta  y  tan  repentina  mudanga  no  la  puedo  juzgar 
por  buena. 

Parege  que  no  es  razón  culpar  los  religiosos,  que  su  buen 
zelo  e  intengión  los  salva,  ni  al  presidente,  porque  obligado 
es  a  se  conformar  con  los  que  más  saben.  Cierto  lo  debe 
causar  nuestros  pecados  o  los  destas  pobres  gentes,  o  es 
que  el  demonio  de  su  naturaleza  invidioso  por  estorbar  tanto 
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bien  como  en  estas  provingias  se  ha  hecho  (que  es  para 
alabar  a  Dios  cuanto  fructo  se  haze)  ha  procurado  y  procu- 
ra de  poner  zizania  entre  religiosos  y  seculares;  como  si 
no  fuésemos  todos  hijos  de  un  padre  que  está  en  los  gielos 
y  de  una  profesión  cristiana. /fol.  2/ 

Con  licencia  de  v.mt.  paresgeme  que  en  todos  hay  un 
poquito  que  culpar.  Los  religiosos  se  podrían  templar  y  abs- 
tener de  meter  las  manos  hasta  los  codos  en  negogios  secu- 
lares, pues  es  ajeno  de  su  profesión  y  hay  quien  lo  haga 
de  oficio;  y  con  mano  ajena  con  solo  su  consejo  se  podrían 
hazer  muchas  cosas  de  las  que  pretenden  y  no  darían  que 
dezir  ni  lo  atribuirían  a  ambigión,  y  complirían  con  lo  que 
el  evangelio  manda  y  guardarían  su  regla,  y  por  ventura 
aprovecharía  más. 

También  los  seculares  podrían  y  debrían  acordarse  de 
lo  pasado  y  atribuir  lo  presente  a  que  Dios  lo  quiere  ansí, 
y  contentarse  con  poco  pues  lo  mucho  por  ventura  era 
dañoso. 

El  presidente  también  sería  razón  tomase  pareger  de  al- 
gunos buenos  juizios;  que  en  esta  gibdad  tiene  v.mt.  vasa- 
llos de  mucha  prudengia,  buen  juizio  y  natural. 

Antes  que  hubiese  audiengias  siempre  fue  solo  questión 
con  los  seculares  y  cuando  vinieron  religiosos,  todos  nos 
j  uncíamos  y  fuimos  de  un  pareger  para  en  favor  destos  po- 
bres indios;  por  entonges  había  algunos  descuidos  y  malos 
tratamientos:  no  estaba  la  gente  tan  puesta  en  descargo 
de  la  consgiengia  de  v.mt.  y  suya  como  agora  que  todos 
presumen  de  buenos  cristianos,  y  a  esta  causa  como  los 
veo  afligidos  allégome  a  ellos  para  los  consolar,  y  desta 
manera  ando  con  todos,  y  no  sienten  bien  dello  presidente 
y  /t.oid/  religiosos;  mas  como  ellos  están  satisfechos  de  sí, 
también  lo  estó  yo  de  mí  y  creho  que  agierto  en  hazer  lo 
que  hago:  que  como  tengo  esta  tierra  por  hija  y  la  he  criado 
y  substentado  veinte  años,  no  querría  que  el  demonio  to- 
mase posesión  o  me  quitase  la  que  tengo;  y  como  no  les 
duele  ansí  lo  tratan.  Enemigo  soy  de  hipocresía  y  por  tanto 
no  puedo  dexar  de  dezir  y  hablar  lo  que  siento  y  tengo 
dentro. 

El  presidente  sé  que  no  ha  de  dexar  el  paresger  de  los 
religiosos  tanto  por  temor  como  por  voluntad,  y  no  sé  por 
qué  si  no  es  porque  escriban  dél  maravillas,  de  que  tiene 
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poca  negesidad  pues  está  tan  abonado,  sé  que  los  religio- 
sos han  de  proseguir  lo  comengado  por  ser  tenidos  y  esti- 
mados y  si  esto  es  ansí  (que  no  lo  afirmo)  no  ouede  haber 
buen  fin  pues  hay  interese  en  medio;  y  como  no  tienen 
esta  cosa  por  suya  ni  para  siempre  que  mañana  lo  piensan 
dexar:  el  presidente  ya  desea/fol.  3/que  v.mt.  lo  llame;  los 
religiosos  en  haziéndoles  un  sinsabor  dan  con  la  carga 
en  tierra  y  a  esta  causa  como  no  tienen  esta  heredad  por 
suya  propia  dáseles  poco  por  el  contento  o  descontento;  mi- 
ran lo  presente  y  si  mirasen  adelante,  templaríanse  y  pro- 
curarían mejores  medios  que  los  que  han  puesto  y  ponen. 

Temo  que  se  han  de  ir  muchos  que  será  mucho  daño 
para  esta  provincia;  v.mt.  lo  podrá  remediar  si  fuere  ser- 
vido de  proveher  con  brevedad:  que  en  todo  haya  medio 
que  con  el  medio  habrá  remedio  y  con  el  extremo  siempre 
sucede  algún  fin  no  deseado.  Esta  escribo  para  dar  noticia 
del  estado  en  que  queda  esta  provincia  y  porque  he  escrip- 
to  otras,  y  lo  que  más  conviene  proveher,  a  ellas  me  remito 
Nuestro  señor  guarde  y  prospere  a  v.s.c.c.mt.  por  muchos 
y  prósperos  años  y  con  augmento  de  mayores  reinos  y  se- 
ñoríos y  enxalcamiento  de  nuestra  sancta  fe.  Amén.  De 
Cuahutemala  16  de  julio  de  1549. 

s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos  de 
v.s.c.c.mt. 

epus.  cuahutemallens. 


1550 

3  febrero 

Carta  a  fray  Bartolomé  de  las  Casas. 

No  lleva  expreso  destinatario,  pero  no  puede  estar  diri- 
gida a  otro;  se  trata  de  un  obispo  muy  conocedor  de  la 
realidad  guatemalteca  y  cuya  diócesis  podía  ser  atendida 
por  Marroquín;  ambas  condiciones  se  dan  en  Las  Casas 
y  no  encuentro  otro  que  pueda  cumplirlas.  Confieso  que  me 
extraña  el  tono  de  amabilidad  empleado. 
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Agradece  la  cédula  obtenida:  se  trata  probablemente  de 
la  que  se  dio  a  29  de  abril  del  49,  en  que  se  dispone  que 
no  se  entrometa  la  audiencia  en  las  provisiones  de  bene- 
ficios curados.  "Ansí  es  menester  que  s.mt.  se  declare  y 
que  a  cada  uno  dexe  su  oficio,  sino  que  el  señor  presidente 
dice  que  el  emperador  nuestro  señor  es  papa  en  estas  par- 
tes..." 

Insiste  que  tanto  Cerrato  como  los  religiosos  se  han 
excedido  en  su  celo;  y  hay  que  mirar  por  las  dos  repúblicas 
"nueva  y  vieja",  ya  que  "los  unos  sin  los  otros  valen  poco". 

Lo  de  Tucurutrán  está  muy  bien  y  me  ofrecí  a  poner 
orden  en  sus  fronteras,  pero  los  religiosos  prefirieron  que  lo 
hiciera  el  licenciado  Ramírez  con  gente  y  armas... 

Desearía  ir  a  Castilla  a  traer  cuarenta  o  cincuenta  clé- 
rigos letrados;  yo  cargaría  con  su  sustento.  Es  imprescindi- 
ble que  los  clérigos  se  vayan  haciendo  cargo  de  las  doc- 
trinas ya  establecidas.  La  obra  de  la  catedral  va  muy  lenta; 
debería  hacerse  por  contribución  de  toda  la  provincia,  bien 
poco  le  tocaría  a  cada  uno. 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 


3  febrero 

Carta  al  emperador. 

Es  muy  semejante  a  la  anterior,  pero  insiste  en  algunos 
puntos  que  antes  ha  tocado  más  superficialmente. 

Audiencia  y  religiosos  han  procedido  exageradamente. 
Por  audiencia  entiendo  el  presidente:  los  oidores  son  tan 
ruines  y  sucios  que  no  cuentan  (excluye  de  esta  condena 
al  licenciado  Ramírez).  Los  indios  han  quedado  libres  de 
toda  carga  y  se  están  holgazaneando  en  los  monasterios 
de  los  religiosos. 

Antes  que  llegase  el  presidente  Cerrato  no  había  cosa 
más  próspera  que  esta  gobernación...  "agora  todos  desean 
ya  ser  idos..."  "El  fundamento  desta  tierra  son  los  españo- 
les, hágales  v.  mt.  toda  merced  y  póngales  v.mt.  todas  leyes 
y  preceptos  necesarios  para  el  buen  tratamiento  y  conser- 
vación destos  naturales,  que  sobre  mi  alma,  ellos  los  tra- 
ten mejor  que  los  frailes..." 
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En  esta  carta  se  alude  al  establecimiento  de  una  es- 
cuela de  castellano  para  indígenas,  a  cargo  de  "un  hon- 
rado mancebo",  que  era  muy  favorecida  por  Cerrato. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 
17  marzo 

Carta  al  emperador. 

La  noticia  del  día  era  el  asesinato  del  obispo  Valdivieso. 
Hernando  de  Contreras  puso  este  crimen  como  pórtico  de 
su  levantamiento,  que  respondía  a  la  inquietud  existente  en 
América  por  la  implantación  de  las  Leyes  Nuevas.  Valdivie- 
so, duro  discípulo  de  Las  Casas,  había  hecho  todo  lo  posible 
por  ganarse  este  desastroso  final:  es  curioso  que  el  presi- 
dente Cerrato  lo  había  previsto  meses  antes  (CDHIA,  24,  pá- 
gina 498). 

El  terrible  suceso  recuerda  a  Marroquín  que  también  en 
Guatemala  existe  descontento...  a  pesar  de  que  todos  "han 
sido  muy  leales  vasallos".  Yo  quiero  a  este  "pejugar"  que 
he  criado  y  en  que  he  gastado  lo  mejor  de  mi  vida...  "supli- 
co a  v.mt.  mande  dar  algún  contento  a  estos  tan  buenos  y 
leales  vasallos..." 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 

3  diciembre 

Carta  al  emperador. 

Marroquín  no  quiere  dejar  más  tiempo  sin  que  se  aclare 
la  verdad:  Cerrato  no  cumple  con  su  deber;  no  le  toca  a  él 
confiar  a  una  carta  sus  acusaciones:  envíese  un  juez  que 
lo  examine;  y  castigúeseme  si  he  sido  injusto. 

En  el  entretanto  había  llegado  a  Guatemala  uno  de  los 
mejores  oidores  de  aquellos  tiempos:  Tomás  López  Medel. 
Se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias  una  larga  e  interesante 
carta  sobre  la  situación  de  Guatemala,  que  muestra  pro- 
fundas coincidencias  con  la  opinión  del  prelado  (CDIHA,  24, 
páginas  513-557). 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 
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3  febrero 

(aut.)         Rdmo.  sor. 

Recibí  la  de  v.s.  y  mucha  merced  con  ella  y  será  muy  ma- 
yor con  todas  las  demás  de  que  se  me  hiziere  merged.  La 
cédula  recibí  y  ansí  es  menester  que  su  mt.  se  aclare  y  a 
cada  uno  dexe  su  oficio,  sino  que  el  señor  presidente  dize 
quel  emperador  nuestro  señor  es  papa  en  estas  partes  y  que 
el  papa  no  puede  acá  mandar.  Ríñoselo  muchas  vezes  y 
como  es  tan  porfiado  no  basta;  mucho  rigor  ha  habido  en 
estas  provincias,  bien  creho  son  pecados  viejos,  mas  siempre 
es  buena  la  moderación,  y  no  de  golpe,  si  a  estas  gentes  se 
les  recreciese  más  fe  y  más  honra  y  más  ser  y  prosperidad 
en  dexarlos  de  la  mano  más  que  en  tenerlos,  bueno  sería; 
mas  v.s.  creha  ques  menester  que  ellos  sean  amados  y  bien 
tratados,  y  los  españoles  estimados  y  temidos  ya  falta  está 
y  a  esta  causa  convendría  poner  medios  y  no  usar  de  extre- 
mos. V.s.  pues  lo  sabe  y  ha  tratado,  trate  dello  con  esos  seño- 
res como  más  convenga  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y 
bien  destas  gentes  y  repúblicas  vieja  y  nueva,  los  unos  sin 
los  otros  valen  poco.  Todos  los  religiosos  han  estado  muy  ri- 
gurosos y  toparon  con  el  señor  presidente  que  las  ha  inchido 
la  medida,  yo  quisiera  que  tomáramos  un  medio,  no  han  que- 
rido ansí,  están  todos  muy  descontentos  y  toda  esta  obra 
muy  confusa  creha  v.s  que  ellos  tienen  negesidad  de  la 
gente  española  y  los  españoles  tienen  negesidad  dellos. 
Mucho  conviene  que  su  magt.  con  toda  brevedad  de  asien- 
to y  perpetuidad  en  estas  partes,  para  que  se  sirva  Dios 
nuestro  señor  y  su  magt.  y  todos  tengan  algún  conten- 
to/fol  2/. 

Lo  de  Tuculutlan  está  bueno  y  estará  mejor  ahí  adelan- 
te, y  porque  de  acá  se  le  scribirá  a  v.s.  lo  que  al  presente 
sucedió,  a  ellos  me  remito.  Yo  me  ofregí  a  ir  allá  y  echar 
de  allí  los  españoles  o  traherlos  yo  solo,  paregió  a  nuestros 
religiosos  que  convenía  la  ida  del  licenciado  Ramírez  con 
gente  mucha  para  los  amedrentar,  como  para  señalar  tér- 
minos, y  a  esta  causa  dexé  la  ida.  Siempre  que  quieran 
que  yo  vaya  allá  o  a  Chiapa,  yo  iré  de  muy  buena  volun- 
tad ya  v.s.  sabe  que  no  tengo  pereza  para  esto. 
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Yo  he  tenido  voluntad  de  ir  a  esos  reinos  por  besar  las 
manos  a  su  mt.  y  porque  tengo  necesidad  de  proveher 
algunas  cosas  como  v.s.  sabe,  y  lo  pringipal  por  traher 
cuarenta  o  cincuenta  clérigos  letrados  y  bien  entendidos 
hechos  de  allá  propios  curas;  hay  tanta  necesidad  de  ques- 
to  se  haga  en  cada  obispado  que  me  parece  que  no  ha 
de  haber  doctrina  ni  iglesia  hasta  questo  se  cumpla  y  a 
que  sean  conoscidas  estas  ovejas  yo  me  obligaría  darles 
a  cada  uno  gient  mil  maravedís  horros.  Con  estos  creho 
se  hallarían  tales  en  esas  universidades,  y  puestos  en  los 
pueblos,  luego  en  un  año  o  dos  sabrían  la  lengua,  yo 
prometo  a  v.s.  que  si  esto  no  se  haze  que  ya  es  tiempo 
y  cada  pueblo  ha  menester  un  sacerdote  que  siempre  ha 
de/... /grande  confusión  y  con  esto  los  perlados  serán 
/.../  conoscerán  sus  ovejas  y  los  religiosos  serán  reli- 
giosos. Si  tengo  razón  y  a  v.s.  le  parece  recibiré  muy 
grande  merced  me  invíe  licencia  que  yo  lo  serviré  allá 
y  traheró  por  v.s.  y  para  su  obispado  los  que  fueren  menes- 
ter y  lo  más  presto  que  ser  pudiere./fol.  3/  Han  quitado 
todo  el  servicio,  mi  iglesia  está  por  hazer,  los  monasterios 
ya  están  hechos;  suplico  a  v.s.  me  alcange  una  cédula 
para  que  toda  la  tierra  la  acabe  de  hazer  que  no  les  cabrá 
a  día  de  servicio,  que  lo  más  está  hecho  y,  pues  es  la 
matriz,  justo  es  que  toda  la  provincia  ayude;  digo  que 
como  la  gédula  mande  que  toda  la  provincia  lo  haga  no 
les  cabrá  a  huevo  por  el  amor  de  Dios  que  v.s.  lo  trabaje 
digo  que  yo  lo  satisfaré  y  serviré  allá  y  acá. 

Los  diezmos  habíanse  de  pagar  de  todo  lo  que  reciben 
los  españoles  de  los  indios,  ansí  como  lo  reciben,  y  desta 
manera  valdrían  algo,  pues  los  indios  al  presente  están 
sin  este  cargo;  esto  digo  por  la  ropa  que  ningún  trabajo 
ponen  los  españoles  de  su  casa  ni  industria  no  se  por  qué 
no  hayan  de  pagar  de  diez  mantas  una,  y  no  en  algodón 
que  no  me  aprovecha  a  mí  nada  y  pues  los  indios  lo  hazen 
y  ellos  no  pagan,  justo  será  que  lo  paguen  los  españoles. 
V.  s.  esté  advertido  que  por  cierto  la  petición  es  justa  y 
el  mando  sería  justo;  y  con  esto  los  diezmos  tendrían  al- 
gún valor.  E  parece  ser  quel  señor  presidente  Cerrato  hizo 
relación  a  su  mt.  de  que  en  Honduras  no  había  cuenta  ni 
razón  en  los  diezmos  y  proveyó  su  mt.  por  igual  a  todos 
que  los  obispos  se  les  de  su  cuarta  y  lo  demás  entre  en 
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poder  de  los  officiales,  no  sé  yo  cómo  puede  ser  esto  de 
derecho:  o  somos  obispos  o  no;  o  podemos  distribuir  e] 
prelado  y  cabildo  lo  que  conviene  o  no,  o  si  lo  harán 
mejor  los  oficiales  que  nosotros,  o  si  es  razón  que  andemos 
siempre  tras  de  los  oficiales:  los  diezmos  nuestros  son,  qué 
tiene  su  mt.  en  ellos  pues  nos  ha  hecho  gracia;  si  no  se 
expendieren  bien,  haga  tomar  la  cuenta;  y  si  uno  peca  no 
es  razón  que  a  todos  paguen  suplico  a  v.s.  lo  comunique 
con  esos  señores  y  dése  agravio  nos  desagravien  que  pa- 
rece ques  afrenta  que  los  perlados  y  sus  cabildos  e  igle- 
sias anden  subjectos  a  los  oficiales  o  acá  no  lo  entendió, 
o  allá  no  advirtieron. 

Yo  estó  bueno  con  todo  deseo  de  servir  a  v.s.  y  ansí  le 
suplico  me  la  envíe  a  mandar,  cuya  reverendísima  per- 
sona, casa  y  estado  nuestro  señor  guarde  y  prospere  como 
desea  de  Guatemala,  3  de  hebrero  de  1550. 

de  v.sra. 

servidor  y  orador 
epus  cua 
hutemallensis 

1550 

3  febrero 

s.c.c.mt. 

Recebí  las  de  vra.  magt.  de  veinte  y  nueve  de  abril 
pasado  y  juntamente  las  cédulas  y  mercedes  que  con  ellas 
v.magt.  fue  servido  de  hazer,  por  todo  beso  pies  y  manos 
de  vra.  magt.  Los  canonicatos  que  vra.mt.  manda  que  nom- 
bre personas  para  ellos,  son  Juan  Alonso  Hidalgo  y  Fran- 
cisco Pernia,  personas  de  edad  y  buena  vida  y  que  ha 
munchos  años  que  sirven  en  esta  provincia.  Suplico  a 
v.majestad  sea  servido  de  los  nonbrar;  la  maestrescuelía 
está  bien  empleada  en  el  licenciado  Luis  de  Fuentes. 

Manda  vra.  magt.  por  su  real  cédula  que  en  el  repar- 
timiento general  que  ha  de  hazer  en  esta  provincia  el  pre- 
sidente, tenga  consideración  a  dexar  alguna  cosa  de  renta 
para  hazer  un  colegio  donde  se  cojan  los  niños  huérfanos, 
hijos  de  españoles  e  mujeres  naturales  desta  tierra;  con- 
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viene  mucho  al  descargo  de  la  real  congientia  que  sea  un 
buen  pueblo  y  lo  mismo  para  hazer  el  estudio,  por  que  en 
estas  dos  cosas  se  ha  de  hazer  la  mayor  parte  del  descargo 
de  lo  que  vra.magt.  es  obligado  a  esta  tierra  y  lo  mismo 
en  lo  demás  partes  donde  hobiere  lugar  y  dispusisión  para 
semejante  obra. 

Vi  la  cédula  que  vra.  magt.  envía  sobre  el  servicio  per- 
sonal ya  en  esta  provincia  se  ha  cunplido  y  en  las  demás 
subjectas  desta  audiencia,  tan  cunplidamente  y  más  de  lo 
que  en  ella  se  contiene,  y  si  tuviera  ligengia  de  vra.magt.,  y 
si  tuviera  a  quien  poder  dexar  mi  iglesia  encomendada,  y 
si  tuviera  dineros,  sin  falta  yo  fuera  a  besar  los  pies  a  vra. 
magt.  y  darle  cuenta  por  entero  de  todo  lo  que  siento  ser 
nescesario  para  la  buena  gobernación/fol.  2/  Acuerdóme 
haber  escripto  munchas  vezes  sobre  la  libertad  de  los  escla- 
vos y  sobre  el  servicio  personal  y  sobre  la  tasagión  de  los 
tributos,  que  han  sido  tres  cosas  muy  nescesarias  de  pro- 
veer en  ellas,  y  paresceme  que  por  mi  inportunación  e  in- 
tercesión se  proveyó  la  moderación  de  los  tributos  ques  lo 
más  principal,  mas  como  yo  no  pretenda  lisonjear  ni  que  por 
vía  de  hiproquesía  se  me  hagan  mercedes,  y  como  ha  veinte 
años  que  crío  y  do  a  mamar  a  esta  provincia,  duéleme  en 
el  alma  ver  a  los  españoles  tan  desfavoregidos  y  tan  des- 
contentos, que  no  admiten  ninguna  manera  de  consuelo.  El 
presidente  y  religiosos  no  les  duele,  a  mí  sí.  Ellos  todos  pien- 
san se  ir  mañana  y  ansí  tratan  esta  tierra  como  cosa  que 
les  ha  de  durar  poco:  el  presidente  pretende  favor  por  medio 
de  los  religiosos,  los  religiosos  pretenden  mandar  y  ser  te- 
midos y  obedegidos,  de  manera  que  todos  pretenden  su  inte- 
rés: pues  cómo  quiere  vra.magt.  que  presten  consejo  soneto 
y  bueno  y  tal  cual  conviene?  y  sin  falta  tengo  para  mí  que 
esto  le  hizo  al  presidente  dar  por  libres  los  esclavos  destas 
gobernagiones,  sin  tela  de  juizio.  Yo  lo  he  tenido  por  gran 
yerro  porque  de  aquí  ha  nasgido  gran  desvergüenga  a  los 
indios,  y  ningún  provecho,  antes  muncho  daño,  que  no  hay 
quien  tenga  cuenta  con  ellos  de  que  hay  mucha  negesidad 
y  de  aquí  ha  nasgido  gran  descontento  a  los  españoles  y 
cada  día  cresgerá  el  descontento  y  la  desvergüenga  en  los 
indios. 

Los  religiosos  de  soneto  Domingo  y  san  Francisco  han 
recogido  todos  los  indios  que  tenían  los  españoles  y  han 
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hecho  en  cada  monasterio  un  pueblo:  tienen  ellos  por  muy 
averiguado  que  ha  sido  cosa  muy  acertada.  Vra.  magt.  crea 
que  ha  sido  muy  gran  yerro  y  que  ellos  están  giegos  con 
la  pasión  e  interese  de  que  arriba  hago  mención.  Ellos  tienen 
sus  casas  llenas  de  indios  contra  su  regla  y  religión,  y  los 
españoles  no  tienen  un  indio  ni  una  india;  a  quien  lo  vee 
y  conosge  y  está  sin  pasión,  juzgará  ser  ansí  como  yo  digo. 

Cuanto  al  servicio  personal,  siempre  he  sido  de  parescer 
que  se  les  pague  su  trabajo  mas  el  audiencia  no  tiene  cuen- 
ta con  eso,  que  con  paga,  ni  sin  paga,  no  hay  indio  que 
quiera  servir;  de  aquí  ha  nasgido  que  todos  los  ganados  de 
yeguas  y  vacas  y  ovejas  y  puercos  se  han  comengado  a 
perder  y  en  breve  se  acabarán  de  perder;  ansí  mismo  las 
sementeras  no  hay  quien  quiera  senbrar;  dize  el  presidente 
y  los  religiosos  que  aren  y  caben  los  españoles:  no  pasaron 
a  estas  partes  para  esto,  ni  es  servicio  de  Dios,  ni  de  su 
magt.,  ni  es  bien  para  los  españoles,  ni  para  los  indios;  lo 
que  conviene  es  que  los  españoles  sean  estimados  y  tenidos 
y  que  los  indios  sean  instruidos  y  bien  tratados,  y  esta  es 
la  buena  gobernagión  y  no  afrentar  los  españoles  ni  corre- 
llos,  y  ensalgar  los  indios,  que  no  saben  que  cosa  es;  digo 
que  pretenden  su  interese  todos  y  por  eso  están  ciegos:  yo 
soy  padre  y  pastor,  y  tengolos  por  hijos  a  todos,  y  como 
tales  los  querría  criar  y  no  con  lisonjas  ni  hiproquesías;  soy 
capellán  de  vra.magt.  y  querría  cuanto  mis  fuergas  me  basta 
descargar  su  real  conciengia. 

Aquí  no  hay  más  audiencia  de  solo  el  presidente  por 
que  los  oidores  no  son  más  que  si  no  lo  fuesen,  porque  como 
tengo  escripto  otras  vezes  han  vivido  y  viven  tan  ruinmente 
y  tan  gusiamente,  que  así  conviene  dezir  las  verdades,  que 
no  meregen  nombre  de  oidor;  y  así  los  tiene  agagapados 
el  presidente;  y  tanbien  es  de  suyo  tan  furioso  el  presidente 
que  cierto  es  peligroso:  buen  honbre  es  para  executar,  me- 
jor que  para  gobernar,  y  estas  tierras  al  presente  más  nes- 
cesidad  tienen  de  buen  gobierno  que  de  acelerada  execu- 
tion;  él  es  ya  viejo  y  creo  yo  más  contento  viviría  en  esas 
partes  que  en  esta./fol.  3/.  Como  vra.magt.  vea  sienpre  per- 
petuidad en  estas  partes  de  que  tanta  nescesidad  hay,  escu- 
sarse  ha  muncha  confusión  y  muncho  descontento,  y  vivirán 
los  honbres  como  cristianos;  prometo  a  vra.magt.  que  antes 
que  llegase  el  licenciado  Cerrato  no  había  cosa  más  prós- 
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pera  ni  más  contenta  questa  gobernagión,  ni  había  honbre 
que  pensare  ir  a  Castilla,  ni  había  cosa  más  abundante; 
agora  todos  desean  ya  ser  idos,  todos  tristes;  todo  cuanto 
se  conpra  es  a  peso  de  oro,  y  no  se  halla,  y  cada  día  ha 
de  ser  mucho  menos.  El  fundamento  desta  tierra  son  los  es- 
pañoles, hágales  vra.magt.  toda  merced  y  póngales  vra. 
magt.  todas  leyes  y  preceptos  nescesarios  para  el  buen  tra- 
tamiento y  conservación  destos  naturales,  que  sobre  mi  alma, 
ellos  los  traten  mejor  que  los  frailes. 

Una  de  las  causas  porque  deseo  ir  a  esos  reinos  es  por 
traer  cien  clérigos  buenos  y  doctos,  porque  ya  es  tienpo 
que  haya  curas  propios  y  hasta  que  los  haya,  vra.magestad 
crea,  que  no  puede  haber  iglesia  ni  doctrina  ni  descargo; 
habiéndolos,  conocerse  han  las  ovejas,  y  tendrá  el  perlado 
noticia  de  como  viven,  porque  dado  que  lo  que  los  religiosos 
hazen  es  bueno  y  soneto,  es  de  gracia  y  es  sobrepeine;  otra 
cosa  será  tenerlo  propio  y  que  le  duela;  y  sepa  vra.magt. 
que  los  pueblos  tienen  posibilidad  para  pagar  los  curas  con 
buen  salario;  y  como  yo  entrase  en  esas  universidades,  yo 
hallaría  lo  que  me  conviniese;  y  como  los  curas  estuviesen 
propios  y  de  asiento  tomarían  en  breve  las  lenguas;  tenga 
vra.magt.  este  capítulo  por  muy  excensial. 

Munchos  años  ha  que  me  ha  parescido  que  era  cosa  muy 
inportante  enseñar  a  estos  indios  lengua  castellana  y  los 
religiosos  no  les  cuadraba;  agora  han  caído  en  que  se  ha 
perdido  muncho  en  no  lo  haber  fecho;  y  contengámoslo  a 
hazer,  y  el  presidente  lo  favoresce  muncho,  en  que  dize  que 
dará  salario  a  un  honrado  mancebo  y  de  buenas  costunbres 
que  ha  de  tener  cargo  de  los  mogos;  vra.magt.  se  lo  envíe 
a  mandar  de  allá. 

El  presidente  me  ha  dicho  que  tiene  una  gédula  en  que 
manda  que  los  diezmos  se  arrienden  ante  los  oficiales  de 
vra.magt.,  sienpre  se  ha  hecho  ansí;  y  manda  que  la  cuarta 
parte  se  me  dé;  nunca  yo  he  pedido  más;  y  manda  que  las 
tres  cuartas  se  entreguen  a  los  oficiales.  No  la  he  visto,  ni 
entiendo  como  se  hayan  de  distribuir  por  mano  de  los  ofi- 
ciales, habiéndonos  hecho  vra.magt.  merced  dellos;  si  otros 
han  pecado  y  el  presidente  escribió  alguna  cosa,  no  es  ra- 
zón que  todos  pasemos  por  un  rasero;  sientome  por  muy 
agraviado,  suplico  a  vra.magt.  no  se  haga  a  esta  iglesia 
ni  al  cabildo  ni  al  perlado  lo  que  nunca  se  ha  hecho,  antes 
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nos  haga  más  cregidas  mercedes,  por  el  buen  servicio  ques- 
ta  iglesia  sienpre  ha  tenido  y  tiene:  después  de  la  de  Mé- 
xico no  hay  otra  en  estas  partes.  Y  prometo  a  vra.magt.  que 
no  hay  otra  iglesia  y  cabildo  que  somos  nosotros. 

De  esta  iglesia,  le  falta  muncho  para  acabar  y  es  pobre, 
y  los  novenos  es  poco;  suplico  a  vra.magt.  que  por  amor  de 
Dios  sea  servido  de  enviar  a  mandar  que  toda  la  tierra, 
pues  es  su  matriz,  la  acabe  de  hazer  y  mándelo  ansí;  pro- 
meto a  vra.magt.  que  no  les  cabe  a  huevo,  y  sin  pesadunbre 
y  sin  sentirlo/fol.  4/y  envíelo  vra.magt.  cometido  al  licen- 
ciado Cerrato,  que  ello  se  hará  como  tengo  dicho.  Y  nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  a  vra.c.c.mt.  por  muy  largos  y  muy 
prósperos  años  con  aumento  de  su  iglesia  y  religión  cristia- 
na, y  al  fin  gloria,  amén.  de  Santiago  de  Guatemala  3  de 
hebrero  de  1550  años. 

s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos  de 
vra.magt. 
(aut) 

epus  cua 
hutemallens 

1550 

17  marzo 

(aut.)  S.c.c.mt. 

A  ocho  deste  mes  de  margo  llegó  nueva  a  esta  ciudad 
que  en  Nicaragua  en  la  giudad  de  León,  Hernando  de  Con- 
treras,  hijo  de  Rodrigo  de  Contreras  había  muerto  al  obispo 
y  se  había  aleado  y  tomado  la  caxa  de  v.mt.  y  las  varas  o 
los  alcaldes  y  los  navios  en  la  mar  del  sur  y  las  fragatas  en 
el  desaguadero.  Habérnoslo  sentido,  por  tocar  a  Dios  y  a 
v.mt.;  yo  los  he  denunciado  por  excomulgados,  y  ansí  de- 
nunciarán todos  los  domingos,  lo  demás  el  audiencia  lo 
proveherá  pues  lo  tiene  a  cargo  yo  me  he  persibido  de  ir 
allá  por  excusar  parte  del  mal  que  podrán  hazer  que  gente 
tan  sin  temor  y  vengüenga,  todo  mal  hará;  si  al  audiengia 
le  paregiere  yo  me  pondré  a  todo  trabajo  y  peligro,  que  a 
más  somos  obligados. 
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Escripto  tengo  lo  que  me  ha  paregido  gerca  de  la/íol.  2/ 
gobernación  del  audiencia,  y  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  y 
del  grande  descontento  que  todos  en  general  y  particular 
tienen,  conviene  que  v.mt.  sea  servido  de  los  desagraviar 
pues  en  esta  gobemagión  han  sido  muy  leales  vasallos  y 
han  procurado  lo  mejor  que  han  podido  descargar  la  cons- 
giengia  de  v.mt.,  ansí  gerca  de  la  doctrina  de  nuestra  sancta 
íe,  como  del  buen  tratamiento  de  los  naturales  que  es  lo 
pringipal  que  v.m.  pretende  como  católico. 

No  será  razón  s.magt.  que  yo  mienta,  nunca  Dios  tal 
permita,  y  ansí  digo  en  verdad  que  en  esta  audiengia  no 
se  haze  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor, 
ni  al  de  v.mt.;  confiado  el  presidente  de  su  abono  y  de  que 
no  hay  quien  le  vaya  a  la  mano,  porque  no  hay  quien  ose; 
házense  mil  borrones,  en  verdad  lo  juro,  que  no  hay  jus- 
tigia  y  que  al  presidente  le  faltan  muchas  partes  para  poder 
y  saber  gobernar.  Al  tiempo  dó  por  testigo.  V.mt.  lo  remedie 
muy  en  breve:  el  es  solo  y  absoluto  y  arrebatado  y  mal 
mirado  y  peor  aconsejado;  para  abogado  no  hay  más  que 
pedir,  mas  para  gobernar  en  ninguna  manera  (no  pretendo 
interese  y  por  eso  hablo  libremente)  deseo  que  este  pejugar 
que  he  criado,  en  que  he  gastado  lo  mejor  de  mi  vida,  cres- 
ca  y  valga  más  en  spiritual  y  temporal;  y  por  esto  suplico 
a  v.mt.  sea  servido  mandar  que  se  dé  algún  contento  a  estos 
tan  buenos  y  tan  leales  vasallos. 

Hay  muy  mal  aparejo  de  armas  y  de  hombres  para 
poder  ofender  a  esta  gente  tan  desgobernada;  agertada  cosa 
será  que  v.mt.  inviase  a  esta  audiencia/fol.  3/abundangia 
de  armas  para  que  en  cada  pueblo  hubiese  depósito  de  las 
que  fuesen  menester,  y  porque  el  audiencia  escribirá  el 
remedio  que  piensa  poner  (que  yo  no  lo  alcango)  a  su  carta 
me  remito. 

Nuestro  señor  guarde  y  prospere  a  vuestra  s.c.c.mt.  con 
augmento  de  mayores  reinos  y  enxalgamiento  de  su  sancta 
fe  por  muchos  y  muy  prósperos  años.  de  Guahutimaia,  17 
de  margo  de  1550. 

s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos  de 
v.s.c.c.magt. 

epus  cua 

hutemallens. 
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1550 


3  diciembre 

(aut.) 
S.c.c.mt. 

En  pocas  palabras  mudaré  la  sentencia  de  lo  que  en 
otras  he  dicho,  si  los  hombres  estuviesen  siempre  en  un  ser 
no  se  madaría  parecer,  el  presidente  Cerrato  hizo  buena 
muestra  y  en  su  entrada  predicó  justicia  y  otras  cosas  en 
servicio  de  v.mt.;  hase  mudado  tanto  que  claramente  ha 
mostrado  estar  v.mt.  engañado  con  él  y  que  todo  lo  que 
ha  hecho  que  parece  bueno  ha  sido  por  su  interese,  porque 
sonase  su  nombre;  verdaderamente  hablo  como  cristiano 
que  no  es  para  gobernar  ni  para  le  encomendar  ni  fiar  la 
justicia  como  se  le  ha  fiado.  Digo  que  no  ha  hecho  su  oficio 
conforme  a  la  confianga  que  de  su  persona  se  ha  tenido  y 
tiene;  digo  y  afirmo  que  jamás  estuvo  (fol.  2)  la  justicia  en 
esta  provincia  tan  tiranizada  ni  la  hacienda  de  v.mt.  tan 
disipada;  yo  lo  afirmo,  yo  lo  haré  verdad.  Invíe  v.m.  tal  per- 
sona que  le  descargue,  cuando  otra  cosa  fuere,  yo  quedaré 
por  mentiroso;  lo  que  pretendo  es  el  descargo  de  vra.ral  cons- 
ciencia,  el  augmento  desta  república  y  porque  lo  tengo  esto 
por  más  propio  que  otro  ninguno,  por  eso  me  duele  más. 
Admirarán  estas  palabras  tan  desnudas.  Sabida  la  verdad 
no  seré  culpado,  no  acompaña  esto  con  causas  porque  no 
se  tiene  de  averiguar  allá  sino  acá,  con  muchos  testigos 
dignos  de  fe,  y  por  eso  me  paresció  decir  la  verdad  y  ofre- 
cerme a  la  prueba  y  dexar  lo  superfluo,  y  no  más. 

Esta  iglesia  no  se  hará  en  toda  la  vida  porque  no  hay- 
servicio;  hay  mucho  que  hacer  y  mucha  costa;  no  basta  la 
renta  ni  la  merced  y  limosna  que  v.mt.  hace;  pues  es  la 
matriz,  hágala  toda  la  provincia  que  no  les  cabrá  a  huevo 
y  es  justo  que  todos  sepan  que  es  la  matriz  y  que  todos 
gocen  de  tal  beneficio.  Suplico  a  v.mt.  lo  invíe  a  mandar 
que  más  será  mérito  que  trabajo  y  pues  yo  lo  afirmo  debo 
ser  crehido.  El  audiencia  en  estas  cosas  entropieca  y  time 
do  no  ha  de  temer  y  no  se  le  da  nada,  que  si  tuviesen  el 
cuidado  que  conviene  no  habría  necesidad  de  importunar 
/fol.  3/a  v.mt.  sobre  cosa  tan  buena  y  tan  en  servicio  de 
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Dios  nro.sor.  y  descargo  de  vra.  real  consciencia,  nro.sor. 
Dios  todopoderoso  guarde  a  v.mt.  y  su  corona  imperial  por 
muy  muchos  y  prósperos  años  de  cuahutemala.  3  de  diciem- 
bre año  de  50. 

s.c.c.mt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos  de 
v.s.c.c.mt. 

/epus  cua/ 

/huatemallens/ 


1551 

20  marzo 

Carta  al  emperador. 

Una  buena  noticia  abre  la  carta:  se  ha  concedido  la  ayu- 
da necesaria  para  la  conclusión  del  edificio  de  la  catedral. 

Vienen  a  continuación  algunas  quejas  que  se  han  for- 
mulado contra  el  obispo:  que  le  pesa  de  la  libertad  de  los 
esclavos;  que  no  tiene  conformidad  con  la  audiencia...  Lo 
primero  es  totalmente  absurdo,  ya  que  predicó  la  libertad 
de  los  esclavos  cuando  nadie  lo  hacía;  lo  segundo  es  más 
difícil.  Cree  sinceramente  que  las  reformas  se  han  llevado 
a  cabo  de  manera  equivocada. 

Cerrato  no  es  para  gobernar;  y  no  ha  tenido  oidores  que 
le  pudiesen  aconsejar.  Mucha  confianza  me  da  Tomás  Ló- 
pez, que  tiene  "mucho  buen  celo". 

Y  ahora  quiero  señalar  un  grave  defecto  que  no  he  que- 
rido especificar  hasta  ahora:  Cerrato  comenzó  bien,  pero 
cargaron  deudos,  primos  y  hermanos,  hijos  y  nietos  y  no 
pudo  dejar  de  cumplir  con  ellos...  Acusación  que  se  repite 
en  la  carta  de  Bernal  Díaz  del  Castillo  ya  mencionada  y 
que  logró  finalmente  convencer  a  su  principal  valedor  en 
el  Consejo  de  Indias,  fray  Bartolomé  de  las  Casas.  Desde 
entonces  la  suerte  de  Cerrato  estaba  echada. 

Hay  mucho  que  hacer  y  hay  que  hacerlo  con  prudencia 
y  amor.  Nicaragua  necesita  obispo;  Honduras  está  llena  de 
pueblos  que  carecen  de  todo... 
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Provéanse  los  beneficios  y  en  tales  personas  en  las  que 
yo  pueda  descargar  mi  conciencia...  sobran  tales  en  esas 
universidades.  Va  mucho  en  que  sean  doctos... 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 


20  marzo 

Carta  al  emperador:  es  recomendación  en  favor  de  Fran- 
cisco Girón,  casado  con  doña  Francisca  de  Alvarado,  so- 
brina de  don  Pedro. 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 


22  marzo 

Carta  íntima  al  emperador. 

"Para  mí  solo  y  cosas  mías...".  Precioso  documento  sobre 
la  vida  de  Marroquín;  interesantes  datos  sobre  sus  parien- 
tes: Bartolomé  Marroquín,  su  hermano;  Juan  de  Miranda,  su 
cuñado. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 


30  mayo 

Carta  al  emperador. 

El  idilio  se  ha  roto:  acaba  de  saber  que  se  ha  encargado 
al  cabildo  de  México  que  haga  tomar  las  cuentas  de  lo  gas- 
tado en  la  obra  de  la  catedral  al  obispo. 

Marroquín  acusa  el  golpe:  "he  quedado  admirado  como 
si  viera  un  buey  volar...".  "Buena  paga  a  cabo  de  veinte 
años  que  ha  tengo  a  cargo  y  he  gastado  en  ello  lo  mío  y 
lo  ajeno..." 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 
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1551 


20  marzo 

S.c.c.magt. 

Cien  mil  vezes  beso  pies  y  manos  de  vra.mt.  por  las 
mercedes  que  fue  servido  hazer  a  esta  república  y  limosna 
a  esta  sancta  iglesia;  y  a  mi  spíritu  gran  alegría  y  contento 
con  mandar  dar  orden  como  se  acabe  la  obra  desta  iglesia; 
fue  provisión  de  católico  y  cristianísimo  plazerá  a  Dios  que 
en  breve  se  acabe  sin  vexación  de  los  naturales  y  sin  pe- 
sadumbre de  los  vecinos. 

En  un  capítulo  de  la  carta  de  vuestra  alteza  se  me  da 
a  entender  que  han  informado  a  v.mt.  que  impidía  o  me 
pesaba  de  la  libertad  de  los  esclavos;  en  el  alma  me  pesó 
oir  tal  palabra,  no  quiera  Dios  tall  Notorio  es  cuantos  años 
ha  que  clamo  por  su  libertad  antes  que  nadie  lo  soñase,  y 
scripto  más  ha  de  quinze  años;  si  las  cartas  se  guardan  a 
ellas  me  remito,  y  es  notorio  que  de  todos  cuantos  vecinos 
hay  en  estas  provincias  tengo  cédulas  en  que  dizen  y  pro- 
meten de  no  los  vender  ni  enajenar  en  ningún  tiempo,  y 
de  los  tratar  como  libres,  y  después  de  sus  días,  hagan  lo 
que  ellos  quisieren;  y  en  consecuencia  desto  hay  muchos 
libres  desta  calidad  de  personas  que  han  fallecido,  y  demás 
les  han  dexado  tierras  en  que  pudiesen  vivir,  y  es  notorio 
que  por  mis  clamores  ha  muchos  años  que  los  sacaron  de 
las  minas  y  los  hize  poblar  en  este  valle,  por  cuya  causa 
está  poblado,  ques  lo  que  adornaba  esta  cibdad  e  agora 
se  ha  tornado  a  despoblar  con  la  nueva  libertad,  sin  pro- 
vecho. Suplico  a  v.  magt.  mande  tomar  juramento  a  todos 
los  que  van  de  acá  si  es  así  o  no.  Y  es  notorio  el  trabajo 
que  sobre  esto  pasé  muchos  años  no  los  queriendo  absolver 
hasta  que  firmaban  lo  que  yo  quería;  lo  que  con  verdad 
pudieron  dezir  que  me  pesó  el  modo  y  aceleración  con  que 
se  hizo;  pudierase  hazer  a  contento  de  los  encomenderos  y 
para  bien  y  provecho  spiritual  y  temporal  dellos  mesmos, 
y  por  no  se  haber  hecho  así  está  todo  turbado  y  confuso, 
/fol.  2/ 

Mándame  vuestra  alteza  que  procure  toda  conformidad, 
siempre  la  he  procurado  con  todas  mis  fuergas  y  desto  se 
puede  loar  este  pueblo  que  no  ha  habido  en  las  Indias  otro 
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tan  pacífico:  la  causa  Dios  la  sabe,  más  como  la  aceleración 
del  presidente  Cerrato  fue  tanta  en  lo  que  ha  provenido  y 
mandado  con  palabras  afrontosas  y  pesadas,  el  por  qué, 
él  se  lo  sabe;  y  los  religiosos  con  no  sé  qué  zelo  mal  enten- 
dido, creyendo  que  se  ganaba  mucho  para  las  almas,  qui- 
sieron ganar  a  Camora,  etc..  diéronse  tanta  prisa  que  die- 
ron con  todo  al  través  (que  plega  a  Dios  se  torne  a  levantar 
en  muchos  años)  muchos  religiosos  de  ambas  órdenes  han 
conocido  el  yerro  que  hizieron  y  desean  que  se  remedie  por 
mano  agena,  y  si  no  lo  piden  es  por  no  se  contradezir:  re- 
querido se  lo  he  a  algunos,  de  partes  de  Dios  y  de  vra.mt. 
y  por  lo  que  se  debe  a  esta  pobre  gente:  que  scriban  la 
verdad.  Será  posible  que  alguno  lo  haga  y  dado  que  siem- 
pre he  procurado  animar  a  los  vecinos  para  que  tengan  sus 
spiritus  reposados  no  ha  bastado  (más  ha  podido  satanás 
con  su  zizania)  para  que  dexasen  de  irse  muchos  a  México 
y  los  ricos  y  honrados  a  esos  reinos,  hase  despoblado  mu- 
cha parte  desta  cibdad,  verdaderamente  es  lástima  verla 
que  podemos  lamentarla  con  Hieremías  quommodo  manet 
sola  ci vitas...  Hase  desbaratado  la  obra  de  Dios  y  su  ser- 
vicio, en  gran  manera  se  ha  conocido  y  notablemente  en  los 
naturales;  y  el  servicio  de  vuestra  majestad,  dásele  poco  al 
presidente  e  oidores  que  mañana  se  piensan  ir. 

Yo  me  admiro  muchas  vezes  ver  el  poco  cuidado  quel 
audiencia  tiene  de  hazer  justicia  como  si  fueran  provehidos 
más  de  para  solo  administrarla;  Dios  sabe  lo  que  siento  en 
verlo  y  lo  que  me  pesa  por  dezirlo,  más  obligación  tengo  a 
dezir  la  verdad  que  a  cumplir  sus  faltas  (que  no  faltará 
quien  diga  las  mías)  verdaderamente  el  presidente  no  tiene 
estimativa  y  ni  sciencia  para  saber  gobernar,  in  fide  loquor 
y  sin  pasión;  a  él  amoló  como  amigo  y  como  a  próximo; 
hablo  con  v.mt.  que  está  puesto  en  lugar  de  Dios,  a  quien 
se  ha  de  dezir  toda  la  verdad.  Rogel  ques  ido  allá  ni  tiene 
sciencia  ni  consciencia;  pregúntenle  quel  dará  testimonio  de 
sí.  Ramírez  más  hombre  es  y  es  studiante,  tiene  mucha  có- 
lera y  poco  cuidado  de  la  justicia,  no  han  sido  oidores  de 
v.mt.  sino  de  Cerrato.  Tomás  López  en  verdad  que  tiene 
mucho  buen  zelo  para  que  se  cumpla  lo  que  v.mt.  manda: 
es  buen  cristiano  ques  lo  que  hace  al  caso,  virtuoso  quito 
de  todo  vicio;  prometo  a  v.mt.  que  si  hiciesen  lo  que  son 
obligados  que  yo  les  barriese  por  donde  hubiesen  de  pa- 
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sor,  y  digo  más  a  v.mt.  que  están  imposibilitados  a  poder 
hacer  justicia  porque  no  entienden  las  cosas  desta  tierra  y 
han  de  ser  guiados,  y  si  la  guía  es  ciega  en  pasión  o  afición 
no  puede  ser  mayor  mal  que  este. 

El  que  ha  de  gobernar  ha  de  tener  cuenta  con  todos  y 
saber  como  vivo  yo  e  como  vive  cada  uno  y  descender  a 
muchas  particularidades  de  la  república  y  de  los  que  viven 
en  ella,  por  la  prisa  que  dan  a  v.magt./fol.  3/  cerca  de  los 
huérfanos  y  pobres  hombres  y  mujeres,  para  que  los  pro- 
veha,  viendo  a  la  clara  que  andan  perdidos  y  se  han  de 
perder,  por  esto  conocerá  v.mt.  su  buena  gobernación  y  cui- 
dado. Por  amor  de  Dios,  v.mt.  mande  se  señale  un  pueblo 
para  doctrina  de  los  huérfanos  y  guarda  de  las  mujeres; 
no  se  remita  al  repartimiento  general,  porque  de  la  dilación 
se  speran  muchas  ofensas  a  Dios  nro.sr.  y  escándalo  a  esta 
pobre  gente.  Verdaderamente  señor  que  están  estas  tierras 
perdidas  por  mala  gobernación  y  a  olvidarse  un  poco,  oirá 
y  verá  en  qué  para:  de  la  buena  gobernación  cuelga  todo 
spiritual  y  temporal. 

Dos  cosas  ha  imbiado  v.mt.  y  cometido  de  mucho  peso 
al  licdo.  Cerratos  la  una  el  repartimiento,  la  otra  el  parecei 
cerca  de  que  se  pague  el  diezmo  a  Dios  y  a  su  iglesia,  y 
otro  para  v.mt.  y  encomenderos;  por  la  respuesta  se  podrá 
conocer  su  cuidado  y  su  saber:  asen  de  las  ramas  que  sue- 
nan y  dexan  el  tronco,  detiénense  en  lo  exterior  y  dexan 
la  sustancia. 

Será  posible  quel  presidente  se  quexe  de  mí  o  diga  algo 
en  mi  disfavor;  diré  la  verdad  de  lo  que  pasa:  como  car- 
garon deudos,  primos  y  hermanos,  hijos  y  nietos  no  pudo 
dexar  de  cumplir  con  ellos,  y  como  vi  que  la  cosa  iba  algo 
rota,  díxele  que  pues  había  pregonado  vino  que  no  ven- 
diese vinagre,  pues  había  reprehendido  a  los  pasados  por 
haber  dado  de  comer  a  sus  deudos  que  mirase  por  sí,  y 
pues  se  preciaba  de  justo  que  guardase  la  justicia,  y  que 
pues  su  magt.  le  había  embiado  para  cumplir  las  nuevas 
leyes,  que  no  las  quebrantase.  Recibió  tanta  pena  que  dixo 
en  su  casa,  bueno  y  malo  cuanto  le  vino  a  la  boca,  en 
verdad  que  me  pesaba  más  de  que  una  persona  como  la 
suya  estando  en  el  cargo  que  está  dixese  lo  que  decía 
que  no  que  lo  dixese  de  mí.  Bendito  Dios!  Este  pueblo  es 
de  mucha  paz  y  siempre  lo  ha  sido,  no  quise  dar  lugar  a 
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pasión.  El  me  vino  a  visitar,  yo  hice  lo  mesmo.  Sé  que  scri- 
be,  y  nunca  hace  sino  scribir.  Querría  que  fuesen  verda- 
des siendo  así  no  tendría  de  que  quexarme.  Oí  decir  que 
v.mt.  había  tenido  en  servicio  la  ida  del  licdo.  Ramírez  y 
de  los  españoles  que  con  él  fueron  a  Teculutlan  y  al  Golfo 
Dulce.  Prometo  a  v.mt.  que  merecían  el  presidente  y  él  una 
buena  reprehensión  por  haberse  movido  a  una  cosa  tan 
liviana,  tan  sin  fundamento,  por  sólo  el  dicho  de  un  fraile, 
que  jamás  vino  español  de  Yucatán  a  perturbarles  cosa 
alguna  1  Los  religiosos  quisieron  dar  a  entender  a  los  indios 
que  eran  poderosos  de  meter  gente  y  echarla  cada  vez  que 
ellos  quisiesen,  no  hubo  otro  fundamento  más  que  este  ni 
hagan  entender  a  v.mt.  otra  cosa. 

El  descargo  de  vra.ral  consciencia  conviene  asentar  los 
negocios/fol.  4/destas  partes.  Podrase  hacer  y  Dios  nro.sr. 
lo  alumbrara  si  hace  todo  lo  que  es  en  sí  y  se  dispone 
para  poder  acertar.  Allá  hay  mucha  sciencia  acá  hay  ex- 
periencia, junte  v.mt.  la  sciencia  con  la  experiencia,  esté 
Dios  en  medio,  vaya  fuera  todo  interés  y  pasión,  que  no 
se  puede  dexar  de  acertar. 

También  quiero  certificar  a  v.mt.  que  tengo  habilidad 
para  hacer  y  decir  lo  que  otros  hacen  y  dicen;  y  también 
deseo  yo  que  v.mt.  me  haga  mercedes  y  deseo  que  mis 
servicios  sean  aceptos,  mas  si  mi  juicio  y  consciencia  me 
ditan  otra  cosa,  verdaderamente  no  puedo  acabar  conmigo 
de  hacer  en  contra.  Ansí  que  si  digo  o  hago  en  contra  de 
lo  que  a  otros  parece  verdaderamente  lo  hago  porque  lo 
mido  y  miro  como  padre  y  pastor,  y  ellos  lo  miran  y  miden 
como  mercenarios,  creo  que  sirvo  a  Dios  derechamente  y 
a  v.mt.  sin  pasión  ni  afición.  Para  asentar  tierras  nuevas 
muchas  veces  conviene  oir  y  ver  y  callar,  no  habiendo 
ofensa  de  Dios.  El  tiempo  pone  orden  en  todas  las  cosas 
que  no  hay  quien  lo  acuerde  y  los  hombres  se  recogen;  y 
ansí  estaba  esta  tierra  muy  moderada  y  templada  que  ya 
no  sacaban  oro  con  los  indios  y  aun  ya  no  iban  bastimentos 
en  indios  e  ya  iban  dezando  el  servicio  personal  ya  cesa- 
ban los  tamemes  y  otras  vexaciones;  no  son  tan  malos 
como  los  hacen.  Una  vez  que  otra  acudir  tienen  a  Dios. 
No  me  quiero  alargar  más  en  esta  materia. 

Nicaragua  tiene  necesidad  de  prelado.  La  provincia  de 
Honduras  tiene  muchos  pueblos  de  españoles  que  son  Sanct 


268 


Pedro,  Gracias  a  Dios,  Comayagua,  Olancho  y  Salamanca, 
en  todos  estos  tiene  v.mt.  algunos  pueblos  y  todos  de  poca 
renta,  no  creo  que  se  echa  blanca  dellos  en  la  caxa  de 
v.mt.  están  muy  desprovehidos  de  vecinos,  convendría  mu- 
cho que  v.mt.  imbiase  a  mandar  al  audiencia  que  asienten 
estos  pueblos  y  pongan  en  ellos  los  vecinos  que  son  nece- 
sarios en  manera  que  se  puedan  sustentar;  acertárase  mu- 
cho e  yo  lo  dixe  al  presidente  e  oidores  en  acuerdo  y  se 
lo  encomendé  que  lo  scribiesen;  al  servicio  de  v.mt.  y  bien 
desta  tierra  conviene  mandarlo  así;  porque  lo  he  andado 
y  paseado  todo  y  sé  como  están,  digo  que  conviene  así. 
En  lo  que  toca  a  las  calidades  de  los  que  han  de  ser  pre- 
bendados en  esta  sancta  iglesia  (marg.  remitome  a  lo  que 
se  scribió  con  el  maestrescuela  Luis  de  Fuentes)  y  porque 
el  deán  y  arcediano  están  de  camino  suplico  a  v.mt.  que 
los  que  se  hubieren  de  proveher  sean  tales  con  quien  yo 
pueda  descargar  mi  consciencia  y  pues  hay  teólogos  y 
canonistas,  en  esas  universidades  y  fuera,  que  no  desean 
otra  cosa  sino  pasar  a  estas  partes  con  un  poquito  de  favor 
e  ayuda  de  costa  que  v.mt.  sea  servido  de  les  dar,  holga- 
rán de  pasar  y  crea  v.mt.  que  va  mucho  en  que  los  que  hubie- 
ren de  entrar  en  estas  prebendas  sean  doctos  que  siendo 
tales  no  pueden  dexar  de  dar  buen  exemplo  y  obrar  mejor 
que  los  demás  que  no  tuvieren  letras. /fol.  5/ 

Ntr.  señor  guarde  y  prospere  a  v.s.c.c.magt.  por  muchos 
y  prósperos  años,  de  guatimala  20  de  margo  de  1551  años 

s.c.c.mt. 

(aut)  indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos 
de  vra,s,c.c.magt. 

/epus  cua/ 
/hutemallen/ 

1551 

20  marzo 

(aut.) 
S.c.c.mt. 

Francisco  Girón  es  hijodalgo  y  caballero  y  es  bueno  y 
honrado  y  por  ser  tal  lo  escogió  esta  cibdad  y  provincias 
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por  su  procurador  para  ante  v.mt.,  está  casado  con  doña 
Francisca  de  Alvarado,  hija  de  Jorge  de  Alvarado  y  so- 
brina del  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  los  dos  que 
estas  provincias  conquistaron  y  pacificaron;  y  no  tienen  en 
esta  tierra  de  todos  sus  trabajos  más  desta  hija  y  otra 
hija  del  adelantado  casada  con  don  Francisco  de  la  Cueva; 
toda  merced  que  v.mt.  le  haga  es  muy  bien  empleada  en 
su  persona,  y  es  muy  justa  por  lo  que  se  debe  a  su  padre 
por  los  muchos  y  leales  servicios  que  hizo  a  vuestra  corona 
real,  la  cual  Dios  nuestro  señor  prospere  por  muchos  años 
en  su  soneto  servicio,  amén. 

de  cuahutemala,  20  de  margo  de  51. 

s.c.c.mt. 

indigno  criado  y  capellán  que  besa 
pies  y  manos  de  v.s.c.c.mt. 

epus  cua 

hutemallens 


1551 

22  marzo 

s.c.c.magt. 

Esta  es  para  mi  solo  y  cosas  mías:  veinte  y  tres  años 
he  servido  a  v.mt.  en  este  nuevo  mundo,  y  así  soy  el  más 
antiguo  sacerdote  y  prelado  que  hay  en  todas  estas  partes, 
Nueva  España  y  estas  provincias  y  Tierra  Firme  y  Perú. 
El  año  de  veinte  y  ocho  pasé  en  compañía  del  buen  obispo 
de  México  que  haya  gloria,  do  fui  el  primer  provisor,  y  luego 
pasé  aquí  do  estoy,  por  la  necesidad  que  había.  Comengé 
a  predicar  la  palabra  de  Dios,  que  tan  bárbaros  hallé  a 
los  españoles  como  a  los  indios,  hize  lo  que  pude  cuatro 
o  cinco  años  y  el  año  de  treinta  y  dos  fui  electo  para  este 
obispado  y  el  de  treinta  y  seis  me  consagré  en  México. 
Todo  este  tiempo  y  hasta  el  día  de  hoy  he  comunicado 
y  platicado  este  oficio  apostólico  a  estas  pobres  gentes, 
trastornando  sierras,  cerros  y  valles,  subiendo  y  baxando 
de  tierras  frías  y  calientes,  con  gran  sudor,  trabajo  y  peligro, 
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descargando  vuestra  real  consciencia,  ampliando  el  nom- 
bre de  nuestro  redemptor,  predicando  por  mí  solo  opere  et 
sermone,  baptizando  y  confirmando  con  los  demás  sacra- 
mentos; hallóme  muy  cansado,  porque  paso  ya  de  cin- 
cuenta años.  Suplico  a  v.mt.  sea  servido  tener  memoria  de 
mí  y  no  para  después  de  mi  muerte;  que  demás  desto,  pro- 
meto a  v.mt.  se  me  debe,  por  que  no  hay  día  desta  vida 
que  no  soy  vuestro  capellán  en  secreta  oración  y  pública, 
y  los  que  estamos  en  estas  partes  si  no  volvemos  por  nos- 
otros, como  estamos  tan  lexos,  no  es  maravilla  que  seamos 
olvidados.  V.magt.  perdone  mi  atrevimiento. 

Bartolomé  Marroquín,  mi  hermano,  va  a  besar  vuestros 
reales  pies  y  manos:  ha  diez  y  siete  años  que  sirve  a  v.mt., 
es  casado  y  sustenta  su  casa  muy  honrada  más  que  sufre 
su  posibilidad,  pasó  a  Perú  a  servir  a  v.magt.  sin  interese 
más  de  por  hazer  su  deber  y  se  halló  con/fol.  2/vuestro  es- 
tandarte real  en  compañía  del  licenciado  Lagasca;  gastó 
muchos  dineros;  después  que  hizo  lo  que  era  obligado  vol- 
vióse a  su  casa  gastado  y  adeudado,  no  tiene  de  comer 
conforme  a  la  calidad  de  su  persona.  Suplico  a  v.mt.  sea 
servido  mandar  se  le  haga  toda  merced,  gracia  y  favor  por 
sus  servicios  y  porque  es  mi  hermano. 

A  Juan  de  Miranda,  cuñado  mío,  no  le  conozco;  dizen- 
me  que  es  hombre  de  bien,  hijodalgo  y  caballero;  por  estar 
ocupado  en  esta  obra  de  Dios  y  de  v.mt.,  que  no  la  puedo 
dexar,  querría  que  él  me  viniese  a  ver,  con  su  mujer  e  hijos, 
y  pues  por  sólo  querer  pasar  acá  merece  mucho  (porque 
de  tales  personas  conviene  que  estas  partes  se  planten), 
suplico  a  v.mt.  lo  mismo  que  por  mi  hermano. 

No  va  a  otra  cosa  Bartolomé  Marroquín  sino  a  besar 
los  pies  de  v.magt.  y  dar  esta  carta  y  escusar  más  cartas, 
y  jamás  pretendí  ni  procuré  que  nadie  scribiese  por  mí, 
suplico  a  v.magt.  que  antes  que  llegue  la  muerte  reciba 
de  v.magt.  más  mercedes  con  las  recibidas. 

nuestro  señor  guarde  y  prospere  v.s.c.c.  magt.  por  mu- 
chos y  prósperos  años  con  augmento  de  su  sancta  fe  catho- 
lica,  de  guatimala,  22  de  margo  de  1551. 

(aut)  s.c.c.magt.  indigno  capellán  y  criado  que  besa  vues- 
tras reales  manos 

/epus  cua/ 
/hutemallens/ 
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1551 


30  mayo 

(aut) 
S.c.c.m. 

Sabido  he  como  sus  altezas  inviaron  una  cédula  a 
la  iglesia  de  México  para  que  se  inviase  poder  al  licdo. 
Cerrato  para  me  tomar  cuenta  de  las  rentas  desta  iglesia. 
He  quedado  admirado  como  si  viera  un  buey  volar,  por- 
que ni  la  renta  ha  sido  tanta  ni  mi  cobdicia  ha  tanto  pujado 
para  que  yo  con  mala  consciencia  quitase  o  disipase  a 
quien  yo  tanto  debo  lo  ques  suyo,  pues  lo  mío  ha  de  ser 
suyo.  Malicia  ha  habido  en  medio  de  quien  informó  e  hizo 
tal  información.  Buena  paga  es  a  cabo  de  veinte  años 
que  ha  tengo  a  cargo  y  he  gastado  en  ella  lo  mío  y  lo  aieno, 
inviarme  a  tomar  cuenta;  por  el  sonido  me  pesa  y  porque 
otras  mayores  mercedes  y  más  crecidas  y  más  honrosas 
esperaba  y  espero,  y  no  poner  nota  más  en  mi  persona 
que  en  todos  los  demás  perlados,  pues  es  notorio  questa 
iglesia  ha  sido  servida  tan  complidamente  como  la  de  Mé- 
xico, ques  la  más  sublimada  de  las  Indias.  Digo  esto  por- 
qués notorio.  Yo  me  agravio  pues  todo  mi  cuidado  espiri- 
tual y  corporal  es  para  servir  esta  iglesia  material  y  spiri- 
tual,  no  se  debe  presumir  de  mí  tal;  y  esta  audiencia  podrá 
informar  de  todo  lo  que  al  servicio  de  v.mt.  más  convenga. 
Cuya  s.c.c.magt.  ntro.sor.  guarde  y  prospere  con  augmento 
de  mayores  reinos  y  señoríos,  amen,  de  Guahtemala  30  de 
mayo  de  1551 

s.c.c.mt, 

indigno  capellán  y  criado  que  besa 
pies  y  manos  de  v.s.c.c.magt. 
/epus  cua/ 
/hutemallens/ 
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1552 


29  marzo 

Carta  al  emperador. 

Se  abre  con  una  dolida  exposición  de  sus  trabajos  en 
contraste  con  la  orden  de  pedirle  cuentas  que  ha  sido  cur- 
sada a  través  del  cabildo  de  México.  "A  mi  conciencia  y 
hacienda  se  me  ha  hecho  mucha  merced,  y  por  tal  recibo...". 
Por  lo  menos  no  se  dirá  "que  he  atesorado  o  que  tenga  ma- 
yorazgo en  Castilla..." 

Cree  que  el  golpe  viene  de  uno  de  sus  capitulares;  yo 
creo  más  bien  que  se  lo  debía  a  Cerrato.  Cerrato,  de  espí- 
ritu algo  tacaño  y  cicatero,  no  veía  con  buenos  ojos  la  es- 
plendidez de  Marroquín  y  no  podía  atribuirla  más  que  a 
mala  administración...  Las  cuentas  demostraron  que  estaba 
equivocado. 

Se  siente  repentina  y  profundamente  cansado;  quiere 
recordar  al  emperador  que  las  vidas  se  pasan  y  no  se  ha 
dado  todavía  forma  estable  a  las  Indias.  Dentro  de  unos 
años  "quedará  la  tierra  en  poder  de  muchachos  que  no 
han  visto  a  Castilla  ni  conocen  a  su  príncipe.,  y  no  se  les 
dará  nada  por  verla  o  no..."  Lo  único  que  valdrá  entonces 
es  una  buena  y  sabia  administración. 

Los  indios  no  saben  administrar  su  libertad,  hay  que  or- 
ganizados y  darles  quehacer. 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 


1552 

29  marzo 

S.c.c.mt. 

Propuesto  tenía  de  no  screbir  por  lo  mucho  que  hasta 
agora  tengo  scripto  para  descargo  de  la  real  conciencia 
de  vra.magt.  y  descargo  de  mi  oficio;  véanse  mis  cartas 
de  veinte  años  a  esta  parte  y  en  ellas  se  hallará  todo  lo 
proveído  para  bien  y  aumento  destas  gentes:  la  libertad 
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de  los  sclavos  yo  primero  que  nadie  la  clamé;  la  tasación 
yo  la  pedí;  la  tasación  de  agora  a  mi  pedimento  se  invió; 
que  se  casasen  los  spañoles,  a  mi  instancia  se  invió  la 
provisión  una  y  dos  veces;  la  libertad  de  poder  vivir  los 
indios  donde  quisiesen  a  mí  vino  dirigida  la  cédula;  de 
todo  esto  con  otras  cosas  sustanciales  yo  he  sido  el  procu- 
rador; demás  de  mis  cartas  que  darán  testimonio,  dó  por 
testigo  al  obispo  de  Chiapa  que  llevó  mi  poder  e  instruc- 
ción habrá  doze  o  treze  años,  yo  lo  levanté  muchos  años 
ha  y  otros  ganan  las  gracias.  Rescíbalo  Dios  y  sépalo 
vra.magt.  no  quiero  más. 

Yo  he  trabajado  en  esta  suerte  que  me  cupo  tanto  como 
el  que  más  y  aun  algo  más,  en  descargo  de  vra.  real  con- 
ciencia en  lo  spiritual  y  temporal;  no  me  he  estado  durmien- 
do, al  obispado  de  Chiapa  yo  lo  visité  dos  veces,  al  de  Hon- 
duras lo  mesmo;  a  mi  costa  y  no  poca,  que  un  obispo  no 
ha  de  ir  por  los  caminos  ni  entrar  en  los  pueblos  como 
quiera;  a  mi  obispado  yo  lo  tengo  con  mejor  lustre  a  mi 
parescer  en  lo  spiritual  y  tenporal  que  ninguno  de  los  que 
acá  hay:  paz  y  concordia  siempre  la  he  procurado  en  la 
república,  por  parescerme  que  es  la  cosa  más  nescesaria 
para  aumento  de  la  iglesia;  al  servicio  y  atavío  del  culto 
divino  pocas  iglesias  llegan  a  esta  o  ninguna. 

En  pago  de  todo  esto  y  de  otras  mili  cosas  y  servicio 
de  veinte  y  tres  y  va  para  veinte  y  cuatro  años  invió  vra.mgt. 
una  cédula  a  la  iglesia  de  México  para  que  inviase  su 
poder  al  presidente  Cerrato  que  me  tomase  cuenta  de  como 
se  habían  destribuido  las  rentas  desta  iglesia,  y  otras  par- 
ticularidades; en  pago  y  premio  de  tanto  buen  servicio,  otra 
paga  y  otro  premio  speraba  a  quien  tan  bien  ha  servido; 
ayuda  de  costa  le  había  vra.  magt.  de  mandar  dar  jun- 
tamente con  la  cuenta.  A  mi  consciencia  y  hacienda  se  ha 
hecho  mucha  merced  y  por  tal  la  rescibo;  yo  la  daré  en 
breve  como  vra.magt.  lo  manda  y  en  el  ínterin  suplico  a 
vra.mgt.  sea  servido  se  lea  y  vea  esa  información  do  se 
podrá  ver  en  qué  he  gastado  la  renta,  aunque  fuera  toda, 
todo  era  poco  para  substentar  mi  casa  que  ha  sido  sienpre 
hospital  para  pobres  y  palacio  para  hijosdalgo  y  caballeros 
que  pasan  a  estas  partes  pobres.  No  se  dirá  que  lo  haya 
atesorado  ni  que  tenga  mayoradgo  en  Castilla  ni  conprado 
renta,  ni  las  haciendas  que  acá  tengo  son  tan  grandes  que 
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basten  para  más  de  poderme  sustentar  un  día  y  vivo; 
a  Dios  nro.  señor  dó  muchas  gracias  por  todo  y  a  vra.magt. 

Quiero  que  vra.mgt.  sepa  que  luego  caí  quien  era  el  que 
hizo  la  relación  por  do  se  proveyó  la  cédula  y  toda  su  pa- 
sión fue  por-que  me  pidió  que  a  él  y  a  otra  dignidad  les 
diese  toda  la  cuarta  del  cabildo  y  como  iba  fuera  de  camino 
y  en  perjuicio  del  servicio  de  la  iglesia,  coro  y  altar  no  se 
pudo  acabar  conmigo.  Vra.magt.  sabrá  la  verdad  y  por 
ser  causa  propia  no  quiero  hablar  más  en  ello.  (fol.  2) 

Scripto  tengo  a  v.mt.  que  estoy  cansado  y  agora  lo  scri- 
bo;  de  muy  buena  gana  dejaría  la  carga  si  v.mt.  fuese  ser- 
vido darme  licencia  y  darme  con  que  pudiera  acabar  la 
vida.  Verdaderamente  s.mt.  estoy  cansado  de  ser  obispo, 
si  alguna  merced  merezco,  y  se  me  ha  de  hacer;  en  la  úl- 
tima que  screbí  el  año  pasado  supliqué  no  se  guardase  el 
hacerme  la  merced  para  después  de  mis  días,  lo  mismo  su- 
plico ahora. 

Quiero  decir  pocas  palabras  si  merescieren  encomen- 
darse a  la  memoria  y  si  no  valgan  por  no  dichas.  Lo  pri- 
mero que  el  tiempo  se  pasa  y  las  vidas  se  acabarán  presto; 
conviene  y  es  nescesario  que  vra.magt.  mande  se  de  priesa 
a  que  se  concluya  el  asiento  destas  partes  para  mejor  go- 
bierno y  perpetuidad  suya  y  para  mejor  descargo  de  vra.real 
conciencia. 

Todos  los  de  allá  y  los  de  acá  piensan  que  saben  cuan- 
to es  menester,  no  hay  quien  no  quiera  dar  parescer  y  crea 
de  sí  que  es  bastante  para  ello;  en  verdad  creo  que  no  hay- 
diez  que  puedan  dar  parescer  que  cuadre  aunque  entren 
obispos,  frailes  y  clérigos;  por  mi  pobre  juicio  saco  parte 
de  los  otros,  que  ha  tantos  años  que  platico  con  esta  gente 
y  cuando  me  pongo  a  pensar  qué  remedio,  no  alcanza  mi 
juicio.  Pues  prometo  a  vra.magt.  que  me  sobra  deseo  y 
voluntad  para  su  provecho  y  salvación;  de  aquí  me  nasce 
una  gran  lástima  que  mañana  nos  moriremos  y  se  mori- 
rán los  que  lo  entienden  allá  y  acá,  y  los  que  vernán  no 
sabemos  si  lo  entenderán  porque  por  ventura  no  habrá  acá 
de  quien  puedan  ser  avisados,  por  esto  dixe  que  es  me- 
nester brevedad  y  ayuda  de  Dios. 

También  de  aquí  a  poquito  quedará  la  tierra  en  poder 
de  mochachos  y  como  no  hayan  visto  a  Castilla  ni  conozcan 
a  su  príncipe,  no  se  les  dará  nada  por  verla  o  no;  gran 
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provisión  es  menester  para  que  se  conserve  la  fee  del 
Señor  y  la  justicia  y  obidiencia  y  conoscimiento  del  rey. 

La  gente  natural  cresce  mucho,  la  castellana  poco  y 
esa  poca  con  muchos  defectos  y  faltas,  no  es  poco  daño 
esto.  Esto  poquito  he  querido  decir  y  tanbién  digo  que  pro- 
cure vra,mgt.  que  sus  audiencias  sean  muy  buenas,  que 
los  obispos  sean  doctos  y  buenos:  frailes  escogidos,  cléri- 
gos, pues  los  hay  allá  tales  en  abundancia,  vengan,  que  un 
buen  clérigo  hace  más  que  cuatro  frailes,  porque  no  está 
asido  a  las  cerimonias;  y  no  tengo  en  mucho  que  no  sepan 
la  lengua;  más  quiero  un  poco  de  buen  enxemplo  que  mu- 
chas palabras:  la  lengua,  muy  en  breve  se  toma;  va  mucho 
en  que  los  clérigos  sean  buenos:  la  nescesidad  que  acá 
tenemos  nos  hace  disimular  y  cufrir  los  que  no  son  tales, 
por  la  mucha  miese. 

Vra.magt.  por  amor  de  Dios  se  acuerde  destos  huérfa- 
nos: hijos  e  hijas  de  conquistadores,  ellas  para  que  no  se 
pierdan,  ellos  para  que  sean  doctrinados  y  sean  hombres; 
con  ninguna  cosa  puede  vra.mgt.  descargar  su  conciencia 
sino  con  proveher  esto,  no  lo  remita  vra.magt.  al  reparti- 
miento general,  sino  que  luego  se  provea  y  cunpla. 

A  Soconusco  mande  vra.mgt.  que  se  subjete  en  lo  tem- 
poral a  esta  audiencia,  será  mejor  tratado  y  mirado/fol.  3/ 
porque  está  a  la  mano  y  de  cualquiera  agravio  puede  ser 
luego  avisada  el  audiencia. 

La  libertad  de  poder  vivir  los  indios  agora  donde  qui- 
sieren al  presente  tenemos  por  experiencia  pues  hay  justi- 
cia y  buen  tratamiento  que  es  mejor  que  cada  uno  viva  en 
su  pueblo;  y  el  agraviado  bien  sabe  venir  a  pedir  justicia; 
aprovechamos  los  holgazanes  y  perezosos  de  la  dicha  li- 
bertad, dañosa  para  sus  personas  y  haciendas;  esto  con- 
viene que  vra.magt.  provea. 

Guarde  nro. señor  y  prospere  a  vra.s.c.c.mgt.  con  aumen- 
to de  mayores  reinos  y  gracia  y  gloria  para  el  ánima,  amén, 
de  guatemala  29  de  marzo  52  años. 

s.c.c.magt. 

(aut.)  indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  e 
manos  de  v.s.c.c.m. 
/epus  cua/ 
/hutemallens/ 
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1553 


25  enero 

Carta  al  virrey  de  México:  don  Luis  de  Velasco. 

La  belicosidad  del  oidor  Ramírez  siempre  le  había  dado 
que  pensar  al  obispo.  No  estaba  de  acuerdo  con  sus  pro- 
cedimientos, aunque  en  el  fondo  le  estimaba  sinceramen- 
te; le  pareció  mal  la  ida  militar  al  Golfo  Dulce,  pues  se 
trataba  — creía  el  obispo — ■  de  una  simple  exhibición  de 
poder  que  quisieron  organizar  los  dominicos. 

En  este  25  de  enero  la  belicosidad  de)  oidor  saltó  todo 
límite.  Marroquín  escribía  esta  carta  bajo  la  impresión  del 
dramático  suceso:  se  habían  cometido  graves  sacrilegios 
y  él  mismo  no  veía  el  camino  canónico  para  salvar  tantas 
enormidades. 

Los  indios  que  trabajaban  en  las  obras  de  la  catedral 
debieron  guardar  en  sus  corazones  aquella  poco  edifican- 
te escena;  y  allí  quedó  escuetamente  señalada  en  el  Me- 
morial de  Tecpán  Atitlán:  "el  licenciado  Ramírez  quiso  ma- 
tar al  señor  obispo  en  Santiago,  al  querer  penetrar  en  la 
iglesia  Ramírez;  estaba  presente  el  señor  Cerrato;  todo  ello 
sucedía  el  17  de  enero  de  1553"  (Memorial — ed.  Vilacorta — 
Guatemala  1936,  p.  277). 

A.  G.  L,  Guatemala  156.  Inédita. 


s/f 

Carta  abierta  a  los  franciscanos.  Otra  carta  al  padre 
fray  Domingo  Vico. 

Está  la  primera  en  Vázquez  (Crónica,  ed.  Guatemala, 
1937,  vol.  I,  pp.  128  y  129).  La  segunda,  en  Remesal  (Histo- 
ria, 1.9,  c.19). 

En  la  carta  dirigida  a  los  franciscanos  se  enumeran  to- 
das las  doctrinas  que  estaban  a  su  cargo;  y  se  establece 
el  compromiso  formal  de  no  poner  clérigos  donde  los  fran- 
ciscanos pudieran  poner  dos  doctrineros.  En  la  segunda  se 
autoriza  la  fundación  de  Sacapulas;  y  se  alude  a  cierta 


277 


controversia  lingüística  que  había  dividido  franciscanos  y 
dominicos  en  torno  a  la  palabra  con  que  debería  designar- 
se a  Dios  nuestro  Señor:  los  primeros  se  inclinaban  por  la 
transposición  de  la  palabra  — dios — -  y  los  dominicos  creían 
encontrar  más  apropiado  el  término  indígena  — qabowil — . 

Es  probable  que  el  señor  obispo  se  inclinara  por  ia  so- 
lución franciscana,  que  fue  la  definitiva. 

1553 

25  enero 

Illmo.sr. 

Será  posible  que  la  nueva  llegue  y  vuele  y  en  seme- 
jantes casos  suelen  añadir  y  quitar:  fue  el  caso  que  se 
soltó  un  preso  de  la  cárcel,  dicen  que  fueron  en  su  ayuda 
y  favor  dos  clérigos,  esto  ni  hace,  ni  deshace.  El  presidente 
estaba  a  su  ventana,  cuando  se  soltó,  y  vino  corriendo  a 
la  iglesia  yo  acaso  había  llegado  a  ver  la  obra,  y  vilo  y 
dile  voces  que  dó  iba,  y  salí  al  camino;  y  comenzó  a  eno- 
jarse con  mucha  furia  y  yo  aplacarlo,  y  volvíalo  a  su  casa; 
y  volviendo,  encontramos  al  licenciado  Ramírez,  con  un 
montante,  muy  desapoderado,  y  roguéle  que  se  reportase, 
y  en  el  camino  encontró  al  fiscal  de  la  iglesia  que  atra- 
vesaba la  plaga,  que  andaba  muy  enfermo  y  venía  enco- 
gido y  arrebocado  en  su  capa,  y  arremete  a  él,  y  tómale 
la  vara  y  quiebrasela  en  la  cabega.  Yo  le  dixe:  mal  hecho 
es  eso,  señor  licenciado.  Respondióme,  questaba  bien  hecho; 
y  diciendo  y  haciendo  desenvaina  su  montante  y  tomóme 
la  entrada  de  la  iglesia,  y  comienga  a  tirarme  tiros  para 
que  no  entrase  y  entrábame  y  llegóme  con  tiro  y  cortóme 
un  palmo  de  roquete  en  el  brago  y  otro  palmo  en  la  sotana 
y  jubón  y  camisa  e  hizo  un  rasguño  en  el  brago  y  carne. 
Yo  como  lo  vi,  díxele:  traidor  e  esto?;  y,  como  vió  el  mal 
recaudo,  entróse  do  estaba  el  retraído  y  yo  tras  dél.  Los 
clérigos  acudieron  a  la  voz  del  pregón  que  mandaron  dar 
que  todos  viniesen  con  sus  armas,  so  pena  de  perdimiento 
de  indios,  y  así  lo  hicieron;  y  como  los  clérigos  no  tenían 
armas  fueron  maltratados  de  obra:  que  fueron  dos  heridos 
y  otros  apaleados;  y  como  el  presidente  e  oidores  estuvie- 
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sen  tan  desatinados,  el  retraído  habíase  acogido  a  un  apo- 
sento alto  que  tenía  una  escalera  para  subir,  yo  tomé  la 
escalera  por  asegurarlo.  Yo  siempre  les  requerí  que  si  era 
justicia  que  lo  dixiesen  dos  letrados  que  yo  estaba  presto 
de  lo  dar.  No  era  de  muerte  el  preso,  no  más  de  a  la  ver- 
güenza por  que  había  blasfemado.  No  piense  v.s.illma.  que 
había  habido  muertes.  Un  clérigo  como  vió  tan  gran  scán 
dalo  y  a  la  justicia  tan  fuera  de  juicio,  sacó  el  santísimo 
sacramento  e  diómelo,  y  tuve  entendido  que  todos  se  prosta- 
ran;  y  ciegos  de  pasión  y  quel  demonio  los  cegaba  más, 
no  hubo  en  ellos  ningún  acato,  mas/fol.  2/mucha  ireveren- 
cia  y  desacato  tanto  quel  licenciado  había  mandado  traer 
unos  arcabuces  y  asestó  a  mí,  y  como  lo  vi  asestar,  díxele: 
traidor  al  santísimo  sacramento.  Respondió  si  que  a  él  ti- 
raría primero  y  a  él  tiro;  y  esto  a  voces.  No  faltó  quien  le 
quitó  la  mecha,  aunque  no  creo  que  estaba  tan  loco  que 
osara  tirar,  aunque  él  hizo  lo  que  digo.  Como  no  podían 
entrar  do  estaba  el  retraído  por  estar  yo  a  la  entrada  con 
el  santísimo,  acordaron  con  cierto  ingenio  de  vigas  dar  con 
la  sacristía  en  tierra,  y  ansí  lo  comengaron  y  derribaron 
muy  gran  pedaco;  y  como  vi  aquello,  puse  diligencia  como 
saliese  el  retraído  y  los  que  con  él  estaban,  porque  no  murie- 
sen allí,  y  como  había  tanta  turba,  hubo  lugar  para  salir, 
y  no  faltó  quien  dixo  al  presidente:  mirad  señor  questá 
dentro  el  obispo  con  el  santísimo  sacramento!;  y  dixo,  que 
todos  lo  oyeron,  quémenlo  todo!  Acudieron  todos  los  reli- 
giosos de  las  órdenes  y  ansí  los  trataban  como  a  bergantes. 
Finalmente  como  echamos  al  preso,  detüvelos  en  palabras 
para  que  tuviese  tiempo  de  se  ir  a  un  monesterio,  y  torné 
a  poner  al  santísimo  sacramento  en  su  lugar.  El  malaven- 
turado no  tuvo  ánimo,  escondióse  en  unos  corrales;  como  pre- 
gonaban que  so  pena  de  muerte  lo  manifestasen  no  faltó 
quien  le  descubrió  e  ya  que  era  noche  lo  agotaron.  Esto 
es  todo  lo  subcedido;  antes  de  menos  que  de  más  fielmente 
relatado.  Hacen  grandes  fieros,  aunque  de  ayer  acá  dicen 
que  quieren  lo  que  yo  quisiere  y  que  harán  penitencia  pú- 
blica y  la  demás  que  yo  les  diere.  Prometo  a  v.s.  que  no 
pretendo  sino  dos  cosas:  la  una  que  se  satisfaga  a  la  fla- 
queza de  la  fe  que  estas  pobres  gentes  tienen,  y  a  que  que- 
den las  conciencias  de  presidente  e  oidores  sin  escrúpulo. 
El  escándalo  ha  sido  muy  grande,  los  delitos  gravísimos, 
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aunque  yo  quiera  no  sé  como  los  haya  de  absolver:  la  irre- 
verencia al  santísimo  sacramento  fue  una  irrisión  y  escarnio, 
acuchillado  el  perlado,  aunquel  dice  que  yo  me  metí;  san- 
gre de  los  clérigos  derramada;  la  iglesia  rompida  y  derro- 
cada. Jüzguelo  v.s.illma.  Esto  con  lágrimas  de  sangre  lo 
quisiera  escrebir,  ni  luteranos  ni  bohemios,  ni  ingleses  jamás 
hicieron  tanta  irreverencia  a  nuestro  Dios.  En  estos  términos 
queda/fol.  3/el  pueblo  pide  absolución,  no  se  en  qué  pa- 
rará. Yo  me  recojo  aquí  a  Santo  Domingo  por  quitarme  de 
inportunaciones,  aquí  quedo  al  presente.  Suplico  a  v.s.illma. 
invíe  la  carta  al  señor  obispo  de  Tlaxcalla  y  la  mande  mos- 
trar a  las  religiones  que  no  me  da  lugar  el  mensajero  para 
escribir  a  todos,  yo  quedo  bueno  y  con  grandísima  pasión 
desta  turbación  que  en  veinte  y  cuatro  años  no  me  ha  acon- 
tecido una  pasión  semejante  ni  menos  ni  más.  Ntro.señor 
guarde  y  prospere  la  illma  persona  casa  y  estado  de  v.s. 
por  muchos  años  amen  de  Guatemala  xxv  de  enero  1553. 
El  obispo  de  Honduras  murió  seis  días  ha  en  un  pueblo 
viniendo  a  esta  ciudad,  illmo. señor. 

servidor  y  orador  epus  cuahutemallins 

1553/?/ 

s/f. 

Carta  abierta  a  los  franciscanos. 

Digo  yo,  Don  Francisco  Marroquín,  primer  obispo  de 
Guatemala,  que  los  religiosos  de  la  orden  de  san  Francisco 
han  tenido  y  tienen  en  este  mi  obispado:  los  pueblos  de 
Atitlán  y  Tecpanatitlán  y  Santa  Catarina  y  Totonicapa  y 
Momostenango  y  Chiquimula  y  Quezaltenango  y  Zamaya- 
que  y  San  Pablo  y  Tecpan-guatemala  y  Comalapa  y  sus 
sujetos  y  estancias  ;  y  Parrayaalchay  y  Parramos  y  el  Tejar 
de  Ortiz  y  Patzicia  y  los  Acatenangos  y  Ziquinalá  y  Chan- 
güegüe,  con  los  pueblecitos  que  están  por  allí;  y  Alotenango 
y  Almolonga,  con  las  milpas  que  están  allí  y  en  esta  casa 
de  ordinario  se  recogen;  que  es  mi  voluntad  que  los  tengan 
y  administren  los  sacramentos,  y  doy  para  todo  mi  autori- 
dad; y  si  algo  dejaren  de  esto,  por  falta  de  religiosos,  que 
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todas  las  veces  que  lo  quisieren  tornar  a  tomar,  el  prelado 
que  es  o  fuere  de  los  religiosos  deste  mi  obispado,  digo,  y 
doy  licencia  desde  ahora,  para  que  lo  tornen  a  tomar;  y 
que  yo  quitaré  el  clérigo  o  clérigos  que  estuvieren  en  ellos. 

Lo  cual  prometo  por  mi  consagración  de  cumplir  y  de 
no  ir  contra  ello;  porque  y  más  haré  por  la  devoción  que 
siempre  he  tenido  y  tengo  a  la  dicha  orden  y  religiosos 
della 

Digo  que  esto  y  más  cumpliré,  como  me  den  dos  reli- 
giosos que  descarguen  sus  conciencias  y  la  mía,  en  los  par- 
tidos que  estuvieren  clérigos. 

Episcopus 

Quiero  decir:  que  en  los  partidos  que  he  puesto  clérigos, 
como  me  den  dos  religiosos  que  poner  en  cada  partido,  lo 
quitaré  al  clérigo  y  lo  daré  a  los  religiosos. 

Episcopus 


1553 

s/f. 

Carta  a  fray  Domingo  de  Vico,  O.  P. 
Muy  reverendo  señor: 

Nunca  he  estado  enojado  por  lo  de  Morales,  con  v.r., 
ni  con  los  religiosos,  ni  menos  por  lo  del  Cabovil;  porque 
yo  deseo  que  se  olvide  más  que  nadie.  Y  en  lo  de  Quezal- 
tenango  no  pequé  venialmente. 

La  población  de  Zacapula,  estoy  muy  bien  en  ello  y  yo 
recibo  la  merced  y  los  pobres  indios  la  consolación,  ella  se 
pueble  mucho  en  hora  buena.  Cuatro  religiosos  son  menes- 
ter para  lo  de  la  sierra  y  lo  detrás;  y  creo  que  no  les  pesará 
a  nuestros  hermanos  los  franciscanos,  pues  con  trabajo  lo 
visitaba  fray  Gonzalo  y  de  tarde  en  tarde  y  el  pueblo  de 
Zacapulas  es  algo  caliente.  No  sé  si  se  acertaría  en  poner 
la  casa  en  Aguacatlán,  v.p.  lo  mire  muy  bien,  porque  no 
andemos  cada  día  a  tomar  y  dejar,  y  no  se  dé  más  trabajo 
a  esos  pobres  de  lo  que  podrán  llevar. 
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El  enojo  que  he  tenido  ha  sido  del  padre  superior,  de 
ciertas  palabras  que  dijo  delante  del  señor  presidente  en 
presencia  de  Juan  Vázquez  de  Coronado.  Yo  ya  lo  tengo 
olvidado. 

Nuestro  señor  guarde  y  prospere  a  v.r.  y  a  todos  en  el 
contento  y  consolación  que  desean. 

Del  pueblo  de  Cuscatlán  de  Indias  y  de  camino  para 
San  Miguel  a  ocho  de  noviembre 

de  v.r.  orador 

epus 

cuachutemallens. 


1554 
24  julio 

Carta  al  emperador. 

Acaba  de  visitar  Soconusco;  confirmó  a  siete  mil  (todos, 
chicos  y  grandes);  bendijo  cuarenta  y  tres  iglesias...  es  tie- 
rra rica;  ha  de  poblarse. 

A  su  queja  de  la  ociosidad  en  que  habían  caído  los  indí- 
genas se  responde  con  una  cédula  para  que  se  les  compela 
a  trabajar...  La  cédula  le  parece  suficiente;  pero  no  basta 
la  que  se  ha  enviado  sobre  colegio  de  mestizos.  Hay  que 
hacerlo  con  urgencia  y  una  casa-recogimiento  para  donce- 
llas y  un  "estudio  en  que  se  lea  gramática,  artes  y  teolo- 
gía...". Si  no  hace  s.mt.  estas  cosas  no  ha  reparado  suficien- 
temente por  los  daños  hechos  a  esta  tierra...  En  Sevilla  de- 
bería situarse  alguien  que  administrara  el  quinto  de  los  teso- 
ros que  van  de  acá  y  lo  empleara  en  ayudar  a  los  clérigos 
y  religiosos  que  pretenden  legítimamente  venir...  "y  no  an- 
den zanquiando"  como  ahora... 

Hay  que  proveer  prelados  para  León  y  Honduras,  y  para 
la  mitad  de  Guatemala;  hay  muchos  aquí  en  quien  estarían 
bien  estas  prelacias:  fray  Tomás  de  la  Torre,  Martín  Fer- 
nández de  Herrera,  Alonso  de  Mexía;  Rafael  Cervantes; 
también  hay  aquí  muy  buenos  clérigos  para  los  beneficios 
vacantes.  Pero  hay  que  aumentarles  la  asignación! 


282 


En  su  planeamiento  pastoral,  Marroquín  cree  llegado  el 
momento  de  relevar  a  los  religiosos  de  su  trabajo  directo. 
Los  religiosos  trabajan  muy  bien,  pero  no  son  suficientes; 
ni  pueden  contar  con  todo  su  tiempo...  y  los  nuevos  cristia- 
nos necesitarían  atención  más  continuada.  Además  el  reli- 
gioso no  se  siente  obligado  ex  officio;  y  el  cura  propio  lo 
está  "so  pena  de  pecado  mortal...". 

He  edificado  un  hospital...  no  tengo  dinero  para  susten- 
tarlo; tómelo  bajo  su  real  patronato  y  renuncio  a  todos  mis 
derechos  sobre  él. 

La  audiencia  no  trata  justamente  a  los  antiguos  conquis- 
tadores y  pobladores;  tampoco  respeta  como  es  debido  a  los 
ministros  del  evangelio... 

La  iglesia  catedral  "va  la  más  linda  que  hay  en  las 
Indias...". 

Muy  interesante  carta  en  que  se  hace  más  claro  el  pro- 
pósito de  Marroquín  de  sustituir  los  religiosos  por  clérigos 
que  fueran  curas  "propios". 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 
1554 

4  setiembre 

El  obispo  puede  finalmente  enviar  al  emperador  las  cuen- 
tas de  la  fábrica  de  la  iglesia.  Está  satisfecho:  se  han  gasta- 
do 44.000  pesos  y  sólo  ha  habido  un  ingreso  de  40.000;  no 
ha  habido  posibilidad  de  malversación. 

La  carta,  breve  pero  interesante,  repite  la  petición  de  que 
se  provean  obispos;  a  las  anteriores  de  Honduras,  León  y  Cuz- 
catán  (El  Salvador);  añade  la  recomendación  de  uno  para 
"Teculutlán  que  se  llama  la  Verapaz"...  Al  obispo  no  le 
dolían  prendas. 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 

Entretanto,  el  presidente  Cerrato  recibía  la  mala  noticia 
de  haber  sido  nombrado  su  sustituto;  y  debe  esperarle  para 
someterse  a  juicio  de  residencia.  En  carta  al  emperador  de 
27  de  agosto  se  atreve  a  quejarse  del  obispo,  como  si  hu- 
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biera  malversado  los  fondos  de  s.mt.  No  supo  perder  con 
garbo  I 

A  primero  de  agosto  el  cabildo  catedral  de  Guatemala 
se  declaraba  en  carta  al  emperador  "un  tanto  corrido"  por 
haber  sido  sometido  a  cuentas...  El  triunfo  del  obispo  era 
completo!  (carta  de  1  agosto  1554. — AGI,  Guatemala,  168). 

Para  entonces  las  quejas  contra  Cerrato  eran  unánimes. 

Se  conservan  algunas  del  cabildo  guatemalteco  en  AGI, 
Guatemala,  41. 


1554 

24  julio 

S.c.c.magt. 

Muchas  veces  beso  pies  y  manos  de  vra.magt.  por  haber 
sido  servido  responder  a  mi  letra,  y  con  ella  rescebí  tres 
cédulas  que  presenté  luego  a  presidente  y  oidores:  la  una 
cerca  de  la  provincia  de  Soconusco  si  será  mejor  que  esté 
subjeta  a  esta  audiencia  o  a  la  de  México,  notorio  es  ques 
vecina  a  esta  cibdad  y  está  de  México  docientas  leguas  y 
las  sesenta  de  despoblado;  la  cual  yo  visité  este  año  por 
cuaresma  y  confirmé  a  todos  chicos  y  grandes,  que  pueden 
ser  hasta  siete  mil,  y  bendixe  las  iglesias  que  serán  hasta 
cuarenta  y  tres  pueblos,  es  tierra  rica  y  podría  serlo  más  si 
se  poblase  de  gente  de  la  Nueva  España  que  la  hay  de 
sobra;  y  en  el  despoblado  se  podrían  hacer  dos  o  tres  pue- 
blos muy  provechosos.  Escripto  lo  tengo  al  visorrey,  vra. 
mag.  lo  mande  consultar. 

En  la  otra  cédula  se  contiene  que  no  consientan  a  los 
naturales  estar  ociosos,  el  audiencia  tendrá  cuidado  dello. 
En  la  otra  la  merced  que  vuestra  magt.  manda  hacer  a  los 
hijos  de  los  conquistadores,  más  calor  y  más  voluntad  ha 
de  mostrar  vra.magt.  en  este  caso  por  que  estos  son  en 
quien  a  de  quedar  algunas  reliquias  de  la  fe,  si  algunas  hu- 
biere. Es  necesario  que  vra.magt.  extienda  su  mano  libera- 
lísima  y  mande  que  luego  se  haga  un  colegio  donde  se  re- 
cojan todos  estos  hijos  naturales  y  una  casa  cerrada  para 
las  mujeres  y  un  estudio  en  que  se  lea  gramática,  artes  y 
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teología  porque  este  es  el  fundamento  y  será  para  esta  nue- 
va iglesia,  y  sin  esto  no  puede  descargar  su  real  conciencia 
lo  mucho  ques  obligado  a  restituir  a  las  Indias  y  adviértase 
en  esto  que  no  hay  otra  cosa  con  que  se  pueda  hacer  esta 
restitución,  y  no  dilate  vra.magt.  cosa  de  tanta  importancia 
con  inviar  a  mandar  al  audiencia  que  informe,  que  no  se 
puede  hacer  sin  gran  dilación  y  corre  cada  hora  peligro. 
Invíe  vra.magt.  a  mandar  que  si  ve  ques  necesario  proveyer 
que  lo  proveyan,  esto  sí;  invíe  vra.magt.  de  las  universi- 
dades tres  personas  tales  para  leer  gramática,  artes  y  teu- 
logía,  y  de  los  monesterios  religiosos,  y  de  las  iglesias  de 
allá  clérigos  cuales  convienen  para  esta  nueva  iglesia. 
Sobre  mi  alma!  si  esto  vra.magt.  hace,  que  sea  gran  des- 
cargo y  gran  restitución,  dicho  está  esto  escripto  millones  de 
veces  que  si  yo  por  mi  parte  pudiese  ir  ya  descargaría  la 
consciencia  de  vra.magt.  y  la  nuestra  tendría  segura  mas 
como  se/fol.  2/  hace  y  se  ha  hecho  y  se  spera  se  hará,  ni 
vra.magt.  ha  descargado  ni  descargará,  ni  los  obispos  esta- 
mos seguros:  antes  me  paresce  que  estamos  en  el  infierno 
porque  no  tomamos  sendos  bordones  y  nos  metemos  por  ese 
mar  adelante  hasta  llegar  a  vros.  pies  y  os  intimar  de  parte 
de  Dios  y  desta  su  nueva  iglesia  y  esposa,  se  le  restituya 
lo  que  se  le  debe,  que  mueren  de  hambre  e  no  hay  quien 
les  parta  el  pan;  sería  cosa  muy  acertada  y  sancta  que 
vra.magt.  tuviese  una  persona  o  dos  que  rescibiesen  en 
Sevilla  siquiera  el  quinto  de  cuanto  tesoro  va  de  acá  para 
que  se  convertiese  en  proveher  ministros  para  el  evangelio 
y  cosas  nescesarias  al  culto  divino  pues  que  todo  este  te- 
soro es  suyo  y  se  debría  convertir  en  su  bien  spiritual  y 
corporal  por  ser  como  es  al  presente  nescesiarísimo;  si 
vra.magt.  está  avisado,  no  tiene  su  real  conciencia  segura; 
y  si  vro.  real  consejo  no  ha  dado  aviso,  ellos  lo  pagarán 
delante  de  Dios,  alma  por  alma.  ¿Qué  quiere  ser  s.magt. 
que  llegue  un  religioso  de  sant  Francisco  con  doce  frailes 
para  pasar  a  esta  provincia  que  le  ha  costado  sudor  de  san- 
gre buscallos  y  que  por  falta  de  matalotaje  dexe  de  pasar? 
Carta  tengo  desto  de  un  religioso  de  sant  francisco,  fray 
Diego  Ordóñez;  por  esto  digo  lo  de  arriba  que  vra.magt. 
tenga  persona  señalada  que  entienda  en  proveher  las  cosas 
spirituales  para  las  Indias,  y  despachar  a  los  religiosos  que, 
para  cosa  tan  nescesaria  y  a  que  tan  obligado  está  vra.magt. 
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y  su  consejo  y  ministros,  no  es  razón  que  los  religiosos  an- 
den por  los  caminos  y  por  las  calles  de  la  corte,  zanquiando; 
ni  en  busca  de  los  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación 
ques  para  ellos  gran  vergüenga  y  confusión.  Después  de 
asentada  esta  iglesia  en  justicia  spiritual  y  legal  seguramen- 
te podrá  vra.magt.  llevar  los  tributos  y  rentas  destas  Indias; 
mande  que  se  de  prisa,  porque  en  esto  está  el  descargo  de 
lo  pasado  y  seguridad  para  lo  futuro,  y  perdone  vra.magt. 
mi  atrevimiento  que  si  como  capellán  no  me  había  de  atre- 
ver, como  cura  y  pastor,  por  razón  de  los  frutos  que  se  lle- 
van de  acá,  tengo  alguna  licencia  y  como  fiel  criado  que 
siempre  lo  he  sido  y  seré  hasta  la  muerte. 

Proveha  vra.magt.  de  perlados  para  estas  iglesias  de 
León  y  Honduras  y  para  la  mitad  deste  obispado,  y  de  mu- 
chos ministros,  ut  supra,  doctos  y  buenos  como  los  hay  en 
esas  universidades  e  iglesias  de  sobra,  que  honren  las  igle- 
sias y  los  perlados  y  han  de  ser  bien  substentados  porque 
no  dexen  las  iglesias,  que  no  había  destar  iglesia  catedral 
sin  una  docena  de  beneficiados  que  honrasen  al  perlado  y 
sirviesen  la  iglesia;  este  es  verdadero  título  para  poder  llevar 
las  rentas  y  frutos. 

Hasta  agora,  y  veinte  y  cuatro  años  ha  que  substento 
esta  iglesia;  he  gastado  lo  mío  y  lo  ajeno  por  lo  que  tengo 
acá  y  allá  se  puede  ver,  ya  no  puedo  más,  estoy  viejo  y 
pobre  e  por  habello  trabaxado  y  gastado  más  que  todos 
juntos,  a  ningún  perlado  de  las  Indias  se  ha  mandado  tomar 
cuenta,  sí  a  mí  no  como  mal  despensero,  aunque  por  el  /. ../ 
que  se  me  respondió  que  no  se  hacía  por  poca  confianca  sino 
por  saber  la  nescesidad  desta  iglesia  para  le  hacer  merced 
y  limosna.  Beso  los  pies  de  vra.magt.,  mas  yo  soy  obligado 
a  más  y  ansí  suplico  humildemente  se  venan  mis  cuentas 
si  allá  fueren  que  creo  irán  y  pues  no  merezco  se  me  haga 
más  merced  pido  y  suplico  a  vra.magt.  que  lo  que  he  gastado 
en  servicio  desta  sancta  iglesia  y  vro.  pues  ella  no  tiene  con 
qué,  vra.magt.  como  su  patrón  me  lo  mande  pagar/fol  3/ 

En  esta  iglesia  han  perseverado  el  deán  y  arcediano:  el 
arcediano  ha  diez  y  siete  años  que  está  (el  deán,  nueve)  dos 
canónigos  que  había  murieron,  el  chantre  ha  mucho  que  se 
metió  fraile  y  no  se  ha  provehido;  el  maestrescuela  está  en 
esos  reinos  y  no  creo  volverá,  ha  cuatro  años  questá  allá; 
el  tesorero  también  se  fue  agora  hará  tres  años,  está  en 
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Sevilla  y  es  viejo,  no  volverá.  Vra.magt.  sea-  servido  pro- 
veher  de  ministros.  Aquí  en  esta  iglesia  han  servido  y  sir- 
ven el  bachiller  Juan  de  Rojas  es  muy  bien  entendido  y  muy 
buen  intérprete  estará  muy  bien  en  él  la  mastrescuelía,  es 
natural  de  Illescas  e  hijodalgo.  Está  el  bachiller  Juan  Suárez, 
buen  latino  y  buen  interprete,  estará  muy  bien  en  él  la 
tesorería,  es  natural  de  Sevilla  e  hijo  de  padres  honrados 
e  cristianos  viejos;  está  el  bachiller  Martín  Díaz  bien  enten- 
dido y  músico,  estarále  bien  la  chantría,  es  natural  de  Xerez 
e  hijo  de  cristianos  viejos;  está  aquí  Francisco  Díaz,  clérigo 
honrado. 

Está  Juan  Alonso  hidalgo,  es  natural  de  Cazorla  e  hijo 
de  los  que  ganaron  aquella  tierra,  es  buen  eclesiástico  y 
bien  entendido  y  ha  servido  mucho  en  esta  tierra;  si  allá 
hay  otros  más  hábiles  y  suficientes  vra.magt.  sea  servido 
mandar  que  vengan  y  si  no,  rescibiré  merced  que  se  pro- 
venan  estos,  y  no  se  espere  a  que  por  su  parte  se  pida  y 
solicite  (fiése  algo  de  mi  palabra)  porque  ellos  más  quieren 
servir  y  más  medran  fuera  de  la  iglesia,  y  pues  aquí  han 
servido,  si  vra.  magt.  mandare,  aquí  serán  honrados;  es  me- 
nester que  vra.magt.  mande  se  les  dé  de  comer  lo  nesce- 
sario,  que  verdaderamente  con  la  cuarta  no  hay  para  tres 
o  cuatro,  y  pues  esta  iglesia  catedral  ha  sido  tan  bien  ser- 
vida no  es  razón  decaiga  de  aquí  adelante;  digo  esto  porque 
yo  pienso  recogerme  y  no  adeubdarme  más  y  que  cada  uno 
se  mantenga;  y  sé  que  si  vra.magt.  no  lo  favoresce,  en  nin- 
guna manera  se  podrán  mantener  una  dignidad  menos  de- 
cuatrocientos  pesos  y  un  canónigo  trecientos,  abra  vra.magt. 
la  mano;  no  proveha  obispos  ni  levante  iglesias,  o  mándeles 
proveher  lo  nescesario  para  honra  del  culto  divino  y  ser- 
vicio de  nro.sor.  Dios  e  de  vra.magt. 

Si  en  este  obispado  mandase  vra.magt.  pagar  diezmo 
del  cacao  a  los  indios  y  sino  a  los  mercaderes  que  lo  con- 
pran  (pues  cada  cosa  pasa  con  su  carga)  y  lo  mismo  de  la 
ropa  que  dan  los  pueblos  a  los  encomenderos,  pues  ellos  no 
ponen  ninguna  industria  (que  mandar  que  se  pague  en  al- 
godón es  inposible  haber  cuenta  ni  razón)  y  si  vra.magt.  es 
servido  que  sus  iglesias  y  perlados  y  ministros  tengan  con- 
grua substentación,  mande  que  se  pague  diezmo  de  todo  lo 
que  dan  los  indios,  ansí  como  lo  dan  y  quitarse  han  tedas 
los  pleitos  y  dubdas. 
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Para  estas  iglesias  questán  huérfanas  está  aquí  fray  To- 
más de  la  Torre  provincial  de  los  dominicos,  persona  docta 
y  de  peso,  en  quien  estará  muy  bien  la  prelacia  si  la  qui- 
siere aceptar;  si  vra.magt.  quisiere  clérigos,  en  León  está 
el  tesorero  Martín  Fernández  de  Herrera,  persona  de  calidad, 
vida  y  exemplo.  Está  en  Honduras  el  arcediano  Alonso  de 
Mexía,  persona  de  autoridad  y  letras  y  buen  juicio  de  hom- 
bre. Está  en  México  el  doctor/fol.  4/Rafael  de  Cervantes, 
tesorero  de  la  iglesia,  docto  e  muy  honrado;  si  allá  no  hay 
quien  se  atreva  a  pasar  a  estas  partes,  destos  puede  vra. 
magt.  escoger.  No  quiero  decir  nada  cerca  de  la  buena  go- 
bernación y  perpetuidad  destas  partes.  Remítome  a  lo  scripto 
muchas  veces;  adviértase  al  buen  gobierno  desos  reinos  en 
lo  spiritual  y  tenporal,  aunque  me  paresce  (salvo  mejor  jui- 
cio) que  no  debe  ser  llegada  la  hora;  que  ni  vra.magt.,  ni 
vro.  real  consejo  ni  los  questamos  acá  somos  parte  para 
acertar,  sólo  Dios  nro.  señor  sabe  y  puede,  y  así  el  día  de 
hoy  para  más  presto  alcancar  este  misterio  (para  quitar  tan- 
ta confusión),  quien  más  ha  de  poder  y  valer  ha  de  ser  la 
oración  y  suplicación  a  Dios  que  invíe  su  lunbre  y  claridad. 
No  son  menester  ya  muchas  armas  (inferí,  si  hay  Dios)  sino 
justicia  (interl.  e  buen  gobierno)  algunas  veces  blanda,  otras 
veces  con  un  poco  de  rigor,  y  pues  no  se  me  ha  dado  cré- 
dito, lavo  mis  manos;  y  lo  que  ha  sido  causa  de  tantas  al- 
teraciones en  estas  partes  tanbién  está  dicho  y  escripto; 
bendito  sea  el  Señor!  questa  cibdad  ha  estado  libre  y  ha 
sido  la  más  leal  que  lo  ha  habido  en  estas  partes  y  los  ve- 
cinos della  los  más  fieles  vasallos,  como  testigo  de  vista  lo 
afirmo  y,  si  vro.  presidente  e  oidores  y  justicia  que  residen 
en  estas  partes  tuviesen  todo  aquel  cuidado  para  que  son 
provehidos  e  no  tuviesen  cuenta  más  de  con  Dios  e  vro.  real 
servicio,  luego  los  alunbraría  Dios  y  acertarían  y  vrcs.  va- 
sallos no  tendrían  el  descontento  que  tienen,  y  por  ventura 
no  habrían  subcedido  algunas  cosas  que  han  dado  desabri- 
miento a  vra.magt.  y  han  sido  en  vro.  real  deservicio:  a 
mucho  está  obligado  uno  que  ha  de  gobernar  mayormente 
estando  tan  lexos  de  vra.  real  persona  y  que  lo  ha  de  haber 
con  gente  de  diversas  nasciones  (y  ansí  son  las  condiciones 
diversas)  y  así  es  menester  muy  gran  juicio,  mucho  cuidado 
sana  consciencia:  hombre  destas  condiciones  sabrá  gober- 
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nar  y  contentar.  Busquelos  vra.magt.  y  vro.  real  consejo 
pues  es  a  su  cargo,  estaes  la  lunbre  de  Dios  y  la  oración. 

Cerca  de  la  doctrina,  diré  una  palabra:  lo  que  los  reli- 
giosos hacen  es  mucho  y  muy  bueno  y  do  no  los  ha  habido 
no  hay  nada  bueno;  quien  más  los  ha  procurado  he  sido 
yo:  el  obispo  Casas  con  mis  dineros  fue;  frailes  franciscos 
al  principio  con  mis  dineros  vinieron;  y  que  fuesen  muchos 
más  de  los  que  hay,  todo  es  poco  para  lo  questa  gente  ha 
menester,  y  pensará  vra.  magt.  que  ha  cunplido  con  cuatro 
frailes  que  ha  inviado;  no  se  debe  creer.  Vuelvo  a  lo  que 
quiero  decir  que  aunque  hubiese  muchos  más  religiosos 
sin  cuento,  no  pueden  descargar  vra.  real  consciencia,  por 
questa  gente  ha  menester  (por  ser  nueva  y  falta  de  muchas 
cosas)  que  se  tenga  más  cuenta  y  que  sean  cognoscidos  de 
su  propio  cura:  si  en  esos  reinos  do  todos  son  cristianos  que 
paresce  haber  heredado  la  fe  con  sus  buenas  costumbres 
y  buenas  cirimonias,  y  paresce  que  todo  es  allá  nescesario 
y  así  la  iglesia  alunbrada  por  el  spíritu  sancto  hizo  su  dis- 
tinción a  un  cura  cien  vecinos  o  doscientos,  que  los  doctrine 
y  aplique  los  sacramentos  y  tenga  cuenta  con  todos  y  les 
diga  su  misa  cotidianamente  y  los  favorezca/fol.  5/  en  sus 
enfermedades  e  a  la  hora  de  su  muerte  los  esfuerce  y  muer- 
tos los  sepulte,  y  otras  mil  cerimonias  que  para  esta  gente 
pobre  son  casi  necesarias;  esto  esencial  y  acidental  no  se 
puede  hacer  por  religiosos,  porque  por  cada  religioso  hay 
diez  mil  indios  y  no  los  cognoce  ni  los  pueden  cognocer,  ni 
su  hábito  da  lugar  a  que  se  use  con  estas  gentes  lo  que  le 
sería  muy  provechoso;  en  todo  el  año  la  mayor  parte  del 
pueblo  no  oye  veinte  misas,  los  enfermos  no  pueden  ser 
visitados,  ni  los  muertos  enterrados;  pues  si  esto  faltase  de 
algunos  pueblos  dése  reino  por  un  año  o  por  dos  verdade- 
ramente se  resfriaría  la  caridad  y  devoción  de  muchos  bue- 
nos cristianos  viejos  que  será  desta  pobre  gente  que  ayer 
nasció  que  ni  tiene  raíces  ni  humor.  Adviértase  en  esto 
s.magt.,  si  estuviera  en  vra.  real  presencia  a  más  me  esten- 
dería y  fuera  posible  que  se  comovieran  vuestras  reales 
entrañas,  pues  son  piadosas,  a  mucha  conpasión:  nescesarios 
son  propios  curas  que  lo  hagan  y  se  duelan  y  los  cognoscan 
y  los  mueva  caridad  y  nescesidad,  so  pena  de  pecado 
mortal.  El  religioso  tiene  una  caridad  libre  que  aunque  lo 
dexe  de  hacer  no  piensa  pecar  mortalmente  y  ansí  lo  dicen 
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en  casos  de  nescesidad:  hágalo  el  obispo,  ponga  ministros 
que  a  él  incumbe.  Pobre  de  mí  que  ni  puedo,  ni  valgo;  mu- 
chas cosas  dexo  de  decir  que  no  oso  ni  es  tienpo.  Esto 
poquito  resciba  vra.magt.  para  toda  mi  vida,  pues  asaz  ten- 
go scripto,  si  otra  cosa  no  se  me  inviare  a  mandar;  proveha- 
lo  vro.  real  consejo  so  pena  del  infierno. 

S.magt.,  vista  la  probeza  desta  cibdad  y  que  los  que 
tenían  algo  se  han  ido  y  los  que  algo  tienen  se  desean  ir, 
y  como  todos  han  estado  tan  fixos  no  ha  habido  a  auien 
se  le  algasen  las  alas  a  obra  piadosa,  determiné  con  toda 
mi  probeza  hacer  una  casa  para  hospital,  ya  se  ha  cernen- 
gado  a  poblar  aunque  no  está  del  todo  acabada;  acabaráse 
en  cuatro  o  cinco  meses,  valdrá  la  casa  acabada  más  de 
cuatro  mil  pesos.  Si  vra.magt.  fuere  servido  mandar  poner 
otro  tanto  con  que  se  conpre  renta  para  la  substentación  de 
los  pobres,  lo  cual  se  puede  hacer  con  comprar  la  renta  en 
esos  reinos  y  enviarla  enpleada  en  cada  un  año,  santa 
cosa!;  y  a  menos  costa  será  y  muy  acertado  situar  y  seña- 
lar la  renta  en  un  pueblo  de  los  questán  en  vra.  real  cabeza 
en  esta  cibdad  y  tomará  vra.magt.  la  parte  que  fuere  ser- 
vido del  patronazgo,  o  el  todo,  de  que  rescibiré  yo  más 
merced;  y  pues  es  para  pobres,  extienda  vra.magt.  la  mano 
que  ellos  la  darán  a  vra.magt.  cuando  más  menester  la 
hubiere  (fol.  6). 

En  Jas  cartas  pasadas  quescribió  vra.magt.  a  su  presi- 
dente -vino  un  capítulo  que  contenía  que  a  los  que  tuviesen 
indios  no  se  les  diesen  indios  ni  corregimiento  ni  otros  apro- 
vechamientos: el  audiencia  entiéndelo  como  suena  y  dice 
que  así  se  ha  de  entender;  los  pobres  conquistadores,  de 
quien  vra.magt.  sienpre  tiene  special  cuidado  de  mandar 
sean  preferidos  en  indios  y  en  todo  lo  demás,  claman  y 
dan  voces  y  dan  peticiones  cuando  vacan  algunos  indios 
y  respondenles:  no  ha  lugar,  eme  su  magt.  manda  que  no 
den  indios  a  quien  los  tiene  y  los  malaventurados,  como 
no  se  pueden  substentar  con  la  miseria  que  tienen,  qué- 
xanse  con  grandes  voces  y  dicen  que  quieren  dexar  lo  que 
tienen  porque  no  sea  inpedimento  para  darles  de  comer, 
vra.magt.  se  aclare  (aunque  bien  claro  está,  si  ellos  qui- 
siesen, mas  como  no  les  duele  pasan  por  ello).  Lo  que 
vra.  magt.  ha  provehido  cerca  del  servicio  e  otras  cosas 
nescesarias  es  todo  lo  que  conviene  a  buena  gobernación; 
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ni  lo  sé,  ni  lo  entiendo,  por  qué  dexan  de  cumplir  las  cé- 
dulas que  han  venido  para  el  buen  gobierno  desta  respú- 
blica,  una  ni  ninguna  no  se  ha  cumplido.  Deben  tener  en- 
tendido o  ellos  quieren  dar  a  entender  que  cualquier  dis- 
favor que  se  hace  a  la  respública  es  favor  para  los  natu- 
rales y  gran  servicio  que  hacen  a  vra.magt.  y  que  hacen 
mucho  en  su  caso  y  interese  para  más  valer.  Es  burla,  es 
engaño,  es  poco  cuidado,  es  dárseles  poco  por  la  gobernación 
es  no  tener  cuenta  con  el  servicio  de  Dios  ntro.sor.  y  vro. 
El  favor  de  los  indios  es  provecho  para  los  españoles;  el 
disfavor  de  los  españoles  es  dañoso  para  los  naturales.  Esto 
es  así  y  creo  es  lo  cierto,  y  tanbien  me  paresce  que  se 
dexan  de  cumplir  lo  que  conviene  a  su  oficio,  es  porque 
no  tienen  más  cuidado  dello  que  si  no  fuese  a  su  cargo, 
quiera  Dios  quel  que  ha  de  venir  tenga  más  voluntad  de 
descargar  vra.real  consciencia  y  de  augmentar  esta  res- 
pública  que  un  día  destos  por  falta  de  servicio  no  habrá 
quien  sienbre  ni  quiera  senbrar;  en  verdad  que  muchos 
días  en  este  año  por  falta  de  leña  han  dexado  de  comer 
muchos  vecinos  y  por  falta  de  yerba  los  caballos;  está  todo 
casi  caído  y  las  cosas  tan  caras  y  las  de  Castilla  en  tan 
excesivo  precio  que  no  sé  como  los  honbres  se  han  de  po- 
der substentar.  Pues  si  digo  de  los  que  vienen  de  fuera  a 
negocios  de  León,  de  Honduras,  de  Yucatán,  que  son  ciento 
y  cincuenta  leguas  y  más:  es  una  lástima  muy  grande  de 
ver  a  los  pobres  que  gastan  cuanto  trahen  y  venden  los 
caballos  y  sus  ropas  y  nunca  acaban  de  hacerles  justicia 
y  para  volver  a  sus  casas  han  de  pedir  por  amor  de  Dios; 
parte  ha  sido  esto  y  mucha  para  alguna  de  las  alteraciones 
pasadas/fol.  7/si  ellos  fuesen  cuidadosos  gobernadores  y 
tales  jueces  como  acá  son  menester,  al  camino  habían  de 
salir  a  despachar  los  negocios  que  vienen  de  tan  lexos.  Por 
amor  de  Dios,  mande  vra.  magt.  proveher  en  esto  que  los 
negocios  de  acá  no  son  de  tanta  inportancia  y  se  permita 
traher  los  honbres  de  tan  lexos  y  con  tanto  detrimento! 

También  advierta  vra.magt.  en  inviar  a  mandar  sean 
reverenciados,  estimados,  acatados  los  perlados  y  ministe- 
rio de  los  sacramentos.  Miran  mucho  en  esto  los  naturales; 
no  quiero  decir  lo  que  me  aconteció  porque  ha  mucho  que 
pasó,  y  tuve  respecto  a  Dios  y  a  esta  pobre  iglesia  y  a  vro. 
real  servicio  y  quise  perder  mi  derecho  en  mucha  cantidad 
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y  calidad,  por  no  dar  con  todo  al  través  y  no  se  perdiese 
este  poco  edificio  questaba  comencado  en  esta  nueva  igle- 
sia y  almas  redemidas  por  Jesucristo.  Estando  escribiendo 
me  vinieron  a  decir  como  se  había  pronunciado  un  auto 
por  el  audiencia  que  no  hubiese  fiscales,  siendo  cosa  nes- 
cesaria  para  la  doctrina,  no  puedo  pensar  qué  les  haya 
movido,  porque  se  traen  las  varas  conforme  a  la  pragmá- 
tica con  su  regatón,  mande  vra.  magt.  lo  que  más  fuere 
servido. 

Esta  iglesia  catredal  va  la  más  linda  que  hay  en  las  In- 
dias con  el  favor  y  limosna  y  merced  que  vra.magt.  ha 
mandado;  en  el  cielo  se  hallará  y  acá  en  la  tierra  guarde 
Dios  nro.señor  y  prospere  a  vra.s.magt.  con  augmento  de 
mayores  reinos  y  señoríos  y  ensalzamiento  de  nra.sancta 
fe  católica  y  por  muchos  años.  amen,  de  Guatimala  24  de 
julio  de  54 

s.c.c.mt. 

(aut)  indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies 
y  manos  de  v.s.c.c.magt. 

/epus  cua/ 
/hutemallens/ 


1554 

4  septiembre 

S.c.c.magt. 

Las  cuentas  desta  sancta  iglesia  por  ser  largas  no  se 
pudieron  sacar  para  enviar  en  este  navio  por  esta  fé  que 
aquí  va  (la  cual  suplico  se  lea)  verá  vra.magt.  y  sabrá  como 
se  han  dado  las  cuentas.  Mi  pobreza  es  mucha,  porque  todo 
mi  fin  ha  sido  servir  y  honrar  esta  iglesia,  si  vra.  magt.  fue- 
re servido,  recibiré  toda  la  merced  que  se  me  quisiere  íiacer, 
que  en  veinte  y  seis  años,  razón  fuera  tener  con  que  pasar 
la  vejez  sin  ser  obispo. 

Puerto  de  Caballos  tiene  un  cura  y  no  hay  de  que  se 
pagar  vra.magt.  invíe  a  mandar  a  sus  oficiales  que  lo  pa- 
guen de  vra.  real  hacienda;  diez  vecinos  que  hay  son  po- 
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bres  y  no  es  poco  que  se  halle  quien  allí  quiera  estar  con 
buen  salario. 

Necesidad  hay  muy  grande  que  haya  en  Puerto  de  Ca- 
ballos hospital,  que  vienen  muchos  pobres  desos  reinos  y 
no  hay  dó  se  acojan  y  la  iglesia  está  pobre  y  necesitada 
y  es  menester  que  vra.magt.  mande  a  los  oficiales  que  la 
cubran  de  teja  y  otras  cosas  necesarias. 

Muy  necesario  es  que  se  proveha  de  prelado  para  Hon- 
duras que  son  muchos  pueblos  y  yo  no  puedo  visitarlos, 
antes  suplico  en  mi  carta,  se  me  quite  la  meatad  deste  obis- 
pado de  Cuxcatan  para  adelante.  Guarde  nto.  señor  y  pros- 
pere a  vra.s.c.c.magt.  con  augmento  de  mayores  reinos  y 
señoríos  para  exaltamiento  de  su  sancta  fe  católica. 

En  la  provincia  de  Teculutlan  que  se  llama  la  Verapaz 
hay  necesidad  de  perlado,  el  obispo  Casas  cognosce  los 
religiosos  y  podrá  decir  en  quien  estará  bien  y  ansímismo 
proveha  vra.magt.  a  León  de  perlado  ques  bien  menester 
/fol.  2/  de  Guatimala  4  de  setiembre  año  de  54. 

s.c.c.m. 

(aut.)  de  vra.s.magt.  indigno  capellán  y  criado 
/epus  cua/ 
/hutemallens/ 

1555 

No  se  conservan  cartas  de  Marroquín  correspondientes 
a  este  año.  Y  fue  año  lleno  de  acontecimientos  en  la  pro- 
vincia de  Guatemala.  Cerrato  murió  en  el  curso  de  su  re- 
sidencia; poco  después  fallecía  su  sucesor  Antonio  Rodrí- 
guez de  Quesada.  Quedó  en  el  poder  como  oidor  más  anti- 
guo, el  belicoso  licenciado  Ramírez  de  Quiñones. 

Se  renuevan  las  peticiones  al  emperador  para  que  haga 
metropolitana  la  diócesis  guatemalteca.  A  veces  se  insiste 
en  que  sea  Marroquín  el  primer  arzobispo;  la  audiencia, 
en  carta  de  25  de  mayo,  sugiere  que  sea  trasladado  a  Es- 
paña "conforme  a  su  calidad  y  dignidad",  pues  creen  "que 
está  viejo  y  cansado  y  desea  irse  a  España...".  (AGI.,  Gua- 
temala, 9). 
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Hay  un  testimonio  de  Marroquín  que  está  incorporado 

en  probanza  de  los  mercedarios  y  que  lleva  fecha  10  de 
noviembre. 

(AGI.  Guatemala,  165). 

1556 

20  abril. 

Larga  carta  al  emperador. 

La  audiencia,  en  la  carta  citada  de  25  de  mayo  de  1555, 
había  insinuado  que  el  obispo  era  excesivamente  flojo  con 
sus  clérigos;  cosa  semejante  había  afirmado  fray  Tomás 
de  la  Torre  en  carta  de  1553,  refiriéndose  a  clérigos  de  la 
región  salvadoreña.  (AGI.  Guatemala,  168). 

Todo  ello  se  concretó  en  una  carta  redactada  en  duros 
términos,  en  que  se  reprendía  al  obispo  por  tolerar  en  su 
diócesis  "clérigos  facinerosos"...  y  por  no  tratar  con  bene- 
volencia a  los  religiosos...  Las  cartas  las  trae  íntegras  Re- 
mesal  (Historia,  1.10,  c.  2)  y  las  menciona  Vázquez  (Crónica, 
vol.  I,  pp.  133  y  136,  ed.  Guatemala,  1937).  Marroquín  reac- 
cionó inmediatamente,  y  a  esta  reacción  responde  la  carta 
de  20  de  abril. 

Anuncia  en  primer  lugar  que  ha  hecho  una  "probanza" 
pidiendo  testimonio  de  una  serie  de  cosas  que  enumera  en 
sus  primeros  párrafos;  se  propone,  además,  hacer  otra  pro- 
banza más  general  en  que  haga  testificar  a  "todos  los  del 
pueblo". 

Pasa  después  a  las  dos  acusaciones  que  se  le  han  hecho. 
No  hay  clérigos  facinerosos  en  este  obispado...;  hay  algu- 
nos exclaustrados  que  serán  enviados  a  Castilla  en  el  pri- 
mer navio;  hubo  un  clérigo  que  mató  a  dos  personas  en  un 
caso  de  aparente  defensa  propia:  ha  desaparecido  — hubiera 
muerto  emparedado — . 

No  han  faltado,  en  cambio,  religiosos  "facinerosos";  por 
ejemplo,  en  el  asesinato  de  Valdivieso...  y  otros  que  no 
quiere  detallar. 

Entrando  en  su  defensa,  escribe  bella  página  de  sus  pri- 
meras gestiones  por  traer  religiosos  a  su  diócesis;  y  de  los 
continuados  esfuerzos  en  los  que  no  ha  cesado.  Ha  de  con- 
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fesar,  con  todo,  y  en  esto  es  consecuente  con  anteriores 
cartas,  que  ha  cambiado  un  tanto  de  opinión  y  cree  en  la 
actualidad  que  ha  llegado  el  momento  de  sustituir  los  reli- 
giosos por  curas  en  propiedad.  Cree  que  sólo  así  se  podrá 
contar  con  el  número  adecuado  de  ministros  del  evangelio... 

Cree  que  ha  de  organizarse  una  verdadera  campaña 
"contra  Satanás":  un  mayordomo  en  Sevilla  que  tenga  la 
parte  económica;  y  en  Guatemala  un  centro  en  que  pue- 
dan formarse  ministros  aptos  del  evangelio.  Y  aquí  viene 
su  viejo  proyecto  de  universidad,  porque  "ya  esta  tierra 
tiene  de  su  cosecha  hijos  criados  y  nascidos,  y  como  haya 
quien  los  doctrine,  criarse  han  para  ministros  del  evan- 
gelio...". 

Para  el  mismo  objetivo  de  cristianización  totalizadora 
contribuye  la  recta  administración  de  justicia,  y  para  ello 
hay  que  establecer  ministros  subalternos  en  los  pueblos 
que  ayuden  a  la  audiencia  y  compartan  su  responsabilidad. 

La  carta  pasa  después  a  detalles  comunes  a  otras  epís- 
tolas: provisión  de  beneficiados;  abusos  en  algunas  pro- 
vincias (en  este  caso  en  los  Izalcos  salvadoreños);  necesidad 
de  fundar  económicamente  el  hospital  que  ha  construido; 
situación  de  Soconusco;  y  finalmente  una  pequeña  satisfac- 
ción personal:  "La  iglesia  catedral  va  muy  linda..." 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 

23  mayo 

Carta  al  emperador. 

El  licenciado  Ramírez  está  en  el  mando:  es  muy  bueno... 
pero  no  le  vendría  mal  moderar  algo  sus  instintos  belicis- 
tas..., y  el  obispo  describe  pequeñas  escenas  de  la  vida 
cotidiana. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita, 
s/f. 

Se  supone  que  en  1556  salió  a  luz  en  México  la  Doctrina 
Christiana  en  lengua  guatemalteca,  ordenada  por  el  reve- 
rendísimo señor  don  Francisco  Marroquín,  primer  obispo 
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de  Guatemala,  y  del  Consejo  de  su  majestad...  con  parecer 
de  los  intérpretes  de  las  religiones  del  señor  santo  Domingo 
y  san  Francisco:  fray  Juan  de  Torres  y  fray  Pedro  de  Be- 
tanzos. 

No  se  conocen  ejemplares  de  esta  primera  edición;  en 
la  actualidad  se  conserva  alguno  de  la  edición  hecha  en 
Guatemala  en  1724.  García  Icazbalceta  llegó  a  dudar  de  la 
existencia  de  la  primera  edición;  en  cambio,  es  partidario 
de  ella  Medina  en  su  Imprenta  en  Guatemala.  Fuente  últi- 
ma para  todo  ello  es  Remesal,  que  canta  las  hazañas  lin- 
güísticas de  Marroquín  en  su  Historia  (1,  3,  c.  7);  en  cambio, 
Vázquez  lo  deja  en  segundo  término  ante  fray  Pedro  de  Be- 
tanzos,  que  sería  el  gastador  de  aquellos  vericuetos  (Cró- 
nica, vol.  I,  pp.  124-128,  ed.  Guatemala,  1937).  Marroquín 
dice  de  sí  mismo,  en  la  carta  al  emperador  de  20  de  enero 
de  1539,  "algo  se  me  entiende  de  la  lengua...",  frase  humil- 
de que  deja  el  campo  abierto  a  todas  las  conjeturas. 

1556 
20  abril 

S.c.c.mt. 

V.mt.  fue  servido  de  mandar  escrebir  dos  ringlones  y 
por  ellos  y  por  los  que  se  escribieron  a  esta  real  audiencia 
paresce  que  soy  notado  de  algunas  cosas,  en  que  no  trato 
a  los  religiosos  como  sería  razón  y  en  que  tengo  en  este 
obispado  clérigos  facinorosos;  por  sólo  esto  quise  hacer  esa 
información,  por  ella  se  sabrá  la  verdad;  suplico  a  v.mt.  se 
lea  toda  que  no  con  poco  enpacho  y  vergüenca  la  mandé 
hacer  y  tengo  de  hacer  otra  en  la  cual  juren  todos  los  del 
pueblo  sin  quedar  ninguno;  no  es  poco  mal  que  hayamos 
venido  a  tiempo  que  tengamos  nescesidad  los  perlados  de 
hacer  informaciones,  pues  sería  justo  fuesen  creídos  por  su 
sinple  palabra.  Manda  v.mt.  que  a  los  que  han  sido  fraires 
los  invíe  a  esos  reinos:  estos  navios  se  han  despachado  tan 
en  breve  que  no  ha  habido  espacio  para  quel  aviso  los 
tomase  provehidos,  estaránlo  para  los  primeros  que  vinieren 
y  cumpliráse  el  mandado  y  voluntad  de  v.mt. 

Justo  será  que  responda  por  mí,  pues  no  hay  quien  vuel- 
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va:  otras  mercedes  esperaba  yo  de  v.mt.  y  espero  en  premio 
de  treinta  años  de  servicio  y  el  más  antiguo  clérigo  e  obis- 
po que  hay  en  las  Indias  y  si  no  me  engaño  el  que  más 
ha  servido  a  v.mt.  en  tenporal  y  spiritual,  porque  en  lo  ten- 
poral  nunca  he  tenido  cosa  propria  ni  aun  casa,  sino  común 
para  todos  para  substentación  desta  república,  yentes  y  vi- 
nientes  porque  los  tales  substentan  las  repúblicas  en  estas 
partes,  por  ser  poquitos  los  questán  de  asiento;  y  ansí  lo  hice 
con  muchos  de  los  que  pasaban  a  Pirú  proveyéndoles  de 
cosas  nescesarias  para  su  pasaje,  por  la  nescesidad  que 
entonces  había  que  pasase  gente  a  Pirú:  esto  es  notorio  a 
todos.  Testimonio  tanbién  desto  se  pase:  dónde  ha  habido 
tanta  paz  en  las  Indias  como  en  esta  gobernación  y  sin 
escándalo,  ni  república  tan  leal;  para  esto  y  otras  cosas 
alguna  parte  habré  yo  sido.  En  lo  spiritual,  si  no  me  engaño 
me  paresce  que  he  trabajado  más  que  todos  los  obispos  de 
las  Indias  y  no  hay  fraire  que  me  haga  ventaja.  Testimonio 
desto  se  pase:  si  hay  obispado  en  las  Indias  que  se  iguale 
a  este  en  doctrina  y  ministros  y  en  haber  aplicado  los  sa- 
cramentos del  bautismo,  confirmación  y  matrimonio  y  con- 
fisión y  en  fundación  y  bendición  de  iglesias  y  en  orna- 
mentos y  atavíos/fol.  2/. 

Cuanto  al  trato  de  los  clérigos,  la  tierra  es  de  tal  calidad 
que  los  convida  a  ello.  Yo  he  celebrado  por  dos  veces  sínodo 
para  la  información  del  clero,  de  hoy  más  habrá  mucho 
cuidado  para  que  cada  uno  viva  como  sacerdote  y  cierta- 
mente yo  no  cognosco  clérigo  que  se  pueda  llamar  facino- 
roso,  sino  fue  uno  que  se  fue  huyendo  a  esos  reinos  (del  cual 
diré  abajo);  fraires  facinorosos  sí  que  se  hallaron  en  la 
muerte  del  obispo  de  Nicaragua  y  fueron  en  el  alzamiento 
contra  v.mt.  y  otros  en  la  mesma  provincia  de  Nicaragua 
que  por  sus  culpas  y  malos  exemplos  los  despobló  y  des- 
terró el  que  los  fue  a  visitar,  y  deshizo  la  casa  y  la  vendió 
con  haber  treinta  años  y  más  questaba  poblada;  y  en  esta 
provincia  ha  habido  dos,  un  fray  Iñigo/tachado/  que  al  pre- 
sente esta  preso  y  otro  Pacheco  que  se  huyó:  estos  han  hecho 
cosas  infernales  y  Dios  nro.  señor  sabe  si  me  ha  pesado 
que  ellos  lo  hobiesen  hecho  y  si  me  pesa  de  lo  decir.  El 
clérigo,  que  arriba  digo,  fue  que  topó  con  unos  questaban 
algados  y  tovo  miedo  que  lo  matasen  y  adelantóse  y  mató 
dos,  y  no  pensó  que  había  hecho  pequeño  servicio  y  fue 
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avisado  que  lo  querían  prender  y  cierto  si  se  prendiera  él 
muriera  tapiado.  El  se  enbarcó  y  nunca  más  he  sabido  del. 

Respondiendo  por  mí  a  lo  que  se  me  inputa,  digo  que  a  los 
religiosos  nadie  los  ha  amado  ni  honrado  como  yo,  ni  obis- 
pos de  su  hábito,  porque  jamás  les  negué  cosa  de  mi  juris- 
dición  ni  cosa  que  me  pidiese,  ni  nadie  los  ha  procurado 
tanto  como  yo  y  ansí  he  sido  su  primero  fundador:  a  los 
primeros  religiosos  de  señor  san  Francisco  a  mí  costa  los 
truxe  de  Castilla  y  los  poblé  y  bien  lo  sabe  el  obispo  de 
Calahorra  que  a  la  sazón  era  dése  real  consejo;  a  los  domi- 
nicos yo  los  traxe  que  fray  Domingo  de  Betanzos  dexó  la 
casa  despoblada.  Pregúntese  al  obispo  Casas  y  a  su  com- 
pañero fray  Rodrigo  si  vinieron  de  León  a  esta  gobernación 
por  mi  inportunación  y  si  después  de  haberse  ido  y  vuelto 
de  México,  si  fue  a  Castilla  con  mis  dineros,  y  si  comencó 
a  tratar  los  negocios  destas  partes  con  mi  instrucción  y  po- 
der. A  los  mercenarios  yo  los  funde  y  substenté  contra  vo- 
luntad de  muchos  desta  cibdad.  En  Sevilla  está  fray  Juan  de 
Zambrana,  testigo,  que  fue  el  primero  poblador. 

Sé  que  se  han  quexado  que  se  vienen  a  este  obispado 
muchos  clérigos,  yo  no  los  llamo,  ni  los  regalo;  y  prometo 
a  v.mt.  que  algunos  he  echado,  harto  contra  su  voluntad,  y 
otros  he  permitido  que  se  vayan,  como  esta  tierra  a  partes 
es  rica  deste  fruto  de  cacao,  vienen  a  esta  provincia  y  sir- 
ven a  esta  iglesia,  y  en  otros  lugares  de  poco  interese  y 
confían  que  en  algún  año  los  aprovecharé,  y  no  los  amo 
en  tanto  grado  como  dicen:  la  falta  de  ministros  y  la  ham- 
bre de  tantos  hijos  que  me  piden  pan,  y  los  religiosos  que  no 
pueden  con  el  diezmo  de  lo  que  tienen;  esto  es  lo  que  me 
hace  sufrir  y  disimular  que  no  deseo/fol.  3/de  enriquecerlos. 
Metan  los  religiosos  la  mano  en  su  pecho  que  bien  veen 
y  saben  todo  esto. 

Los  religiosos  hacen  lo  que  pueden  y  bueno,  mas  es 
poco  por  ser  la  mies  mucha:  cerca  deste  artículo  ques  el  más 
esencial  ha  habido  muchos  paresceres:  aquí  hay  grandes  mis- 
terios y  de  pocos  cognoscidos,  cerca  del  fruto  que  se  hace 
y  lo  que  luce,  y  la  verdad  de  lo  que  conviene  que  se  haga 
y  como  se  debría  hacer;  verdaderamente  cristianísimo  señor 
y  príncipe,  para  una  cosa  tan  grande  como  esta  y  todo  lo 
demás  nescesario  y  concerniente  para  la  salvación  desta 
gente  y  perpetuidad,  convemía  tomar  el  parescer  de  los  que 
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más  saben  en  todas  estas  partes,  y  que  con  solemne  jura- 
mento jurasen  todo  lo  que  les  paresciese.  Audiencias  tiene 
v.mt.  y  perlados  y  grandes  religiosos  y  seculares  buenos 
cristianos,  de  todos  se  había  de  tomar  el  parescer  para  dar 
fin  en  esta  materia;  no  sé  si  acierto  en  afirmar  que  está 
v.mt.  obligado  a  hacer  esta  diligencia  para  se  descargar  de 
la  mayor  carga  que  se  puede  imaginar. 

Al  principio  fui  de  parescer  que  obispos  y  ministros  to- 
dos fuesen  fraires  y  ansí  lo  escrebí  muchos  años  ha,  por  ser 
esta  gente  pobre  y  por  el  buen  exemplo  que  han  menester; 
habrá  algún  años  que  rumeando  este  negocio  en  muchas 
cosas  he  mudado  el  parescer,  v.mt.  me  crea  questoy  sin 
pasión  ni  afición  y  que  no  hay  día  en  esta  vida  que  no 
ruego  a  Dios  nro.  señor  que  a  todos  nos  dé  su  lumbre;  en 
este  negocio  y  en  todos  los  demás,  nadie  puede  acertar  si 
no  le  duele  y  esté  v.  mt.  advertido  que  hay  pocos  fraires  que 
les  duela  y  menos  clérigos,  y  si  paresce  que  les  duele,  que 
hay  alguna  mezcla  de  pasión  o  afición,  y  que  tengan  ver- 
dadero zelo;  se  pierde  la  buena  obra  por  no  la  saber  guiar 
conforme  a  como  Dios  quiere  ni  menos  se  desvelan  porque 
dicen  a  una  voz  todos  que  no  es  a  su  cargo  más  de  hacer  lo 
que  graciosamente  quisieren  y,  como  no  les  duele,  no  pue- 
den acertar  y  por  esta  medida  va  todo. 

Que  haya  muchos  monesterios  y  muchos  fraires  muy 
sancto  es  y  no  hay  cosa  que  yo  más  desee,  y  de  hoy  más 
en  adelante;  que  salgan  a  predicar  y  confesar  como  en 
esos  reinos  es  sancto,  mas  todo  lo  demás  que  se  hiciere  de 
aquí  adelante,  quien  más  perderá  son  ellos  por  el  mucho 
peligro  a  que  se  ponen  de  perder  su  devoción  y  parte  de  su 
profesión,  y  aprovecharles  ha  poco  ganar  almas  si  pierden 
las  suyas,  quien  acá  entiende  este  negocio  sin  pasión  juz- 
gará ser  verdad,  por  ser  muy  claro  y  pluguiese  a  Dios  que 
lo  hiciesen  y  se  hiciese  todo  a  gloria  y  honra  de  Dios 
nro.  señor  y  sin  escándalo  y  sin  pecado  y  que  fuese  oro  todo 
lo  que  reluce,  que  yo  ganaría  más  que  v.mt./fol.  4/ 

Será  posible  morirme  mañana,  por  tanto  quiero  decir  mi 
parescer:  ansí  lo  diré  en  algunas  cosas.  Salvo  mejor  juicio 
me  paresce  ser  nescesario  que  en  cada  pueblo  do  no  ho- 
biere  monesterio,  haya  cura,  y  aun  donde  lo  hobiese,  lo 
había  de  haber  porque  muchas  cosas  no  convienen  a  los 
religiosos  hacerlas  y  está  bien  hacerlas  los  curas.  Pregunto, 
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si  este  misterio  ha  de  venir  a  que  se  haga  por  manos  de 
sacerdotes  clérigos  y  que  los  religiosos  sean  coadjutores  en 
lo  que  les  estuviere  bien,  pues  ya  es  tiempo  y  es  llegada 
la  hora  y  si  ansí  no  se  hace,  v.mt.  no  haga  cuenta  de  iglesia 
en  estas  partes  en  todo  el  tiempo  que  se  dexare  de  efectuar 
esto.  La  gente  está  aparejada,  v.mt.  ponga  diligencia  como 
vengan  muchos  sacerdotes  doctos  que  acá  se  les  dará  muy 
bien  de  comer  y  si  v.mt.  esto  no  hace  (pues  está  avisado 
asaz  de  veces)  cierto  no  estará  muy  segura  su  real  cons- 
ciencia;  para  lo  mucho  que  v.mt.  debe  a  estas  partes  aun 
no  es  meaja  el  cuidado  que  se  tiene  de  proveher  ministros. 
Harto  mal  es  que  si  viene  un  fraire  (como  viene)  a  sólo  des- 
cargar vra.  real  consciencia,  primero  haya  de  llorar  el  ma- 
talotaje y  andar  de  Herodes  a  Pilotos  en  manera  que  o  se 
vuelve  o  enferma  o  se  arrepiente,  y  de  diez  que  llegan  a 
Sevilla  no  pasa  uno.  V.mt.  no  tiene  otro  remedio  para  des- 
cargo de  tanto  como  se  debe  a  estas  partes  sino  los  minis- 
tros del  evangelio  y  de  justicia  que  acá  se  invían,  no  sé 
yo  por  qué  en  una  cosa  la  más  ardua  de  la  cristiandad  no 
se  pone  un  poco  de  más  diligencia  y  como  hay  tantos  veedo- 
res y  pagadores  para  las  guerras  civiles;  póngase  un  ma- 
yordomo contra  satanás  y  que  resida  en  Sevilla,  con  alguna 
suma  de  pesos  de  oro  (de  tantos  millones  como  van  y  han 
ido),  para  que  en  llegando  el  buen  religioso  y  el  buen  clé- 
rigo lo  proveha  de  cuanto  le  pidiere  para  su  pasaje.  Pro- 
vehalo  v.mt.  porque  algún  día  o  hora  no  le  pese  de  no  lo 
haber  provehido  y  perdone  v.mt.  mi  atrevimiento  pues  por 
ser  vro.  criado  y  capellán  soy  obligado  a  aconsejar  y  no 
callar  cosa  en  que  tanto  va. 

Para  cumplimiento  desto  y  porque  al  fin  por  muchos  que 
v.mt.  proveha  todos  serán  pocos  hasta  tanto  que  esta  tierra 
los  tenga  de  su  cosecha  conviene,  como  la  vida  para  tener 
vida  en  Dios,  que  v.mt.  mande  y  proveha  luego  como  se 
forme  un  colexio  do  se  lea  gramática,  artes  y  teulogía 
porque  ya  esta  tierra  tiene  de  su  cosecha  hijos  criados  y 
nascidos,  y  como  haya  quien  los  doctrine,  criar  se  han  para 
ministros  del  evangelio.  Aquí  está  un  gramático  muy  bueno, 
muy  lindo  latino  y  griego,  en  él  será  bien  empleada  la  ca- 
tredra  y  todo  favor  y  merced,  llamase  el  licenciado  Andino 
natural  de  Toledo./fol.  5/ 

Tras  desto  se  sigue  la  justicia  ques  la  que  hace  que  se 
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cognosca  Dios  y  el  rey,  cuanto  más  nescesaria  será  a  los 
que  nunca  lo  cognoscieron  y  han  vivido  sin  Dios  ni  ley  y 
sin  preceptos:  el  audiencia  no  puede  con  todos  los  pueblos 
aunque  fuesen  muchos  oidores,  por  ser  la  gente  mucha,  fla- 
ca y  descuidada  e  inobediente,  aunque  en  su  tiempo  no 
había  gente  más  obediente  en  el  mundo.  Mande  v.mt.  a  su 
audiencia  que  en  cada  tres  o  cuatro  pueblos,  o  más  como 
paresciere  a  la  audiencia,  como  se  ponen  curas  o  fraires, 
se  pongan  personas  seculares  que  miren  por  la  justicia  y 
ia  administren,  y  que  cada  semana  oigan  todos  los  pleitos 
que  hobiere  e  impidan  a  los  principales  y  señores  que  no 
roben  a  los  maceguales  y  manden  al  pueblo  que  lenga 
obidiencia  a  los  mayores  y  que  no  sean  holgazanes;  con 
esto  y  con  el  ayuda  del  religioso  o  cura  haráse  mucho  en 
descargo  de  la  consciencia  de  v.mt.  y  tendrá  mucha  ayuda 
el  audiencia,  y  no  habrá  para  qué  los  oidores  dexen  sus 
estrados  y  sus  acuerdos;  y  daráse  muchos  calor  a  las  cosas 
de  la  fe  que  han  rescebido,  porque  si  no  hay  justicia  que 
castigue  luego  las  culpas  y  execute  las  penas;  las  ordenan- 
cas  y  leyes  tenerse  han  por  escarnio  y  burla;  y  desta  ma- 
nera vivirán  en  razón  y  entenderán  en  su  labranga  y  crian- 
ga  (que  lo  han  dexado  todo  caer  y  se  han  dado  todos  a 
mercadear,  que  ha  sido  mucho  daño)  y  la  labranca  y 
crianga  es  la  que  ha  de  substentar  la  república  suya  y 
nuestra,  y  han  venido  a  valer  las  cosas  tan  caras  y  las 
de  Castilla  en  tan  excesivo  grado  que  no  hay  quien  se 
pueda  substentar.  El  salario  para  estas  tales  personas,  por- 
que será  muy  bien  merescido,  será  muy  justo  y  soneto  que 
se  saque  de  los  mesmos  pueblos  do  administraren  la  justi- 
cia que  por  estar  los  pueblos  el  día  de  hoy  muy  relevados 
de  tributos  se  puede  hacer  sin  ninguna  vexación  porque 
v.mt.  no  tiene  hacienda  para  tanto  salario  y  demás  de  tanto 
bien  como  se  hará,  daráse  de  comer  a  muchos  de  que  hay 
nescesidad  y  aun  se  podrá  encomendar  este  cargo  a  mu 
chos  encomenderos  quel  día  de  hoy  los  más  entienden  más 
en  descargar  sus  consciencias  y  aparejarse  para  salvar  sus 
almas  que  en  tomar  a  los  indios  su  hacienda.  Este  capítulo 
se  había  descrebir  con  letras  de  oro  y  que  todo  esto  sea 
sancto  está  muy  claro,  pues  para  un  pegusarejo  que  somos 
todos  los  questamos  en  las  Indias,  está  la  ley  de  Dios  y  gloria 
y  pena  y  audiencias  y  obispos  y  otras  mil  justicias  y  mil 
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remedios  para  que  vamos  al  cielo  y  sabe  Dios  quién  allá 
va.  Este  capítulo  y  el  de  arriba  son  alas  con  las  que  volará 
e  tendrá  v.mt.  el  camino  muy  abierto  para  el  cielo/fol.  6/ 

Aqora  quiero  volver  más  por  mí:  primero  que  nadie  yo 
pedí  la  tasación  y  la  hice,  y  con  hartas  bofetadas  e  inju- 
rias por  ser  cosa  muy  nueva,  esto  fue  más  ha  de  veinte 
años  y  por  se  haber  hecho  sin  tener  la  claridad  que  con- 
venía, invié  por  la  retasación  donde  ha  redundado  mucho 
descanso  de  los  naturales;  más  qué  obispo  ha  pedido  tan- 
tas cédulas  como  yo  para  la  libertad  destos  indios,  y  todas 
se  han  inviado  a  mi  instancia.  La  libertad  de  los  esclavos 
primero  que  hobiese  fraire  que  tal  soñase,  lo  pedí  y  grité 
con  grandes  voces;  yo  pedí  que  se  casasen  los  españoles; 
y  cuanto  bueno  hay  provehido,  o  casi,  a  mi  instancia  se 
ha  provehido,  y  lo  que  más  extimo  que  para  entonces  era 
yo  solo  que  ni  había  fraire  ni  clérigo  que  me  advertiese; 
después  por  la  bondad  de  Dios  nro.  señor  entraron  religiosos 
y  algunos  buenos  sacerdotes  con  que  ha  sido  mucho  el 
fruto  que  se  ha  hecho  y  se  hace  en  la  Nueva  España;  que 
todo  lo  demás  de  las  Indias  es  burlería  e  infierno,  y  todo 
se  asienta  a  cuenta  de  v.mt. 

En  esta  sancta  iglesia  catredal  están  deán  y  arcediano. 
El  maestrescuela  y  tesorero  están  en  esos  reinos  y  el  teso- 
rero por  ser  viejo,  presumo  no  volverá;  el  chantre  se  metió 
fraire  muchos  años  ha,  los  dos  canónigos  se  murieron.  Su- 
plico a  v.mt.  sea  servido  de  proveher  de  ministros  y  si  el 
mastrescuela  quisiere  pasar  acá,  por  ser  honrado  y  de  buen 
exemplo  y  de  buena  casta,  si  alguna  merced  pidiere,  en 
su  persona  será  bien  empleada.  Sacerdotes  hay  en  este 
obispado  que  han  servido  mucho  a  v.mt.  que  son  el  bachi- 
ller Juan  (Juárez  y  el  bachiller  Joan  de  Rojas  y  el  bachiller 
Martín  Díaz  y  Francisco  Pernia,  si  allá  no  hay  quien  las 
pida,  o  no  se  atreven  a  pasar,  si  v.mt.  fuere  servido  inviarme 
licencia  para  las  proveher,  rescebirla  he  por  gran  merced  y 
procuraré  de  descargar  la  consciencia  de  v.mt.,  para  servir 
y  honrar  esta  sancta  iglesia. 

El  deán  y  arcediano  algunas  veces  me  han  pedido  les 
dé  la  cuarta  y  porque  no  tuviesen  descuido  en  proveher 
los  ministros  nescesarios  para  el  altar  y  coro,  no  se  la  he 
dado,  doyles  algunos  años  a  trecientos  pesos  y  otros  a 
trecientos  y  cincuenta,  y  año  ha  habido  que  se  pagaron  a 
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cuatrocientos,  con  esto  y  con  otro  poco  que  ellos  ganan  se 
pueden  substentar,  por  estar  esta  tierra  tan  cara;  con  lo 
demás  de  la  cuarta  y  con  lo  que  yo  pongo  de  mi  casa  pro- 
veho  ministros  y  tengo  servida  mi  iglesia  y  muy  honrada 
y  en  esto  se  gasta  todo  mi  caudal/fol.  7/  y  de  aquí  nascen 
y  se  crían  todas  mis  deudas  y  v.mt.  sin  acordarse  de  me 
hacer  merced  y  favor:  y  si  en  distribuir  desta  manera  la 
cuarta  acierto  o  no,  v.mt.  me  avise. 

Para  que  v.mt.  esté  advertido  de  lo  que  quiero  decir  es 
que  en  esta  gobernación  está  un  pedago  de  tierra  que  se 
llaman  los  Itzalcos  donde  se  da  el  fruto  de  cacao,  ques  toda 
la  substancia  desta  gobernación,  estos  Itzalcos  es  tierra  muy 
enferma  porque  do  se  da  el  cacao  es  costa  de  mar  y  tierra 
muy  caliente,  antiguamente  los  indios  no  se  daban  mucho 
por  él,  porque  todo  era  guerras  y  mala  ventura,  agora  con 
la  paz  y  libertad  hanse  engolosinado  en  tanta  manera  que 
no  hay  quien  los  pueda  sacar  de  por  allí;  y  aunque  para 
los  naturales  es  tierra  sana,  para  los  de  fuera  es  sepultura, 
en  especial  ha  hecho  mucho  menoscabo  en  la  provincia 
de  Cuzcatlan  términos  de  la  cibdad  de  Sant  Salvador,  ques 
una  de  las  mejores  cosas  que  hay  en  esta  gobernación,  y 
los  vecinos  della  como  les  duela  el  daño  y  pestilencia  de 
sus  encomiendas,  hanse  quexado  mucho  a  esta  real  audien- 
cia, y  jamás  se  ha  acertado  en  proveher  de  remedio;  por 
amor  de  Dios,  que  v.mt.  lo  invíe  a  mandar  a  esta  real  au- 
diencia muy  encarecidamente  para  que  tengan  cuidado  de 
lo  remediar,  y  provehan  de  persona  que  tenga  solo  este 
cuidado  que  ponga  graves  penas  a  los  indios  de  los  Itzal- 
cos, que  no  los  acojan,  ni  vengan  a  labrar  las  tierras  de 
cacao,  porque  como  son  sombrías  es  pestilencia  y  al  que 
viniere  y  al  que  lo  acojere,  sean  muy  bien  castigados;  y  si 
traxeren  cosa  de  comer  o  otra  mercadería,  las  pongan  en 
cierto  lugar  do  las  vendan  y  se  vuelvan  luego. 

Dado  he  noticia  a  v.mt.  como  tengo  hecho  un  hospital 
que  me  ha  costado  más  de  tres  mil  pesos,  v.mt.  sea  servido 
de  lo  doctor  de  hasta  cuatro  cientos  pesos  de  renta  y  desde 
agora  sea  de  v.mt.  el  patronazgo,  que  yo  renuncio  al  de- 
recho que  tengo  por  haberlo  levantado  y  fundado,  y  mandar 
ha  v.mt.  que  como  se  acojen  los  españoles  se  resciban  los 
indios,  de  que  hay  mucha  nescesidad  y  ansí  mismo  suplico 
sea  servido  de  mandar  que  se  encomiende  a  la  memoria 
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se  pidan  para  el  hospital  las  indulgencias  de  señor  Santiago 
de  Galicia  y  las  que  tiene  el  hospital  de  México  y  lo  mesmo 
suplico  para  esta  sancta  iglesia  que  otra  vez  lo  he  pedido 
por  merced  y  se  me  invió  el  traslado  de  la  carta  que  se 
escribió  a  su  st.  y  debióse  olvidar;  será  mucho  favor  que 
v.mt.  lo  mande. 

Por  muchas  veces  tengo  suplicado  para  questa  gente 
nascida  en  esta  tierra  no  se  pierda  y  ha  sido  servido  de 
me  inviar  dos  cédulas  para/fol.  8/  quel  audiencia  informe, 
yo  tengo  respondido:  la  información  que  conviene  es  que 
v.mt.  señale  un  pueblo  que  sea  tal  que  más  bien  enpleado 
será  en  esto  que  no  en  otra  ninguna  cosa,  y  otro  pueblo 
para  si  se  ha  de  fundar  colexio  o  universidad,  esto  es  lo 
que  conviene  y  no  espere  v.mt.  a  hora  que  no  sea  agrades- 
cido  y  meritorio. 

Esta  iglesia  se  hace  muy  linda  y  va  poco  a  poco  porque 
no  nos  dan  más  aparejo;  a  v.mt.  suplico  invíe  a  mandar  al 
audiencia  que  dé  todo  calor  y  favor  a  esta  obra;  y  aun 
al  obispo;  no  se  perderá  nada  que  hagan  más  caso  dél  y 
lo  honren,  y  aun  a  los  religiosos  que  con  más  justo  título 
me  pudiera  yo  quexar  que  no  ellos,  mas,  por  el  honor  de 
mi  dignidad,  disimulo  muchas  cosas  por  la  paz  y  por  evitar 
escándalo;  cierto  soy  invidiado  de  algunos  no  sé  por  qué, 
que  los  amo  de  corazón,  y  ellos  lo  saben.  Si  v.mt.  fuera 
servido  en  pago  de  treinta  años  de  servicio  (aun  que  estoy 
pagado  más  de  lo  que  merezco)  de  mandarme  ir  a  esos  rei- 
nos para  ocuparme  en  su  real  servicio  y  ser  su  capellán: 
gran  bien  y  merced  sería  para  mí. 

La  merced  de  los  dos  novenos  se  acaba  este  año,  su- 
plico a  v.mt.  la  mande  proseguir,  mejor  es  que  sea  para 
siempre,  por  la  necesidad  questa  iglesia  tiene. 

Habrá  veinte  años  questá  a  mi  cargo  el  proveher  los 
ministros  para  el  culto  divino  en  la  provincia  de  Soconusco, 
y  el  obispo  Casas  la  pidió  por  cercanía  y  Sebastián  Ro- 
dríguez solicitador  desta  real  corte  dió  petición  en  mi  nom- 
bre de  como  no  se  había  hecho  verdadera  relación,  y  man- 
dó dar  v.mt.  su  real  cédula  para  que  presidente  e  oidores 
de  la  Nueva  España  hiciesen  la  información  y  con  su  pa- 
rescer  se  inviase  para  que  v.mt.  proveyese  lo  que  más  con- 
viniese: la  dicha  información  se  hizo  y  la  llevó  Francisco 
de  Bustamante  Baraona  del  cual  tengo  carta  que  la  pre- 
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sentaría  en  ese  real  consejo,  después  acá  como  el  obispado 
sucedió  en  fray  Tomás  Casillas  paresce  ser  que  pidió  la 
mesma  cédula  y  no  se  tuvo  memoria  de  la  cédula  questaba 
dada  para  que  se  hiciese  información  ni  menos  fue  avisado 
mi  parte,  y  como  este  año  pasado  fue  a  México  el  obispo 
de  Chiapa  presentó  su  cédula,  y  como  yo  no  me  hallé  pre- 
sente, ni  se  tuvo  memoria  de  que  se  había  hecho  e  inviado 
la  información,  invió  provisión  el  audiencia  real  en  su  favor 
y  por  mi  parte  se  inpidió  la  posesión  e  inviéme  a  quexar  a 
México  que  por  qué  me  desposeían  a  cabo  de  20  años  de 
posesión  sin  ser  oido  y  porque  no  se  habían  acordado  de 
la  información  que  habían  inviado,  por  la  cual  parescía  ser 
jueces  de  comisión  y  reservar  vra.mt.  para  sí  la  provisión 
y  ansí  al  presente/fol.  9. /anda  el  pleito  en  México.  Si  es 
por  cercanía  sepa  v.mt.  que  para  entrar  el  obispo  de  Chiapa 
por  buen  camino  en  Soconusco  ha  de  entrar  seis  jornadas 
por  este  obispado  y  si  por  mal  camino,  cuatro;  de  aquí 
están  casas  con  casas  y  camino  andadero;  y  claro  está  que 
no  me  mueve  cobdicia,  pues  en  20  años  no  me  ha  valido 
un  cornado  ni  lo  quiero,  antes  suplico  a  v.mt.  para  más 
descargo  de  vra.  real  consciencia  se  haga  una  abadía  de 
aquella  provincia  y  la  silla  en  esta  catredal;  puede  tener 
seis  clérigos  muy  bien  mantenidos,  y  si  v.mt.  quiere  que 
sea  obispado  (y  no  será  el  más  pobre  de  las  Indias)  júnete 
a  Teguantepeq  y  en  tiempo  enxuto  podrá  residir  en  Soco- 
nusco y  visitarlo  y  en  tiempo  de  aguas  podrá  visitar  a 
Teguantepeq  y  el  cómo  se  ha  de  substentar  el  obispo  y  los 
clérigos  es  que  v.mt.  ha  de  mandar  que  como  se  recogen 
cuatrocientas  cargas  de  cacao  (que  las  roban  y  comen  y 
borrachean  el  alcalde  mayor  y  señores  y  principales)  reco- 
jan quinientas  y  v.mt.  no  ha  de  poner  más  de  lo  que  agora 
pone  y  con  estas  cien  cargas  que  se  recojan  más  que  no 
es  nada  para  la  provincia,  y  con  otro  poco  de  Teguantepeq 
habrá  con  abundancia  para  todo. 

Demás  de  todo  lo  dicho  esta  provincia  de  Soconusco  está 
muy  lexos  de  México,  en  ninguna  manera  puede  haber 
justicia,  descargará  v.mt.  su  real  conciencia  en  encomen- 
darla a  esta  audiencia  y  yo  quiero  al  presente  hacer  un 
servicio  a  v.mt.  y  bien  a  aquella  provincia  en  ponerla  en 
concierto  razón  y  justicia  y  lo  haré  porque  sé  lo  que  con- 
viene a  aquella  provincia  en  lo  spiritual  y  tenporal.  Si  v.mt. 
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me  invía  su  real  cédula  muy  cumplida  para  que  lo  que  yo 
ordenare  se  guarde  y  cumpla  y  no  haya  innovación.  No 
pretendo  interese  ni  quiero  más  de  descargar  a  v.mt.  y  cum- 
plir con  lo  que  yo  les  amo.  Otras  muchas  cosas  tengo 
scriptas  en  los  navios  pasados,  lo  uno  y  lo  otro  resciba 
v.mt.  en  servicio,  nro.  señor  guarde  y  prospere  a  vra.  sacra 
cesárea  católica  magt.,  por  muchos  y  prósperos  años  en  su 
soneto  servicio,  amén,  de  Guatemalla  20  de  abril,  año  de 
cincuenta  y  seis. 

s.c.c.mt. 

(aut.)  humilde  criado  e  capellán  que  besa  pies  y  manos 
de  v.mt. 

/epus  cua/ 
/hutemallns/ 

1556 

23  mayo 

S.c.c.mt. 

Como  he  gastado  lo  más  y  mejor  de  mi  vida  en  esta 
gobernación  que  puedo  decir  con  verdad  que  la  he  criado 
a  mis  tetas  y  con  mi  sudor  y  sangre,  cualquier  cosa  que 
sea  en  su  daño  o  no  sea  en  su  aumento  me  da  pena;  digo 
esto  porque  después  de  partidos  todos  los  que  habían  de  ir 
en  los  presentes  navios,  han  subcedido  algunas  cosas  que 
no  dan  muestra  de  buen  zelo  y  porque  me  temo  que  en  lo 
venidero  será  posible  suceda  lo  mismo  porque  ha  de  ser 
el  mismo  gobierno,  quise  dar  esta  breve  noticia,  fundada 
en  amor  y  no  en  pasión,  para  que  se  provea  lo  que  más 
convenga  al  servicio  de  Dios  nro.  señor  y  descargo  de  vra. 
real  conciencia. 

El  licenciado  Pedro  Ramírez  es  buen  hombre  y  bien  in- 
tencionado y  tiene  entendido  mucha  parte  de  los  negocios 
destas  partes  y  está  bien  en  ellos  y  merece  que  por  lo  mu- 
cho que  ha  servido  se  le  haga  toda  merced,  y  cierto  yo  lo 
amo,  que  ansí  se  lo  he  mostrado,  pues  jamás  e  apuntado 
a  v.mt.  la  chirinola  que  pasaron  conmigo  el  licenciado  Ce- 
rrólo y  él  en  la  iglesia:  cosa  de  grandísimo  escándalo,  y 
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sufrí  y  disimulé,  porque  no  sucediese  más  mal,  por  ser  la 
tierra  nueva  y  en  tiempo  alterado,  mas  aunque  lo  amo,  ma- 
gis  árnica  veritas.  Digo  esto,  porque  presume  mucho  de 
soldado,  que  no  cuadra  con  la  autoridad  de  oidor  más  an- 
tiguo, es  ansí  que  echaron,  o  quisieron  echar  mano  a  las 
espadas,  dos,  debaxo  de  los  portales  que  están  en  la  plaza, 
y  acaso  estaba  a  la  ventana  en  su  aposento  en  calzas  y  en 
jubón,  y  salta  ansí  como  estaba  con  un  montante  a  la  plaga: 
tuvo  todo  el  pueblo  que  murmurar. 

Habrá  pocos  días  que  estaba  un  negro  retraído  en  la 
casa  de  la  Merced  y  una  noche  quísolo  sacar  el  alguacil 
mayor  y  defendieronselo  vínose  a  quexar  al  oidor  y  con 
ser  muy  noche  se  armó  y  mandó  a  uno  que  diese  a  la 
campanilla  y  que  diese  gritos  como  que  lo  sacaban,  y  los 
frailes  creyendo  ser  ansí  salieron  a  quererlo  defender  y 
fueron  muy  mal  tratados,  con  grande  escándalo:  y  en  ver- 
dad me  pesó  más  que  de  ,1a  chirinola  de  la  iglesia. 

/fol.  2/Es  algo  descuidado  y  remiso,  muchas  cosas  dexa 
de  hacer  necesarias  al  descargo  de  v.  real  conciencia  y 
bien  destas  pobres  gentes,  lo  cual  se  podría  proveher  muy 
en  breve,  si  quisiese  oir,  preguntar  y  saber.  Es  amigo  de  hacer 
por  sus  amigos:  un  difunto  muy  amigo  suyo,  queriéndose 
morir  le  envió  a  rogar  que  pues  había  sido  su  amigo  en 
vida  lo  fuese  en  muerte  y  que  descargase  el  pueblo  de  su 
encomienda  y  murió,  y  ansí  se  está  por  ser  los  subcesores 
sus  amigos;  otras  cosas  ha  hecho  y  hará  por  sus  amigos 
que  no  hicieran  Cerrato  ni  Ouesada,  aunque  todos  fueron 
amigos  de  su  carne  y  supieron  a  ella. 

Esta  semana  pasada  proveyó  dos  alcaldes  mayores:  uno 
para  Nicaragua,  otro  para  Honduras.  A  todos  ha  parecido 
mal  porque  ambos  tienen  muy  bien  de  comer  y  son  casados 
y  estuvieran  mejor  en  sus  casas;  no  faltará  quien  fuera  a 
los  dichos  cargos.  Verdad  es  que  Juan  Vázquez  de  Coronado 
es  muy  honroso  y  virtuoso  y  de  buen  enxenplo  y  amigo  de 
justicia,  mas  como  digo  mejor  estuviera  en  su  casa,  aunque 
si  fuera  proveído  por  vra.mt.  y  hubiera  de  estar  de  asiento, 
pareceme  que  lo  hiciera  bien. 

Nicolao  López  es  rico  no  tenía  necesidad  de  aquel  cargo 
y  va  muy  cargado  de  mercaderías  en  que  de  necesidad  se 
ha  de  ocupar  y  aunque  es  hombre  de  bien,  no  ha  dado  el 
enxenplo  que  convenía  al  cargo,  otras  veces  que  allí  ha 


307 


estado  en  tienpo  de  Cerrato.  Alvaro  de  Paz  vino  de  aquella 
provincia  do  tuvo  el  cargo  de  alcalde  mayor,  honbre  vir- 
tuoso y  amigo  de  justicia  de  mucho  enxenplo  y  que  en  el 
poco  tienpo  que  estuvo  hizo  grandísimo  fructo  y  porque  les 
envió  a  pedir  licencia  para  venir  a  ver  a  su  mujer  y  casa, 
luego  se  la  dieron  y  proveyeron  sin  lo  esperar;  y  en  ver- 
dad que  estando  en  acuerdo  les  pedí  por  merced  no  se  la 
diesen  pues  convenía  tanto  su  vuelta  al  servicio  de  Dios 
nro.  señor  y  buen  enxenplo  de  aquella  provincia,  por  estar 
tan  estragada  de  los  que  antes  habían  estado  en  aquel 
cargo. 

En  el  pueblo  de  Icalco  que  tiene  Juan  de  Guzman  que 
es  la  mejor  encomienda  que  hay  en  esta  gobernación;  ni 
hay  Dios,  ni  rey,  ni  lo  ha  habido  ni  lo  habrá,  por  la  dema- 
siada amistad  que  hay  entre  ellos,  ni  pudo  Cerrato,  ni  pu- 
diera Ouesada.  El  licenciado  Tomás  López  lo  fue  a  visitar 
y  halló  en  él  robos  y  otros  insultos  desaforados,  y  envió 
la  probanca  al  audiencia;  y  el  pasó  adelante  y  vinieron  los 
indios  a  retificarse  y  fue  ante  el  licenciado  Ramírez  y  todos 
se  desdijeron:  en  gran  manera  convendría  que  v.m.  manda- 
se hubiese  justicia,  y  los  indios  tengan  libertad  para  la  poder 
pedir  y  que  parezca  aquel  proceso/fol.  3/y  se  saque  de  raíz 
todos  los  robos  y  malos  tratamientos.  Hase  abrogado  el  di- 
cho encomendero  con  los  padres  dominicos  y  con  regalitos 
y  algunas  dádivas  tienen  entendido  que  no  hay  mejor  cris- 
tiano en  esta  gobernación.  Yo  tengo  entendido  lo  contrario, 
y  pluguiese  a  Dios  que  yo  me  engañase.  Hágase  justicia  y 
desengañémonos  todos! 

En  la  provincia  de  Nicaragua  se  dieron  esta  semana 
ciertas  encomiendas  a  quien  no  lo  merecía  y  dexaron  de  dar 
de  comer  a  otros  que  mueren  de  hanbre  y  son  de  los  pri- 
meros y  más  antiguos  y  hay  honbre  entre  ellos  que  es  de 
los  de  Nicuesa;  sin  los  conocer  me  ha  dado  pena  porque 
a  cabo  de  cuarenta  años  piden  por  Dios  y  se  les  quita  lo 
que  v.mt.  por  un  millar  de  cédulas  tiene  provehido  y  man- 
dado se  les  de;  y  que  se  de  a  quien  no  se  debe  y  que  se 
contentara  con  cualquiera  ayuda  de  costa.  Todo  esto  es 
a  cuenta  del  licenciado  Ramírez,  porque  Loaysa  es  como  si 
no  fuese  por  ser  recién  venido,  Mexía  cuando  llegare 
traerá  un  poco  de  más  ispiriencia  mas  al  fin  se  ha  de  hacer 
lo  que  quisiere  el  licenciado  Ramírez  por  ser  más  antiguo 
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el  cual  ha  tomado  mucha  amistad  con  los  dominicos  y  pro- 
cura de  los  contentar  y  no  hace  cosa  sin  su  parecer,  y  si 
lo  mismo  hiciese  con  todos,  enhorabuena;  a  todos  los  de- 
más se  muestra  león,  y  a  estos  solos,  cordero,  porque  no 
escriban  del.  En  verdad  que  no  aciertan  en  todo!  sus  inte- 
reses tienen  con  los  indios,  tanbien  saben  a  carne  y  se  van 
tras  su  apetito  y  pasión  y  aman  y  aborrecen  demasiado: 
ni  conviene  que  el  oidor  dé  a  entender  que  es  fraile,  ni  el 
fraile  oidor,  cuando  no  se  hace  por  Dios  sino  por  nro.  inte- 
rese, que  es  causa  que  haya  muchas  veces  mucho  desabri- 
miento en  los  indios  y  en  los  demás  que  lo  entienden,  reli- 
giosos y  españoles;  y  en  los  navios  antes  destos  escribí  a 
vra.mt.  que  las  audiencias  de  acá  no  son  de  v.mt.  sino  de 
los  frailes,  ni  hay  más  cuenta  de  los  contentar,  y  como  son 
honbres  tienen  sus  pasiones  y  se  van  tras  dellas  y  quieren 
que  los  sigan  y  se  haga  y  se  cunpla  su  sí  o  su  no;  y  como 
no  les  duele  como  les  debría  doler  el  bien  o  mal  destas 
partes,  procuran  se  cunpla  su  voluntad,  sin  tener  cuenta 
con  otro  fin:  el  oidor  ha  de  ser  libre  y  a  Dios  y  al  rey  de- 
lante, y  al  religioso  la  doctrina  de  Jesucristo  y  su  recogi- 
miento; todo  es  al  contrario  por  nros.  pecados:  el  oidor  que 
tiene  por  delante  un  poco  de  favor  por  su  interese;  y  muchos 
de  los  religiosos  por  ceguera  de  satanás,  cumplir  su  volun- 
tad, porque  creen  que  aciertan  y  desconciertanse  a  sí  mes- 
mos  y  no  gana  nada  la  doctrina. 

El  licenciado  Ramírez  tiene  necesidad  de  zelo  y  cuidado 
y  un  poco  de  aparencia  de  más  cristiandad;  que  vale  más 
un  poquito  de  buen  enxenplo  y  aparencia  para  esta  pobre 
gente  que  muy  mucho  de  palabras.  V.  mt.  le  avise  cerca 
desto  y  de  lo  demás  que  va  dicho  en  esta  carta  que  para 
esto  lo  escribo  y  no  para  que  desmerezca;  que  basta  lo 
servido  para  que  le  haga  toda  merced;  y  también/fol.  4/ 
suplico  a  v.mt.  le  envíe  mandar  particularmente  a  él  y  a 
los  demás  oidores:  oigan  a  todos  y  tengan  abiertas  las  puer- 
tas de  noche  y  de  día  que  de  lo  contrario  reciben  gran  pena 
los  negociantes  que  acá  no  hay  otro  príncipe  sino  v.  real 
audiencia  y  para  oir  son  enviados  y  por  eso  tienen  este 
nonbre  de  oidor.  Este  pedaco  con  lo  demás  reciba  v.mt.  en 
servicio  como  de  criado  y  capellán,  y  que  desea  su  salva- 
ción y  descargo  de  mi  conciencia.  Nro. señor  guarde  y  pros- 
pere a  vra.s.c.c.magt.  por  muchos  y  prósperos  años  con  au- 
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mentó  de  mayores  reinos  y  señoríos  y  ensalzamiento  de 
nra.sancta  fe.        de  Guatemala  23  de  mayo  de  56 

s.c.c.m. 

(aut.)  de  v.s.c.c.magt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos 
de  v.s.c.c.mt. 
/epus  cuáh/ 
/utemallens/ 


1557 

Es  para  Guatemala  el  año  de  la  abdicación  de  Carlos  V. 
Desde  el  28  de  mayo  se  planean  distintas  festividades,  y 
finalmente,  a  26  de  julio,  se  celebra  la  jura  de  Felipe  II. 

La  presidencia  de  la  audiencia  está  vacante.  El  oidor 
Ramírez  está  muy  atareado  preparando  una  expedición  mi- 
litar — finalmente  autorizada —  al  Lacandón;  ha  llegado  el 
oidor  Antonio  Mexía  y  las  cosas  no  han  mejorado. 

El  obispo  — dirá  en  carta  de  comienzos  del  año  1558 — 
había  decidido  no  escribir  más  a  la  Corte;  le  habían  ase- 
gurado que  estaba  totalmente  desacreditado  ante  el  nuevo 
monarca.  Durante  el  1557  no  parece  que  escribiera  nada. 

Mexía,  por  su  parte,  escribe  larga  carta:  describe  les  re- 
sultados de  su  visita  a  los  Izalcos  en  El  Salvador.  Ha  que- 
rido poner  algún  orden  en  aquella  provincia,  pero  ha  en- 
contrado oposición  en  los  encomenderos,  en  los  dominicos, 
e  inesperadamente  — dice  él —  también  en  el  obispo.  Mexía 
describe  solemne  asamblea  convocada  en  la  catedral,  en 
que,  a  pesar  de  la  evidencia  de  sus  razones,  había  sido  cen- 
surado (30  julio  1557-A.  G.  L,  Guatemala,  9). 

Entretanto,  en  Guatemala  se  hacían  distintas  averigua- 
ciones sobre  su  vida  y  costumbres;  en  una  de  ellas  se  le 
acusaba  de  haber  violado  a  una  muchacha  que  fingía 
tener  visiones  diabólicas.  El  proceso  se  inició  ante  el  obis- 
po, pero  éste  delegó  inmediatamente  su  autoridad  en  el 
juez  eclesiástico  correspondiente. 

A.  G.  L,  Guatemala,  111. 
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1558 


20  febrero 

Carta  al  rey  don  Felipe. 

Estaba  decidido  a  no  escribir  por  sentirse  muy  desacre- 
ditado en  el  consejo  de  Indias;  trata  de  sufrirlo  todo,  y  su 
paciencia  es  interpretada  como  remisión  y  descuido.  No 
tendría  clérigos  de  poca  calidad  si  pudiera  tenerlos  de  mu- 
cha; el  remedio  sería  enviarle  muchos  y  buenos.  Se  que- 
jan de  algunos  porque  dicen  que  son  mercaderes...,  pero  es 
que  el  sistema  de  las  ofrendas  les  obliga  a  operaciones  que 
pudieran  interpretarse  como  mercantiles.  Cambíese  el  sis- 
tema y  cesarán  esas  quejas.  No  hay  clérigos  amanceba- 
dos, ni  jugadores...,  por  lo  menos  así  lo  cree  después  de 
la  última  visita  que  ha  realizado. 

Quiere  contar  un  caso  muy  escandaloso  que  le  ha  su- 
cedido y  del  que  es  culpable  el  oidor  Mexía. 

El  mismo  doctor  Mexía  se  ha  empeñado  en  suprimir  los 
fiscales  que  ayudan  a  los  clérigos:  viejo  pleito  que  se 
arrastraba  desde  los  primeros  años  de  la  audiencia. 

Insiste  en  que  se  provean  alcaldes  mayores  que  com- 
partan la  autoridad  de  la  audiencia,  que  no  puede  llegar 
eficazmente  a  todo  el  territorio. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 
26  febrero 

Carta  de  recomendación  en  favor  de  Sebastián  Cuadrado. 
A.  G.  L,  Guatemala,  168. 

26  febrero 

Con  esta  fecha  compuso  Marroquín  una  Instrucción  para 
los  clérigos  de  la  provincia  de  Soconusco  en  que  se  regu- 
lan aranceles  y  ofrendas. 

CDIHA,  4,  pp.  130-136. 
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20  marzo 

Carta  al  rey  don  Felipe. 

Presenta  al  portador,  Francisco  del  Valle,  que  va  como 
procurador  de  la  ciudad  a  Castilla.  Era  pariente  del  obispo, 
pero  no  menciona  el  hecho  en  esta  carta. 

Alude  a  sus  dificultades  con  la  audiencia  y  el  poco 
respeto  que  se  tiene  para  con  los  ministros  del  evangelio. 

Recuerda  las  gestiones  que  lleva  haciendo  para  conse- 
guir renta  para  colegio-residencia  de  mestizas;  y  para  el 
hospital  que  ha  edificado;  y  concluye:  "...no  aguarde  v.mt. 
a  hacerse  viejo  como  su  invictísimo  padre..." 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 

Es  interesante  anotar  que  entre  la  primera  y  la  segunda 
carta,  ninguna  muy  favorable  para  Mexía,  había  escrito 
éste  al  rey:  a  22  de  febrero  había  propuesto  a  Marroquín 
para  arzobispo  de  Guatemala. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  9. 
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9  agosto 

Carta  al  rey  don  Felipe. 

La  carta  de  20  de  marzo  iba  acompañada  de  otra  de 
la  que  era  portador  el  arcediano  de  la  catedral.  Este  se 
había  quedado  en  Trujillo  por  sentirse  enfermo,  y  en  mala 
hora  lo  hizo:  a  siete  de  julio  hubo  una  repentina  invasión 
de  piratas  franceses  que  se  adueñaron  de  Puerto  de  Caba- 
llos y  se  adentraron  hasta  Trujillo. 

Muertes,  destrucciones,  profanaciones  de  iglesias.  Los 
piratas  habían  apresado  a  muchas  personas  y  era  muy  ele- 
vado el  rescate  que  por  ellos  pedían. 

Buena  ocasión  hubiera  sido  para  el  belicoso  Ramírez..., 
pero  estaba  enfrascado  en  su  expedición  del  Lacandón,  y 
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los  doscientos  arcabuceros  franceses  le  parecían  más  aptos 
para  su  compañero  Mexía...  Nadie  se  movió,  aunque  el 
obispo  creía  que  algo  se  hubiera  podido  hacer. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 

€  septiembre 

Carta  al  rey  don  Felipe. 

El  tema  de  los  corsarios  sigue  en  primer  plano.  Los  puer- 
tos están  muy  descuidados;  ahora  vamos  a  quedar  más 
incomunicados  que  nunca,  porque  el  puerto  ha  quedado 
muy  infamado... 

En  la  carta  resume  las  cuatro  cosas  que  desearía  se 
hiciesen:  alcaldes  mayores  en  los  pueblos;  universidad; 
casa  de  recogimiento  para  las  mozas;  colegio  para  los  mo- 
zos "...  si  v.mt.  no  lo  hace  no  hay  quien  lo  haga,  y  todo 
esto  es  gran  descargo  (de  responsabilidad)  y  no  hay  otro...". 
Finalmente  recuerda  que  el  hospital  está  ya  construido, 
pero  necesita  fundación  definitiva...  Y  para  todo  es  menes- 
ter brevedad... 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 
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29  febrero 

c.r.magt. 

Determinado  estaba  de  no  escrebir  por  estar  tan  des- 
acreditado como  me  escriben  que  estó  con  v.mt.  y  por 
haber  escripto  en  todos  los  navios  que  han  salido  de  Puerto 
de  Caballos  y  dado  relación  de  todo  lo  que  me  ha  pare- 
cido ser  conplidero  a  vro.  real  servicio  y  a  mi  descargo 
y  por  esto  me  pudiera  escusar,  mas  visto  y  sabido  que  hay- 
querellas  y  acordándome  que  don  Antonio  de  Mendoga  vtro. 
visorrey,  con  ser  quien  fue,  tuvo  necesidad  de  hacer  infor- 
maciones para  su  abono,  no  es  mucho  que  yo  la  hiciese  o 
que  en  alguna  manera  me  quiera  desculpar  de  lo  que  allá 
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han  dicho  los  religiosos  y  cartas  que  han  ido  de  acá,  ansí 
dellos  como  de  algún  clérigo  y  legos;  si  los  religiosos  lo 
hacen  con  zelo  de  la  honra  de  Dios  su  mérito  ganarán  y 
su  premio  se  les  dará,  mas  si  con  pasión  y  zelo  de  Satanás, 
guay  dellos;  sienpre  los  he  amado  y  amo  y  honro  más  que 
si  fuese  religioso,  mas  la  invidia  vale  mucho  y  puede  y 
el  obispo  viejo  de  Chiapa  (no  falto  de  envidia  y  vana- 
gloria) les  debe  de  ayudar,  no  sé  yo  por  qué,  plega  a  Dios 
que  me  engañe;  el  seglar  que  escribió  sería  posible  ser 
Juan  de  Guzmán,  por  la  mucha  amistad,  y  Dios  sabe  el 
por  qué,  y  escripto  lo  tengo;  no  es  razón  que  me  parezca 
bien  la  cobdicia  y  anbición.  El  deán  desta  santa  iglesia 
por  estar  irregular  por  sus  deméritos,  como  parecerá  por  un 
proceso  que  ahí  envío,  sería  posible  que  hubiese  escripto 
o  escriba;  juntamente  con  dos  amigos  suyos  Gonzalo  Or- 
tiz  y  Santos  de  Figueroa.  El  audiencia  no  creo  habrá  es- 
cripto y  si  lo  han,  no  me  maravillo  por  estar  temerosos  de 
que  yo  no  escriba  las  injusticias  que  han  hecho  la  poca 
justicia,  su  mala  gobernación,  los  agravios  notorios/fol.  2/ 
a  particulares,  los  desacatos  a  la  iglesia  y  a  mi  persona, 
que,  por  no  causar  escándalo,  sufro  más  que  una  yunque; 
y  un  caso  se  ofreció  poco  ha  de  grandísimo  desacato  como 
diré  adelante,  si  esto  poquito  valiera  por  satisfación,  en- 
horabuena! y  si  no,  sea  Dios  ntro.  señor  loado  por  todo! 
Por  muy  dichoso  me  tendría  si  tuviere  virtud  para  poder 
saber  sufrir,  no  sólo  lo  que  fuese  falso,  mas  lo  verdadero. 
Acusanme  que  soy  remiso  en  el  castigo  de  los  clérigos,  si 
estuviese  a  su  cargo,  podría  ser  juzgasen  de  otra  manera, 
pareceles  que  como  el  castigo  no  es  público,  no  debe  ser 
castigo;  ni  la  dignidad  sacerdotal  lo  cufre,  ni  menos  el  ser 
pocos  como  lo  son,  y  lo  que  se  puede  hacer  con  correción 
fraterna  muy  más  santo  es  que  no  lo  del  foro  judicial.  Si, 
como  otras  veces  he  suplicado  a  v.mt.,  nos  enviara  muchos 
y  buenos  clérigos  y  doctos,  si  venidos  los  tales  el  perlado 
no  echare  de  enmedio  a  los  no  tales  justamente  sería  re- 
prehendido; por  muchas  veces  he  dado  el  aviso  de  v.mt.  y 
a  cargo  está  de  su  real  conciencia,  y  pues  se  puede  hacer 
con  mucha  facilidad,  no  sé  por  qué  no  se  hace:  cuatro  o 
cinco  están  nonbrados  por  ruines,  yo  quisiera  tener  muchos 
destos  que  para  quitarles  alguna  ruin  costunbre  de  que 
son  notados,  yo  bastaba  y  bastaré,  y  si  los  tuviera,  tuviera 
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muchos  doctos  y  hábiles,  para  lo  que  al  presente  es  menes- 
ter, y  los  más  dellos  están  ya  reformados,  en  muy  breve  paga- 
rán sus  culpas  y  enmendarán  para  adelante.  Tratan  de  las 
ofrendas:  si  no  fuera  porque  en  alguna  manera  sabe  este 
negocio  a  cosa  divina,  las  hubiera  quitado,  está  muy  re- 
formado y  quitados  los  medios  que  la  afeaban,  y  no  es 
tanto,  con  muy  mucho,  como  suena.  Tratan  que  son  mer- 
caderes: para  que  v.mt.  entienda  el  caso  pondré  un  símile, 
para  que  se  sepa  y  se  remedie,  y  es  el  símile,  si  a  los  que 
alquilan  para  coger  el  aceituna  u  otra  fruta  les  pagasen 
su  jornal  en  la  mesma  fruta,  quien  dubda  que  la  venderían 
al  primero  que  topasen,  porque  en  la  guardar  no  se  podía 
ganar,  ansí  es  este  fruto  de  cacao;  los  alquilados  en  la  no- 
che, trahen  su  paga  en  cacao  y  topan  con  los  criados  del 
cura  porque  no  hay  otros  en  el  pueblo,  que  no  los  dexan 
entrar  contra  todo  derecho  y  contra  toda  razón.  Bueno/fol.  3/ 
sería  que  mandase  v.mt.  que  en  Medina  del  Canpo  no  en- 
trase nadie  a  conprar,  o  el  almirante  en  Medina  de  Ruy- 
seco;  mande  v.mt.  que  entren  todos,  blancos  y  prietos  a 
conprar  y  vender  cosas  lícitas  y  quitaráse  la  ocasión  para 
que  los  encomenderos  no  conpren,  conténtense  con  sus  tri- 
butos y  quitaráse  la  ocasión  para  la  infamia  que  desto 
subcede  a  los  clérigos,  y  quita  esta  cobdicia,  por  la  bon- 
dad de  Dios,  no  acusarán  a  clérigo  deste  obispado  de  aman- 
cebado ni  de  juegos,  ni  de  otras  deshonestidades,  ni  escán- 
dalo, ni  mal  enxenplo,  con  esta  visitación  pasada  se  en- 
mendó mucho,  y  confío  en  Dios  nro.  señor  que  en  pocos 
días  no  tendrá  nadie  que  decir  de  clérigos;  ayudará  mucho 
para  esto  un  negocio  que  trato  al  presente,  y  lo  pienso  con- 
cluir esta  semana  ques  tomar  y  nombrar  al  licenciado  Al- 
varo de  Caravajal  por  provisor,  pídeme  mil  pesos  de  acos- 
tamiento, yo  le  doy  la  mitad,  de  mi  renta,  creo  nos  concer- 
taremos, por  descargar  mi  conciencia  y  poner  en  justicia 
y  razón  este  obispado  y  porque  no  me  acusen  más  de  re- 
miso; a  v.mt.  suplico  me  favorezca  y  ayude,  ansí  para  esto 
como  para  otras  cosas,  y  pues  a  todos  hace  v.mt.  merce- 
des, a  mí  por  qué  no;  a  cabo  de  treinta  años  que  soy  vues- 
tro capellán  y  todos  los  días  que  hago  sacrificio  os  enco- 
miendo a  Dios  en  público  y  secreto  con  toda  la  devoción 
y  afición  que  yo  puedo;  y  para  las  casas  obispales  no  se- 
ría mucho  que  v.mt.  me  hiciese  algún  favor.  Justicia  pido 
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y  con  mucha  razón,  no  me  quiero  alabar  destos  treinta 
años  de  servicio,  ni  de  tener  mi  obispado  el  más  bien  doc- 
trinado que  hay  en  Indias,  ni  de  haber  trabajado  más  que 
todos  los  obispos  juntos;  ni  ha  habido  fraile  ni  clérigo  que 
me  haya  hecho  ventaja.  No  quiere  nro.  salvador  que  nos 
alabemos  desto,  sino  de  que  estén  nros.  nonbres  escriptos 
en  el  cielo,  y  este  misterio  él  solo  lo  sabe;  por  amor  de  Dios, 
proveha  v.mt.  de  prebendas  para  esta  iglesia;  personas  doc- 
tas. Muchas  cosas  tenía  que  decir,  remítome  a  los  capítulos 
que  el  arcediano  desta  santa  iglesia  mostrará  en  ese  alto 
consejo.  Escripto  tengo  y  suplicado,  favorezca  v.mt.  a  este 
espital  con  mandar  que  se  de  otra  tanta  renta  como  se 
pudiera  conprar  con  lo  que  yo  he  gastado,  y  sea  v.mt.  el 
patrón,  que  yo  recibiré  gran  merced  y  en  haber  gastado 
lo  que  he  gastado  y  Dios  nro.  señor  lo  aceptará. 

Lo  que  arriba  dixe  que  diría  es  lo  siguiente:  un  Gómez 
Díaz  de  la  Reguera,  vecino  de  Sant  Salvador,  muy  amigo 
del  doctor  Mexía,  porque  trahen  entre  ellos  cierta  maraña, 
sobre  casar  el  doctor  con  una  hija  de  doña  Luisa  Corvera, 
la  cual  tiene  un  hermano,  e  hizo  al  Gómez  Díaz  curador  para 
para  que  venga  en  que  dote  a  la  hermana  en  doce  mil  pesos 
y  como  todo  va  fundado  sobre  ruin  fundamento,  en  tal  pa- 
rará; y  con  esto  se  hacen  mil  injusticias,  ciertamente  cató- 
lico señor  y  rey,  en  finiendo  un  juez,  mayormente/fol.  4/ 
en  estas  partes,  un  privado  le  habían  de  privar  del  cargo; 
es  un  plaga  muy  grande  en  esta  audiencia  que  no  se  dice 
otra  cosa  sino  fulano  oidor  no  hace  más  de  lo  que  quiere 
fulano;  y  es  ansí  porque  se  ve  claro  en  todo  lo  que  se  ofrece; 
y  volviendo  a  lo  de  arriba  subcedió  que  una  hija  mestiza 
deste  Gómez  Díaz  se  desposó  clandestinamente  con  un  Die- 
go de  Castro,  y  un  hermano  suyo  della  la  traxo  a  casa  del 
Diego  de  Castro  y  la  tuvo  en  su  poder  y  llamó  a  un  clérigo 
y  con  muchos  testigos  fue  desposado,  en  la  mañana  vino 
la  justicia  y  prendieron  le  a  él,  y  a  ella  preguntáronle  que 
hacía,  dixo  que  estaba  con  su  marido;  a  él  llevaron  preso 
y  a  ella  depositáronla  donde  Gómez  Diez  quiso  e  hizo  della 
a  su  voluntad  en  mudarla  del  propósito  que  tenía  con  su 
marido.  Traxeronlos  aquí  y  depositóse  en  casa  del  licen- 
ciado Loaysa  por  tener  mujer  y  suegra  muy  honrados  y 
buenos  cristianos,  y  estando  allí  me  envió  a  llamar  muchas 
veces  para  que  quería  hacer  vida  con  su  marido  y  una 
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noche,  por  muy  importunado,  determiné  ir  a  casa  del  licen- 
ciado Loaysa  y  preguntóle  si  quería  ir  a  la  cárcel  do  estaba 
su  marido  y  no  le  hube  dicho  que  tomase  su  manto,  cuando 
se  cubre  y  me  dice  que,  vamos!;  y  parecióme  llevarla  yo 
en  persona,  sería  una  hora  de  la  noche,  parece  ser  que  fue 
avisado  el  padre  y  sale  con  gente  y  armados  y  con  voz 
del  rey,  diciendo:  al  mal  obispo  que  me  lleva  mi  hijal  acer- 
táronse a  hallar  algunos  clérigos  y  tuvieron  necesidad  de 
defenderme  y  como  me  halló  cerca  de  la  iglesia  recogíme 
por  evitar  escándalo,  y  con  todo  eso  hirieron  dos  clérigos 
y  salió  el  doctor  Mexía  y  mandó  cercar  la  iglesia  y  dixo  a 
un  suegro  del  Gómez  Díaz  que  cercase  la  iglesia  que  le 
daba  todo  el  poder  de  la  audiencia.  Hubo  un  escándalo 
grandísimo  y  de  noche,  y  a  no  tener  yo  tenplanza,  cierto 
hubiera  muertes  de  muchos,  como  vi  tan  gran  desvergüenza 
y  tan  gran  desacato,  mandé  abrir  las  puertas  de  la  iglesia 
y  saqué  la  moca  y  tomóla  a  llevar  a  casa  del  licenciado 
Loaysa  y  no  la  quiso  recibir  y  hubela  de  poner  en  casa 
de  un  vecino  honrado.  Parecióme  quel  caso  subcedido  era 
el  más  feo  que  ha  pasado  en  Indias,  mucho  peor  que  el  de 
Cerrato:  que  osase  salir  con  mano  armada  y  con  tanto  es- 
cándalo y  que  bastase  para  inpidir  que  no  diese  su  mujer 
a  su  marido,  si  fuera  un  oidor  el  que  la  llevara  o  un  al- 
calde, cuartos  le  hicieran  al  que  se  descomediera,  pues  el 
obispo  más  es  que  oidor  y  mayor  fue  la  culpa  que  cometieron 
y  muy  mayor  es  la  culpa  de  la  audiencia/fol.  5/en  no  haber 
hecho  un  castigo  que  sonara  en  ese  reino  por  eso  dixe 
arriba  lo  de  los  privados,  cada  oidor  tiene  el  suyo  que  in- 
piden y  mancan  la  justicia,  negocio  era  este  que  a  no  pasarse 
la  mar,  viniera  un  oidor  de  ese  consejo  real  a  hacer  justicia. 
Por  amor  de  Dios!  que  v.mt.  lo  mande  remediar,  y  castigar. 
Ellos  mandan,  hazme  la  barba,  etc....  prohibido  tiene  v.mt. 
que  no  se  den  oficios  a  parientes,  ni  criados,  ni  paniaguados. 
No  se  ha  hecho  ni  se  hace  ansí  en  esta  audiencia:  han 
dexado  de  proveher  al  licenciado  Juan  Cavallón  con  haber 
servido  a  v.mt.  y  ser  casado  y  merecerlo  mejor  que  todos 
ellos  y  proveyeron  al  bachiller  Paredes  que  ha  veinte  años 
que  sirve  al  doctor  Mexía.  Mande,  mande  v.mt.  hacer  jus- 
ticia: castigaránse  unos  y  escarmentarán  otros.  Remítome 
a  los  capítulos  como  tengo  dicho,  por  amor  de  Dios,  que  v.mt. 
los  mire  y  proveha  lo  más  necesario. 
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Muy  agraviado  me  siento  que  no  se  me  haya  dado  fa- 
vor bastantísimo  para  la  provincia  de  Soconusco,  pues  ha 
veinte  y  cinco  años  que  la  tengo  a  mi  cargo,  no  sé  yo  con 
qué  conciencia  el  obispo  viejo  de  Chiapa  ha  procurado 
quitar  aquella  provincia  a  este  obispado  que  está  casas 
con  casas  y  se  va  y  se  viene  cada  día  por  darla  al  obispo 
Casillas  que  en  la  vida  puede  entrar  allá;  a  v.mt.  suplico 
que  no  se  remueva  ni  se  me  haga  agravio,  si  no  fuere  para 
algún  obispo,  que  en  aquella  provincia  y  la  de  Teguantepe- 
que  estaría  muy  bien  un  obispo,  suplico  a  v.mt.  sea  servido 
de  mandar  ver  lo  que  ahí  envío  autorizado  que  tengo  pro- 
veído para  la  provincia  de  Soconusco  y  si  a  v.mt.  le  pare- 
ciere, podremos  hacer  lo  mesmo  en  todo  este  obispado,  jun- 
tamente con  la  audiencia,  hasta  tanto  que  se  da  asiento  y 
se  provehe  lo  que  más  convenga. 

Con  estos  fiscales  anda  el  doctor  Mexía  cada  día  dán- 
donos alarma,  yo  prometo  a  v.mt.  que  al  presente  son  muy 
necesarios  algo  más  que  no  los  alcaldes  y  alguaciles  que 
pone  la  audiencia  que  todos  son  robadores.  Suplico  a  v.mt. 
envíe  a  mandar  los  dexen  estar  hasta  tanto  que  otra  cosa 
parezca  que  más  convenga;  parece  que  autorizan  estos  fis- 
cales a  los  ministros  del  evangelio.  Ntro.  señor  guarde  y 
prospere  a  vra.c.r./fol.  6/magt.  por  muchos  y  prósperos  años 
con  aumento  de  mayores  reinos  y  señoríos  (tach.  de  Guate- 
mala 29  de  hebrero  de  58  años)  para  servicio  de  Dios  nro. 
señor  y  augmento  de  nra.  santa  fe  católica,  de  Guatemala 
29  de  hebrero  de  58  años. 

He  sabido  como  doña  María  mujer  del  doctor  Quesada 
se  quexó  en  ese  real  consejo,  ya  por  ese  testimonio  se  verá 
la  razón  que  tuvo.  Yo  prometo  a  v.mt.  que  todos  la  dexaron  y 
sólo  yo  la  visitaba  y  aconpañaba  y  le  prometí  cuando  ella 
se  vió  más  desconsolada  y  sola,  que  yo  la  llevaría  y  la 
enhorcaría  cuando  no  hubiese  otro  que  la  aconpañase.  Bien 
me  lo  ha  pagado  I  también  el  licenciado  Castro  fue  a  ese 
real  consejo,  pues  que  se  quexó  doña  María,  tanbien  se 
quexaría  él;  notorio  es  el  mucho  bien,  provecho  y  honra 
que  le  hice,  y  sería  posible  que  por  hacer  más  de  lo  que  era 
razón  y  justicia,  permite  Dios  nro.  señor  que  digan  lo  que 
dicen,  por  todo  sea  el  señor  loado. 

(aut.)  Olvidóseme  de  otra  maldad  semejante  o  peor  que 
la  de  los  pasados  que  todos  tienen  compañías  y  esta  fue 
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causa  que  un  pobre  se  retraxo  a  la  iglesia  por  sesenta  pe- 
sos y  el  doctor  Mexía  mandó  apellidar  y  con  pregón  que 
todo  el  pueblo  fuese  a  lo  sacar,  ques  deber  acá  sesenta 
pesos  como  en  Castilla  seis  ducados,  fue  una  cosa  muy  de 
notar  y  fue  la  causa  que  a  quien  se  debían,  tenía  compañía 
con  el  mismo  doctor. 

Otra  semejante  que  cuando  van  fuera  van  con  salario 
de  gobernador  y  ansí  se  tienen  hechas  las  provisiones  el 
Mexía  al  Loaisa  y  Loaisa  a  Mexía  sólo  el  licenciado  Ramí- 
rez no  ha  querido.  Cierto  ellos  no  se  pueden  substentar  con 
las  quinientas  mil/fol.  7./vra.mt.  les  mande  dar  competente 
salario  y  hagan  su  oficio  limpiamente  conforme  al  cargo  que 
tienen. 

Escripto  tengo  cuán  necesario  es  que  se  provehan  alcal- 
des mayores  o  jueces  que  ordinariamente  estén  en  los  pue- 
blos, repartida  la  gobernación  como  acá  pareciere  será  gran- 
de descargo  de  vra.  real  consciencia,  grande  bien  para  los 
naturales,  quitaráse  de  mucho  cuidado  el  audiencia,  los  mi- 
nistros del  evangelio  tendrán  mucho  alivio,  quedarán  libres 
de  muchas  cosas  que  al  presente  los  tienen  impedidos,  y 
estos  jueces  o  alcaldes  podránse  pagar  de  los  mismos  pue- 
blos questán  muy  descargados,  y  sin  que  se  toque  a  la 
hacienda  de  vra.magt. 

c.a.mt.  indigno  capellán  e  criado  que  besa  las  manos  de 
v.c.r.magt.  /epus  cua//hutemallens/. 


1558 

20  marzo 

C.r.mt. 

Muchas  cosas  tengo  de  mucha  substancia  y  esenciales 
para  el  descargo  de  la  real  conciencia  de  v.mt.  y  de  mi 
oficio  y  cargo,  y  para  el  bien  destas  tierras,  y  tornar  a  repli- 
car será  dar  fastidio,  pues  las  escriptas  no  podrán  dexar 
de  haber  sido  vistas,  yo  he  cumplido  si  no  me  engaño  me- 
dianamente, aunque  no  tanto  cuanto  se  debe  al  servicio  de 
Dios  ntro.  señor  y  de  v.mt.;  mas  a  mi  juicio  me  he  adelan- 
tado más  que  ningún  prelado  de  las  Indias,  y  en  experiencia 
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y  antigüedad  les  hago  ventajas,  porque  ha  treinta  años  que 
soy  obispo  y  notorio  es  a  toda  esta  Nueva  España  que  la 
doctrina  deste  obispado  excede  a  todos  y  al  servicio  desta 
iglesia  catredal  ninguna  llega;  lo  que  he  atesorado  es  estar 
viejo,  cansado  y  quebrantado,  y  tan  rico  que  muchas  veces 
querría  un  tostón  y  no  lo  tengo,  por  ser  mi  casa,  como  es, 
hospital  de  clérigos  y  legos  que  si  yo  no  los  substentase  no 
tendría  servicio  para  la  iglesia;  juntamente  con  esto  la  gran 
carestía  desta  tierra,  a  cuya  causa  sienpre  he  estado  adeu- 
dado; sienpre  ruego  a  Dios  nro.  señor  me  dexe  morir  sin 
deudas  y  el  Señor  sea  loado  por  todo. 

Esta  quise  escrebir  por  ser  el  portador  Francisco  del  Valle 
que,  por  ser  la  persona  que  es,  pondré  en  esta  algunas 
particularidades  que  no  he  escripto  y  primero  diré  de  su 
persona  lo  que  me  parece:  es  honbre  de  bien  y  cristiano 
y  sienpre  se  ha  preciado  de  hacer  el  deber,  es  bueno  e  es 
hijo  de  buenos  en  servicio  de  v.mt.  y  ansí  el  audiencia, 
conociendo  de  su  persona  lo  más  del  tienpo,  lo  ha  tenido 
ocupado  en  vro.  real  servicio  y  al  tienpo  de  la  paga  con 
haberle  prometido  los  más  honrosos  cargos  y  provechosos 
deste  distrito,  dexaron  de  cunplir  con  él,  la  causa  no  es 
para  en  carta.  Francisco  del  Valle  es  amigo  de  verdad  y 
la  magnifestará  sin  añadir  palabra  superflua/fol.  2/y  v.mt. 
podrá  dar  crédito  a  sus  palabras  y  a  todo  lo  que  dixere 
como  honbre  verdadero. 

De  su  ida  nos  habernos  holgado  los  que  le  conocemos, 
porque  teniendo  de  su  persona  la  noticia  y  coníianca  que 
tenemos  nos  ha  parecido  a  muchos  religiosos  y  a  mí  que 
si  v.mt.  le  podrá  confiar  la  defensorio  de  los  naturales  des- 
te  distrito  y  que  con  dársela  v.mt.  descargará  su  real  con- 
ciencia y  podrá  estar  seguro  que  los  naturales  serán  muy 
bien  tratados,  y  con  comisión  bastante  y  salario  honroso 
conforme  al  oficio  y  cargo,  y  las  demás  mercedes  que  v.mt. 
fuere  servido  hacerle  todo  será  muy  bien  enpleado  en  su 
persona. 

Tanbién  quiero  servir  a  v.mt.  con  dar  noticia  del  licen- 
ciado Juan  Cavallón  casado  con  hija  de  Sancho  de  Bara- 
hona,  uno  de  los  primeros  y  más  principales  conquistadores 
destas  provincias;  es  buen  letrado  y  buen  cristiano,  amigo 
de  religiosos  y  de  pobres,  ha  servido  a  v.mt.  en  todo  lo 
que  se  ha  ofrecido  muy  bien  y  lealmente;  vino  nueva  como 
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v.mt.  lo  proveía  por  oidor  de  la  Española,  si  hubiese  lugar 
gran  bien  y  merced  haría  v.mt.  a  este  distrito  en  proveherlo 
aquí  porque  todos  tendrían  padre.  En  otra  carta  escripia 
creo  me  olvidé  preguntar  a  v.mt.  si  es  ansí  que  está  man- 
dado a  las  audiencias  que  a  pariente,  ni  a  criado  ni  a 
paniaguado  no  se  den  los  cargos,  ni  oficios,  ni  vacación 
de  indios,  si  esto  es  ansí,  no  sé  yo  como  esta  audiencia 
no  cunple  vro.  real  mandado;  convendría  ansí  para  esto 
como  para  otras  cosas  en  especial  de  como  se  ha  gastado 
y  gasta  vra.  real  hacienda,  y  para  proveher  como  no  sean 
mercaderes  que  todos  lo  son  a  cuya  causa,  si  alguno  ha 
de  negociar  con  ellos  les  conviene  poner  por  tercero  o  in- 
tercesor al  conpañero.  Cosa  muy  fea. 

Todos  me  acusan  de  remiso,  cierto  yo  acusaría  a  la 
audiencia  de  falta  de  justicia  y  de  libertad  y  buen  trata- 
miento y  falta  de  autoridad,  lo  cual  se  requiere  mucho  en 
audiencia  real,  grande  es  el  desacato  que  se  ha  tenido  y 
tiene  al  tenplo  de  Dios;  cerca  desto  ha  habido  cosas  des- 
aforadas que  no  son  para  en  carta  y  habrá  cinco  meses 
que  porque  un  pobre  honbre  se  retraxo  a  la  iglesia  que  debía 
setenta  pesos,  que  se  estiman  acá  como  en  Castilla  siete 
reales,  mandó  el  audiencia  dar  pregón  que  todo  el  pueblo 
fuese  a  sacarlo  y  si  yo  no  tenplara  casi  hubiera  otra  chiri- 
nola como  la  de  marras  o  peor;  pues  al  prelado  com  si 
no  lo  fuese;  pasa  ansí  que  en  mi  presencia  un  oidor,  estan- 
dole  rogando  por  un  mancebo  hijodalgo,  dixo,  el  oidor,  que 
le  podía  dar  cien  azotes.  El  mogo  como  era  bueno  pesóle 
de  oírlo  y  pidióle  por  merced  que  no  lo  afrentase  de  aque- 
lla/fol.  3/manera  por  ser  pariente  del  doctor  Herrera,  ni 
menos  se  quisiese  vengar,  y  arremeter  con  él  por  sólo  esto, 
yo  presente,  dale  de  puñadas  y  báñalo  en  sangre  y  envía- 
lo a  la  cárcel  con  dos  negros;  y  cada  y  cuando  que  se 
enoja  un  oidor,  luego  dice:  "que  se  quiten  los  fiscales"  a 
cabo  de  veinte  y  tantos  años  que  los  hay,  los  cuales  cierto 
son  necesarios  por  esta  primera  era  y  para  la  autoridad 
de  los  ministros  de  la  doctrina  evangélica,  que,  en  lugar 
de  ser  muy  bien  tratados  y  estimados,  a  vista  y  noticia  de 
todos,  no  quieren  los  ministros  de  v.mt.  sino  amenguarnos 
y  dar  a  entender  a  los  naturales  que  ellos  son  los  que  han 
de  mandar  y  nosotros  los  mandados,  como  si  fuesen  con- 
trarias las  jurisdicciones;  y  ansí  me  han  certificado  que  ha 


321 


mandado  el  audiencia  que  no  haya  fiscales,  sin  haber  cau- 
sa más  de  lo  dicho  y  seguir  su  pasión  y  afrontarnos  y  apo- 
carnos, sigúese  de  aquí  grandísimo  inconveniente  que  los 
naturales  como  no  tienen  tanto  talento,  no  juzgan  más  de 
lo  que  ven,  ni  temen  más  de  quien  los  puede  echar  en  la 
cárcel,  y  como  los  prelados  y  sus  ministros  no  se  estienden 
más  de  a  corregirlos  y  doctrinarlos,  temen  más  el  castigo 
que  no  la  correptión.  Por  amor  de  Dios  que  v.mt.  desmenuce 
todas  estas  cosas  y  provea  particularmente  en  la  enmienda 
de  todo  y  mande  a  sus  audiencias  honren  los  prelados  y 
a  los  ministros  del  evangelio  y  tengan  respecto  a  la  doctrina 
que  tratan  de  Jesucristo,  y  pues  ven  cuanto  va  en  esto,  guar- 
den y  cunplan  lo  que  sobre  esto  se  les  mandare,  porque  yo 
prometo  a  v.mt.  que  no  se  tiene  reverencia  ni  respecto  a 
iglesia  ni  a  prelado  ni  a  sus  ministros.  Y  con  esto  des- 
cargo, haga  v.mt.  lo  que  fuere  servido. 

Acuérdese  v.mt.  destos  pobres  conquistadores,  pues  se 
les  debe  y  es  justo  que  sean  preferidos,  ansímismo  provea 
v.mt.  en  el  remedio  destas  pobres  doncellas,  hijas  de  con- 
quistadores, como  no  se  pierdan,  y  en  los  honbres  como 
sean  enseñados  y  en  proveher  de  renta  para  esta  casa  de 
hospital  que  tengo  hecha  que  por  no  poderle  dar  renta  no 
se  la  he  dado;  no  aguarde  v.mt.  hacerse  viejo  como  su  in- 
victísimo padre;  pues  con  poquito  se  puede  remediar,  re- 
medíese, que  esta  carga  de  las  Indias  es  la  mayor  que 
tiene  vra.  real  conciencia,  la  cual  libre  y  guarde  Dios  nro. 
señor  hasta  la  hora  de  la  muerte  de  todo  peligro  y  prospere 
v.c.r.  persona  por  muchos  y  prósperos  años  en  su  sancto 
servicio  para  augmento  de  su  sancta  fe  y  de  mayores  rei- 
nos y  señoríos/fol.  4/de  Guatemala,  veinte  días  del  mes 
de  margo  de  cincuenta  y  ocho  años. 

Cuando  su  mujer  del  doctor  Quesada  fue  destas  partes, 
fueron  dos  clérigos  en  su  conpañí  a:  Pedro  Nieto  y  el  licen- 
ciado Castro,  buenos  clérigos  mas  tan  cobdiciosos  y  tan 
sin  provecho  para  los  naturales,  por  no  querer  tomar  la 
lengua  y  darse  a  ella,  más  de  a  su  propio  interese,  y  a 
esta  causa  formó  conciencia  de  los  tener  en  los  pueblos 
y  como  se  hallaron  aprovechados  no  quisieron  servir  esta 
sancta  iglesia,  y  fueronse  algo  desabridos  por  su  inte- 
rese y  no  porque  no  los  honré  y  aproveché,  posible  sería 
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que  tanbién  dixesen  su  dicho  estos,  con  tanta  razón  como 
los  demás. 

Lo  de  Soconusco,  suplico  a  v.mt.  no  se  me  haga  agravio 
hasta  tanto  que  se  haga  nueva  provisión,  si  conviniere,  pues 
ha  veinte  y  cinco  años  que  está  a  mi  cargo.  ar.mt 

(aut.)  indigno  capellán  que  besa  las  reales  manos  de 
vra.mt. 

/epus  cua/ 

/hutemallens/ 

1558 

9  agosto 

c.r.mt. 

Por  el  mes  de  margo  pasado  escribí  a  v.mt.  largo  con 
Francisco  de  Valle  y  más  largo  con  el  arcediano  desta 
santa  iglesia,  el  cual  se  quedó  en  Truxillo  por  mala  dispusi- 
ción,  valiera  más  que  no  se  hubiera  quedado  por  lo  que 
subcedió  que  fue  lo  siguiente:  a  siete  de  julio/... /media 
noche,  llegaron  dos  naos  francesas/... /de  Caballos/. /y  de- 
xaban  robado  y  quemado  a  Truxillo  con  la  iglesia  y  muerto 
un  vecino  honrado  Hernando  Ocrana,  los  demás  porque  lo 
sintieron  fueronse  al  monte  que  está  cerca  y  no  los  siguie- 
ron; vinieron  a  Puerto  de  Caballos  y  a  la  hora  que  tengo 
dicho,  surgieron  y  saltaron  en  tierra  más  de  docientos  arca- 
buceros y  como  los  tomaron  durmiendo,  robaron  todo  el 
pueblo  y  prendiéronlos  y  al  cura  porque  defendía  la  iglesia 
y  al  santo  sacramento  lo  mataron  y  tomaron  la  custodia 
y  el  santo  sacramento,  arronjaronlo  y  al  clérigo  no  consin- 
tieron que  lo  enterrasen  ansímismo  mataron  tres  hombres 
que  estaban  en  un  barco  de  la  provincia  de  Yucatán  a  la 
orilla  de  la  mar;  lo  que  robaron  es  mucha  cosa,  los  rescates 
son  en  excesivo  grado  porque  piden  a  dos  y  a  tres  mil  pe- 
sos; llevarán  de  aquí  más  de  cien  mil  pesos  y  quedan  todos 
perdidos  y  asolados.  Esta  real  audiencia/fol.  2/proveyó  y 
mandó  a  los  oficiales  de  v.mt.  que  allí  residen  que  diesen 
todo  favor  y  ayuda  para  el  rescate,  quiso  ir  un  oidor  y  túvo- 
se entendido  que  serían  ya  idos  cuando  llegase  por  estar 
lexos  creo  que  no  se  hubiera  perdido  nada  en  la  ida  por 
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haber  en  aquella  costa  indios  criados  en  el  agua,  y  fuera 
posible  se  atrevieran  a  cortar  las  amarras:  esto  es  adivinar. 
Al  arcediano  y  a  unos  hijos  de  don  Francisco  de  la  Cueva 
y  doctor  Cota,  demás  de  haberlos  tomado  lo  que  llevaban 
suyo  y  ajeno  más  de  veintemil  pesos,  han  llevado  para  el 
rescate  seis  mil  pesos  de  los  dichos.  Esto  es  lo  que  ha  sub- 
cedido  hasta  la  hora  presente.  Yo  me  ofrecí  al  licenciado 
Ramírez  de  lo  acompañar  si  iba,  como  está  ocupado  en  lo 
de  Lacandón,  a  solo  el  doctor  Mexía  conpetía  por  estar 
provehido  para  la  visita/.../ 

A  v.mt.  tengo  escripto  largo  en  todo  aquello  que  me  pa- 
reció para  descargo  de  vra.  real  conciencia  y  servicio  de 
Dios  nro.  señor  y  bien  destas  tierras,  y  de  todo  creo  que  v.mt. 
está  muy  informado,  no  resta  sino  que  con  toda  brevedad 
se  provea  y  no  lo  dilate  v.mt.,  que  los  negocios  de  estas  par- 
tes, pues  no  se  pueden  ver  es  necesario  que  v.mt.  mande 
poner  en  su  aviamiento  mucha  más  diligencia  que  en  lo 
que  allá  está  presente. 

El  arzobispo  de  México  creo  ha  escripto  largo  sobre  lo 
tocante  a  las  décimas;  v.mt.  lo  debe  mandar  proveher  que 
lo  demás  no  parece  cristiandad  y  por  ventura  invidia  u 
otra  cosa  que  le  parezca  para  lo  inpidir.  Mande  v.mt.  que 
se  paguen,  y  cunplidamente. 

En  esta  provincia  y  distrito  lo  principal  que  aumenta  las 
décimas  es  el  cacao  y  lo  sería  la  ropa,  si  se  mandase  pa- 
gar a  los  españoles  como/fol.  3/la  reciben,  pues  no  ponen 
de  sus  casas  costa  ni  industria  y  pues  los  indios  no  pagan 
la  décima,  sería  justo  mando  que  los  españoles  lo  pagasen 
de  la  ropa  y  no  en  algodón  que  tiene  el  precio  muy  baxo. 
El  cacao  todos  lo  debieran  pagar,  ansí  los  naturales  como 
los  españoles,  y  con  proveherse  ansí  esta  santa  iglesia  es- 
taría bien  servida  y  el  culto  divino  adornado. 

Las  iglesias  catedrales  que  están  criadas,  convernía  que 
tuviese  cada  una  doce  sacerdotes  para  su  servicio  y  pues 
v.mt.  ha  sido  servido  de  las  criar  no  es  razón  que  estén 
solas. 

Certifico  a  v.mt.  que  por  lo  menos  ha  menester  un  sacer- 
dote para  substentarse  medianamente  quinientos  pesos  y 
que  no  ahorre  ciento. 

Esta  santa  iglesia  ha  gastado  y  gasta  y  está  enpeñada 
por  razón/... /y  por  haberse/. . ./la  distribución  para  los  gas- 
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tos  della,  a  v.mt.  suplico  sea  servido  de  me  enviar  una  cé- 
dula en  que  mande  a  su  real  audiencia  que  tomen  las  cuen- 
tas de  lo  gastado  y  lo  repartan  conforme  a  lo  que  está  man- 
dado. Hase  cunplido  el  término  de  la  merced  que  v.mt  hizo 
de  sus  novenos,  suplico  en  nonbre  desta  santa  iglesia  le 
sean  prorrogados  para  sienpre,  o  como  más  bien  visto  fuere 
a  su  real  servicio  y  venga  cunplida  ansí  de  lo  pasado  como 
de  lo  porvenir. 

Esta  provincia  y  obispado  está  muy  adelante  en  las  co- 
sas de  la  fe,  como  v.mt.  la  ayude,  crecerá  a  borbollones  y 
será  con  levantar  una  universidad  que  es  el  mayor  des- 
cargo que  v.mt.  puede  tomar  para  su  descargo  y  de  sus 
padres  y  agüelos;  lo  tercero  una  casa  para  recogimiento  de 
los  que/fol.  4/  se  crían  ansí  honbres  como  mujeres:  será 
grandísimo  bien  y  limosna,  y  gran  provecho  que  se  sacará. 
Sobre  mi  alma,  si  v.mt.  lo  manda,  que  sea  gran  parte  para 
el  dicho  descargo. 

Justicia  que  ponga  esta  real  audiencia  a  partidas  en 
tantos  pueblos,  un  corregimiento  de  tales  personas  será  gran 
descargo  para  la  audiencia  y  mucha  ayuda  para  los  mi- 
nistros del  evangelio;  escripto  lo  tengo  otras  veces  y  con 
esto  descargo,  porque  es  lo  más  esencial  que  conviene 
proveher. 

De  mi  persona  vida  y  doctrina,  otros  dirán,  unos  bien  y 
otros  mal,  que  la  malicia  de  los  honbres  es  bastante  para 
todo.  Treinta  años  ha  que  soy  vro.  capellán  y  veinte  y  tres 
que  soy  obispo  consagrado  aunque  indigno  me  parece  que 
he  trabajado  más  que  todos  los  obispos  de  las  Indias  y  nin- 
gún fraile  me  ha  hecho  ventaja;  ya  por  jubilado,  cano  y 
cansado  me  podría  v.mt.  hacer  toda  merced  y  si  no,  yo  me 
dó  por  bien  pagado. 

Para  la  provincia  de  Soconusco  y  Teguantepeq  se  podrá 
proveher  un  prelado  y  en  el  Ínterin,  suplico  a  v.mt.  no  se 
haga  mudanga,  pues  ha  veinte  y  ocho  años  que  lo  tengo 
a  mi  cargo  y  está  casas  con  casas  con  este  obispado  y  cada 
día  van  y  vienen  y  es  camino  real;  y  encomendarlo  al  obis- 
po de  Chiapa  es  muy  a  trasmano  y  en  la  vida  lo  puede 
visitar  una  vez  e  yo  muchas  cada  año  y  ha  de  venir  a  entrar 
en  los  términos  deste  obispado  más  de  cuatro  jornadas,  esta 
es  verdadera  relación/fol.  5/. 

El  licenciado  Juan  Cavallón  ha  servido  a  v.mt.  muy  bien 
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y  es  letrado  y  amigo  de  su  conciencia;  hase  dicho  estar 
provehido  para  la  Española  no  ha  visto  recaudo.  Si  v.mt. 
fuese  servido  de  lo  proveher  en  esta  real  audiencia,  a  v.mt. 
se  le  haría  mucho  servicio,  porque  todo  el  distrito  lo  conoce 
y  los  pobres  hallan  en  él  mucho  abrigo,  y  sobre  todo  amigo 
de  justicia. 

El  licenciado  Vayllo,  vuestro  fiscal,  ha  dado  muy  buena 
muestra  de  ser  honbre  virtuoso,  recogido,  y  celoso  que  se 
cunplan  vros.  reales  mandamientos  hase  casado  por  mano 
desta  real  audiencia,  porque  yo  se  lo  rogué,  con  hija  de 
Alvaro  de  Paz,  persona  muy  honrada  y  que  ha  servido  a 
v.mt.  en  estas  partes  muchos  años  y  muchos  cargos  y  honro- 
sos; y  ansí  es  el  muy  honrado. 

Esta  es  minuta  de  otras  muchas  que  tengo  escripias  que 
por/.../dexar  acaso  desta  mala  gente  y  si  ha  llegado  quise 
escrebir  en  suma  lo  dicho. 

Sienpre  me  han  acusado  de  remiso,  no  hubiera  prelado 
en  las  Indias  que  se  hubiera  substentado  con  las  órdenes 
si  mi  mucha  paciencia  y  amorosa  y  bignina  condición  (que 
a  muchos  parecía  remisión)  no  hubiera  tenido;  y  por  cun- 
plir  primeramente  con  Dios  y  con  vra.mt.  y  con  mi  iglesia, 
al  presente  acordé  tomar  al  licenciado  Caravajal  por  pro- 
visor a  quien  doy  mil  ducados  de  partido  que  es  todo  mi 
caudal,  menester  será  que  v.mt.  nos  mande  ayudar;  ansí- 
mismo  encomendé  y  rogué  al  prior  de  santo  domingo,  fray 
Tomás  de  Cárdenas  que  tomase  a  su  cargo  algunos  casos 
particulares  tocantes  a  nra.  santa  fe  católica,  y  con/fol.  6/ 
tales  personas  estoy  descargado. 

Mucho  servicio  se  hará  a  Dios  nro.  señor  y  a  esta  santa 
iglesia  e  yo  la  recibiré  en  merced  muy  grande,  pues  soy 
el  primero  obispo  desta  iglesia  y  el  más  antiguo  que  hay 
en  las  Indias,  y  el  que  más  ha  servido,  sin  perjuicio  de 
nadie,  que  tenga  esta  iglesia  preheminencia  de  tener  un 
fiscal,  sin  que  tenga  escudo  la  vara;  todo  es  para  más  ser- 
vir a  v.mt.,  no  hay  por  qué  se  nos  niegue;  y  ansimismo  es 
cosa  muy  necesarísima  que  en  los  pueblos  haya  fiscales 
naturales  que  ayudan  mucho  a  la  dotrina  y  hallanse  bien 
los  religiosos  y  los  curas.  Ntro  señor  guarde  y  prospere  la 
católica  y  real  persona  de  v.mt.  por  muchos  y  prósperos 
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años  con  augmento  de  nra.  santa  fe  católica,  de  Guathe- 
mala  9  de  agosto  de  58  años,  c.r.mt. 

(aut.)  indigno  capellán  que  besa  pies  y  manos  de  vra. 
c.r.magt. 

/epus  cua//huatemallens/ 


1558 

6  setiembre 

C.r.mt. 

Escripto  tengo  como  a  7  de  julio  pasado,  amanecieron 
sobre  Puerto  de  Caballos,  dos  naos  francesas  y  un  pataje, 
e  fue  tanto  el  estrago  que  hicieron  que  más  han  parecido 
demonios  que  no  hombres,  a  8  del  dicho  mes  amanecieron 
sobre  Truxillo  y  quemaron  y  robaron  todo  cuanto  había  sin 
tener  respecto  a  iglesia  ni  al  sancto  sacramento,  antes  se 
hicieron  muy  grandes  culpas  que  nonbrarlas  pone  temor  y 
espanto;  a  tres  de  agosto  pasado,  estando  para  se  hacer 
a  la  vela,  vieron  asomar  una  nao  y  una  carabela  y  cortan 
las  amarras  y  van  para  ellos,  parece  ser  que  debieron  co- 
nocerlos de  la  nao  y  carabela  que  eran  franceses  los  que 
estaban  en  el  puerto  y  la  carabela  tuvo  por  mejor  consejo 
dar  consigo  en  tierra  y  la  nao  hízose  a  la  mar  y  los  france- 
ses en  poco  espacio  la  cercaron  y  tomaron,  habrá  diez  días 
que  llegó  esta  nueva  y  los  que  la  enviaron  de  Truxillo  no 
esperaron  a  saber  quien  venía  ni  de  donde  venía.  Estamos 
admirados  de  no  haber  segundado,  de  hoy  a  mañana  se 
espera.  Ha  habido  mucho  descuido  y  mal  recaudo  en  los 
puertos,  como  jamás  han  llegado  franceses  a  este  puerto, 
no  se  ha  tenido  cuenta  con  que  hubiesen  de  venir  aunque 
no  es  bastante  escusa.  El  daño  ha  sido  más  de  cien  mil  pe- 
sos en  Truxillo  y  Puerto  de  Caballos,  sin  los  muertos.  Queda 
este  puerto  tan  infamado  que  creo  no  ha  de  osar  venir  nao 
a  él  hasta  que  v.mt.  tenga  la  mar  libre  de  ladrones  y  co- 
sarios. Por  amor  de  Dios  que  v.mt.  lo  mande  proveher,  que 
ansí  conviene  al  descargo  de  su  real  conciencia. 

Tomaron  a  Juan  de  Arguixo,  honbre  de  bien  natural  de 
la  Gomera,  una  carabela  suya  y  siete  mil  pesos  suyos  y 
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más  de  otros  tantos  de  encomienda;  el  cual  como  se  viese 
perdido,  de  unas  cosillas  que  le  quedaron  hizo  trecientos 
pesos  y  conpró  un  barquito  y  tomó  cuatro  marineros  y  vase 
la  vuelta  de  La  Habana  en  busca  de  don  Juan  Tello/fol.  2/; 
si  fuese  Dios  servido  haberle  dado  buen  viaje  y  encontrar 
con  Juan  Tello  posible  sería  esperarlos  en  el  paso  de  la 
Canal  de  Bahama  y  que  dexasen  la  presa.  Dios  nro.  señor 
confunda  tan  mala  gente,  si  no  se  han  de  enmendar,  que 
toda  esta  provincia  queda  escandalizada  de  las  gravísimas 
culpas  que  han  cometido. 

El  arcediano  desta  sancta  iglesia  dexó  el  viaje  que  iba 
fletado  en  el  navio  que  salió  deste  puerto  por  irse  en  la 
carabela  y  como  la  carabela  se  detuvo,  subcedió  lo  dicho 
y  a  él  lo  tomaron  y  con  tomarle  todo  lo  que  llevaba,  lo 
rescataron  juntamente  con  unos  hijos  de  don  Francisco  de 
la  Cueva  que  llevaba  a  su  cargo.  El  dicho  arcediano  llevaba 
los  recaudos  desta  iglesia  de  que  se  le  ha  seguido  mucho 
daño  por  la  tardanca  que  habrá  en  la  expedición  de  algunas 
cosas  que  convenían,  en  especial  la  obra  desta  sancta 
iglesia  que  como  a  la  audiencia  no  le  duele,  no  se  le  da 
nada;  suplico  a  v.mt.  por  amor  de  Dios  mande  por  su  real 
cédula  se  tomen  las  cuentas  de  la  obra  que  está  hecha  y 
que  se  cunpla  lo  que  v.mt.  tiene  mandado,  por  su  real  cé- 
dula, porque  se  acabe  esta  iglesia  y  se  pague  lo  gastado, 
como  y  de  la  manera  que  está  provehído  y  mandado. 

Ansímismo  suplico  a  v.mt.  me  haga  merced  y  limosna 
a  esta  santa  iglesia  de  los  dos  novenos  que  a  v.mt.  le  per- 
tenecen y  sea  por  muchos  años  por  no  dar  fastidio  con  de- 
mandas, para  que  v.mt.  merezca  más. 

Falta  hay  de  prebendados,  habrá  quince  días  que  murió 
el  deán  y  súpitamente;  estaba  enfermo  de  asma  y  muy  mal 
reglado  y  si  en  el  cuerpo,  mucho  peor  en  el  alma;  no  se 
halló  clérigo,  ni  fraile  que  le  hubiese  confesado  más  ha  de 
un  año.  Aquí  está  el  bachiller  Martín  Diez,  mucho  buen 
clérigo  y  honrado  y  entendido,  en  quien  estaría  bien  en- 
pleado  la  dignidad  y  decanato.  Ansímismo  recibiría  muy 
gran  merced  en  que  se  proveyesen  las  demás  a  personas 
doctas  y  si  allá  no  hay  quien  se  atreva  a  venir  a  esta  pro- 
vincia, v.mt.  sea  servido  de  hacerme  gracia  y  merced  que 
yo  los  nonbre  y  provea,  enviandome  su  real  cédula  para 
ello,  que  al  presente  tengo  muchos  clérigos  y  buenos  que 
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han/fol.  3/servido  muchos  años  e  interpretes  destas  lenguas 
a  quien  se  les  debe  con  justo  título  y  con  quien  se  descar- 
gará la  conciencia  real  de  v.mt.,  e  yo  lo  recibiré  en  grand 
merced,  si  quiera  por  mi  antigüedad  que  en  todas  estas  In- 
dias no  hay  otro  clérigo  más  antiguo,  ni  obispo  que  yo. 

Prometo  a  v.mt.  que  en  ninguna  manera  se  puede  subs- 
tentar  un  clérigo  medianamente  en  esta  ciudad  con  menos 
de  cuatrocientos  pesos,  o  se  han  se  sentar  a  mesa  ajena  y 
ansí  todos  los  más  comen  a  mi  mesa  y  a  esta  causa  no  al- 
canco  un  real,  y  estoy  pobrísimo,  v.mt.  lo  puede  todo  reme- 
diar ansí  en  hacerme  a  mí  alguna  merced  como  en  mandar 
a  los  beneficiados  congruente  substentación,  pues  todo  ha 
de  ser  para  su  real  servicio. 

Yo  tengo  un  provisor  que  es  el  licenciado  Caravajal  a 
quien  doy  mil  ducados  de  partido,  yo  tengo  poco  más,  si 
v.mt.  no  lo  remedia,  no  se  puede  substentar,  que  es  lo  prin- 
cipal y  más  necesario  que  ha  de  tener  un  prelado,  un  buen 
provisor. 

Mucho  conviene  al  servicio  de  Dios  nro.  señor  y  de  v.mt. 
que  las  audiencias  estimen  y  tengan  en  mucho  a  los  prela- 
dos y  a  sus  provisores,  que  como  ellos  lo  hicieren  ansí  lo 
harán  todos,  y  por  ser  primero  obispo  y  tan  antiguo,  suplico 
a  v.mt.  sea  servido  de  mandar  que  el  fiscal  pueda  traher 
vara  sin  regatón,  y  ansímismo  sea  servido  de  permitir  que 
haya  fiscales  en  los  pueblos  que  al  presente  los  religiosos 
y  ministros  del  evangelio  hallan  mucho  provecho  en  que  los 
haya,  cuando  no  fueren  menester  se  podrán  quitar,  que  si 
al  presente  no  conviniese  no  se  pediría. 

Cuatro  cosas  he  suplicado  a  v.mt.  en  las  pasadas  y  ansí 
en  esta  no  será  más  de  apuntarlas:  la  primera  que  haya 
alcaldes  mayores  en  los  pueblos  a  cierta  distancia,  será 
gran  descargo  para  el  audiencia  y  mucho  más  para  los 
ministros  de  la  doctrina.  Iten  por  muchas  veces  he  avisado 
cuan  provechosa  será  Universidad  de  hoy  en  adelante.  Iten 
una  casa  de  recogimiento  para  estas  mogas  porque  no  se 
pierdan  y  un  colegio  para  los  mogos;  si  v.mt.  no  lo  hace 
no  hay  quien  lo  haga,  y  todo  esto  es  gran  descargo  y  no 
hay  otro.  Ansímismo  tengo  dado  noticia  de  como  tengo  he- 
cho un  hospital  y  gastado  muchos  dineros,  si  v.mt.  fuese 
servido  de  lo/fol.  6/doctar,  yo  serviré  con  lo  fundado  y  no 
me  tendré  por  mal  pagado  en  poder  hacer  algún  servicio. 
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Todo  esto  ha  menester  brevedad.  Tanbién  suplico  a  v.mt. 
se  de  aviso  al  enbaxador  que  está  en  Roma  para  que  pida 
a  su  santidad  haga  gracia  a  esta  santa  iglesia  e  hospital 
de  las  gracias  e  indulgencias  de  Santiago  de  Galicia  y  de 
las  de  sant  Juan  de  Letrán;  gane  v.mt.  esta  gracia  en  sus 
días,  que  tanbién  será  mucho  descargo  para  lo  que  se  debe. 

El  licenciado  Juan  Cavallón  y  el  licenciado  Vaillo,  fiscal, 
son  muy  buena  cosa,  y  cierto  merecen  toda  merced  y  bene- 
ficio y  v.mt.  descargará  mucho  en  los  hacer  merced,  que 
sean  ministros  de  la  justicia  real  por  ser  celosos  como  son 
della,  y  en  dar  este  aviso,  hago  servicio. 

Al  presente  se  trata  de  que  se  vaya  a  hacer  castigo  a 
los  de  Lacandón,  haráse  con  mucho  concierto  y  sin  muer- 
tes, con  ayuda  del  Señor,  y  placerá  a  Dios  que  salgan  de 
onde  están  y  los  traigan  a  esta  tierra  a  los  poblar,  do  pue- 
dan ser  cristianos  y  cesen  de  hacer  el  mal  que  han  hecho 
hasta  agora;  todo  se  ordenará  y  hará  cristianamente.  Ntro. 
señor  guarde  y  prospere  a  v.c.r.  mt.  por  muchos  y  prósperos 
años  con  augmento  de  mayores  reinos  y  señoríos  y  ensal- 
gamiento  de  nra.  sancta  fe  católica,  de  Guatemala  seis  de 
septienbre  de  58  años. 

c.r.magt. 

(aut.)  de  vra.c.r.mt.  indigno  capellán  que  sus  reales 
manos  besa 
/epus  cua/ 
/hutemalls/ 

1559 

3  diciembre 

Carta  al  rey  don  Felipe. 

El  nuevo  presidente  Landecho  (Juan  Martínez  de,  en 
Scháfer;  Juan  Núñez  de,  en  la  tradición  guatemalteca)  ha 
producido  en  el  prelado  muy  buena  impresión.  Le  gusta 
especialmente  su  cuidado  en  buscar  buenos  consejeros:  en- 
tre ellos  menciona  a  Alvaro  de  Paz,  a  quien  ha  encargado 
"concertar  la  república  de  los  indios  y  que  no  falte  provi- 
sión para  la  república  de  los  españoles". 
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La  obra  de  la  iglesia  se  ha  detenido;  se  han  entretenido 
en  las  casas  reales  — obra  suntuaria — ¡  y  en  una  fuente 
— obra  muy  importante — . 

Recuerda  el  hospital,  los  colegios  y  la  universidad  "...soy 
pobre  para  semejantes  obras...". 

A.  G,  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 

8  diciembre 

Carta  al  rey  don  Felipe. 

Está  muy  satisfecho  de  la  conducta  de  Landecho.  Propone 
que  sea  gobernador  de  la  provincia. 

Le  pesan  los  treinta  y  un  años  de  trabajo  pastoral;  supli- 
ca que  no  deje  para  después  de  sus  días  si  quiere  recom- 
pensarlos, "...y  si  no  me  tengo  por  bien  pagado..." 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 

Se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias  una  probanza  hecha 
en  favor  de  Alvaro  de  Paz,  durante  este  año  de  1559,  en  ella 
testifica  el  obispo  y  dice  de  sí  mismo  que  tiene  61  años  poco 
más  o  menos. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  41. 

A  6  de  setiembre  el  cabildo  de  Guatemala  guardó  luto 
por  el  fallecimiento  de  Carlos  V;  Marroquín  no  alude  a  esta 
muerte  en  las  cartas  que  conservamos. 


1559 

3  diciembre 

C.r.magt. 

El  licenciado  Landecho  ha  mostrado  gran  zelo  al  servicio 
de  Dios  nro.  señor  y  de  v.mt.,  y  a  que  se  cunplan  vras. 
reales  cédulas  de  muchos  años  proveídas  y  nunca  cumpli- 
das; hame  dado  mucho  contento  su  buena  inclinación  y 
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zelo  para  hazer  bien  a  la  república  y  levantarla,  ha  dado 
mucho  calor  y  prometido  mucho  favor  a  los  religiosos  para 
que  crezca  la  doctrina  de  Jesu  cristo  que  es  todo  el  bien  para 
el  descargo  de  v.  real  conciencia.  Hasta  agora  estas  son  las 
muestras,  estamos  confiados  que  lo  de  adelante  será  mejor 
pues  a  no  lo  hacer  ansí,  será  el  más  perdidoso. 

Entre  otras  cosas  ha  tenido  buen  seso  y  juicio  para  se 
informar  de  tales  personas  y  para  escoger  quien  le  ayude 
a  proveher  cosas  que  él  no  puede  por  estar  tan  ocupado. 
Entre  otros  escogió  a  Alvaro  de  Paz,  honbre  honrado  y  de 
asentado  juicio,  cristiano  y  republicano,  que  por  tener  estas 
y  otras  muchas  buenas  propiedades  fue  vro.  tesorero  en  la 
provincia  de  Honduras  muchos  años  y  finiente  de  goberna- 
dor y  alcalde  mayor  en  la  provincia  de  León,  de  todo  ha 
dado  muy  buena  cuenta;  que  por  ser  tan  buen  juez,  entré 
muchas  veces  en  acuerdo  y  pedí  por  merced/fol.  2/  al  au- 
diencia que  aunque  él  quisiese  dexar  el  cargo  no  se  lo  con- 
sintiesen; parecióles  otra  cosa  y  su  salida  y  provisión  de 
otros  ha  sido  total  destrución  de  aquella  provincia,  ansí  como 
en  el  tiempo  que  estuvo  allí,  hubo  mucha  paz,  salido  jamás 
ha  habido  sino  disensión  y  pasión.  Vino  a  esta  ciudad  y 
casó  una  hija  con  el  licenciado  Vaillo,  vtro.  fiscal,  dióle 
dote  conforme  a  la  calidad  de  su  persona,  ha  hecho  una 
casa  que  le  ha  costado  más  de  cinco  mil  pesos;  agora  el 
presidente  ha  lo  puesto  en  mucho  trabajo,  que  es  en  con- 
certar la  república  de  los  indios  y  que  no  falte  provisión 
para  la  república  de  los  españoles  y  esto  con  muchas  aña- 
diduras cristianas  y  políticas;  aunque  se  me  entiende  algo, 
pareceme  que  no  me  atreviera  a  salir  con  ello.  Estamos 
confiados  que  con  su  trabajo  demasiado  y  su  buen  natural 
y  ayudado  de  Dios  por  ser  buen  cristiano  dará  cima  a  todo 
lo  que  le  es  encomendado;  cierto  merece  que  v.mt.  envió 
a  mandar  se  le  haga  toda  merced,  que  demás  de  lo  dicho, 
el  tenía  de  comer  en  la  gobernación  de  Honduras  y  por 
servirse  el  audiencia  de  su  persona  le  mandaron  dexase 
los  indios  que  allá  tenía  y  se  viniese  a  esta  ciudad,  cum- 
plió su  mandado  dexó  su  casa  y  sus  indios  con  mucha  pér- 
dida, y  acá  no  le  han  encomendado  sino  trabajos  y  gastado 
su  hacienda. 

Lo  que  al  presente  se  me  ofrece  que  suplicar  a  v.mt. 
mande  hacer  merced  a  esta  santa  iglesia  de  los  novenos  y 
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sea  una  vez  para  toda  la  vida,  pues  toao  es  para  servicio 
de  Dios  nro.sr.  y  descanso  de  v.rl.  conciencia. 

Hasta  agora  ha  habido  mucha  floxedad  en  la  obra  de 
la  iglesia,  porque  el  audiencia  con  obras  de  su  casa/fol.  3/ 
que  sin  ellas  se  podrían  pasar  y  con  la  fuente,  esta  ha  sido 
muy  necesaria,  no  han  favorecido  la  obra,  que  v.mt.  lo  tiene 
proveído  y  mandado  y  por  tres  cédulas  reales,  suplico  a 
v.mt.  envíe  otra  para  que  con  toda  brevedad  se  haga  la 
obra  de  la  iglesia  y  cesen  todas  las  demás  obras. 

Suplicado  he  a  v.mt.  favoreciese  este  hospital  y  fuese  pa- 
trono del,  que  yo  recibiría  merced  en  servir  con  lo  que  he 
gastado. 

Muchas  veces  he  dado  aviso  cuan  necesario  es  el  re- 
cogimiento destas  mogas,  hijas  de  españoles,  y  de  los  va- 
rones y  tanbién  he  escripto  el  orden  que  se  debe  tener  (soy 
pobre  para  semejante  obra  y  la  de  abajo). 

Ansí  mismo  es  necesario  porque  es  ya  tiempo,  un  cole- 
gio do  se  doctrinen  los  que  acá  son  nascidos  y  nascerán, 
que  si  salieren  tales,  valdrán  para  ministros,  porque  todos 
serán  lenguas,  que  esperar  a  la  penuria  de  Castilla,  jamás 
habrá  la  copia  que  es  menester.  Estos  son  los  artículos 
principales;  y  porque  sobre  esto  he  escripto  muchas  y  copio- 
sas a  que  me  remito,  avisó  a  v.mt.  con  toda  humildad  que 
no  hay  otro  remedio  para  descargo  de  v.rl.  conciencia.  Con 
esto  descargo  como  criado  y  capellán,  nro.  Señor  guarde 
y  prospere  la  c.r.  persona  de  v.mt.  por  muchos  y  prósperos 
años  con  augmento  de  mayores  reinos  y  señoríos  y  ensal- 
zamiento de  su  santa  iglesia,  de  Guathemala  3  de  diciem- 
bre de  59  años. 

c.r.m. 

(aut.)  indigno  capellán  y  criado  que  besa  pies  y  manos 
de  v.c.r.mt. 

/epus  cua/ 

/hutemalls/ 
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1559 


8  diciembre 

Cr.mt. 

Muchas  he  escripto  y  a  mi  parecer  muy  provechosas 
para  vro.  real  servicio  y  descargo  de  v.  real  conciencia  a 
que  me  remito;  habrá  ocho  días  que  en  una  carta  que  es- 
crebí,  dixe  mi  parecer  cerca  de  la  persona  del  licenciado 
Landecho;  después  me  acordé,  por  estar  confiado  que  hará 
bien  su  oficio  y  será  cosa  muy  acertada  en  servicio  de  Dios 
nro.  señor  y  de  v.mt,  que  la  gobernación  esté  en  solo  el: 
los  negociantes  ganarán  mucho  que  no  será  poco  bien  y 
sabrán  quien  les  hace  justicia  o  no  y  tendrá  v.mt.  más  razón, 
no  haciendo  lo  que  debe,  quitarle  la  merced;  y  el  audiencia 
haga  su  justicia. 

Treinta  y  un  años  ha  que  sirvo  a  v.mt.  y  soy  su  capellán, 
veinte  y  cinco  años  ha  que  soy  obispo,  el  servicio  que  he 
hecho  todo  es  poco  para  lo  que  se  debe  a  Dios  nro.  señor, 
mas  por  su  bondad  el  obispado  que  más  adelante  está  en 
su  doctrina  es  este.  Ya  soy  entrado  en  los  sesenta  años,  si 
v.mt.  se  ha  de  acordar  de  mí  para  lo  poco  que  queda  de 
vivir,  ya  es  tiempo,  y  si  no,  yo  me  tengo  por  bien  pagado. 
Ntro.  señor  guarde  y  prospere  la  c.r.  persona  de  v.mt.  por 
muchos  y  prósperos  años,  con  augmento  de/fol.  2/mayores 
reinos  y  señoríos,  y  ensalgamiento  de  nra.  santa  fe  católica, 
de  Guathemala  8  de  diciembre  de  59  años. 

cr.mt. 

(aut.)  de  vra.c.r.magt. 

indigno  capellán  y  criado  que  besa 
vras.  reales  manos 

/epus  cua/ 

/hutemalls/ 
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1560 


2  enero 

Carta  al  rey  don  Felipe. 

La  escribe  desde  Soconusco;  lo  ha  visitado  con  el  oidor 
Mexía.  Ha  quedado  contento.  Va  a  visitar  ahora  la  región 
de  Cuzcatán. 

Se  ha  llevado  a  cabo  visita  general  en  la  Audiencia; 
la  cree  muy  beneficiosa;  es  partidario  que  se  suban  los 
sueldos  de  los  oidores. 

Acuérdense  de  los  mestizos  y  gente  menuda.  Señálese 
ayuda  económica  para  concluir  la  catedral. 

Insiste  en  que  el  gobierno  quede  en  manos  de  Landecho. 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 

20  enero 

Carta  al  rey  don  Felipe. 

Se  refiere  a  Soconusco  y  a  su  antiguo  plan  de  repobla- 
ción: cree  que  podría  organizarse  gradualmente  desde 
México. 

No  se  olvide  de  la  universidad. 
A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 

A  30  de  junio  la  audiencia  informa  al  rey  y  repite  la 
antigua  acusación:  el  prelado  es  remiso.  (AGI,  Guatemala,  9.) 

A  16  de  julio,  Landecho  afirma  que  si  antiguamente  fue 
remiso,  ya  no  lo  es;  añade  que  "el  arzobispado  deste  distrito 
cabría  bien  en  él":  (AGI,  Guatemala,  9.)  La  insinuación  está 
marginada:  "se  terna  cuenta  con  lo  que  trabaja  y  sirve..." 
Buen  propósito  que  no  hubo  tiempo  de  llevar  a  la  práctica. 

A  20  de  pulió  el  cabildo  guatemalteco  pide  se  erija  la  sede 
en  metropolitana  y  se  haga  arzobispo  a  Marroquín...,  pues 
"no  hay  prelado  tan  antiguo..." 
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Por  todo  esto  me  parece  fundamentalmente  equivocada 
la  opinión  de  Fuentes  y  Guzmán  (Recordación,  vol.  III,  ed. 
Guatemala,  1.9,  c.  18),  que  presenta  a  Marroquín  en  discre- 
pancia con  Mexía  y  a  Mexía  como  valido  de  Landecho. 
Marroquín  obtuvo  el  cargo  de  gobernador  a  Landecho  y 
Landecho  fue  cordial  enemigo  de  Mexía. 


1560 
2  enero 

C.r.magt. 

Deste  camino  e  visita  he  escripto  tres  a  v.mt.:  en  la  pri- 
mera hice  relación  de  lo  que  me  parecía  del  licenciado  Lande- 
cho y  de  su  buen  zelo  y  cuan  amigo  mostraba  ser  de  hacer 
bien  a  la  república,  esto  todo  es  bueno,  adelante  dirá  lo 
que  hay  en  él  y  él  será  el  que  ganará  más  en  hacer  su 
oficio  conforme  a  la  voluntad  de  v.mt. 

Ansímismo  hice  relación  de  Alvaro  de  Paz  que  ha  ser- 
vido a  v.mt.  muchos  años  y  dexó  su  casa  e  indios  que  tenía 
de  repartimiento  en  Honduras  por  venir  a  servir  a  la  audien- 
cia y  ansí  le  sirvió  de  alcalde  mayor  en  la  provincia  de 
Nicaragua,  y  si  hasta  agora  le  hubieran  dexado,  otro  pelo 
tuviera  aquella  provincia  y  color  y  calor.  Ha  hecho  en  la 
ciudad  una  casa  muy  honrada  en  que  ha  gastado  muchos 
dineros,  ha  casado  una  hija  con  el  fiscal,  dotóla  conforme 
al  marido. 

En  la  segunda  carta  escrebí,  convendría  en  el  que  pre- 
side en  esta/audiencia/fol.  2/  tuviese  a  su  cargo  la  gober- 
nación y  supuesto  que  el  licenciado  Landecho  lo  ha  de  ha- 
cer como  buen  juez,  podrá  v.mt.  hacer  principio  de  su  per- 
sona. 

La  tercera  carta  dixe  que  las  visitas  que  hacen  los  oido- 
res, se  harán  a  mucho  menos  costa  de  la  audiencia,  su- 
puesto que  ellos  no  saben  más  de  lo  que  los  religiosos  o  el 
cura  les  avisa,  ni  pueden  saber  más  por  que  en  un  día  de 
visita  ni  dos  y  tres  no  pueden  alcangar  tanto  como  el  que 
ha  estado  un  año  y  dos  y  tres,  escusarse  han  muchas  veja- 
ciones y  gastos  extraordinarios,  que  no  se  pueden  dexar 
de  hacer  cuando  sale  el  oidor. 
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Parece  ser  que  v.mt.  mandó  al  presidente  visitase  a  la 
audiencia  ha  les  sido  muy  provechoso  y  les  aprovechará 
mucho,  y  si  de  cuando  en  cuando  v.mt.  los  advertiese  sobre 
su  real  servicio  y  justicia  sería  grandísimo  bien,  yo  prometo 
a  v.mt.  que  los  oidores  lo  hallen  en  sus  conciencias  y  la 
república  conozca  la  justicia  que  anda  muy  a  derechas  y 
entera  y  libre.  Muy  acertado  será  que  v.mt.  mande  dar  a 
cada  oidor  dos  mil  pesos  de  salario  que  cierto  los  ha  me- 
nester, no  se  puede  substentar  con  las  quinientas  mil. 

Yo  he  visitado  esta  provincia  de  Soconusco  y  reformado 
todo  lo  que  había  que  reformar  y  juntamente  he  adminis- 
trado el  santo  sacramento  de  la  confirmación,  creo  que  en 
todo  se  ha  servido  Dios  nro.  señor  y  v.mt.;  y  con  esto  doy 
la  vuelta  para  casa,  do  saldré  luego  a  visitar  la  provincia  de 
Cuzcatán  y  Sant  Miguel  y  hacer  lo  mismo  que  aquí  se  ha 
hecho. 

Por  muchas  veces  tengo  suplicado  a  v.mt.  se  acuerde 
desta  gente  menuda,  hijos  e  hijas  de  españoles;  ansímismo 
de  que  se  haga  una  universidad  que  ya  es  tiempo  y  sino 
fuera  tan  pobre  yo  me  atreviera  a  lo  comencar,  ansímismo 
tengo  hecho  un  espital/fol.  3/y  dado  relación  dello  y  su- 
plicado se  quiera  servir  del  patronazgo  y  darle  otro  tanto 
como  yo  he  gastado  para  comprar  de  renta. 

Suplicado  he  a  v.mt.  me  envíe  una  cédula  para  que  se  pa- 
gue a  esta  santa  iglesia  todo  lo  que  se  ha  gastado  de  su  fábri- 
ca y  después  que  se  dió  la  real  cédula  como  se  había  de  ha- 
cer la  iglesia  si  juntamente  se  envíe  a  mandar  que  con  toda 
brevedad  se  acabe,  porque  con  edificios  que  sean  hecho 
en  la  casa  real,  y  bien  escusados,  en  que  se  han  gastado 
mucha  suma  de  dineros;  y  en  la  fuente,  que  ha  sido  muy 
provechosa,  ocupados  los  indios  y  los  materiales  en  lo  su- 
sodicho, ha  estado  suspensa  la  obra  de  la  iglesia,  como  si 
no  fuera/... /y  más  necesario. 

También  he  suplicado  y  suplico  se  haga  merced  a  esta 
santa  iglesia  de  los  novenos  para  siempre,  pues  v.mt.  no 
lo  quiere  para  otra  cosa.  También  he  dado  noticia  y  agora 
la  doy  de  treinta  años  de  servicios,  los  veinte  y  cinco  de 
prelado  y  los  seis  de  protetor;  si  no  me  engaño  no  hay  obispo 
ni  clérigo  más  antiguo  en  las  Indias,  ni  que  tanto  haya  ser- 
vido, si  v.mt.  fuere  servido  de  hacerme  alguna  merced,  sea 
en  vida.  Ntro.  señor  guarde  y  prospere  la  c.r.  persona  de 
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v.mt.  por  muchos  y  prósperos  años  con  augmento  de  mayo- 
res reinos  y  señoríos  y  ensañamiento  de  nra.  sancta  fe  ca- 
tólica, desta  provincia  de  Soconusco  2  de  enero  año  de 
sesenta. 

c.r.mt. 

(aut.)  indigno  capellán  e  criado  que  besa  pies  y  manos 
de  vra.c.r.magt. 

/epus  cua//hutemalls/ 


1560 

26  enero 

c.r.mt. 

(aut.)  Antes  que  saliese  desta  cibdad  a  la  visita  escrebí 
a  v.mt.;  de  Soconosco  torné  a  replicar,  agora  que  llegué  a 
esta  cibdad,  supe  quel  navio  no  había  partido  y  quise  es- 
cribir estos  dos  renglones  cerca  de  la  provincia  de  Soco- 
nosco; y  hacer  saber  como  v.mt.  tiene  cuarenta  leguas  de 
tierra  en  largo  y  costa  de  la  mar  del  Sur,  la  mejor  que  hay 
en  Indias  si  tuviese  gente.  Solía  tener  mucha  y  guerras  y 
malos  tratamientos  la  han  disminuido;  si  v.mt.  mandase 
al  visorrey  de  México  que  de  la  mucha  gente  que  sobra,  y 
de  tierra  caliente  inviase  a  poblar  aquella  provincia,  en 
cada  año  cuatrocientos  hombres  casados/fol.  2/y  ansí  cada 
año  la  fuese  cebando  hasta  el  número  que  conviniese,  ten- 
dría v.m.  un  pedaco  de  tierra,  el  mejor  y  más  rico  que  hay 
acá,  porque  lo  he  visto  y  tanteado,  y  me  duele  ver  una  tierra 
tan  fructífera  y  tan  despoblada;  lo  escribo  y  si  los  que  lo 
pueden  hacer  lo  viesen,  sería  posible  se  moviesen  con  el 
mismo  zelo  que  yo. 

Ella  queda  visitada  y  provehída  con  lo  spiritual  y  todos 
confirmados  e  doctrinados  y  el  clérigo  corregido  para  ade- 
lante; en  lo  temporal  el  doctor  Antonio  Mexía  ha  descar- 
gado la  consciencia  de  v.m.  y  todos  quedan  muy  contentos. 

A  v.mt.  suplico  que  si  no  se  hiciere  obispado  ello  y  lo 
de  Teguantepeq,  que  no  se  me  quite  la  administración  pues 
ha  treinta  años  questá  a  mi  cargo  y  sin  interese. 


338 


A  v.mt.  suplico  invíe  a  mandar  se  acabe  esta  catredal 
y  ansí  mismo  nos  haga  merced  de  los  novenos  por  siempre 
y  de  los  bien  grandes  porque  me  he  descuidado/fol.  3/estos 
años,  ha  causa  de  ser  tan  necesarios  y  que  todo  se  gasta, 
mt.  mande  despachar  su  real  cédula  para  lo  uno  y  para 
lo  otro. 

Por  amor  de  Dios  que  v.m.  se  acuerde  destos  menores 
hombres  y  mujeres  que  sin  favor  de  v.mt.  no  se  puede 
hacer  y  es  grand  descargo  para  la  real  consciencia. 

Antes  desto  la  audiencia  hace  lo  que  se  puede  hacer 
y  algo  más;  mas  es  mucho  más  menester,  y  que  v.mt.  man- 
de formar  universidad,  que  no  tiene  otro  remedio  vra.  real 
consciencia. 

Ansímismo  suplico  por  una  cédula  para  que  se  termine 
la  obra  de  la  iglesia  y  se  le  pague  a  la  iglesia  lo  que  ha 
gastado;  en  esta  casa  real  sin  haber  para  qué  han  gastado 
quinze  mil  pesos  y  para  la  iglesia  no  se  han  dado  seis  mil. 
Ntro.sr.  guarde  y  prospere  la  c.r.  persona  de  v.mt.  por  mu- 
chos y  prósperos  años,  con  augmento  de  mayores  reinos 
para  servicio  de  dios  ntro.sr. 

de  Cuahutemala  26  de  enero  año  de  60 

c.r.m. 

indigno  capellán  que  besa  las  reales  manos  de 
vra.c.r.magt. 

/epus  cua/ 

/hutemalls/ 

1561 

21  junio 

Carta  al  rey. 

Recomienda  al  doctor  Barros  de  Santmillán,  que  tiene 
poco  trabajo  en  la  Audiencia...  es  letrado  "y  el  que  se  pre- 
cia de  letrado  y  de  hacer  justicia,  no  puede  dejar  de  la 
hacer..."  Sentencia  que  no  es  única  en  Marroquín  e  indica 
en  él  al  devoto  admirador  de  los  hombres  de  letras.  Re- 
cuérdese a  Santa  Teresa... 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 
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26  agosto 

Carta  al  rey. 

Recomienda  a  Sebastián  Morales,  clérigo  presbítero  que 
ha  cumplido  muy  bien  distintos  oficios,  pero  a  quien  Lan- 
decho  mira  mal  porque  tuvo  amistad  con  el  doctor  Mexía... 
Compárese  esta  frase  con  la  afirmación  de  Fuentes  y  Guz- 
mán  citada  en  1560. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita 
1561 

21  de  junio 

(aut.)  C.r.magt. 

El  doctor  Barros  de  Santmillan,  oidor  desta  real  audien- 
cia, se  precia  y  estima  por  letrado  y  en  esa  posesión  lo 
tenemos,  por  haber  leído  mucho  tiempo  en  la  universidad 
de  Ossuna  do  fue  colegial  y  rector,  tiene  muestras  de  buen 
ánimo.  Vino  a  esta  real  audiencia  donde  no  puede  tener 
el  exercicio  que  desea  de  sus  letras  a  causa  de  los  pocos 
negocios  que  al  presente  hay  en  audiencia,  por  haber  nom- 
brado v.mt.  gobernador,  y  los  más  negocios  que  se  ofrecen 
son  de  gobernación.  He  tenido  con  él  mucha  conversación 
y  he  conocido  su  buen  zelo  al  servicio  de  Dios  ntro.sor.  y 
de  v.mt.  y  en  guardar  justicia.  Cierto  estó  confiado  que  do 
v.mt.  lo  mandare /fol.  2/asistir  que  por  su  parte  estará  muy 
recta  y  muy  entera  la  justicia.  El  que  se  precia  de  letrado 
e  de  hacer  justicia  no  puede  dexar  de  la  hacer,  y  a  los 
tales  v.mt.  debe  hacer  toda  merced,  pues  es  para  descargo 
de  su  real  consciencia,  que  es  lo  que  en  estas  partes  se 
debe  pretender  y  desear. 

Ntro.sor.  guarde  y  prospere  a  vra.c.r.mt.  por  muchos  y 
prósperos  años  con  augmento  de  mayores  reinos  y  señoríos 
en  su  soneto  servicio,  de  Cuahutemala  21  de  junio  año  de  61. 

c.r.mt. 

indigno  criado  e  capellán  que  besa 
las  reales  manos  de  vra.mt. 

/epus  cua/ 

/hutemalls/ 
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26  agosto 

c.r.mt. 

Sebastián  de  morales,  clérigo  presbítero  ha  servido  a 
v.mt.  en  este  obispado  más  de  doce  años  y  lo  he  ocupado 
en  beneficios  curados  mucho  tiempo,  fue  cura  en  esta  sanc- 
ta  iglesia  catedral,  fuelo  en  Sant  Salvador,  halo  sido  en 
muchos  pueblos  y  fue  visitador  en  la  provincia  de  Soconus- 
co. Es  buen  eclesiástico,  sabe  medianamente  la  lengua  de 
los  naturales,  sabe  hacer  el  oficio  como  sean  aprovechados; 
tuvo  amistad  con  el  doctor  Mexía  y  desta  amistad  el  presi- 
dente Landecho,  no  sé  yo  por  qué,  hale  tomado  odio  y  a 
esta  causa  le  ha  querido  afrentar,  será  posible  que  el  pre- 
sidente dé  desto  noticia  y  tanbién  será  posible  que  el  dicho 
padre  Morales  se  quexe;  y  para  que  v.mt.  esté  informado 
cerca  deste  negocio  quise  dar  esta  breve  noticia,  para  que 
oídas  las  partes,  v.mt.  mande  que  se  guarde  justicia.  Los 
días  pasados  por  mi  petición,  le  pedí  me  diese  los  cargos, 
para  que  si  lo  mereciese  lo  castigase,  ni  tuvo  por  bien  la 
petición,  ni  los  quiso  dar,  por  do  parece  haber  habido  al- 
guna pasión  y  ceguera.  Ntro.sor.  guarde  y  prospere  la  c.r. 
persona  de  v.mt.  por  muchos  y  prósperos  años  con  aug- 
mento de  mayores  reinos  y  señoríos  y  ensalcamiento  de 
nra.  sancta  fe  católica;  de  Guatemala  a  veinte  y  seis 
de  agosto  de  sesenta  y  un  años 

c.r.mt. 

(aut.)  indigno  capellán  y  criado  que  besa 
las  manos  de  v.c.r.magt. 

/epus  cua/ 
/hutemalls/ 
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7  febrero 

Carta  al  rey. 

Agradece  al  rey  que  se  haya  decidido  fortificar  Puerto 
de  Caballos  y  recuerda  su  antiguo  plan  de  convertir  el 
istmo  hondureño  en  paso  entre  los  mares. 

Quedan  otras  cosas  sim  resolver:  la  obra  de  la  iglesia; 
poco  respeto  de  la  audiencia  a  los  ministros  del  evangelio; 
poco  cuidado  en  la  administración  de  la  justicia. 

Recomienda  finalmente  la  persona  del  portugués  Blas 
Cota,  que  después  de  haber  pasado  largos  años  en  Guate- 
mala volvía  a  Castilla  (Quiero  anotar  por  poco  conocido 
que  uno  de  sus  hijos,  nacido  en  Guatemala,  fue  el  primer 
jesuita  hispanoamericano). 

A.  G.  L,  Guatemala,  156.  Inédita. 


30  abril 

Carta  al  rey. 

Recomienda  al  licenciado  Juan  Cavallón,  que  fue  uno  de 
sus  amigos.  Fue  nombrado  fiscal  de  la  audiencia  y  más 
tarde  trasladado  con  el  mismo  cargo  a  la  audiencia  me- 
xicana. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 


24  febrero 

Carta  de  recomendación  de  Francisco  Rey. 
A.  G.  L.  Guatemala,  165. 

9  marzo 

Con  esta  fecha  se  procedió  a  poner  en  marcha  el  cole- 
gio universitario  tan  largamente  deseado  por  Marroquín. 
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El  obispo  hizo  un  concierto  con  el  prior  y  convento  de  Sonto 
Domingo;  estos  daban  el  sitio  y  el  obispo  aportaba  el  ca- 
pital. El  texto  del  concierto  está  extractado  en  Rodríguez 
Cabal  (Universidad  de  Guatemala,  Guatemala  1953),  de  un 
documento  que  se  conserva  en  el  archivo  particular  domi- 
nicano de  Guatemala. 


1562 

7  febrero 

C.r.m. 

Beso  pies  y  manos  de  v.mt.  por  la  cuenta  que  ha  tenido 
deste  su  capellán,  cerca  del  primero  capítulo  de  que  estará 
seguro  el  Puerto  de  Caballos  de  franceses  por  la  paz;  plega 
a  Dios  que  ansí  sea  y  por  muchos  años!  Muy  más  seguro 
estará  y  más  en  servicio  de  Dios  ntro.  señor  y  de  v.mt.  como 
se  pase  el  trato  de  Nombre  de  Dios  al  dicho  puerto;  acá 
ansí  nos  parece  y  todos  los  que  navegan  y  han  visto  los 
puertos,  unos  y  otros,  todos  afirman  que  será  grandísimo 
bien  en  que  se  mude. 

Las  cuentas  se  tomaron  y  no  sólo  de  lo  que  se  había 
dado  para  la  obra  y  edificio  que  es  lo  que  yo  pedí  y  aun 
lo  que  v.mt.  proveyó,  parecióle  al  presidente  estender  más 
el  poder  y  quiso  que  se  diese  cuenta  de  todos  los  diezmos 
y  de  toda  la  renta  de  la  iglesia,  y  con  todo  esto  alcanzó  la 
iglesia  en  cinco  mil  pesos,  estos  he  pedido  que  se  le  pa- 
guen y  que  el  repartimiento  que  se  hubiese  de  hacer  para 
dicha  obra  sea  tal  que  haya  para  cumplir  con  la  obra  y 
para  que  se  pague  este  alcance;  a  v.mt.  suplico  que  ansí 
lo  mande  proveher,  por  ser  la  iglesia  pobre  y  haberse  de 
proveher  de  muchas  cosas  para  su  ornato;  y  se  mande  al 
presidente  que  con  todo  calor  se  haga  y  fenezca  la  obra 
y  ansí  pido  y  suplico,  se  envíe  otra  cédula  de  prorrogación 
de  otros  cinco  años  cerca  de  los  novenos  de  vra.mt.  /fol.  2/ 

Los  fiscales  hacían  mucho  provecho  en  servir  a  los  reli- 
giosos en  la  doctrina,  la  real  audiencia  creo  con  buen  espí- 
ritu, ha  aborrescido  tanto  este  negocio  que  los  indios,  como 
son  de  tan  poco  talento,  paréceles  que  vale  más  una  vara 
de  alguacil  que  pone  la  audiencia  que  el  provincial  de  los 
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religiosos,  y  a  causa  de  esto  ha  habido  alguna  diminución 
y  falta  en  la  doctrina,  y  como  los  religiosos  no  pretenden 
interese,  también  se  les  han  caído  algunas  alas,  demás 
desto  la  real  audiencia  tiene  poca  cuenta  con  ellos;  y  menos 
con  el  obispo,  y  cierto  estoy  admirado  que  después  que  les 
di  la  carta  de  v.mt.  y  la  que  se  me  escribió  de  muchos 
favores,  parece  que  antes  han  hecho  en  contra  y  disfavor 
de  lo  que  v.mt.  mandó  y  proveyó. 

Quexanse  mucho  los  prelados  de  todo  este  distrito  de 
muchas  provisiones  en  las  cuales  se  les  envía  a  mandar 
muchas  cosas  y  con  penas  de  que  se  escandalizan;  que- 
xanse los  religiosos  casi  de  lo  mesmo  y  que  ya  casi  los  in- 
dios por  este  respecto  no  los  conocen  ni  obedescen;  de  los 
clérigos,  no  oso  decir,  que  por  cada  cosita  que  no  sea  a  su 
sabor,  luego  van  provisiones  y  los  llaman  y  los  quieren 
desterrar  y  enbarcar;  lo  que  más  he  sentido  de  todo  esto 
es  la  flaqueza  que  ha  subcedido  en  la  doctrina,  y  en  las 
cosas  de  la  fe;  v.mt.  provea  para  que  ante  todo  hay  aquella 
enmienda  que  conviene  a  tanto  misterio. 

Dexado  esto  aparte,  en  la  administración  y  dispensación 
de  la  hacienda  de  v.mt.  y  rentas  de  este  distrito,  y  aun  en 
la  justicia  no  ha  habido  ni  hay  el  cuidado  y  administración 
y  dispensación/fol.  3/que  para  el  descargo  de  vra.rl.  con- 
ciencia conviene;  jamás  se  ha  guardado,  ni  se  guarda,  lo 
que  muchas  veces  vra.magt.  tiene  mandado  y  proveído  por 
sus  reales  cédulas,  parece  que  son  aborrecidos  los  que  han 
trabajado,  y  los  pobres  y  los  que  lo  merescen,  parece  que 
como  v.mt.  los  provehe  a  ellos,  tanbién  provehe  a  su  fa- 
milia, parientes  y  criados.  En  todo  provea  v.mt.  como  a  su 
real  servicio  y  descargo  conviene. 

En  la  administración  de  la  justicia  cierto  hay  falta  mu- 
cha; en  especial,  con  los  que  vienen  de  lexos,  y  en  la  ex- 
pedición de  sus  negocios,  hay  mucha  falta  y  mucha  larga, 
más  gastan  que  vale  lo  principal  y  en  las  mercedes  que 
piden,  cuando  se  les  viene  a  hacer  casi  se  va  lo  comido 
por  lo  servido. 

El  doctor  Bras  Cotta  es  vecino  y  morador  de  esta  ciudad, 
es  casado  y  con  muchos  hijos,  es  muy  honrado  y  letrado, 
hombre  de  buena  vida  y  enxemplo,  tiene  poco  y  con  los 
muchos  hijos  no  se  puede  substentar;  va  a  besar  los  pies 
de  v.mt.  y  suplicar  se  le  haga  toda  merced  para  substen- 
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tación  de  su  casa,  y  honra  de  su  persona  y  de  todo  es  be- 
nemérito y  en  su  persona  será  muy  bien  enpleado.  Siempre 
me  enpleo  y  enplearé  en  hacer  mi  oficio  de  capellán  y  ora- 
dor y  todos  los  días  de  esta  vida  ruego  a  dios  ntro.sor.  por 
vra.mt.  a  la  cual  guarde  ntro.sor.  y  prospere  por  muchos  y 
prósperos  años  con  aumento  de  mayores  reinos  y  señoríos 
y  ensalzamiento  de  nra.sta.  fe  católica;  de  Guathemala  y 
de  hebrero  7  de  62  años. 

C.r.magt. 

(aut.)  de  vra.c.r.magt.  capellán  indigno  que  besa  sus 
reales  manos/epus  cua//hutimalls/ 

1562 
30  abril 

El  licenciado  Ortiz  a  quien  v.mt.  proveyó  por  alcalde 
mayor  en  la  provincia  de  León  y  para  pacificar  y  poblar 
a  Veragua  y  Costa  Rica,  por  causas  que  se  ofrecieron  se 
quedó/.../  /•••/y  a  la  sazón  el  licenciado  loan  Cava- 

llón  con  deseo  de  servir  a  v.mt.,  como  siempre  lo  ha  tenido 
y  hecho,  sin  saber  de  la  provisión  del  dicho  licenciado 
Ortiz,  pidió  a  esta  real  audiencia  esta  enpresa  y  fue  a  ella 
y  ha  estado  en  ella  dos  años,  y  gastado  mucha  suma  de 
pesos  de  oro,  y  como  v.mt.  le  hizo  merced  de  la  fiscalía, 
por  muerte  del  licenciado  Vaillo,  fue  llamado  por  esta  real 
audiencia  y  por  el  gobernador  y  dexó  aquella  tierra  pobla- 
da y  proveída  lo  mejor  que  él  pudo;  llegado  a  esta  ciudad 
parecióle  a  la  audiencia  y  gobernador  que  se  debía  quedar 
en  su  oficio,  y  en  su  lugar  se  proveyó  a  Joan  Vázquez  de 
Coronado,  que  a  la  sazón  está  por  alcalde  mayor  de  León. 
Hombre  es  benemérito  en  quien  estará  muy  bien  enpleada 
toda  la  merced  que  se  había  hecho  al  licenciado  Ortiz  y 
más  conplida  si  conviniere,  deudos  tiene  en  esa  corte,  cria- 
dos de  v.mt.  de  quien  se  podrá  tomar  entera  relación  y 
por  su  persona  y  servicios  que  ha  hecho  a  v.mt.  merece 
esto  y  mucho  más;  yo  afirmo  lo  que  sé.  Demás  desto  es 
casado  y  tiene  seis  hijos,  no  le  faltarán  herederos  para  las 
mercedes  que  v.mt.  le  hiciere  y  con  esto  satisfago/fol.  2/al 
servicio/.../ 
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/.../  C,  r.  persona  nro.sr.  guarde  y  prospere  por  muchos 
y  prósperos  años  con  augmento  de  mayores  reinos  y  se- 
ñoríos y  ensañamiento  de  nra.  sancta  fe  católica;  de  Sanc- 
tiago  de  Guathemala  a  treinta  de  abril  de  1562  años. 

c.r.mt. 

(aut.)  indigno  capellán  y  criado 

que  besa  las  reales  manos  de  v.mt. 

/epus  cua/ 
/hutemalls/ 

1563 

12  febrero 

Ultima  carta  de  Marroquín;  está  dirigida  al  rey. 

Es  una  especie  de  testamento,  más  cordial  y  detallado 
que  el  testamento  material  que  otorgaría  a  5  de  abril.  En 
esta  carta  hace  un  recuento  de  lo  hecho;  se  encarga  al 
rey  quiera  respetar  su  voluntad  en  sus  últimas  disposicio- 
nes; se  recorren  los  principales  puntos  que  han  de  ser  re- 
formados; y  finalmente  pide  el  obispo  perdón  por  las  faltas 
cometidas  en  su  largo  episcopado. 

Estoy  viejo,  cansado  y  enfermo  a  cuya  causa  tengo 
más  obligación  a  decir  verdad  y  avisar  a  v.mt.... 

Está  contento  de  la  labor  realizada  en  la  cristianización 
del  territorio:  los  religiosos  han  trabajado  muy  bien;  no 
siempre  han  sido  respetados  por  los  oficiales  reales...  El 
presidente  se  ha  mostrado  odioso  a  todos.  Hay  una  cues- 
tión económica  que  no  se  ha  resuelto  y  que  seguirá  pro- 
duciendo dificultades:  diezmos,  ofrendas...;  el  obispo  pro- 
pone un  sistema  que  parece  dar  resultado  en  el  Perú.  Des- 
de luego  no  se  puede  poner  la  base  de  sustentación  de  un 
clérigo  en  lo  que  se  fijó  hace  años:  todo  ha  aumentado 
de  precio. 

La  obra  de  la  iglesia  catedral  va  lenta,  pero  bien.  "Di- 
cen los  que  la  ven  que  es  la  mejor  que  hay  en  Indias..."; 
para  ella  pide  limosna  de  algunas  rejas  para  capilla  ma- 
yor y  coro;  también  espera  obtener  metal  para  campanas... 

Tengo  una  casa  mía  que  quiero  dejar  para  la  Iglesia 
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con  que  se  me  haga  una  memoria-aniversario;  las  tiendas 
que  están  en  lo  bajo  — que  son  mías —  las  he  destinado 
siempre  a  sufragar  la  cera  del  Santísimo  Sacramento — .  Pido 
ser  enterrado  en  la  capilla  mayor,  junto  a  las  gradas,  no 
es  mucho  pedir  para  el  primer  obispo  "y  que  tanto  ha 
trabajado...". 

Recorre  algunos  temas  de  política  general:  procedimien- 
tos de  la  Audiencia;  deberían  repetirse  las  visitas;  no  de- 
berían cobrar  a  los  indios;  debería  aclararse  el  asunto  de 
los  bienes  de  difuntos,  que  deberían  emplearse  aquí. 

Y  vuelve  a  los  grandes  empeños  de  su  vida:  hospital: 
está  construido  y  ha  sido  aceptado  por  s.mt.,  pero  no  se 
le  ha  asignado  renta  suficiente.  Universidad:  la  he  comen- 
zado. Colegio  recogimiento  de  doncellas:  la  he  abierto;  com- 
pré una  casa  y  puse  en  ella  una  mujer  muy  honrada,  más 
religiosa  que  del  mundo...  Ni  una  cosa  ni  otra  se  susten- 
tará si  v.mt.  no  asigna  alguna  renta. 

Y  pasa  a  lo  familiar:  dos  sobrinos  le  quedan  en  Castilla, 
no  los  conoce;  desearían  venir...,  sólo  podrán  hacerlo  si 
el  rey  quiere  darles  algún  oficio  en  que  le  sirvan. 

Francisco  del  Valle  Marroquín  es  deudo  suyo,  pero  ade- 
más está  casado  "con  una  sola  prima  hermana  mía  que 
tengo...".  Suplico  a  v.mt.  le  mande  hacer  alguna  merced... 

A.  G.  I.,  Guatemala,  156.  Inédita. 
5  abril 

Otorga  testamento:  su  principal  preocupación,  evitar  que 
los  bienes  que  había  reunido  para  llevar  adelante  sus  obras 
más  queridas  pasaran  al  fisco  como  bienes  de  prelado. 
Para  ello  encomienda  la  defensa  de  los  intereses  propios 
y  de  los  donantes  que  tuvieron  la  misma  intención,  al  li- 
cenciado Cavallón.  Parece  que  la  formulación  jurídica  fue 
acertada  y  los  bienes  se  salvaron. 

9  abril 

Viernes  Santo,  fallece  el  prelado. 

Por  equivocación  inexplicable  se  ha  afirmado  tradicio- 
nalmente  que  el  fallecimiento  ocurrió  el  18  de  abril.  El  Vier- 
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nes  Santo  de  aquel  año  cayó  a  9  de  abril,  y  en  esa  fecha 
hay  que  poner  el  fallecimiento  del  prelado. 

20  abril 

Carta  del  cabildo  catedral  comunicando  a  su  majestad 
el  fallecimiento  de  Marroquín. 

A.  G.  I.,  Guatemala,  41.  Inédita. 


1563 

12  febrero 

C.r.mt. 

Estoy  viejo  cansado  y  enfermo  a  cuya  causa  tengo  más 
obligación  a  decir  verdad  y  avisar  a  v.mt.;  escripto  tengo 
como  en  el  año  de  sesenta  y  uno  escrebí  muy  largo  y  di 
relación  de  todo  lo  que  me  pareció  que  convenía,  el  presi- 
dente me  dixo  que  las  metería  en  el  pliego  del  rey,  ni  allá 
las  han  visto  ni  acá,  han  me  parecido  hubo  malicia  o  negli- 
gencia, sin  haber  por  qué. 

El  aumento  de  la  doctrina  de  Jesu  cristo  señor  nro.  se 
hace  por  los  religiosos  y  clérigos  todo  lo  posible  ha  habido 
algún  inpedimento  por  parte  de  los  que  mandan  y  gobier- 
nan; paréceles  que  si  no  pasa  todo  por  su  mano  se  hace 
gran  agravio  a  la  justicia  real,  si  ellos  pudiesen  estar  pre- 
sentes en  todos  los  pueblos  do  hay  ministros  del  evangelio, 
sería  bien  que  se  hiciese  ansí,  mas  están  los  religiosos  y 
clérigos  cuarenta  y  cincuenta  leguas  desta  ciudad  y  la 
justicia  está  aquí:  en  ninguna  manera  se  puede  cumplir. 
Conviene  mucho  al  bien  de  la  doctrina  que  los  ministros 
del  evangelio  sean  honrados  y  favorecidos  y  temidos;  en 
esto  ha  habido  mucha  falta,  aunque  la  gente  es  de  poco 
talento  esto  bien  lo  alcangan,  porque  lo  ven,  y  los  que  pa- 
san cada  uno  dice  lo  que  le  parece,  unos  vienen  y  otros 
van,  y  no  hay  quien  enteramente  diga  bien  de  clérigos  ni 
religiosos,  y  ansí  perturban  el  poco  ser  que  tienen  y  se 
disminuye  la  opinión  buena  que  se  debe  tener  con  minis- 
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tros  de  Dios:  han  hecho  y  hacen  grande  hincapié  en  que 
no  haya  fiscales  en  los  pueblos  y  en  que  no  castiguen  los 
indios:  todo  ello  monta  muy  poco,  y  es  caso  de  mucho 
daño  que  cualquiera  cosita  desbarata  el  juicio  desta  pobre 
gente,  mayormente  si  les  parece  que  hace  en  su  favor  y 
de  aquí  viene  que  estiman  más  a  un  indio  alguacil  de  la 
justicia  real  que  no  los  que  los  doctrinan  y  enseñan,  ni  al 
obispo.  Por  esta  primera  edad  toda  licencia  se  debía  dar 
a  los  que  tratan  los  sacramentos,  siendo  tales  personas  que 
en  toda  hora  y  en  todo  tiempo  podrá  v.mt.  mandar  lo  que 
fuere  servido  en  su  hacienda,  lo  que  los  religiosos  hacen 
cierto  es  bueno  y  si  como  son  pocos,  fuesen  muchos,  la 
obra  de  Dios  ntro.sr./fol.  2/sería  muy  augmentada,  por  ser 
pocos  no  pueden,  y  hay  muchas  faltas:  ellos  son  los  que 
ganarán  con  el  recogimiento,  aun  que  esto  no  se  dexa  en- 
tender por  un  zelo  no  sé  que  tal. 

Los  sacerdotes  clérigos,  muchos  hacen  lo  que  deben  a 
su  oficio  muy  bien  hecho  y  a  los  remisos,  los  ayudamos 
con  avisos  y  reprehensiones  y  con  quitarles  su  interese.  El 
presidente  se  ha  mostrado  odioso  a  todos  los  sacerdotes  y 
aun  a  los  religiosos  y  ha  habido  algunos  malos  tratamientos 
de  que  se  ha  causado  escándalo  y  murmuración;  luego  que 
se  descubrieron  las  Indias  los  oficiales  reales  de  v.mt.  tra- 
xeron  un  capítulo  en  su  instrucción,  que  diesen  a  los  sacer- 
dotes cincuenta  mil  maravedís,  siempre  se  ha  platicado  ansí 
en  los  pueblos  que  están  en  cabeza  de  v.mt.,  pero  de  tal 
manera  que  tienen  otros  pueblos  y  otros  provechos  que  con 
solos  cincuenta  mil  maravedís  no  tienen  para  herraduras 
a  los  caballos;  parécele  al  presidente  (por  no  sé  qué)  que  no 
ha  de  tener  el  sacerdote  de  todos  los  pueblos  de  su  visita 
más  de  solos  los  cincuenta  mil  maravedís.  En  este  obispado 
hay  pueblos  ricos  y  estos  sin  salario  se  encargarán  muchos 
dellos,  porque  sus  ofrendas  y  aprovechamientos  son  buenos, 
hay  otros  pueblos  que  son  razonables  que  también  son  de 
provecho;  y  otros  pobres  y  trabajosos,  y  parécele  que  es 
bien  que  vaya  todo  por  una  medida.  Este  negocio  es  de 
mucha  inportancia,  muchas  veces  lo  he  comunicado  conmi- 
go mismo  y  con  otros  y  después  de  haberlo  encomendado  a 
Dios  parece  que  vengo  a  concluir  que  sería  muy  acertado 
que  se  suspendiesen  las  ofrendas  por  algún  tienpo.  En  esta 
manera  que  los  días  de  ofrenda  que  son  las  pascuas,  días 
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de  nra.  señora  y  días  de  apóstoles,  mucho  en  hora  buena 
ofreciesen,  y  la  ofrenda  se  echase  en  una  caxa,  que  tuviese 
sus  llaves  las  cuales  tuviesen  los  alcaldes  y  el  cura  y  por 
año  nuevo  viesen  lo  que  había  y  pagasen  al  cura  los  que 
estuviese  tasado  el  tal  beneficio,  y  si  algo  faltase  lo  supliese 
el  pueblo  y  el  encomendero,  y  si  sobrase,  se  quedase  para 
las  necesidades  de  la  iglesia;  con  este  orden  escusarse  hía- 
mucho  escándalo  y  otras  muchas  cosas;  como  persona  que 
lo  tengo  delante  y  lo  he  platicado  se  me  representa  que  es 
el  mejor  medio  que  se  puede  tomar  para  quitar  escándalo 
a  estos  pusillos  y  para  escusar  al  sacerdote  que  no  dé  mal 
enxemplo.  En  Pirú  parece  que  han  acertado  y  tienen  este 
estilo  y  costumbre:  en  el  argobispado  de  Lima  y  sus  cerca- 
nías dan  a  los  sacerdotes  a  quinientos  pesos  y  en  el  Cuzco 
a  setecientos  pesos,  y  tasanles  su  comida  honesta  y  buena, 
y  con  esto  se  escusan  murmuraciones;  y  lo  que  arriba  digo, 
si  a  v.mt.  pareciere  cosa  acertada  enviar  a  mandar  al  au- 
diencia o  al  presidente  que,  pues  lo  tiene  presente,  lo  comu- 
niquemos y  lo  platiquemos  y  lo  pongamos  por  obra. 

Los  beneficiados  desta  sancta  iglesia  son  honrados  y 
buenos  sacerdotes,  no  se  pueden  substentar  con  la  renta  de 
sus  prebendas,  conforme  a  la  calidad  de  sus  personas;  arri- 
ba digo  como  hay  en  este  obispado  beneficios  que  son  más 
provechosos  que  otros,  paréceles  a  ellos  que  es  más  razón 
que  ellos  los  sirvan  que  no  otros,  y  ansí  los  he  hecho  (fol.  3) 
y  hago  por  honrallos  y  aprovechallos;  hame  parescido,  por 
que  ellos  no  dexen  de  estar  en  su  iglesia  catedral  y  la  sirvan, 
como  son  obligados,  y  aconpañen  a  su  prelado,  de  aplicar 
ciertos  beneficios  a  la  mesa  capitular,  con  esto  servirán  su 
iglesia  y  substentarán  sus  personas  como  capellanes  de 
v.mt.  y  en  los  beneficios  no  habrá  falta,  que  se  pondrán 
personas  tales:  atrevíme  a  esto  como  primero  obispo  porque 
quería  que  esta  sancta  iglesia  estuviese  muy  bien  servida 
y  no  cayese  de  lo  que  agora  tiene,  sino  que  siempre  fuese 
en  augmento:  si  no  he  acertado  suplico  a  v.mt.  me  perdone 
que  fácilmente  se  podrá  remediar,  y  sobre  todo  suplico  se 
envíen  muy  buenos  clérigos  y  doctos.  Esto  es  lo  que  más 
conviene  al  presente  y  para  adelante. 

Esta  sancta  iglesia  no  tiene  ventura  con  los  que  gobier- 
nan. El  licenciado  Cerrato,  que  sea  en  gloria,  hizo  un  repar- 
timiento de  hasta  tres  mil  pesos,  hanse  gastado  más  de 
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veinte  mil,  a  esta  causa  envié  suplicar  a  v.mt.  mandase  se 
hiciese  y  acabase  esta  sancta  iglesia  como  y  de  la  manera 
que  estaba  mandado  por  su  real  cédula,  que  la  tercia  parte 
se  pagase  de  su  real  hacienda  y  la  tercia  pagasen  los  en- 
comenderos, y  vecinos  y  moradores  y  la  3a  parte  los  pue- 
blos; supliqué  fuese  tal  el  repartimiento  que  se  pudiese 
cumplir  esto  y  se  pagase  a  la  iglesia  lo  que  hubiese  gasta- 
do, pues  dello  tenía  necesidad  para  ornamentos  y  cosas 
necesarias  al  culto  divino,  y  por  esto  supliqué  se  tomasen 
las  cuentas  de  lo  gastado  para  que  se  supiese  todo  lo  gas- 
tado; v.mt.  proveyó  su  real  cédula  por  la  cual  se  tomaron 
las  cuentas  e  yo  las  di  y  pareció  que  la  iglesia  había  gas- 
tado muchos  dineros,  pedí  paga  y  pedí  repartimiento,  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  se  ha  hecho  hasta  el  día  de  hoy:  suplico  a 
v.mt.  lo  mande  proveer,  y  muy  aclarado,  como  esta  iglesia 
se  acabe  conforme  a  lo  proveído  y  que  se  le  pague  todo  lo 
que  hubiese  gastado  porque  de  otra  manera  no  se  cumpliría 
con  la  real  cédula  y  sería  defraudada  la  iglesia. 

Los  sacerdotes  que  están  puestos  por  curas  en  los  pue- 
blos de  v.mt.,  para  cobrar  lo  que  se  les  tiene  de  dar  pasan 
mucho  trabajo  y  pesadumbre;  solían  los  oficiales  de  v.mt. 
con  sola  mi  certificación  pagarles  sus  salarios  y  esto  hacíase 
fácilmente,  hase  querido  entremeter  el  gobernador  en  que 
no  paguen  sin  su  mandamiento,  y  para  conclusión  tienese 
de  gastar  muchos  días;  esto  más  compete  a  los  oficiales 
reales.  Suplico  a  v.mt.  sea  servido  de  mandarlo  ansí,  y  so- 
bre ello  venga  su  real  cédula  y  mando. 

Ansímismo  para  los  pueblos  de  los  encomenderos  no 
tengan  para  que  acudir  a  la  audiencia  ni  al  gobernador 
sino  ante  cualquier  alcalde  pueda  el  sacerdote  pedir  su 
salario  con  mi  certificación,  y  al  prelado  solo  conpeta  man- 
dar esto  y  si  no  sea  ante  la  justicia. 

Esta  sancta  iglesia,  dicen  todos  los  que  la  ven,  que  es 
la  mejor  que  hay  en  Indias,  v.mt.  le  haga  merced  y  limosna 
de  adornarla  con  unas  rejas:  tres  para  la  capilla  y  una  para 
el  coro;  y  de  cincuenta  quintales  de  metal  para  dos  can- 
panas/fol.  4/:  una  de  treinta  quintales  y  otra  de  veinte.  No 
sé  si  pido  mucho  a  v.mt.,  ansí  se  ha  de  pedir  pues  todo  ha 
de  ser  para  servicio  de  Dios  ntro.  señor  y  para  más  merecer. 
Yo  inportuné  al  presidente  que  los  bienes  de  los  difuntos 
que  no  parece  dueño  se  quedasen  acá  y  suplicase  a  v.mt. 
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se  enpleasen  en  obras  pías,  pues  los  que  los  dexaron  algo 
sería  en  cargo  a  esta  tierra;  no  quiso,  sino  enviarlos:  destos 
podría  v.mt.  hacernos  la  merced  que  se  pide  para  esta 
sancta  iglesia,  y  si  algunos  quedaron  por  cobrar  y  otros 
que  se  ofrecieran,  pues  v.mt.  los  enplea  en  obras  pías,  más 
título  tiene  esta;  mande  v.mt.  que  se  queden  acá  y  se  enpleen 
en  obras  pías,  como  es  el  colegio  y  la  casa  de  recogimiento. 

La  merced  de  los  novenos  mande  v.mt.  que  se  prorrogue 
por  muchos  años. 

La  obra  desta  sancta  iglesia  me  cuesta  muchos  años  de 
vida  y  mucho  trabajo;  un  día  destos  será  Dios  nro.  señor 
servido  llamarme,  suplico  a  v.mt.  me  envíe  su  cédula  real 
para  que  mi  enterramiento  sea  en  la  capilla  mayor  junto  a 
las  gradas,  que  al  primero  obispo  y  que  tanto  ha  trabajado, 
todo  se  debe.  Justo  es  que  en  todo  entendamos  y  proveamos 
para  la  muerte  como  provehemos  para  la  vida. 

Yo  tengo  hecha  una  casa  que  está  arrimada  a  la  iglesia 
catedral  y  estos  solares  en  que  la  edifiqué,  me  los  dió  el 
cabildo  de  esta  ciudad,  y  en  los  que  está  edificada  la  iglesia 
me  los  dió  el  adelantado  Alvarado.  Esta  casa  yo  la  pienso 
dexar  a  la  iglesia  por  sólo  que  me  haga  una  memoria  el 
cabildo  desta  sancta  iglesia  en  cada  un  año  el  día  de  mi 
enterramiento,  que  más  me  costó  de  tres  mil  pesos.  Y  tengo 
unas  tiendas  debajo  de  los  altos  de  esta  casa,  que  salen  a 
la  plaga,  las  cuales  tengo  aplicadas  para  la  cera  del  soneto 
sacramento  y  para  una  misa  cantada  que  se  dice  todos  los 
jueves;  suplico  a  v.mt.  me  mande  enviar  su  cédula  real  para 
que  no  se  haga  mudanga  en  lo  que  yo  dexare  ordenado  des- 
pués de  mis  días,  que  para  esto  lo  quiero  y  en  ello  al  pre- 
sente se  enplea. 

Dexado  aparte  lo  dicho  tocaré  algunas  cosas  brevemente 
que  no  faltarán  otros  que  escriban  más  largo;  esto  poco  se 
escribe  sin  pasión  y  con  verdad:  lo  primero  es  que  jamás 
se  guarda  lo  que  v.mt.  tiene  mandado  y  manda,  hacen  lo 
que  quieren  los  que  gobiernan  y  sálense  con  ello,  cuando 
viene  la  residencia  ya  está  todo  resfriado,  debe  v.mt.  pro- 
veher  visita  general  para  audiencia  y  para  secretarios  y 
para  justicia  ordinaria.  Está  en  esta  audiencia  Diego  de 
Robledo  por  secretario  que  cierto  la  tiene  opresa,  que  no 
hay  quien  le  ose  hablar,  lleno  de  soberbia,  y  expide  mal 
los  negociantes,  que  si  v.mt.  estuviese  (fol.  5)  bien  informado, 
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mandaría  dexase  el  oficio  y  se  contentase  con  los  indios, 
o  al  contrario,  porque  cada  cosa  basta  para  substentarle  y 
no  hay  hombre  tan  rico  en  esta  ciudad,  y  quitaría  de  sí  el 
audiencia  un  gran  sobrehueso. 

Debe  v.mt.  proveher  que  de  la  audiencia  de  México  ven- 
gan aquí  a  visitar  y  aun  a  gobernar,  porque  de  necesidad 
presumirían  de  hacer  justicia  y  cumplir  sus  reales  cédulas. 
Este  negocio  mejor  se  entenderá  allá  que  no  yo  acá  pues  se 
usa  cada  día  proveher  de  unas  audiencias  para  otras  y  la 
de  México  tiene  fama  de  mucha  y  buena  justicia. 

Suplico  a  v.mt.  envíe  su  real  cédula  para  que  todos  los  ne- 
gocios de  los  indios  se  expidan  gratis  pues  son  pobres  y 
con  brevedad:  llevanles  lo  que  tienen  por  las  varas  que 
cada  año  les  dan  de  alcaldes  y  alguaciles. 

También  quiero  suplicar  se  envíe  a  mandar  que  nadie 
se  destierre  del  distrito,  si  no  fuere  por  causa  que  merezca 
muerte:  ofrécese  que  un  oidor  o  presidente  tiene  pasión,  sigúe- 
la por  esta  vía.  Hablo  como  testigo  de  vista.  Y  ansimismo 
mande  v.mt.  que  a  ningún  casado  se  le  ponga  destierro  de 
un  año,  ni  de  dos  como  se  ha  hecho  y  hace,  pues  no  con- 
viene que  las  mujeres  estén  apartadas  de  los  maridos,  que 
otras  penas  hay  en  que  pueden  ser  condemnados. 

Muchos  pobres  vienen  a  negocios  a  esta  corte  de  muy 
lexos,  como  es  de  León  y  de  Honduras  y  de  la  Chuluteca, 
hacen  más  ocio  que  la  que  sufre  su  posibilidad,  por  no  los 
despachar  con  brevedad;  debe  v.mt.  enviar  a  mandar  que 
cuando  las  tales  personas  vinieren  sean  despachados  con 
toda  presteza. 

Por  amor  de  Dios  suplico  a  v.mt.  envíe  su  mando  real 
para  que  el  audiencia  o  otro  cualquiera  juez  so  graves  pe- 
nas admitan  apelaciones  pues  es  de  derecho  divino  y  hu- 
mano; y  otro  cualquier  testimonio  que  pidieren  los  litigantes, 
o  cualquiera  que  los  hubiere  menester,  y  a  los  escribanos 
que  so  pena  de  perdimiento  de  oficios  y  desnaturalizados 
de  los  reinos  y  señoríos  den  cualquiera  testimonio  que  se 
les  pidiere  y  no  obstante  cualquiera  mando  en  contrario  del 
audiencia  y  de  otro  juez.  Oh  si  v.mt.  oyese  con  cuanta  liber- 
tad y  furia  amedrentan  a  los  negociantes  y  espantan  al  que 
tal  osa  pedir;  pues  luego  osará  el  secretario  dar  testimonio, 
ose  más  que  sacarse  los  ojos.  Este  es  el  mayor  consuelo 
que  pueden  tener  los  agraviados,  no  quieren  los  malos 


353 


jueces  obedecer  lo  que  Dios  nro.  señor  y  nro.  rey  quiere 
y  manda  y  tiene  mandado,  v.mt.  lo  provea  con  todo  rigor. 

Algunas  veces  se  ofrece  alguna  contienda  con  la  justi- 
cia sobre  los  bienes  de  los  clérigos  diíuntos  ab  intestato,  y 
el  tenedor  de  los  difuntos  los  pretende,  el  juez  de  la  iglesia 
lo  resiste;  ansimismo  mueren  muchos,  dexan  sus  albaceas 
y  tenedores  y  no  obstante  tanbién  se  quieren  entrometer 
/fol.  6/en  ellos;  v.mt.  sea  servido  de  enviar  su  real  cédula 
en  que  aclare  lo  que  es  justicia. 

En  esta  real  audiencia  tiene  v.mt.  un  fiscal  que  es  el 
licenciado  Joan  Cavallón,  es  cierto  que  lo  merece  ser  de 
ese  real  consejo  es  muy  amigo  de  justicia  y  de  pobres;  en 
la  jornada  que  hizo  en  servicio  de  v.mt.  a  Veragua  gastó 
mucho,  quedó  muy  adeudado,  y  tiene  poco;  toda  merced 
que  v.mt.  le  haga  para  se  desenpeñar  será  muy  bien  enplea- 
da,  y  todos  la  recibiremos,  porque  todos  le  amamos. 

Diego  López  de  Villanueva  es  uno  de  los  más  antiguos 
conquistadores  de  estas  provincias,  ha  cuarenta  años  que 
sirve  a  v.mt.  es  muy  buen  hombre,  amigo  y  zeloso  de  su 
república,  cargado  de  hijos  y  por  no  saber  contentar  a  los 
que  gobiernan,  quedó  con  muy  pobre  repartimiento,  yo  se 
que  si  quisiera  arrimarse  al  licenciado  Cerrato,  que  le  diera 
bien  de  comer;  halo  pedido  y  debiera  ser  preferido  y  de  como 
lo  pidió  envía  su  relación  e  información,  v.mt.  le  podrá 
mandar  desagraviar  con  mucha  justicia  y  que  se  cumpla 
con  él. 

He  guardado  para  lo  último  dos  o  tres  cositas  por  ser 
muy  necesarias  para  el  descargo  de  la  real  conciencia 
porque  queden  en  la  memoria:  lo  primero  es  lo  que  toca 
al  hospital,  que  no  se  ha  cumprido  con  él  lo  que  v.mt.  envió 
a  mandar,  habrá  tres  o  cuatro  meses  que  se  puso  en  ca- 
beca  de  v.mt.  el  pueblo  de  Aguapacha,  que  se  quitó  a  don 
Carlos  de  Arellano,  que  sobre  ello  es  ido  a  esos  reinos,  te- 
nemos por  cierto  que  v.mt.  le  desagraviará  y  quedaráse  el 
hospital  sin  nada;  no  renta  más  de  seiscientos  pesos,  quitado 
el  diezmo  y  quitado  lo  que  se  da  al  sacerdote  que  está 
por  cura.  Habrá  diez  días  que  el  presidente  tomó  la  pose- 
sión del  dicho  hospital,  yo  le  dixe  que  enhorabuena,  que 
holgaba  dello,  conque  se  cumpliese  con  lo  que  v.mt.  tiene 
mandado,  y  para  que  el  que  gobernare  cumpla  lo  que  se 
tiene  mandado  (que  si  hubiera  querido  ya  estuviera  cum- 
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plido)  mande  v.mt.  que  de  lo  que  ha  vacado  se  pongan  los 
mil  pesos  de  renta  y  se  cumpla  con  el  hospital  de  vra.  real 
caxa. 

Dos  cosas  son  muy  necesarias  para  vro.  real  descargo, 
muchas  veces  las  tengo  escripias:  la  una  es  un  colegio 
para  todas  sciencias  y  para  recoger  todos  estos  criollos  que 
ya  son  grandes  y  están  sin  doctrina  y  la  mayor  necesidad 
que  esta  tierra  tiene  es  de  doctrina,  porque  de  sus  padres 
ni  de  sus  madres  no  han  heredado  cosa  buena,  ni  de  la 
leche  que  mamaron/fol.  7/  que  todos  han  sido  criados  con 
leche  de  indias.  Para  este  efeto  tengo  comencada  una  casa 
y  poco  a  poco  placiendo  a  Dios  la  pienso  acabar. 

Hay  cmsimismo  gran  necesidad  de  recogimiento  para 
las  doncellas  y  porque  no  sufre  tanta  dilación  como  el  co- 
legio, conpré  una  casa  muy  buena  que  me  costó  dos  mil 
pesos  y  puse  en  ella  una  mujer  muy  honrada,  más  religiosa 
que  del  mundo,  aficionada  a  este  propósito;  parecerá  a 
v.mt.  pues  hago  esto  que  debo  ser  rico  yo  prometo  a  v.mt. 
que  no  hay  prelado  en  las  Indias  más  pobre  que  yo,  pudié- 
raloser  si  hubiera  querido;  este  negocio  es  para  v.mt.  que 
nos  de  renta  con  que  poder  substentar  lo  uno  y  lo  otro.  Lo 
que  yo  puedo  hacer  es  servir  a  v.mt.,  con  lo  que  tengo  con- 
prado y  con  lo  que  tengo  hecho  y  renunciar  en  vra.  real 
persona  todo  el  derecho  que  yo  puedo  tener. 

En  esos  reinos  tengo  dos  sobrinos  hijos  de  una  hermana 
mía  y  de  muy  honrado  padre,  caballero  hijodalgo  Juan  de 
Miranda,  natural  de  Soria;  no  tengo  otra  cosa  que  pena  me 
de,  no  los  conozco,  porque  ha  que  pasé  a  estas  partes  y 
sirvo  a  v.mt.  treinta  y  cinco  años,  y  soy  el  más  antiguo 
prelado  que  hay  en  Indias,  para  mí  sóbrame  lo  que  tengo 
y  me  doy  por  contento  y  muy  bien  pagado;  si  v.mt.  fuere 
servido  en  virtud  de  mis  servicios  darles  a  estos  mis  sobri- 
nos en  estas  partes  con  que  puedan  ser  honrados  y  apro- 
vechados, enviaré  por  ellos  y  si  no,  no  me  atreveré.  Ya 
estoy  viejo,  cansado  y  enfermo,  mañana  me  moriré  no 
podré  escribir  ya  muchas,  por  amor  de  Dios,  sea  yo  perdo- 
nado por  no  haber  cumplido  en  todo  y  por  todo  como  era 
obligado  al  cargo  y  curazgo  y  dignidad  que  sin  merecerlo 
vtro.  padre  de  gloriosa  memoria  me  encomendó  año  de  trein- 
ta y  cuatro. 

Francisco  del  Valle  Marroquín  es  un  hidalgo  montañés, 
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natural  del  valle  de  Gurieco,  es  deudo  mío,  de  más  que  le 
tengo  casado  con  una  sola  prima  hermana  mía  que  tengo: 
son  pobres,  tengolos  en  mi  casa,  es  vecino  y  regidor  desta 
ciudad,  es  republicano  zeloso  del  servicio  de  v.mt.,  ha  que 
reside  en  esta  provincia  trece  años.  Esta  real  audiencia  le 
ha  tenido  ocupado  en  servicio  de  v.mt.  en  negocios  de 
justicia  de  que  ha  dado  cuenta;  ha  favorecido  a  los  natu- 
rales, especialmente  en  el  puerto  de  Acaxutla  y  villa  de  la 
Trinidad  y  ciudad  de  Sant  Salvador  y  villa  de  Sant  Miguel; 
y  agora  últimamente  sirvió  muy  bien  a  v.mt.  en  el  oficio  de 
juez  administrador  de  los  naturales  desta  comarca,  enten- 
día bien  lo  que  convenía  al  descargo  de  vra.  real  concien- 
cia y  augmento  dellos.  Dexo  de  servir  este  oficio  por  nece- 
sidad que  esta  ciudad  y  provincias  tuvieron  de  enviar  a 
suplicar  a  v.mt.  les  haga  mercedes.  Envianle  a  él  con  sus 
poderes  e  instrucciones  despachadas  en  esta  real  audien- 
cia y  con  su  parecer,  por  ser  persona  de  negocios  y  de 
quien  se  tiene  toda  confianga  que  como  testigo  de  vista 
informará  a  v.mt.  de  las  necesidades  y  miserias  de  estas 
provincias;  es  pobre,  tiene  hasta  trecientos  pesos  de  renta 
en  la  provincia  de  Chiapa,  setenta  leguas  desta,  dellos 
paga  décima  y  sacerdote.  Suplico  a  v.mt.  se  acuerde  de 
le  mandar  hacer  alguna  merced,  en  que  viva  él  y  sus  hijos, 
habiendo  memoria  de  mis  servicios  y  vejez,  con  que  él 
y  ellos  puedan  mejor  servir  a  v.mt.,  cuya  c.r.  persona  nro. 
señor  guarde  y  prospere  por  muchos  y  prósperos  años  con 
augmento  (fol.  8)  de  muchos  más  reinos  y  señoríos  y  ensal- 
gamiento  de  nra.  sancta  fe  católica,  de  Sanctiago  de  Gua- 
temala a  12  días  del  mes  de  hebrero  de  1563  años. 

Tenga  v.mt.  entendido  que  ninguna  reverencia  ni  temor 
se  tiene  a  las  iglesias  y  los  que  más  se  atreven  son  los 
oidores  como  supremos;  de  que  se  sigue  mucho  escándalo 
a  esta  gente  nuevamente  convertida  ver  que  ansí  se  trate 
las  iglesias,  como  si  fuesen  unas  casas  profanas,  por  esta 
primera  edad,  grandísima  reverencia  se  debía  tener  a  los 
templos  dichos,  mayormente  en  estas  partes,  en  esto  ha 
habido  gran  rotura  y  gran  libertad;  y  por  no  tener  pasión 
con  el  audiencia  he  disimulado  muchas  cosas  y  pasado 
por  ellas;  por  amor  de  Dios  que  v.mt.  envíe  a  mandar  se 
tenga  gran  reverencia  a  los  templos  de  Dios  y  a  los  pre- 
lados y  a  los  sacerdotes  y  religiosos,  que  desto  hay  muy 
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gran  necesidad,  y  conviene  que  v.mt.  lo  envíe  a  mandar 
muy  encarecidamente,  que  cierto  yo  les  soy  muy  poco  en 
cargo,  aunque  v.mt.  por  su  real  cédula  les  envió  a  man- 
dar tuviesen  con  mi  persona  mucho  comedimiento  y  mucho 
cumplimiento:  de  entonces  acá  lo  han  hecho  más  atrevi- 
damente. 

Joan  Vázquez  de  Coronado  está  en  Costa  Rica  y  signi- 
fica por  sus  cartas  tener  mucho  contento  por  estar  en  ser- 
vicio de  v.mt.  y  muy  confiado  de  que  ha  hallado  tierra 
muy  poblada  y  de  mucha  gente  y  muy  buen  temple,  y  que 
tiene  muy  buenos  soldados  que  no  volverán  atrás  por  nin- 
guna cosa  hasta  ver  todo  el  secreto  que  hay  de  una  mar 
a  otra:  ha  gastado  lo  suyo  y  lo  ajeno  más  de  diez  mil  pesos 
y  es  un  pobre  caballero  que  sólo  por  salir  con  su  enpresa 
y  que  no  se  diga  delante  de  v.mt.  una  palabra  contra  el 
ser  de  su  persona  y  servicio  de  v.mt.  ha  llevado  y  llevará 
esta  jornada  muy  adelante;  y  ansí  conviene  a  vro.  real  ser- 
vicio que  con  toda  brevedad  se  le  invíe  todo  buen  despacho, 
con  todo  favor  y  se  le  haga  toda  merced  cumplida  y  bas- 
tante. 

El  licenciado  Alvaro  de  Caravajal  ha  residido  en  esta 
real  audiencia  y  fui  inportundado  lo  hiciese  mi  provisor  y 
lo  hice  y  le  di  mil  ducados  por  un  año,  y  porque  se  ocu- 
paba más  en  juegos  públicos  y  secretos,  con  deshonor  del 
cargo  que  tenía,  yo  me  descuidé  con  él,  y  él  se  despidió: 
será  posible  dé  alguna  quexa  en  ese  muy  alto  consejo,  esta 
es  la  causa  y  no  otras. 

Habrá  dos  días  que  murió  un  clérigo  en  esta  ciudad, 
envié  al  provisor/fol.  9/para  que  hiciese  inventario  como 
bienes  de  clérigo;  el  presidente  envió  un  alcalde  con  mu- 
cha furia  para  que  no  lo  consintiese  y  al  notario  que  si 
fuese  lego  lo  echase  de  cabeca  en  un  cepo;  yo  suplico  a 
v.mt.  que  de  todas  estas  particularidades  se  me  haga  mer- 
ced aclarar  la  justicia/ut  supra/  c.r.mt.  (aut.)  indigno  ca- 
pellán y  criado  que  besa  las  manos  de  vra.c.r.mt./epus  cua/ 
hutemalls/. 
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